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P R O L O G O . 
ENEVOLO, y discreto Ledor: Medrosos respe-
tos detuvieron hasta ahora mis deseos, en dar al 
público Ja Obra , que para instrucción de la Ju-
ventud , hizo sudar à mi pluma al afán de mis 
desvelos^ por mas que ansiosos de la pública uti-
lidad , me lo instaban ciertos Amigos, quienes devotamente 
liberales me costeaban los gastos. Toda la remora de mis 
caritativos impulsos era ver muchos, y muy esclarecidos 
ingenios , que dotados de singularísimas gracias, las archi-
varon dentro de sí mismos, sin comunicarlas con sus escri-
tos al público, solo por no exponerlas, ni à la malévola cen- ; 
sura de los Ignorantes , ni à la caprichosa satyrica emula-
ción de los Doftos; pues tan desenfrenaba por insolente 
corre en nuestra infeliz Era la satyra , paliada con el nom-
bre de critica , que lo mismo es darse à Ja Prensa las Obras, 
que salir maldicientes à vilipendiar sus Autores, y denigrar 
«us escritos $ pudiendo , como allá los Israelitas , decir l lo-
rando , y llorar diciendo: Posmsti tñbulatwnes in dorso PMlm- 6* 
nostra. Porque ? Imposuisti homines super capita nostra, 
¡ Que desvelos, sudores, y afanes no le costó al Maximo de 
los Dolores el trasladar del Hebreo en Latin Idioma el Tes* 
tamento viejo ! Y con ser Obra tan excelente , y de la mayor P. N/BO». 
importancia, no le faltó un Paládio Gaiata, un Rufino, y J.JESU'MA-
otros simihs jurfuns , que, orendidos de tanta luz , se le B>uci<iatmu 
opusieron envidiosos , censurándola de inútil, y sin prove- ¿ p¡f' 
cho. ¿Pero que mucho , si à los Cielos con ser Cielos, es- ad <¡. ut*" 
trellados volúmenes, en cuyos caradéres estampó Dios su Psalm 
palabra: Ferbo Domini Coeli firmati sunt, no les faltaron «.Ó.™* 
malsines, que blasfemaron con sus malditas lenguas: Po-
suerunt in Coelum os suum , lo que debían aplaudir maravi- *s£m' 72' 
lias ? Coeli enarrant gloriam Dei, P»aim. 18. 
Este, pues, premeditado recelo de exponer mis escritos, y v ' l ' 
en ellos mis piadosos desinteresados afedos à la envidia , y à 
la censura de Sabios, y Necios; cultos, è idiotas, fue uno 
de los principales motivos de no dar al público el Arte de 
escribir bien , y luz de Maestros para instruir como deben à 
sus Discípulos , la que compuse afíos atrás unicamente ze-
lozo de la pública utilidad , no obstante mi diurna , y noc-
turna asistencia en el Coro, y las continuas indispensables 
religiosas tareas de un Capuchino, con que me obligué à 
negarme no solo à qualquiera decente, y licita diversion, si 
I f 2 <¿ü-
que tambiqn à encerrarme à solas, sin hacer aprecio de lo 
que la naturaleza pedía } pudiendo con verdad decir lo que 
^ ^ « « a e c a E/>. jSeneça; Secessi non tantum ab hominibus , sed etiam à rebus, 
Lu;ti ^> pyjfflftfn meis. Fores clausi, ut prodesse pluribus passem. 
; Í^4S. viendo ya que nada denigran al Sol las sombras, ni 
^esí§§%P al Cielo las malas lenguas $ antes se íes vuelven à 
sus mismos ojos las salivas de quantos escupen rabiosos al 
Cielo : resolví condescender à las instancias de mis Amigos, 
posponiendo al público bien mis temores , y à la común uti-
lidad quanto digan los émulos : con la segura esperanza, 
que los bien intencionados, y piadosos; ya que no hallen 
que aplaudir en la Obra , me acreditarán , si quiera el buen 
. zelo. Asi te lo ruego ( prudente Le&or ) enseñado del Sera-
s Bonar ;̂ co ^0&or ^an Buenaventura: Rogo igitur , quod magis 
^roio^go m pensetur intentio scribentis , quam opus. 
Otro de los motivos, que hasta hoy hicieron mis deseos 
ineficaces, fue ei escasear tanto nuestra España de Graba-
í * á t i ñ o in dores, que D. Gabriel Fernandez Patino, y Prado en su 
-Me» prologo del origen de las Ciencias, y Don Joseph de Ca-
v ^ * » í i n o * a sanova en su Libro, y Arte de escribir, dixeron haber ma-
S t*4M* *,0 logrado el primor de no pocas Muestras por ta imperletto 
^c los buriles. Mas sabiendo yo, que abundaba Roma de 
¿émejantes Maestros, entre quienes se singularizaba el Se-
ñor Don Juan Petroschi, le remití veinte Muestras, que 
mis apasionadQS graduaron en su formación mas perfectas, y 
! ;e n 4JL1S rasgos mas singulares. Volvieron estas de Roma} pe-
ro tan desfiguradas, imperfetas, y agenas del Original, 
que à no conocerlas por la materia, las aesconociera en la, 
forma : sin discurrir de tan inesperado efe&o otra causa, 
que ò la de no hallarse aquel sutil Grabador tan versado 
como era menester en nuestro Idioma Español, y forma de es-
cribir; ò la de no encontrarme yo entonces presente para ase-
gurar asi mejor la viveza , y formal ajuste con los Originales. 
Y en fin retiraban de la Prensa mi Obra tantos, y tan 
eruditos Autores, como en nuestra España han escrito en 
esta materia; que fueron el ingenioso Madariaga , Juan de 
Iziar el Suti l ; Don Ignacio Perez Maestro de Condestable; 
el primoroso Andaluz, y Sevillano Don Francisco Lucas; 
Fr. Vespaciano Anphiareo Religioso Franciscano ; Juan de 
la Cuesta ; los Padres Francisco Flores, y Lorenzo Ortiz, 
Jesuíta s; Pedro Diaz Morante ; Joseph de Casanova; Juan 
Claudio Aznar de Polanco; el R. Baudilio Rexách ; Gabriel 
Fernandez Patino, y Prado; y Pablo Minguet, è I r o l , &c. à 
vista 
vista de los quales recelaba justamente sacar à luz esta Obra. 
Pero reflexionando, que los Cara&éres de algunos son hoy 
dia totalmente inusitados ; y los de otros ( por cansadas las 
Prensas) ò se desconocen, ò están sin forma : Por esto, y de-
seoso del bien público, permití à la Estampa mi Arte de escri-
bir bien, con toda la diversidad de Letras usadas en España: 
con quienes asi Maestros, como Discípulos, podrán facilitarse 
en las principales formas de Letras,y otros antiguos Carado-
res } para leer los Epitafios de Letras Góticas, y escribir las 
Griegas, Hebreas, Syriacas, Caldeas, Samaritanas, y Arabes. 
A l espejo de esta Obra podrán los Padres conocer si cumplen 
los Maestros, y si aprovechan sus hijos. Y finalmente las jus-
ticias ( quienes por annexa obligación de su oficio deben pro-
curar à toda costa que los Niños dende sus primeras luces se 
connaturalizen las honestas, y santas costumbres, según Pla-
tón : Magistratus est summi prospicere, ut pueri, juvenes Pkt '«'*. 4» 
honesté, santtê ai? infantia msthuantur.) verán las qualida- *Kíi>ró' 
des, que sus Maestros deben tener para la pública utilidad. 
Esta es la que puramente deseo en mi Obra: A l que sintie-
ra bien de ella, no tanto pido que aplauda mis escritos, como 
que imite sus formas. Quien juzgue mal de ellos} ò los dexe, 
ò los censure , que nada me embaraza. NeMo cogkur legere, s.Wî nb.%, 
quod non vult. ( Dice S. Geronimo ) Si el Libro no te agradá,-
à nadie obliga el leerle. Gratis scripsi, non inmdis. He escri- ibi., 
to, no para aquellos, que àUn quando ven agenas obras, no lás : 
pueden ver; sino para aquellos que las saben agradecer, y á-
preciar; pues me dexara mas alentado el giísto á t uno, que se 
aproveche, que acobardado el enfado de quantos me los muir-
muren, con decir: Esta materia es de molde. Dando à enten-
der con sus torcidas palabras, que el Autor «o la escribió; si-
no que con los moldes la hizo otro. Los mas culpados en esta 
especie de chistes suelen ser algunos Maestros , en quienes 
pasa à calificarse malicia, lo que en otros es ignorancia (si ya 
rio son ambos deíettos en muchos) pretendiendo deslucir en-
vidiosos , lo que no alcanzan por necios. 
Y asi ( discreto Letlor) recíbela, si quiera para agradecer-
la: examínala para corregirla: admítela para honrarla:léela pa-
ra utilizarte de ella. Mi religioso desvelo pone en tus manos 
el sudor de mis tareas, que no dudo apreciarás; ya que no por 
su perfección, à lo menos por tan religioso zelo como la acom-
paña, que es la instrucción de la Juventud, el bien de la Re-
publica Christiana , y Gloria de Dios. Vale, ora pro me. 
f 3 APRQ* 
con-
APROBACION B E L M . R. P. Fr. F E L I X M A R I A 
1 de Martorêl Ex-Leffior^ Ex-Custodio, Ex-D?fimdm\ Exa* 
\ minador Synodál de Fique, Gerona, Archipestado de A~ 
rr~jg.er , Calificador del Santo Oficio, Teólogo Patentado del 
K ^Èxcelentisimo Señor Cardenal Conti, Secretario que fué 
del Rmo. P, General; y Guardian a&ual de Capuchinos de 
Mataré, 
P Or comisión de mi M. R. P. Provincial, el P. Estevan de Olod , he leído un libro intitulado: Origen ? y Arte de escribir bien y que contiene veinte 
y cinco Exemplares, y quarenta y seis Capítulos de Documentos, compues-
to todo por el R. P. Fr. Luís de Olod Religioso de mi Sagrada Orden de Ca-
puchinos de la Provincia de Cataluña. 
Leíle todo con tanta atención como gusto, y siempre tan gustoso , como 
" atento: pues si me embelesó lo hermoso de su caracter , y la delicadeza de su 
pluma; aun me suspendió mas lo noticioso de sus Capítulos, y el espirita 
de sus dodrinas: Confesando ingenuo, que me hallarla sin hyperboles, para 
los aplausos se merece el Autor de tan importantísima Obra , si me permitie-
ra mas difusa aprobación de su libro; pero dexo de hacerlo, porque secón 
* "; ciencia experimental, quanto mas estima el merecer los loores , que el oír-
los: propia condición de ánimos, igualmente generosos, que justos; apreciar 
S. Grt eo. en mücho la honra., y en muy poco el pregón de ella: Laus quippc suajus-
Q^ pfw, " - tos ) & bumiles cruciat: dteo San Gregorio , que no hay tormento para el 
, justo > y verdadero humilde , como el oir alabanzas propias: y asi ceso de re-
ferirlas pomo ofender con ellas (aunque merecidas) la religiosa modestia, 
y humildad del Autor. 
-. • . De sus Exemplares resultará utilidad universal h los hombres; y de la prac-
tica de sus Dodrinas el mas deseable bien en lo Christiano, y en lo Politico. 
D.-Au|ust. • Pues, jíí" magnas esse vis* à mínimo incipe, que dixo San Agustín. Regulada 
Sitm. 10. - la Juventud con las Christianas, y Politicas Máximas, que alli expresa, sal-
dt vtrb. , drán los hyos para con sus Padres atentos, y provechosos; para lo PoÚtico 
Üomính insignes Heroes; y para lo Christiano Varones Ilustres. Cuya Christiandad, 
atención , y civilidad eternizarán según Daniel, como estrella del Cielo, la 
luz que su Autor ,eVP. Luís de Olod, trae en su nombre, y maniñesta en su 
libro : Qui ad justitiãm erudiunt muitos (fulgebniit) quasi stclla in perpetuas 
w. j . * aterñí tates . » ¡ 
Por lo qüe nó conteniendo cosa que no sea muy conforme à la F é , y bue-
nas costumbres, so .̂ de sentir (salvo meiiori judicio) que debe, no solo 
darse, sino accelerarse à la Prensa. Dado èn Mataró dia 9. de Enero del 
ano 1766. 
F r . Felix M a r í a dç Mar toré l Capuchino, 
APIZQ* 
APROBACION B E L R.P. F. V A L E N T I N D E OLOD 
Ex-Lcñor , Ex-Guardián , y ahora Predicador Conventual 
en el Real Convento de Me flores Capuchinos de Barcelona. 
POr mandato de N. M. R. P. Fr. Esteran de Olod , Ministro Provincial de Menores Capuchinos de esta Provincia de la Madre de Dios de Catalu-
ña , he visto con gusto, y he revisto con todo cuidado un Libro en folio, 
que con mucho primor , y no menos zelo ha compuesto el R. P. Fr. Luis 
de Olod , Religioso de la misma Orden, y Provincia, cuyo titulo es: O;'-
gen , y Àrte de escribir bien. 
Es Obra de la primera importancia para todos, porque lo es singularmen-
te para los Maestros , y Discípulos que entran à saludar las primeras Escue-
las, para aprender las ciencias; y como en los primeros exercícios están las 
mayores dificultades, por ser dificultosos todos los principios ; y en comen-
zar bien una empresa está la mitad de su perfección , que logra cumplida el 
que la prosigue tan bien como la empezó: por esto discurro que el grande 
trabajo del R. P. Luís en esta primorosa Obra es, y será de la mayor utilidad 
para la Republica , y Reyno. 
Por lo que puedo decir con Plutarco, lo que Apeles expresó de la pintura pfotare. 
de laliso , que con suma aplicación dibuxó Protogenes: Ingéns labor est, & indamn 
admirahile opus ; porque propone à los Maestros las mas provechosas, y mul-
tiplicadas Reglas, Métodos , è Instrucciones especulativas, y practicas, no 
solo para facilitar à sus Discipulos la entrada en la carrera de las ciencias con 
el Arte de escribir bien material, y formalmente , en que ttopiezan los mas; 
ni solo para asegurar en ellos la fortuna de quedar despues.en sus cursos mas 
facilmente enseñados, y mas perfetamente científicos, loque alcanzan lof 
menos; sino también para lograr todos la ventura sobre todo estimable dç 
ser bien encaminados desde los primeros pasos en el camino de la vida ma$ 
Christiana, lo que necesitan todos para llegar con gracia al termino de lá 
Gloria, que siendo el fin ultimo de nuestra creación, ha de ser siempre el 
objeto primero de nuestro estudio. 
Para todo esto propone en su precioso Libro utilisimas Reglas. Y si de las 
Obras de Plutarco dice Canisio que por su gran conveniencia, y utilidad mé- . Canftfa» 
recian ser impresas no con vulgares caracteres, sipo con letras de oro: D i g - 1t̂ - *• *e *• 
num a qui de m quod aureis apicibus describaturj con mayores ventajas se puede '̂Mf• '"i** 
lo mismo afirmar deste Origen , y sirte de escribir bien , atendiendo al pro-
vecho tan común, que de todo lo que en el se enseña, todo nuestro Reyno 
espera experimentar: por esto , y por no contener cosa alguna, que se opon-
ga à una , ni otra Magestad, juzgo, que es digno de imprimirse. Sic sentie* 
salvo &c. Barcelona, y Enero 22.de 1766. 
Fr . Valentín de Olod Capuchint, 
22. 
L I C E N C U D E L Rmo. P. GENERAL D E L A ORDEN. 
FR. Paulus à Golindres Minister Generalis Fratrum Minorum S. Francisci Capuccinorum, &c. 
Opns Hispanice scriptum, cui titulus est: Origen , y Arte de escribir b;en3 
ab admodum V. P.-Fr. Ludovico ab Olot Religioso ejusdem Ordinis, & Pro-
víncia Cathalonix elaboratum, & à duobus Ordinis Theologis, ex commissio-
ne nostra, revisum > ab eisque approbatum , tenore praesentium , typis rasa-
dari, servatis, servandis, concedimus. Datum in Convento nostro Pragensi 
die 24. Februarii anni 1766. 
-Fr. Paulus M . Generalis. 
JOCUS >J< Sigilli. 
LICENCIA DEL M . R. P. MINISTRO PROVINCIAL. 
NOS Fr. Estevan de Olod Ministro Provincial de Menores Capuchinos de N. S. P. S. Francisco, de la Provincia de la Madre de Dios de Catalu-
ña , y Calificador del Santo Oficio, &c. 
Habiendo visto las Aprobaciones, que de nuestra parte se han dado por 
dos Teólogos de la misma Orden, y Provincia, sobre el Libro intitulado; 
Origen i y Ar te de escribir bien; compuesto por el P. F . Luís de Olod Religio-
so de la misma Provincia , precediendo la autoridad , y licencia de nueitro 
Reverendisimo P. Fr. Pablo de Colindres, Ministro Generál de toda la Or-
den de Menores Capuchinos: Por el tenor delas presentes le damos facul-
tad , y licencia 3 para que le pueda imprimir, servatis tamen de jure servandis. 
Y para que de ello conste la firmamos de nuestra propia mano; sellada con 
el sello mayor de nuestro Oficio, y refrendada por nuestro infrascrito Secre-
tario. Dada en éète Real Convento de Barcelona à los 11. de Mayo de 1706. 
Fr. Estevan de Olod M i n . Prow. 
Lugar del >$< Sello. 
De orden de N. M. R. P. Prov. 
Fr . Joacbin de Berga Secretarios 
rAPRO-
APROBACION B E L M . R. P. Fr. ADEODATO OS-
tench , Leftor Jubilado del Orden del Gran Padre San A -
gustin, Examinador Synodal, y Difinidor de la Provincia 
de Aragon. 
POr comisión de V. S. he leído un libro intitulado: Origen, y Arte de es-cribir bien, compuesto por el R. P. Fr. Luis de Olod Religioso Capuchi-
no. Es Obra de grande habilidad , y trabajo; curiosa , y muy útil para ins-
trucción de la Juventud: Est opus (dixo Salviano eu semejante caso, y qui- SalWanus 
zás, y aun sin quizás, no con tanta causa) arte nobile , rebus grande , moribus Efist. 8. 
utile , st ¿lo insigne, ver it ate clarum , nec à suo Au£lore a l iemm: Y no contiene 
ce sa j que desdiga de la pureza de nuestra Santa Fé , ni buenas costumbres. 
Tendrán en ella los Padres asi naturales como políticos muchísima luz, para 
no errar en la elección de los Maestros: y los hijos saldrán no solo hábiles; 
sino también muy christianos. 
No por eso se lisonjea el Autor (que es muy Religioso 3 y de un Orden 
muy distinguidamente humilde): de lo que escribe, ha de agradar à todo el 
Mundo, porque ya sabe, que no hay manjar alguno, que sea del gusto de 
todos. A la verdad , aunque Feijoô dexó escrito en una desús Cartas, que Carta i».». 
no solo à qualquier Eícr i tor insigne se puede censurar, mas censurarse con acier- \ 8. tm. 4. 
to , y à pocas costas ; porque ninguno hay , que no sea capaz de caer en algunos 
yerros; con todo yo en el presente libro ningún yerro hallo quizás por mi po-
ca vista. 
A algún Lector puede ser, que le venga aquella admiración: iQuomodo Joan.7, 
bic Uñeras sc i t l Pero caerá luego en la ctíenta, rèflexionando, que el ver- 0. ijf. 
dadero Religioso, sin faltar à las principales obligaciones de su Instituto sa-
be hallar tiempo en un lugar tan corto como la Celdita de un Capúchiño, 
para beneficiar al Publico , y salir para utilidad común; que estos son efec-
tos de la Caridad, que por ser fuego vivo, va buscando siempre en todas 
partes nueva materia. Si asi como el Autor da reglas para hacer huerta tinta» 
y formar caracteres hermosos me las diera à mi para escribir Censuras, sal-
dría esta acertada: ahora lo ignoro; pero dixe mi sentir en el Real Convento 
de N. P. San Agustín de Barcelona à los 8. de Junio de 1766. 
Fr. Adeodato Ostencb. 
LICENCIA D E L ORDINARIO. 
HOS Jayme Roig Presbytero , Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Barcelona en el espiritual, y temporal Provisor, Vicario Genera!, y Oficial por el muy Ilustre Cabildo de Canónigos de dicha Iglesia , la Sede 
Episcopal vacante. 
Por las presentes, y por lo que à Nos toca damos licencia , y permiso al 
R. P. Fr. Luís de Olod Religioso Capuchino^para que pueda mandar imprimir 
el Libro intitulado: Origen ¿ y Arte de escribir bien, por constarnos, na con-
travenir en cosa à la limpieza de nuestra Santa Fé Catholica, Regalías de Su 
Magestad , ni buenas costumbres. Dadas en Barcelona à los 10. del mes de 
Junio de 1766. \ 
Roig V. G. y Off, 
Por mandato de dicho Ilustre Señor Pro-
Lugar del >5< Sello. visor ha despachado las presentes. 
Don Antonio Campillo Presbytero Notariot 
L I C E N C I A D E L C O N S E J O . 
DON Juan de Peñuelas Secretario de Camara del Rey nuestro Señor, y de Gobierno del Consejo por lo tocante à los Reynos de la Corona de 
Aragón. 
Certiüco 3 que por los Señores de él se ha concedido licencia al P. Fr. Luís 
"de Olod, Religioso Capuchino en su Provincia de Barcelona ?,para imprimir, 
y vender el Libro que ha compuesto intitulado: O r i g e n ^ Arte de escribir biem 
Con tal de que la Impresión se haga por el que sirve de Original que está fir-
knado, y rubricado de mi mano , y con arreglo à lo prevenido en las Reales 
pragmáticas, y Ordenes de Su Magestad, siendo en papel fino, y buena és-
lámpa: Y para que conste doy esta Certificación en Madrid à 23. de Octubre 
de 176*.' 
Don Juan de Peñuelas^ 
I N D I C E 
D E LOS CAPITULOS, Y PARRAFOS, 
que se contienen en este Libro. 
G AP. I . D e l Origen, c Inventores del Arte de Escribir. Pag. i . CAP. Ií- De la variedad de leyes, reglas , y formación de caraãéres de nuestros 
.Antiguos ; y como esto es providencia del Criador, pag. 3. 
CAP. 111. De los materiales de que se Servian los Antiguos para escribir, pag. 4. 
CAP. IV. De la excelencia del Arte de escribir, pag. 8. 
CAP. V. De quan honrados fueron en tiempo pasado los Maestros , y quan en poco son te-' 
nidos en el presente, pag. 11. 
CAP. VI. Icelos Varones Insignes, que ban exercitado este noble Arte de escribir, pag. 14. 
CAP. VIL Como de la educación de los hijos pende el acierto de su vida , y felicidad de 
sus Casas, pag. 16. 
CAP. VIH. De que años ha de ser el Niño , para que se le dé Maestro : y como debe el Maes-
tro conformarse en la educación con la edad de los Niños, pag. 19. 
CAP. IX. Que Maestros deben elegir los Padres para ¡a buena edumcion de los h i -
jos, pag. 2i. 
CAP. X. ü e las obligaciones que tienen los Maestros con los Discípulos, pag. 24. 
CAP. XI. De como los Maestros no deben permitir à los Discípulos la lección de los malos l i -
bros , f or ser muy dañosa en aquella edad. pag. 26. 
CAP. XII. Coma deben tratar íós Maestros à los Discípulos, pag. 30, 
CAP. XIII. De como deben castigar los Maestros â los DUscipUhs. pag. 33* * 
CAP. Xf V. Ve como han de corregir los Maestros à los Discípulos, pag. 36.- '• 
CAP. XV. De la buena Crianza C i v i l , y Christiana, que han de dar los• Maestros â l o é 
D i s c fulos, pag. 38-
§. í. De la decente composición del cuerpo , que han de tener los Discipulós. ibidem. 
11. De como han de andar los Discípulos, pag. 39. 
§. llí. De algunas acciones pertenecientes à la conversación de los Discípulos, pag. 40. 
§. IV. De lo que han de observar los Discípulos estando en la mesa. pag. 43. 
$. V. Del modo de escribir Cartas , que deben enseñar los Maestros à los Discípulos, pag, ^ 
§. VI. De como han de jugar , ò divertirse los Discípulos, pag. 46. 
$. VII. De las buenas Compañías han de tener los Discípulos, pag. 47. * 1 
§. VIII . Como deben los Maestros instruir à sus Discípulos en los exércicios espirifúáles coti-
dianos, pag. 48. 
§. IX. De como los Maestros han de instruir à los Discípulos à hacer los aãos de F é , Es-
peranza , y Caridad, pag. so. 
X. De como los Maestros deben enseñar à sus Discípulos , como se han de confesãf con 
toda devoción, pag. 51. 
§. Ultimo De como los Maestros han de instruir à sus Discípulos lo necesario , para recibir 
la Sagrada Comunión, pag. 53. 
CAP. XVI. De como el Maestro debe empezar à enseñar à los Discípulos para conocer las 
letras, deletrearlas , y leerlas con perfección, pag. 56. 
CAP. XVII. En que se dan algunas advertencias à los Maestros para corregir algunos defec*-
tos de los Discípulos en el deletrear, y leer. pag. 59. 
CAP. XVIII. De la Ortografia Castellana , y la necesidad , que hay de ella. pag. 60. 
CAP. XIX. De los principios , ò fundamentos de la Ortografia, pag. 62. 
CAP. XX. De las Letras , ò C a r a ã è r e s Españoles, pag. 64. 
CAP. XXI. De las Letras en particular por lo tocante à su pronunciación, y escri-
tura, pag. 65. 
CAP. XXII. De la concurrencia , orden , y duplicación de las Letras, pag. 75. 
CAP. XXIII. En que se dan reglas para conocer , quando se ha de usar de letra M a y ú s -
cula, pag. 77-
CAP. XXí V. De los Acentos , y otras Notas para la Pronunciación, pag. 78. 
CAP. XXV. De la Puntuación para la division de las V@ces , y Clausulas: y otras No-
t a s , que se suelen usar en lo escrito, pag. 81. 
CAP. 
CAP. XXVI. De las Abreviaturas, pag. 84. 
CAP. XXVII. De los Instrumentos 3 y Materiales necesarios para escribir con todo ac ier f 
los Maestros , Discípulos , y curiosos "Escritores, pag. 87-
CAP. XXVIH- De como se han de hacer las Pautas , ò Falsas Reglas, pag. 96. 
CAP. XXIX. Del Corte , y Piso de la Pluma , lineas por donde camina , inclinación y ò 
caído de la letra , y viage que siguen los principios , y finales, pag. 101. 
CAP. XXX. De como se ha de tomar la pluma para escribir bien , poner el cuerpo , bra-
zo , y mano. pag. 103-
CAP. XXXÍ. De las varias formaciones de Letras que usamos en España , pag. 104. 
CAP. XXXII. Que circunstancias debe tener la l e t r a , para que salga con toda perfec-
ción, pag. 105. 
CAP. XXXIII. Del Inventor de la Letra Bastarda ; la diferencia que hay entre la antigua, 
y moderna ; y de que letras se compone, pag- 106. 
CAP. XXXIV. De la proporción necesaria para la forma de la letra Bastarda moder^ 
na. pag. 107. 
CAP. XXXV. De la disposición , y t r a ta cientifica según arte de las Mayúsculas , y M i - ' 
msculas de esta letra Bastarda moderna , que boy se pradiica. pag. 108. 
CAP. XXXVI. Modo j y orden que el Maestro ha de observarj para empezar â enseñar à 
sus Discípulos la letra Bastarda moderna de mano. pag. 114. 
CAP. XXXVII. Del método, que ha de observar el Maestro , para contimar à enseñar los de* • 
más tamaños de letra Bastarda moderna à sus Dicipulos. pag. 116. 
CAP. XXXVIII. De lo que debe praSlicar el Maestro con el Discipulo , quando empieza à 
escribir sin Regla , para qus sea diestro , y liberal Escribano j y de otros avisos muy im~ 
portantes, pag. 118. 
CAP. XXXIX. Del orden que se ha de observar para concertar los Discípulos , ensefiar la 
letra Bastarda en. muy breve tiempo à Mancebos de catorce años aislante ; y al q:is t u -
viere malcfforma quitársela ; y se dan Reglas , para que qualquiera consiga con brevedad 
m a forma de letra hermosa , y liberal, pag. 120. 
CAP* XL. De como se ha de formar la letra Bastarda de Imprenta, ò Curs iva, que 
otros l i m a n Grifa, pag. 122. 
CAP. XIX Donde se m s e ñ a lo necesario para escribir la letra Redonda de Imprenta, 
ò Romanilla, pag. 125. 
CAP.,XLII. En que se trata con brevedad ¡ a p a r t e mas principal de la theorica de laslptras 
tresforntas de letras antiguas , Redonda , Canto , y Gótica, pag. 127. 
ÇAP> X L l i l . De las âi i igencias , que se deben praSlicar para las Oposiciones de Magis-
terio, pag. 129» 
ÇAP. XLIV. De los Carteles , ò Llamadores , que los Maestros han de poner en las Escue-
las s ò pendientes de las Puertas, pag. 130. 
CAP. XLV. En que se trata del modo con que deben cotejarse las Letras , Cartas , ò F/r-
fnas'vlo que se ha de hacer para conocer si son verdaderas , ò contrahechas pag. 131. j 
CAP. ULTIMO. De la Id ia -Graf ia , ò Arte de escribir en secreto} ò por llave Id i a -
Gráfica, pag¿ 13 z. 
CAP. 
C A P I T U L O I 
D E L O R I G E N , E I N V E N T O R E S 
del Arte de Escribir. 
ADIE ignora, que las 
artes se hacen apre-
ciar por sí mismas 
à proporción del 
bien,y utilidad que 
por ellas se comu-
nica. Pero también 
saben todos, que no 
pocas veces crece 
su estimación , excelencia , y gloria por 
los Autores, que , ò las inventaron pers-
picaces , o las perficionaron sutiles: acre-
ditando mutuamente el Autor por sus 
obras, y las obras por su Autor. Esta 
maxima, pues, que siendo común en to-
das las artes , se singulariza en la de la 
pluma; me precisa antes de tratar de 
las leyes, materias, è instrumentos per-
tenecientes á la escritura , à manifestar 
el origen , è Inventores, que tuvo la be-
lla arte de escribir. 
Muchos son los Autores , no solo an-
tiguos , si también modernos, que en el 
principio de sus obras nos ponen la di-
ánicion , y fin de la materia, que tratan, 
para que todos vengan en mejor conoci-
miento de ello. Y suponiendo en ellos la 
-esencia de las escrituras, y en todos bien 
conocido el fin, à que se inventó esta ar-
te , la precisa necesidad tienen los hom-
bres de ella, y quan útilísimo es para 
todas suertes de personas de qualquiera 
nación , y estado que sean , no me será 
imputable , el que yo lo escuse en esta 
materia. 
También podia omitir los Inventores 
de esta arte, por haberlo largamenta 
explicado algunos Autores al principio 
de sus obras; como fueron Antonio de 
Cevallos en su tratado de: Excelencias 
del Ar tè de escribir» Thomás Garzón, 
Pedro Mexia en el libro iptitute4o•: S ^ l f 
va de varia lección- ( i ) DonJu^nClaudiq 
Aznar de Polanco.(2) Don Joseph ide Ca* 
sano va en su libro : De l Arte de escribir, 
(3) Pero con todo aunque los Curiosos 
me digan , que repito, lo que otrps Au-
tores han dicho en quanto al origen , 
vención , y utilidad del arte de escribirj 
no puedo dexar de decir algo , para sa* 
tisfaccion , y cumplimiento de este c^pi* 
tulo , y para manifestar lo mucho , qu$ 
debemos ser agradecidos , y las obíiga-
ciones, que por ello nos caben à lósltv 
ventores, no solo por la diversidad de 
dodrinas, que pertenecen al culto, y 
perfección del animo, y del ingenio; si-
no también al exercicio , y uso corpora^ 
asi en cosas liberales , como mecánica*. 
Y si bien à qualquiera Inventor es muy 
debida la gloria, alabanza , y premio de 
sus afanes, con todo es à todas luce« mujr 
evidente , que à quien inventó el npbiji-
sifno arte de escribir, le es debido de 
justicia, lo que en otros pudiera sçrgrfu 
ci3 ; pues à mas de tantas utilidades co-
mo esta arte trahe consigo , hace à los 
hombres en algún modo inmortales, (4) 
conserva lo inmemorial de los tiempos, 
traslada en,el papel las especies délo» 
A en-
( 1 ) Meiia part. 3. tap. 1. 
(4) Quifttilia&U!) Ub. 1. tap. 
(2) Polanco cap. 3. 
7. h í t i t . 
(3) Casanova cap. u 
rigen, j i O 
entendimientos, y manifiesta con sus ca-
radéres lo mas arcano de todas las co-
sas. jQue noticia tendriamos,y como aho-
ra gozaríamos de los trabajos de nues-
tros antiguos Filósofos^ ( i ) que ha habi-
do comQ son Aristóteles, Socrates , Pla-
tón , Pythagoras , Arquimedes , Eucli-
Arte 
usaban los Judíos desde su tiempo, hasta 
los nuestros , teniendo las voces, y nom-
bres de qualquiera dellos significación 
de alguna cosa , como lo da bien à en-
tender Panphilio exponiendo sus miste-
rios. 
Otros Autores como Eupolemo histo-
dés, dctiVQüé de nuestros Santos Padres, rico, ôcc. (11) quieren, que fuese Moyses 
,y DoaÒirés' (k la Iglefia ? Qué de los el Inventor de los caracteres, que se usa-
''Theoloj^os j Letrados , Mathematicos, ban entonces, y que los Phenicios los to-
*' Medicos, Escribanos, y demás hombres marón de los Hebreos, renovando algo, 
sabios, sino lo hubieran dexado por es- de lo que hacen mención Clemente , y 
cnto 1 
Muchas, y varias son las opiniones, que 
fatigan à los Historiadores, para desen-
trañar el origen de las letras, è Inventor 
del Arte dérescribir ; porque los Genti-
les varían de los Catholicos,y estos entre 
sí no concuerdan. (2) Plínio pone el pa-
recer de algunos diciendo, que las letras 
fueron inventadas por los Asyrios (que 
según otros fue Rodamanto); y no falta 
quien diga , qué las inventó Mercurio en 
Egypto , (3) las truxeron à Italia los Pe-
fe*gos; à Grecia los Phenicios: y que Cad 
Cyrilo Alexandrino. Lo mismo dice Am-
brosio Autor Gentil, y Crinito en cier-
tos versos, y dei mismo es Can i mio. Phi-
lon Autor Hebreo , y de grande autori-
dad afirma , que las inventó Abraham. 
S. Justino Martyr, y S. Isidoro, (12) son de 
ía opinion de Josepho, siendo cierto, que 
hubo caracléres antes de Moyses; pues 
consta en la Sagrada Escritura, haber 
aprendido en Egypto todas las artes , y 
ciencias el mismo Moyses , y esto no lo 
pudiera hacer , siuo hubiera primero le-
tras por mas que se sepa , que se valían 
frio Capitán de ellos, hijo dê Ãgenór ha- de Imágenes para entenderse. 
Uó dié¿ y seis caradéres; à quienes aña- También cita en su abono S. Judas Apos-
dió quatro Paíamedes en la guerra dé tol al libro de Enoch, que fue antes de 
Troya, y después añadió otros tantos Si- Moyses;( 1 $) bien que hay entre los Docto-
monides Médico. Aristóteles (4) dice, ¿jue res giran contradicion sobre lo legitimo de 
fueron diez y ocho los ciradéres anti- este libro, pues Origines, Tertuliano , y 
f uos} y después veinte, pór los dos que Juan Antonio de Viterbo lo admiten por ñadió Epicarmo. (5) E^igenes, y Beroso verdadero. San Agustin dice, no hallarse 
«firman; que los Babilonios las inventa- en el Canon de los Hebreos; y S. Gerony-
lon. (6) Anticlides dice, que fue el Autor mo lo tiene por apócrifo. Ambrosio de 
irá cierto'Menón, (7) quince años antes de Morales en el libro llamado Mecelenia 
A u s t r a l , y Josepho (14) concluyen, que 
propiamente fué Dios nuestro Señor 
quien inventó , è infundió à nuestro Pa-
dre Adán la facultad de escribir, y con 
la enseñanza del mismo Adan se difun-
dió de generación en generación; la 
qual sentencia , à mas de estar apadrina-
da con la tradición de los Caldeos, y 
historias profanas, se manifiesta bastan-
temente en las dos columnas, que graba-
ron los hijos de Seth ; una de piedra , y 
otra de ladrillo , en que dexaron escri-
tas. 
Foroneo, antiquísimo Rey de Grecia. 
S. Isidoro, (8) y Plinio dicen, que Ni-
•t0strato, intitulado Carmenta, halló diez 
"y hueve caradéres latinos, hasta que un 
cierto Silvio Maestro de juegos halló la 
S , la & , y la Q ; pero la X , y la Z, las 
tomaron de los Griegos en tiempo de 
San Agustin. A Gulfila (9) se atribuye la 
formación de la G . San Geronymo en el 
Prologo del libró de los Reyes dice, (10) 
haber hallado Esdras Canciller, y Dodor 
de la ley nueve caradéres de letras, que 
( I ) Polanco cap. 6. fol. 9. (a) Hinio Itb. 7. eap. ;6. (j) Diodoro Siculo ¡ib. 4 
(4) Mexia tap. i.fol. 99. Y Edmondo Chishull. Antiq. Asiat. àpag . 1. ad48. 
O ) Laur. Beyerlinck tom. 4. fol. 229. (6) Poianco eap. 6. f.-L 9. 
(7) Laur. Beyerlinck foe. cit. (8) S. ísidor. Ub. i.cap. 3. ' 
(9) ÀpudÇrimt. ex Btbli. septimana. lib. 17. de honesta msciplina. 
(to) S. Hieren. Prxfat. in hb. Regum , & Agripça lib. > •. 
( I I ) Eupolemo, Eussbio, Clem. Rom. Cornel. Agripa; Giraldo. &c. 
(.1 S Justina» Mar. & D. ludo. Itb. 1. cap. 5. (,5.) ¿p¡Jt. B. Jud* Apost. v. 
(14) Joseph, m l . antiqui. cap. 4. 
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de escribir bien Cap. I . 
esculpidas todas las ciencias, CAP. I I . 
D E L A V A R I E D A D D E L E T E S ^ 
reglas , y formación de c a r a ã é r e s de mes-
tros Antiguos ; y como esto es provi-* 
dencia del Criador, 
LA Ley no es otra cosa, que una ce!%. tisima, è invariable regla de lo 
que en orden à su objeto se debe seguir. 
Por lo que citando el Divino Platón al 
gran Filosofo Socrates (6) afirma, que lã 
Ley no es otra cosa , que invención de 
verdad : Lex itaque veritatis inventio esse 
vult. ¿ Dirá con todo alguno , de dondç 
nace, que consistiendo (como la verdad) 
en su puro ser las disciplinas, y artes, 
sean los expositores de ellas tan varios en 
sus reglas, y preceptos, que apenas se ha-
llan dos de una misma opinion, y acuer-
do ? A esto responderé por la boca de Sa-, 
lomon, (7) que el verdadero conocimien-
to de las cosas es de sí muy arduo , y 
crece la dificultad con la flaqueza de 
nuestro entendimiento; de forma que ha-
ciendo un cuerpo de estas dos causas, di-
remos que andando los hombres mas co* 
diciosos, que poderosos , tras lo difícil 
de la verdad, les sucede , que alucinados 
del error, y apurados de la fatiga se abra, 
zan con las sombras estableciendo leyes, 
toda la oración ( 3 ) el lenguage de las y reglas ( à su parecer) no menos fructuo* 
personas, cuyas articuladas voces son in- sas , que verdaderas. 
dispensables,para que se entiendan, y se- Después con el tiempo ( que es quien 
pan cada uno, lo que quiere decir. A vista, descubre todas las cosas ) comprehendi-
pues, de lo hasta aqui referido, digo con do con el defedo el engaño , que pade-
S. Basilio en una de sus epistolas (4): que cían , y reconocidas por defeduosas, se-* 
son las letras uno de los grandes benefi- gun la posterior estimación, que de ellas 
1 .... c lo variable del vulgo, vuelven à in-
ias, y esculpidas toaas ias ciencias, y 
artes : testificando haber visto una de 
ellas en Syria. De modo , que su Origen 
(según él dice ) viene de aquellos tiem-
pos ; mas no refiere el genero de carac-
teres. 
A mas de esto en la Biblioteca Vati-
cana se halla una inscripción baxo la fi-
gura de Adan, en que se ven unos carac-
teres con una explicación latina, que di-
ce : Adam divinitús edo&us, primas scien-
tiarum inventor, ( i ) Y es cierto , que por 
nuestro P. Adan sus hijos , ò nietos fue-
ron descubiertos en la primera edad del 
Mundo antes del Diluvio ; y asi de unos 
à otros, se fueron conservando por Noé, 
y sus descendientes, hasta pasar à Abra-
ham , y luego à Moyses: y esto es pare-
cer de San Agustin, (2) y que Noé como 
tan entendido , considerando el grande 
beneficio , y utilidad que tendrían todos 
los vivientes de ellas, las metió en la 
Arca con todas las demás cosas, para que 
no pereciesen , y todo el mundo gozase 
de tan admirable invención. 
Después de las letras se formaron las 
silabas, en que se notan el numero , el 
lierapo, el espíritu , y el tono. De las si-
labas se derivaron las dicciones; de las 
dicciones, las oraciones: consistiendo en 
cios , que ha concedido Dios nuestro Se-
ñor al genero humano. Por lo que no 
hay que buscar en la tierra Inventor al-
guno de esta nobilísima facultad; por-
que es tan limitada la capacidad de los 
hombres , (5) y de tan alta esfera la no-
ticia de escribir, que su institución ex-
cede en grande manera la comprehen-
sion mas ingeniosa. Démosle à Dios por 
las quales asi mismo como 
, el tiempo descubre, que 
quinr otras, 
las primeras 
no llegó su Inventor à lo sólido de la ver. 
dad , y por consiguiente, ni leyes, ni re-, 
glas: naciendo de lo dicho la continua 
mudanza, que nos propuso la duda. 
También en parte podríamos atribuir 
la culpa deslóalos profesores mismos. 
este beneficio infinitas , y repetidas gra- los quales son tan amigos de hacer plato 
de sus genios , que olvidados del princi-
pal intento , gastan buena parte de sus 
obras en reprehender, y contradecir h, 
los que primero escribieron, buscando 
su honor propio á costa de lasagenas 
A 2 inía-
cias ; como también por tantas merce-
des , y favores , que continuamente nos 
dispensa su infinita sabiduría. 
(1) Atigelus Rocha à Camerino ¡» Bib iot. Vatic. 
( 2 ) D. Augus. ¿ib. 18 de Ctvit. Dei cap. 39. Et Polydor. Virgil, lió. 1. cap. 
( j ) Tertul. iib. f. (4) D. Basili. epi¡t. f y. ¿>d Ambros. 
(5) Thfodor. Bibliand. Comment. De Utteris, cap. de Grammat. & litteris. 
(6) Platón. /itgt>m. Ver. M . w s , vti de kg. lib. 7>fol. vo. (7) Eecle. cap. 1. 
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infamias; de que redunda tanto daño, te: asi quizo también su Divina Mages-
confusion.) y detrimento à los principian- tad, que los carafléres de las letras tu-
tes, que ya en<nuesíro tiempo por mas viesen la misma variedad , y diferencia; 
hábil que nno sea., y por mucho que tra- pues si esto faltase , ni los hombres fue-
baje; apenas, después de empleados los ran conocidos cada uno por quien es, ni 
jnas, y mejores años de su vida, alcanza las Republicas se pudieran conservar en 
sigua oónociíniento de la facultad, u ar- paz, como se conservan el dia de hoy 
,te 9 en que le ocupó su inclinación. mediante los instrumentos de los escri-
AsHeí exf ejámentamos, si miramos tos, conociéndose por ello de que ma-
jbien las ¡leyés, y escritos de nuestros An- no son; sin lo que, jamás se pudiera con-
dignos, pnes iodos nos dieron reglas, pa- servar la contratación, y comercio hu-
ra çsta noble arte de escribir , pensando mano de los hombres, ni hubiera fe , ni 
cada uno , que serial* permanentes, y fi- lealtad , ni menos seguridad en los cre-
sas ; y después con la variedad de tiem- ditos, y haciendas; pues dependen todas 
pos, y Autores se han ido mudando; co- de papeles, y escrituras, quedándose to-
3310 sftdemvér eii lo$ escritos de quie- do una confusion, y engaño ; y asi como 
nes en npeStr© Reynp mas dilatadamente los hombres unos tienen los rostros mas 
se emplearon en este exercicio ; como proporcionados, y hermosos, que otros: 
Juan de Yziar, Don Joseph de Casanova, asi las letras tienen mas, y menos her-
Don Juan Claudio Aznar de PolancoAc. mosura, y semejanza ; y por esto se dice 
Pues cada uno de ellos, y otros muchos mala, ò buena forma la que cada uno ha-
Autores no? enseñaron, y dexaron reglas ce. Pero sea en bondad , ò diformidad 
¿xas, y ciertas para escribir bien, y for- siempre es desemejante el caracter uno 
liiar toda diversidad de caradéres, rnuy de otro, 
•desemejantes unas de otras. 
Bien pensaba el dicho Polanco, que su .CAP. I I I . 
Jibro con tanto afán, trabajo , y sudores 
.coropuesto ( pues sin duda consumió ea D E L O S M A T E R I A L E S B E QUE 
pilos m pocos años,, dándonos sus re- se servían los antiguos para ¿s-
^las , y prççeptQS geométricos , para la cribir. 
re£la formación de toda diversidad de 
getrasj-quç usamos en España ) serían es- A SI como los materiales con que , y 
iabjfes , ;y permanentes 5 y que jamás se J \ en que escribimos son muy pocos, 
.habipn 4 p niudar : y con todo vemos, y rudos; asi también es poco el importe, 
que ya no están à gusto de Don Gabriel que se necesita para conseguirlos. Aque-
.Fernandez Patino; (0 y.que la forma de líos con que escribían los Antiguos son 
Jetra bastardía de mano que se ha nueva- los instrumentos para la mano. Aquellos 
tjnente introducida, es totalmente opues- en que escribían, son los sugetos para la 
Ja $ la formación, y preceptos , que tra» forma. 
he çri |ú libro : y np pasarán veinte y En orden , pues, à lo primero digo, 
. cinco años,> que no se mude la que aho- que los instrumentos con que escribían los 
ra de nuevo ha inventado, por mas re- Antiguos, los expresa claramente este 
g/as , y preceptps, que se establezcan. ¿ Y antiguo verso. 
. si hoy dia por muchos Discípulos, que Sunt Graphium, S ty lus , Calamus scripto-
k tenga un Maestro , apenas se hallan dos, ribus apta. 
,que formen la letra de una misma ma- Algunos distinguen el Grapbis , ò Gra-
nera, que nos admiramos de su mudanza p b h m , del Stylus ; pero los mas (como 
irdespues de años tan dilatados ? dice Simponio) (2) Jos hacen synonimos. 
.Parece esto uno de los mayores prodi- Era el estylo, ò punzón por una parte asy-
<gK)s, que continuamente estamos experi- do, como aguja para escribir ; y por otro 
.mentando de la Divina Omnipotencia; romo, 0 llano para borrar; de que nació 
pues asi como nuestro Gran Dios, y aquel adagio de vert ere stylum por ir es-
Criador; con su infinito poder , y sabi- cribiendo , y borrando. A los principios, 
duna diferenció en los vivientes la phy- y ya en tiempo de Job eran de hierro' 
sonomia del rostro , para que cada uno Stylo férreo, aut plumbi lamina , vel caite 
tuese conocido por su cara, y semblan, sculpantur in silice.(í) Conel suyo de hier-
ro 
(1) Patino (ap. iS , fo ¡ . 82. (2) Simpoa. De Enigma. Lsm. Graphium. (3) Job! 19. v. 2 ^ . 
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ro C en sentir de Suetonio ) atravesó Ce. 
sar indefenso el brazo de Casio en su ase-
sinato: ( i) Y Caligula intentó dar la muer-
te à un Senador con estylos. Con ellos 
la dió el Pueblo en el foro à Erixtión 
Cabalkro Romano, porque habia muer-
to su bijo à azotes. (2) Y en fin con estas 
armas cscriptorias martyrizaron à S. Ca-
siano sus Discipulos. (3) 
Por los frequentes desordenes, que 
acontecían., principalmente entre los Mu-
chachos (4) hiriéndose con los estylos; se 
prohibió el uso de los de hierro , man-
dando, que se formasen de hueso : Ver-
tãViUS votnerem in ceram , mucromque are-
mux ósseo, jusserunt enim Romani, ne gra-
fb ium ferreutn esset. (5) Prevalíanse tam-
bién de la alesna para señalar las lineas 
en los pergaminos. El Abad Engeraldo 
refiere , (6) que à una hermana de Santa 
Mr-ihilde, apuntando los pergaminos para 
las lineas,se le clavó laalesua en los ojos. 
Esta voz Calamus, que ahora indica la 
pluma escriptoria de ave , en lo antiguo 
significaba caña , ò junco , que por esto 
dice S. Isidoro ser dos los instrumentos 
del Escriptor, Cálamo , y Pluma, aquella 
de árbol, esta de ave: (7) Instrumenta scri-
b a , calamus, & perna ; t x bis enim verba 
paginis infiguntur, sed calamus, arboris est', 
pema, avis , cajus acumen áividitur in loto 
torpore imitate servato. 
Quando se inventó el papel se escribía 
primero con cañas , después con pluma, 
como lo notó Opmerio:Jn pugillares scri-
bebant stylis ferreis -.in papyros ant em arm-
dineis calamis, & postmodam avium pennis. 
(8) Las cañas, ò juncos de Egypto , de 
Cuido , y de Ana en las inmediaciones 
del lago Anaitico eran preferidas à hs 
demás > y hay mucha abundancia. (9) Y 
por esto nos dice David : Lingua mea ca-
lamus seribee. (10) Ubi Aquila vertit'> Jun-
cus, seribee, quod idem est: sunt enim cala-
mi , junci seu arundines queedam aquá t ica , 
qua copiosissimè prope Memphim, Gnidum, 
• & ad Ni lum crescunt. (11) Cogense en el 
mes de Marzo , y puestas en hacecillos 
dentro del estiércol por seis meses, se en-
ien. Cap. I IÍ . 5̂  
dnrecen, y toman hermoso lustré, ò 'bat. 
niz de color amarillo , y negro. (12) LoS 
'Chinos en lugar de cañas, y plumas escri-
ben con pinceles, (13) que hacen mu^ 
delgados de pelillos de liebre." "• 1 
De un Preso (escribe Hermarino Hu-
go) (14) que por la detencion,y suciedatí 
de la cárcel le crecieron de tal írianerà 
las uñas, que' afilando muy dèígadâTrientá 
una , se sirvió de ella , corttõ de pluma. 
Hizo tinta de un polvorízíadô ?"tfeírbônj 
mezclado con laòritía,'ò saliva;seóñ qiiá 
escribió à los sliyos escondidamenté unã 
carta. Hallábase en otra oéaàtóft dá 
Amigo t ncewado, y téníeiiáo ^apel íiS 
pluma, ni tinta, tomó de' fà1ceèfá diteffe2 
bres, en que le entrabrn su cmÀidà , líri 
palito delgado , quemó la puntá 'de éí ék 
la luz, escribiendo con lo cjué'mátíb',,' ̂ ¿A 
do quamo le "convenia ;!' y :cotAinuárí(Sd 
siempre en quemar e l ^ a l i ^ í J t í É i ^ ^ 
xaba de señalar : y asi logró éNtitéH'téS 
que deseaba. Otro tenia pafyel , y" l̂íifÀ% 
pero le faltaba tíftta, queittôi ^òffíibá^de 
papel, meiícldle cotí agiia'j * Kisto 'tinfl 
bastantemente^ MteUigiblft ; >'>¿iOv ;3b 
El sugetó , -ò'matéíiá-tíft '̂ m^Ètitâmi 
las letras los Antiguos eran;^éñil^'.fW-
drillos, en sentir de Josepho : ( i6) como 
hicieron los hijos de Seth en las dofc tíôi-
lumnas, una de piedras, otra de lãdrííIÔ^; 
solo à fin de que , si la de ladríllés coñ 
las lluvias perdiese las létràs, quedaséft 
permanentes las de la columna de piedraá. 
De aqui vino la costumbre dé -estírifrlr 
les Babilonios en ladrillos eoeicfòá, ^ ^ ^ 
los Phenícios en piedras; y taitibien de 
escritár tan à imenúdo los RórtíSMoŝ  y á&> 
más Naciones (18) en los marmoles de tefe 
arcos, sepulturas, y columnas las cosks 
antiguas para eterna memoria. Los Da-
nos grababan también en piedras las haza* 
ñas de los antepasados. < 
Después corno afirma Pliriia,(i9)eá<ífí~ 
bieron en hojas de arboles: Folia arUorurñy 
proximé, ut opiúor, successére lapidlbus 5 y 
principalmente de palmas ; aunque Gui-
landino cree malvas, y del misrtio paré-
cer es San Isidoro. (20) De aquí éé origfc 
hó 
(1) Suetcn. tn Casar, cap. 8a. (2) Seneca lib. 1. Clemttit. 14. (3) Brev. Rom. 15. dug. 
(4) Bartius apud Bart. Adven, lib. 4. cap. a i . (5) Laur. Beyerlimk tomt y. fol. 13a. 
(6) Enger. in vita S. Methldts cap. 23. (7) S. Isídor. dt Orig. lib. 6. cap. 14. 
(8) Opmerius. Chronic, in princ. (9) Plin. lib. 16. « p . 14. (IO) David. Tsalm. 44. 
( n ) Laur. Beyerlinck. cit. (12) Caimet. Disifrt. de materia , & forma veterum. Itb'rorum.p. 4j» 
(13) P. Rigault. Exped. Senices lib. 1. cap. 8. (14) Hermann. Hugo. D* prim, strib.orig. 
( i ? ) Pòlanco./cí. 164. (16) Joseph, lib. 1. artiqmt. cap. 4. (17) Piin. lib. 7. cap. j6. 
(18) Horat. /. 4. <*d 8. (ÍÇ) Píiti¿ lib. 3. cap. 1 u (ao) S. Isidoro lib. 6. de Orig. cap. 11. 
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nó llamarse hojas las de los libros. En al- Después se inventó cierío genero de 
gunos parages de la America escriben aun papel Egypcio de plantas, o arboies lia-
sus Naturales en grandès hojas de cier- mados Papyrus , (9) por el nombre de l.i 
tos palmeros 5 que llaman T a l ; (1) y los planta de que se formaba ; criase en los 
de nuestra España en otras mayores de un pantanos del Rio Nilo en Egypto, (donde 
srbol nombrado Guajaraba.Los Jueces de la profundidad del agua no excede de 
Soria acostumbraban escribir los nom- dos codos, poblando sus orillas en dila-
Êres de los. desterrados en ojas de Olivo: tados bosques,) en las lagunas de Syria, 
(2) y los Griegos ordinariamente escri- y en los margenes del Rio Eufrate cerca 
bian Jhc¿^ Jlas sentencias de los que de Babilonia: sube el tronco redo 3 è hi-
habian dç set ú p s ç a b e z ã d o s : También es- loso, ligero, vacío en el medio como ca-
cribierpn en tablas céreas, ò enceradas, ña, grueso como el brazo , cuyo talle es 
cómo dice TlQtz : (3) L i b r i ex ceratis ta- triangular, como espada de tres filos , y 
hulis , ò ex sebeáis oonfefii: como el del sin ñudos; sus raíces son muy dilatadas. 
Evangelio de San Matheo ̂  formado de Los Egypcios se servían de ellas para le-
Sĝ edâ í çscíijtffi en Hebreo > que dice el ñ a , y de la planta para comida, textura 
^rdeç^^UÚrçnip (4) haberse hallado en de Naves, coronas de sus Dioses, saudâ  
l^lsla 4©jChipEe, quando, se descubrió el lias de los Sacerdotes, vasos muy bermo-
üK êrpo de San Bernabé: y en tablas ce- sos, velas, capas , cuerdas, y otros mu-
Çpsadas,las, qua.lçs eran de una pasta pro- chisimos usos: y beben del zumo coci-
«¿dtda de plomo, y vinagre, comunmen- do. La canasta en que Moyses fue expues-
te llamada Cerusa, en nuestro Catalán to al Nilo (10) era de esta planta. 
$lwquet, y en Castellano Albayalde. Tienen unas telillas, que apartándolas 
Después escribieron en cortezas de ar- sutilmente, con unas puntas de agujas, 
IfoleSjjvquç mas facilmente las despiden ò con un cuchillo según otros (como di-
del tronco, como son Olmo, Fresno, Ala- cePlinio) (11) quedaban como hojitas 
pao, Plátano, y Fax, las quales juntaban muy sutiles, y largas; y con cierto ade-, 
jcon grande artiílcio j^as con otras, y de rezo, que hacían con harina muy cerni-
^llas hadan.Ubros.,Én|Ja montaña de San da, y otras mezclas componían este pa-
Juan del Yermo (5) hay muchos arboles, pel, en que escribían; y aun cosidos con 
•especie de Alamos , que llaman Badolls, agujas, se hacían cartas, que quizá soa 
y quitadas las cortezas en la primavera aquellos juncos, que en Portugal llaman 
«peidas y puestas en forma de barcos, sir- Berengales. El papel bien trabajado salia 
ven de vasos àla Gente del campo sin muy liso, principalmente por la parte 
gularraente para beber çn los rios, y fuen- en que se escribía i no calaba, y tenia 
tesj y son tal delgados como pergaminos, quantas circunstancias hacen ahora apre-
Las escrituras, (6) è instrumentos publi- dable el nuestro , excediéndole aun en 
jgQS los hacían en laminas, ú hojas de pío- la fortaleza; pues rollado, y defendido de 
ífnq muy delgadas; y Marco Antonio Bol- exteriores contratiempos, retenia stem*, 
dèti (7) asegura haber encontrado mu- pre la tinta, se conservaba consistente , y 
chos en los Cementerios de los Martyres: no se consumia, ni g istaba tan facilmen-
..Y también en lienzos finísimos ( que al- te con la humedad. De este papel hay e» 
fuños Autores los comparan à la Batista, Cataluña algunas Bulas, en el Archivo de 
blanda, y Cambray) bien bruñidos , y la Cathedral d¿ Urgel una; (1 z) en el de 
aderezados, que componían con cierta la de Gerona dos ( aunque algunos los 
especié de colores. Plinio (8) da su ori- creen de cortezas de arboles, otros de al-
gen en Tarragona : Hispânia citerior habet ga, ò paja marina , y los mas de espada-
.. splendor em Uni pracipuum torrentis, in quo ña , en Catalán Boba) y en el de Vique 
.politur natura,qui alluit Tarraconem)& te- cinco ; en el del Monasterio de Benedie-
nuitas mira , ubi primum carbasis repertis. tinos Claustrales de Ripoll tres; y dos en 
el 
Í i) Látneri. Drf?. ou traté un'wtrs. des drog. úm. titr. 2) Diod. Sicu!. ¡ib. 11. (3) Trotz, in nolis údHrman. Hugo cap. %%. lit. O num. 4.. /tv ^ar°n' innoth Martyr, ( s ) Academ. Real de Baree!. tom. i .fol. 320. 
(6) Solánes, Seie6i¿ejurts disert. dist. 3. mm, iq.pai>. 198. 
(7) Boldeti. tbtèw. supra i Cemeteri Itb. 1. cap. 6. (8) Flm. lib. 19. cap. u 
(9) Real Academ. de Barcei. tom. i .foL 3 34, (1 o) EyoJ. cap. 1. v. 5. 
(11) Plin. lib 13, cap, 12, (1*) Real Academ. de Barce). tom. ufa!. 3*3. 
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el Imperial Monasterio de San Cucufate 
de dicha Orden Benedictina. Del Papy-
rus ( cuyo inventor dicen, que fue Marco 
Varron) se servían antiguamente como 
ahora del de trapos: Y asi porque el pa-
pel hecho de trapos sirve de lo que ser-
via el papyrus, le llamaron papyrus, o 
papel. 
También antiguamente escribian en 
pieles de becerros , cabritos, y ovejas, 
que nosotros llamamos Pergaminos, dán-
doles varios colores: invención que se 
atribuye à los de Pergamo, Ciudad de 
Asia ; y por esta razón se llama Pergami-
«o, tomando el nombre de los invento-
res , como dice Trotz. ( i ) esto de escri-
bir en pergamino , nunca se ha perdidOj 
por ser cosa mas fácil permanente, y du-
radera , que las cortesas de Los arboles, y 
papel antiguo. También se escribía en pa-
pel de A Igodon , o Boboci; en pieles de 
peces como dice el P. Mabillon; (2) én in-
testinos de animales , como EIefanfe , y 
Dragon, según refiere S. Isidoro; (3) y eu 
otras materias raras. Un Naufrago des-
cribió su tempestad en ía espalda de una 
Tortuga. El Emperador Constantino (4) 
dió valididad al testamento de los Solda-
dos, escrito en la bayna de la espada, en 
el broquel, ò en tierra. 
Pero ima vez descubierta esta celebre 
invención del papel, que usamos de peda-
zos de lienzo (cuyo inventor fue , según 
Rafael Volaterrano , (5) Aspasio Biblo,) 
jamás se ha dexado, ni dexará; por no po-
derse discurrir cosa mejor , según la no-
toria facilidad, con que escribimos en él, 
y quan à poca costa se forman, y estam-
pan brevemente tantos millares de libros: 
inventiva, que ciertamente admira à to-
do el universo. Don Joseph de Casanova 
dá la gloria de la invención de la Imprenr 
ta à la Ciudad de Moguncia en el año 
J442.y dice fueron Moguntinos los inven-
tores. El principal fué un Alemán llama-
do Juan Cutenvirguis, (6) à quien dieron 
ayuda Juan Fort, y Juan Medimbach; y 
acabó de perficionarla en el año T 4 > 8. Pe-
dro Eschoffer hierno de dicho Cutenvir-
guis. Las primeras Obras, que se impri-
mieron con toda perfección, fueron las de 
ien. Cap. I l l , f 
San Geronymo , que se còttóérVân eii éi 
Monasterio Eberbasense, Después ¿ çlice 
Rafael Volaterrano, que en el año 1465, 
un Alemán , cuyo nombre era -Canrgdo, 
traxo esta habilidad à Italia; y los priiíje* 
ros libros, que se imprimieron en Romaj. 
fueron los libros de San Agustin dç CivU 
tate D e i ; y las Divinas Instituciones de 
Ladancio Firmiano; y de aqui se fue es* • 
parciendo la noticia, y el Arte de impri-
mir , con suma gloria del Autor, y pfQ» 
vecho grande del Christianismo. 
Pero no paremos aqui, ni dexemos el 
hilo de escribir. Las varias excepciones-
de esta palabra escribo se originan U 
diversidad de modos de escribir, que sé* 
gun el P. Hermanuo Hugô (7) se distin* 
guen en 24. y los da en lamina 5 pepo su* 
poniendo ideales los veinte, solo k lo s 
quatro concede haber tenido uso entre 
las Naciones. El primero, y mas antignoí.. 
modo de escribir es de los Hebreos,(qué 
Según Heródoto imitan los Egypciosj (8) 
quienes carafterizan las lineas ai contrai 
rio de nosotros , escribiendo de la deye-* 
cha à la izquierda; ora sea por imitar al 
curso del Cielo , como dicen unos j tírá 
sea, según Julio Scaligero, (9) para imitar 
los Texedores,que tiran primero Ja lanza» 
dora de la derecha à la izquierda. 
Tiene por segundo , el de escribir de 
la izquierda à la derecha por linea reft^i 
volviendo paralelamente de la derecha i 
la izquierda ; cuya dirección se llama 
Boustraphedon, ò Aratoria por los sulcosj 
que yendo, y volviendo forma el aradOij 
como dice Pausanias.( i o)Y Nauclero creé 
(11) que fue el antiguo modo de los He-
breos , y refiere el didamen, de que Es-
dras les introduxo el de la derecha à la 
izquierda : Tradunt etiam quídam eum mo"*-
dum scribendi à dextra ad sinistram Judceit 
tradidisse ( E s â r a m ) ; cum priús ad tnodplm 
arantium scriberent, wide & scripturçí exfà 
ratio solet dici. Scribebant autem à iinistrê 
corm in dextrutn,& à dextro redeundó fçr?-
bebant in sinistrum. 
El tercer modo fue dç la izquierda à 
la derecha, que es ahora mas generalmen-
te admitido, y aplaudido de muchas Na-
ciones , por ser el mas claror de todos 
. quan-
(1) Trotz in nolis oü Thrmai. Hug. cap. 31. (2) IMabüI. De re D^pbm. lib. \ . cap. 8 
(3) S. bid. lib. 6 Ong. cap. 11. (4.) Constant, leg. Milites \ y. ae testam, miitt. i . 
(ç) Volater. lib. 1 a. cap. 4. (6) Meeiro Mexia foi. 100. 
(7) Hcrroann. tie prim, scribtn. Orig. cap. 8. (8) Herodot. Lb. 11. 
(9) Jul. Scaliger. lib. 1. De catas. Iw. Lat. cop. 46. (10) Pausan, lib. 
( i«) Naucle. tern. 1. Cbronograph. Gener. j ^ . 
»- J-
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quantos, que se han inventado, y con mas 
conveniencia, y decencia; porque de este 
modo las letras enlazan las sylabas, y tér-
minos sin nada de confusion, dividiendo 
claramentè por sus lineas el todo de la 
parte , y la parte del todo. 
. h\ quarto modo es de los Indios, Japo-
nes , Ethiopes , y Chinos, quienes como 
refiere Andrés Masio, ( i ) y otros, empe-
zando por la parte derecha de lo alto de 
la pagina, tiran la linea perpendicular-
mente hasta lo Ínfimo. 
Los Septentrionales tuvieron estraños 
modos de disponer la escritura; pues à 
mas de usar todos los expresados, escri-
bierofl también circulando la linea por 
la pagina , como sierpe enroscada; ò en 
semicireulo, empezando las lineas en la 
parte infiína de la siniestra, llevándolas 
en curso circular hasta lo alto de la pagi-
na , y baxandolas con el mismo hasta lo 
ínfimo de la derecha; otras veces al con-
trario ; otras escribiendo en semicirci,!-' 
lo, ondeando, ò culebreando la linea, que 
jo formaba : en fin también Jas dirigie-
ron en quadro, empezando por la p .rte 
inferior, ò en triangulo , ò partiéndolas 
en aspa , ò atravesándolas de un lado à 
otro9 como dice, y indica con exempla-
res el Gottowicense. (2) 
Hermanno Hugo dice3(3) que los Egyp-
cios para escribir era preciso valerse de 
symbolos, que declarasen su mente: con 
que para leer, ò entender aquellas sym-
jbolicas notas era preciso, que el ingenio-
so Lector apurase, y descubriese la ana-
logia entre la figura , que se pintaba , y 
é l significado, que se contenta , también 
se ha de advertir , que los Chinos nece-
sitan de mucho tiempo para escribir , y 
tienen puesto todo su conato en la for-
mación de los caradéres; y tanto uno 
es tenido por mas do&o, quanto sabe mas 
perfeftamente cara&erizar; pues toda su 
ciencia consiste en saber formar con mas 
ayrosa belleza sus caradéres, y letras.' de 
donde depende su honra, aplauso, y ri-
queza." ; 
... El Europeo, que en 60. años de expe-
riencia consigue leer medianamente sus 
escritos, y entiende suficientemente sus 
caracteres puede gloriarse por feliz. No 
tienen Alfabeto de A B C Ôcc. como 
, y A rte 
nosotros, sino que para expresar sus 
conceptos , dispusieron un methodo 
muy obscuro en ciertas figuras , ò sig-
nos de varias letras rectas , que entre sí 
se cruzan con diversidad , ò enlazan con 
lineas curvas : y cada una de estas le-
tras, ò signos significa una voz entera. 
De donde se sigue , que sus letras lle-
gan , y aun exceden el numero de seten-
ta , ú ochenta mil, (4) y à mas de costar-
Ies mucho tiempo ( como tengo dicho ) 
para escribir , deben ir con grande tien-
to, para no equivocarse en tan excesivo 
numero de notas: y para entender, ò leer 
sus escritos, es precisa una larga experien-
cia , y una muy feliz , y tenaz memoria, 
que distingue una multitud de ochenta 
mil figuras compuestas de lineas, que so-
lo se diferencian en el modo de enlazar-
se, ó tirarse à este, ò al otro lado; (5) cau-
sándoles no poca admiración, y pasmo, 
que nosotros con solo el numero de vein-
te y tantas letras podamos entendernos 
con tanta facilidad, y presteza. 
CAP. I V . 
D E L A E X C E L E N C I A D E L A R T E 
de escribir. 
N inguno de los Hombres dudará, ser en el Christianismo el exercício de 
escribir, el mas esclarecido , ilustre, y 
provechoso, que hay en la Republica 
Christiana , (6) y aun en el Universo to-
do ; pues es el fundamento de todas las 
ciencias, sin el qual no se puede alcanzar 
alguna. Es el mas evidente distintivo de 
la racionalidad , por el qual se utiliza el 
hombre en la comunicación mutua , en 
la practica de las facultades, en el magis-
terio de las ciencias, en la practica de 
entrambas artes , en la expresión de sus 
mentales ideas, y en la manifestación de 
sus afectos. 
Sirven asi mismo las escrituras de Con-
sejeros verdaderos en tal manera, lo que 
los Amigos no se atreven à decir, y de 
lo que ningún privado osa hablar, se co-
noce en ellos. Este es consejo que daba 
Demetrio Phalerio al Rey Ptolorneo, di-
ciendo : Ut conscriptos de regno, imperio-
que libros compararei, atque leSlitaret, nam. 
quce 
(1) Andrés Mas. i» G- ammat. Syr. 
(2) Chron. Go¡tovk5 lib. 1. mm. 4, TV. Explieacho Uonimi &e. (5) Herm inn. cap. 4. 
(4) N'coisus Trigaultius histor.f.etvsnsis lifr! u c. 3. (y) Laur. Bsyerlindc. torn. 4.'/«/. 234. 
(6) Diodorus Siculiu. l,b. 13. Btbliot. ' 
de escribir bien. Cap* IV. 
quce amici non audent Reges admonére, ea 
in libris script a esse, ( i ) Son los escritos 
unos predicadores secretos, y letrados de 
cámara tanto mejor oídos , quanto nos a-
monestan en menos ruido: que por eso di-
xo el otro Empédocles à cierto estudiante, 
que recogía grande balumba delios, no los 
llevase en casa para ponerlos en percha, 
sino para darles lugar en su corazón. (2) 
Tienen asi mismo otra cosa muy buena 
estos predicadores, que no hablan una vez, 
sino muchas; no son importunos, ni pesa-
dos , sino que si los mandan callar, callan: 
si tornar à repetir lo dicho, lo repiten : no 
se cansan de esperar, ni desesperan por 
ver cansados à los oyentes. Advirtió esta 
su buena condición el gran Maestro Quin-
tiliano , el qual pone lo dicho por caso de 
gran consideración, y digno de reparar 
en ello , diciendo: LeSlio libera est, nec 
añionis ímpetu transcurra; sed repetere see-
pius licet) sive dubites , sive memorice pceni-
tus afligere velis. (3) Dásete licencia (dice 
el mismo Autor) de revolver una vez, y 
otra en sentido de lo que lees, si te dá 
gusto puedes mastigarle, como el manjar 
en la boca, para que desleído primero bien, 
y desmenusado en la memoria , se haga 
mejor la digestion, y te entre en mas pro-
vecho lo que comieres. 
No es inferior à las prerogativas 
ya dichas de la escritura el que los es-
critos unen, y comunican à los que es-
tán lexos, y ausentes, con los presentes, 
como sino fuesen distantes. Asi lo enseña 
San Isidoro : Litterce autem sunt indices re-
rum, signa verborum: quibus tanta vis est; ut 
nobis diGta absentium sine voce loquantur. (4) 
Por ellos se alcanzan , y saben las cien-
cias de todos, haciéndonos dueños de lo 
que aprendieron, y supieron nuestros pa-
sados; pues dexandolo, ò su pluma, ò su 
prensa cara&érizado en el papel, se guar-
da, y conserva por los que han de venir. 
Usus litterarum repertus est propter memo-
riam rerum: Nam ne oblivione fugiant 5 / /?-
ten's alligantur. (5) 
Y asi los hechos, que una vez se hicie-
ron, se nos muestran, y representan con 
tanta viveza, como si ahora acabáran de 
hacerse: (6) depositarios tan fieles de los 
sucesos, que parece , nunca mas deba de-
xar de ser, lo que una una vez llegó à 
imprimirse en el papel, en los arboles, ò 
en las columnas. Por cuya razón el mas 
Supremo Divino Legislador no solo ha. 
bló à su Pueblo por los Prophetas , (7) si 
que para eternizar en el corazón de to-
dos lo importante de sus leyes, se las hi-
zo siempre visibles; escribiéndolas con 
su dedo en aquellas dos Tablas. 
Evidente prueba de esta verdad son 
tantos como conoció el mundo Filóso-
fos , Theologos, Predicadores, Juristas, 
Mathematicos, Secretarios, Contadores, 
y con ellos tantos, y tan Ilustres Santos, 
quienes en los monumentos de sus libros 
nos eternizaron con sus virtudes sus in-
genios : j Pues à que principios, sino al es-
cribir deben el honor,que hoy se merecen, 
la gloria con que se aplauden , y la utili-
dad , y provecho, que à todos causan ? 
Asi lo manifestó Cicerón , (8) quando 
tratando del gobierno de los Athenienses, 
y Lacedemonios dixo : Aquella noble Uni -
versidad de Atbenas madre de todas l a i 
Ciencias , y Escuela del mundo , no i n -
ventó otros ministerios mejores, que aque-
llos que de salvajes nos hacen hombres, 
y de una vida agreste, y bestial nos redu-
cen à vida racional, y sosegada; y estos 
mismos ministerios como son llamados 
principios de la v i d a , asi realmente lo 
son. j Díganme pues ahora , que ministe-
rios serán estos, à los quales tanto ensal-
zó este Filosofo Principe de la eloquên-
cia ; sino los que pradíca la Juventud en 
las Escuelas aprendiendo el leer , y escri-
bir ? Y si tanto ensalzó Cicerón las Escue*-
las de los Gentiles de aquel tiempo , que 
dixera , si viera en nuestros tiempos fre-
quentar dende su mas débil niñez los Mu-
chachos las Escuelas de las Republicas 
Christianas , para ser en ellas enseñados 
no solo à leer , escribir , y contar; sino 
también en los rudimentos de la urbanii 
dad , y crianza; en el conocimiento del 
que solo es verdadero Dios ; y en la ob-
servancia de su santísima Ley, que es el 
camino seguro de la eterna salvación ? Y 
asi instruídos quando pequeños, hacer, 
después de crecidos, oposición, y guerra 
à los Hereges. 
Muy bien conocían , y recelaban esta 
guerra los Metelínos, (9) los quales à to-
dos los Pueblos, que sujetaban, no los 
B im-
(1) Piut. in Mor. lib. Apopht. Reg. (a) Anton. Monacfc in Melissa p. 1. serm. 50. 
( j ) Qnint. instit. orat. lib. 10. cap. 1. (4} S. Isidorus lib. i .Etbmo. cep. j . 
(5) D. Isidor. cit. (6) Laur. Beyer link. tom. 4./0/. a34' W El,od' $»•v' «S» 
(8) Cicer. lib. a. dt Ojfitiis. (9) Laur. Beyerlick, torn. ^. fil. 136. 
lo Origen, 
ipiponian otra pena, que el privarles de 
enseñar à sus hijos, y tenerles Escuelas. 
Sabían de quanto provecho eran sus Estu-
dios en las Ciudades ; y por esto les que-
rían ignorantes por lo mucho , que les re-
celaban ingeniosos. El Impio > y Aposta-
ta Emperador Juliano ( i ) prohibió àlos 
Christianos los libros, mandó cerrar las 
Escuelas de los Catholicos, desterró à los 
jylaestrps d.e ellas , y aun quitó à muchos 
la vida solo porque eran los contrarios, 
que tenia su falsa creencia. Ammiano lla-
mó (2) áspero aquel Edi&o, merecedor de 
$er sepultado en un perpetuo silencio : y 
no disimulando la causa de tan inhumano 
decreto, dice haber sido por temor de 
3pe muchos no pasasen del culto de sus-ioses fãlsos j al del Dios verdadero. 
Los celebres Lacedemonios (3) constitu-
yeron un Magistrado particular para la ins-
trucción de los mozos ; porque lo tenían 
por cosa tan importante, y necesaria, que 
sin ella juzgaban ser perdida, y arruinada 
toda Republica, y acabada toda su glo-
ria, y estimación humana. 
t Plutarco refiere, (4) que habiendo ven-
cido Antiprato à los Lacedemonios, y pi-' 
diendo en rehenes, y en prendas confiden-
ciales cinquenta muchachos, respondie--. 
ion 3 que si querían viejos;, y mugeres se 
los darían doblados, pero que jóvenes no. 
se..les darían; porque criándose fuera de: 
su;Republica con libertad, quando volvie-. 
SJÍÍJ à su Patria serian indóciles, y mal 
cíiados j y echarían à perder à los otros 
con sus malas costumbres-
; Xos Habitadores de la India meridional: 
zeUban con tantas veras la buena instruc-
ción , y crianza de sus hijos, que en na-
ciendo luego les daban un Maestro, y Cu-
rador publico,.que desde entonces lesa-
Sendiesen ; y en teniendo uso de razón les 
fuese enseñando,letras , y buenas costura-
tres, para que la Republica no se perdiese 
por ellos ; juzgando discretamente, que 
Sin esta racional diligencia luego se per-
deria. (5) 
. Aristóteles concibió tan altamente , lo 
que importa à los Pueblos tener Escuelas 
para la buena enseñanza de los hijos des-
de sus primeros años , que llegó à decir: 
que el primero, y principal cuidado h$ 
áe ser çl tener Escuelas para la educa-
y Arte 
cion de la Juventud, y que faltando esto 
es preciso se pierda la Republica : I n C i -
vitate, inquit , primam & maximam curam 
esse oportet in erudienãa Juventute; qua 
sublata, pereat Respublica , necesse eíí.v(ó) 
Torres se llamaron según las Sagradas Le-
tras las Aulas deputadas para la enseñanza 
de la Juventud ; (7) porque vienen â ser 
ellas los Baluartes firmes de las Ciudades; 
quienes están tanto mas seguras, quanto 
se vé en ellas mas bien do&rinada la Ju-
ventud. 
En el Sacrosanto Concilio Tridentino 
(8) tenemos otra poderosa confirmación 
de esta misma verdad; pues en él se man-
da encarecidamente, que los Prelados ins-
tituyan Colegios, y hagan Seminarios en 
los quales se crien los Jóvenes en santo 
temor de Dios desde la tierna edad. Por-
que como la edad de los mancebos es in-
clinada à seguir los deleytes del mundo, 
no perseverarán perfeitamente en la dis-
ciplina Ecclesiastica, sino son exercitados 
en la virtud desde sus tiernos años, antes 
que se pierden con los malos hábitos de 
los vicios. Según esto conocida cosa es, 
ser este nobilísimo exercício, la mejor de 
todas las invenciones humanas , y la mas 
útil para la Religion Christiana. 
Si consideramos mas profundamente las 
excelencias de este nobilísimo Arte, (9) 
verémos relucir en él unos como visos de 
milagroso , pues mudando oficio los sen-
tidos, habla la mano, y oyen los ojos; 
habla el mudo, y oye el sordb : conver-
sa el libro con quien lee : el Leítor per-
cibe del libro la voz de su Autor: se co-
munican las almas, como por las voces 
los cuerpos; y aun aquellas con mayor ex-
celencia ; pues la voz, y su articulación 
por mas que animada, y viva es instantá-
nea, y transitoria: Pero la voz escrita, si-
no es eterna, es perpetua. La voz articu-
lada en el viento desaparece en el ayre: 
la voz quando es escrita se perpetúa en 
lo estampado : la voz solo resuena una vez; 
pero lo escrito habla sin lengua à quan* 
tos, y cada vez que se lee: la memoria 
se hace solamente eterna con el uso de 
las letras ; y las cosas dignas de memoria 
se: libran de la injuria del olvido: luegó 
g<I>za JIJO sé que propiedades de milagro-
sa la escritura. Y asi dixo bien aquel que 
dixo: 
(1) Laur. Beyerlinck ihid. (a) Ammia.lib. 32 . (3) Ansfot. li. 6. Polit. c a p . i . 
(4) Plut. in Laconic.: (y) Alex, ab Alex. tap. ay, (6) Alap. in Etele. tap, 30. u . ! . /« / . 657. 
(7) Hugo «n Cant. cap. 4. (8) Trid. Ses. 1$ , cep. »8. 
(9) Laur. Beyerlinck. torn. 4. foi. 334. ; : 
de escribir bien. Cap. V. 
dixo: Que el que no sabe , es una bestia en ' ' 
buen romance : y aun mejor el Autor de 
esta Redondilla. 
Grande en todo, y en sus partes 
Es el Arte de escribir, 
Puerta, que el hombre ha de abrir. 
Si à Ciencias anhela , y Artes. 
i r 
C A P . V. 
D E Q U A N H O N R A D O S F U E R O N 
en tiempo pasado los Maestros , y quan 
en poco son tenidos en el 
presente. 
COsa lamentable, y deplorable es el ver la poca suposición , y estima-
ción 3 que en estos miseros tiempos se ha-
ce de los pobres Maestros , empleados en 
este tan laborioso exercício; pues por mas 
que ellos cumplan su obligación, y hagan 
de su parte, quanto les toca en la enseñan-
za , y utilidad de sus Discípulos , se ha-
llan no obstante en los Lugares, Villas, y 
Ciudades tan desfavorecidos , poco esti-
mados , y menos atendidos, que parecen 
el desprecio de la Republica ; hasta de-
satenderlos, y despreciarlos sus mismos 
Discípulos, de quienes experimentan , y 
fiiifren todos los dias ingratitudes, des-
cortesías , y afrentas; quando son correla-
tivas en un hijo las obligaciones, que de-
be á sus Padres , y â sus Maestros: co-
mo gravemente lo ponderó Seneca (0 en 
una Epistola; donde compara el honor, y 
respe£i:o , que debía à sus Maestros , no 
solo con el que debía à sus Padres , sino 
también con el que debia à sus dioses. 
Mul tum egerunt qui ante nos fuerunt , sed 
non peregerunt: suspiciendi tamen sunt, & 
r i t u deorum colendi. Quam venerationem pr¿e-
ceptoribus meis debeo, eamdem Mis prce-
ceptoribus generis humani, à quibus tanti 
boni initia fluxerunt. 
No asi en los tiempos pasados, quando 
mas atentos en las obligaciones, que se de-
ben, los tenían en grande estima, y vene-
nes, que se Içs debe , (2) y la veneración, 
y gratitud, que se merecen. 
Muy bien confirma esta verdad Cle-
mente Alexandrino, diciendo: que esti-
maron tanto nuestros antepasados à sus Maes-
tros, que los llamaban Padres de las Almas} 
y los daban culto de Heroes, iguales à los Ge-
nios Tutelares. (3) Los Athenienses habien-
do de ofrecer â Theseo sacrificio, dedi-
caban el primero â su Maestro Coroni-
das. Los mas nombrados Varones de los 
pasados siglos contaron por una de sus-
mayores glorias el haber tenido Maestroŝ  
aventajados. Hercules â Atlante; Achiles", 
â Fénix ; Trajano â Plutarco ; Cario Mag-
no â A.lcuino; (4)Catón el menor trataba â 
su Maestro Sorpedón como un divino ora--
culo de los dioses, obedeciéndole en todo 
con la mayor puntualidad, y modestia. 
El Rey de Macedonia , y buen Gober-
nador Antigono (5) era tanto Jo que anhe-* 
laba , y deseaba tener por Maestro al 
Principe de los Estoycos, y singular Filo-
sofo Zenou , que lo procuró con muchas 
veras por cartas, y Mensageros j rogándo-
selo con mucho encarecimiento: mas el 
pobre viejo Antigono , no púdiehdo òòni 
descender â su petición , por su anciani-
dad , no pudo hacer otra cosa , que con-
solarle de la manera, que pudo , y füé 
embiando dos de los mas sabios , y doc-
tos de sus Discípulos, con cuya cui-
dadosa instrucción salió mu^ aprove-
chado. El Emperador Maximiliano pri-
mero , decía , que â ninguno amaba, ni 
respetaba tanto como a Tos Maestros , f 
Doctos; los quales era justo , que no estfiá-i-
viesen â nadie sujetos, sinp ejue gobern&i-
seu â todos. El Rey Don Monso el Sabio 
dió â los Reyes este documento. (6) È auiv 
deben honrar á los Maestros de los grandéé 
saberes- ca por ellos se facen muchos de horiiet 
buenos , è por cuyo consejo se mantienen, è 
se enderezan muchas vegadas ios Reynos 
los Grandes Señores. 
Digno de saberse es el amor grande, 
que el Emperador Antonino tiivo à sus 
ración, no solamente las Personas parti- amados Maestros; (7) pues hteõunâ sópli; 
culares, y de baxa esfera; si que tam-
bién los Emperadores, Reyes , Monarcas, 
y Principes del Mundo, según nos lo en-
señan tantos libros, y historias asi anti-
guas, como modernas, quienes mudamen-
te parleras nos persuaden las obügacio-
ca muy singular al Senada , qual fué pe-
dirle estatua pública para Frontón 5 cosa; 
que no se executaba ,! sino con Personas 
muy singularizadas en sus 'heroyeos hé-
chos. A J unio Rust ico dió el empleo de 
Consul; y el de Proconsul à Proculo; cu-
B 2 yos 
(1) Seneca. Epist. 65. (a) Eccií. 10. v. 14. (3) C!em. Aicx. l¡b. t. Stnm. 
(4)Laur. Beyerlinck tom. 5. fo!. 171. ( í ) Vilsnora. cap. 4. fol. 3. (6) Ley 
(7) Cuspinianus citat. opud Laur. BtyerlueH torn. $. fol. 170. 
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yos retratos tuvo siempre en su Gavine-
té Y no de pintura j sino grabados en me-
dallas grandes de oro. 
Sea por ultimo el mas calificado exem-
plar para todos aquel Augusto, y nunca 
bastantemente exaltado Rey de Macedo-
¿ 4 Philipo j'"-(i) quien favorecido de Dios 
con su hijo llamado Alexandre en tiem-
po, que aun en Athenas vivia aquel cele-
bre Filosofo Aristóteles, le embió esta 
breve carta. Pbilipo dice à Aristóteles , sa-
tyfc Hága te saber Aristóteles, que me ha na-
ç/$o un hijo , por el qual doy à Dios muchas 
gracias , y no tanto por su nacimiento, como 
por habérmelo dado en tu tiempo; porque ten-
go esperanza, que siendo por t i criado,y doc-
tXinqda , s a l faá , y será ta l , que merezca el 
iwpbre éfe rní h i jo ,y sucesor de mi Reyno , y 
Mstaáo. Con tstas aunque breves palabras 
bien dió à conocer , quanto estinxaba al 
que habia de ser Maestro de su hijo. 
Y asi desde que tuvo edad se le entre-
gó haciéndole grandes beneficios, y mer-
$j:des,i qomo meron reedificar por su res-
peto mía Ciudad , que habia destruido; 
y labrarle Escuelas de piedra excelente, 
y maravillosa obra de marmol, donde 
enseñase , dotándolas de grandes rentas. 
Sjafeip 4^xatidro al Throno, y sin menos-
efljo de su enthronizada excelencia, y co. 
razón tan magnánimo , de tal modo re-
yerenciaba à s,u amado Maestro , que no 
le ppnia en menor lugar, que al de su pro-
pip, Padre ; estimando tanto las letras, 
gyie habia aprendido , como los Reynos, 
que habia heredado , y ganado : ¿ Y pre-
guntado Alexandre si amaba, y queria 
roas à su Padtie Philipo , ò à su Maestro 
Aíisitoteies i dixo , al Maestro ; porque 
nquel me engendró , y este me instruyó, 
y perficionó. i Cum interrogaretur , utrum 
ma is desidçranet Pqtrem Philippum, an A -
fistotelem prtfc&ptorem ? Magistrwn, inquit. 
Jlle enim , ut eçsptri, hic autem, ut p rec i a ré 
institutus essem, auãor fui t . (¿ ) 
Quan favorecidos, y honrados deban 
.ser los Profesores de esta Arte lo dan 
.bien à conocer los Infieles de Turquia, 
jChina , y Japón , quienes (según refieren 
slaigamente las Historias de estos Rey-
.BQSrj .) se precian tanto de tener Sabios 
Jííaestrps, que à mas de la veneración , y 
estima, con que les respetan , les dan ca-
.sa, y Salario muy pingue , para que ten-
gí̂ n suficientemente con que sustentarse, 
.y portarse con el lustre debido à sus Per-
Origen, y Arte 
sonas. Esto mismo se hace en Alemania, 
Francia, Polonia, &c. 
¿Pues si vemos que en estos Reynos, 
y aun entre Infieles se tienen en tan-
ta veneración los Maestros, y se tiene 
tanto cuidado de ellos , con quanta mas 
razón, donde tanto florece la Ley , y pie-
dad Evangélica , debiéramos procurar la 
honra , y estimación , que se debe â los 
Profesores de este Christiano exercicio ? 
Pero lo que se experimenta en negocio 
tan importante , es el mayor descuido 
en no pocos Pueblos, Lugares, y Villas, 
donde â mas de escacearles el preciso 
congruo sustento , los molestan , y re-
mueven por qualquier accidentillo, que 
les noten; y atrepellan con su honor por 
qnalqniera disgusto. 
Tan cierto , como lastimoso es ver tan 
infelices muchos Maestros, que no bas-
tándoles para su preciso sustento el esca-
so salario, que aun inconsideradamente les 
regatean, no solo es preciso aplicarse en 
empleos muy ágenos de su carácler, que 
los apartan, ò distraen de la aplicación 
de sus magisterios; sino que desvalidos 
toda su vida, deben á la fin parar en los 
Hospitales por su miseria. Tan misero fin 
como he dicho, tuvieron dos de mis 
Maestros, los mas excelentes de enton-
ces , como lo califican no pocos de sus 
Discipulos , que por el primor , y destre-
za de sus plumas, no solo acreditaron las 
Escuelas Pias; sino también muchas Se-
cretarías , Escribanías , Contadurías } y 
Escuelas de esta, y otras Provincias. 
Si los: Navarros, y Viscaínos logran te-
ner los mas peritos Maestros dé España, 
y sus Patricios consiguen por la destreza 
de sus plumas tan crecidas rentas, hono-
res , y empleos, no es otro el motivo, 
sino la mucha estimación, y honra que 
hacen de los Profesores del Arte de escri-
bir , manteniéndolos con grande decen-
cia de los diezmos de la Iglesia, y pro-
pios del Común ; y esto misrno lograrían 
los demás Pueblos, que apreciasen , y do-
tasen bien los Maestros. 
Nada es cacean los Comunes para her-
mosear sus Lugares con bellos Edificios, 
Plazas, Fuentes, Estatuas, y otros menos 
importantes objetos de la vanidad , y la 
vista , à que muy gustosamente contri-
buyen los Individuos; mas para la cons-
trucción de Escuelas diputadas à la eru-
dición de sus hijos, que son el rnejor lus-
tre. 
(i)Galiius M . 9 . M f . 3.(2) Anton, in Mdis. part. 2. Sem. n . & Max. Sem. 23. 
de escribir b 
tre 3 la mas interesante belleza, el mas 
apetecible honor , y thesoro de la Repu-
blica , para esto ni el Común halla fon-
dos para asalariar á los Maestros; ni los 
Individuos quieren alargar una blanca. 
El Emperador Leon deseaba , que no 
hubiese guerras , para repartir todos los 
estipendios de los Soldados entre los 
Maestros, y Varones dodos. El Rey de 
los Godos Athalarico tenia por mal gas-
tadas las riquezas en los teatros, scenas, 
y hombres juglares, farsantes , y truha-
nes , quando habia Maestros , y sabios à 
quienes enriquecer. Alexandro Rey de 
Macedonia, ya citado en este capitulo, ( i ) 
dió muchos millares à los Maestros de 
leer, y escribir. Vespasiano les dio una 
pencion annual de muchos centenares. 
Marco Antonio Pio estableció annuales. 
salarios por todas sus Provincias. (2) Cha-
rondas Legislador de los Thurios dió gran-
de cantidad de dinero à los Maestros, 
para que doctrinasen en los primeros rudi-
mentos à los hijos de los Ciudadanos. 
El Emperador Trajano (3) juntó cinco 
mil Muchachos en Roma , y mandó con 
paternal afecto , que fuesen enseñados á 
costa del Imperio , y conforme,á los pre-
ceptos de Licurgo les fuesen dados Maes-
tros Sabios, y vigilantes de los mismos 
Magistrados , y cabezas de la Ciudad. El 
Emperador Sertório (4) hizo , que en Es-
paña se pusiesen Maestros sapientísimos, 
que gobernasen, y enseñasen la Juventud, 
señalándoles salarios público*, ¿i á estos 
Heroes imitasen los de ahora , yo asegu-
ro por cierto , que resultaria para todos 
grande beneficio, y utilidad suma , y no 
sucederia lo que por tan gravísima falta 
lastimosamente se experimenta en las Pro-
vincias de España , donde se halla el Ar-
te de escribir tan caído, y desfavorecido 
del todo, que ningún Profesor discreto, 
y perito puede aceptarle. 
Si indagamos con desvelo, y pio co-
razón el origen de los hajta aqui referi-
dos inconvenientes , y daños , veremos 
(perdónenme los Poderosos) que no tie-
nen en ellos poca parte los Principes, y 
Señores, por lo que desestiman la belle-
za del escribir , casi apreciándose de ser 
malos Escribanos, y peores Leitores, ca-
racterizando el lustre de su grandeza por 
el desaliño de la pluma , haciendo no-
bleza de su Persona el desayre de su le-
ien. Cap. V. i j 
tra; y gloria de su mano el desaseo de su 
firma: de cuya excelente impericia tie-
nen que lastimarse los Propios , y de que 
reírse los Estrangeros. 
De aqui viene, que lamentándose el 
Illmo. Señor Don Fr. Antonio de Guevara 
Obispo de Mondoñedo de este desaliño, 
è impericia común, escribiendo una carta 
à Don Enrique Enriquez le dice estas 
palabras. (5) 
„ Magnifico Sr. y mi Amigo antiguo; 
„ Valdivia vuestro solicitador me dio un^ 
„ carta, la qual parecía bien ser de su ma-
no escrita; porque traía pocos renglo-
„ nes, y muchos borrones. Si como os 
„ hizo Dios Caballero , os hiciera Escri-
„ bano i mejor maña os dierades à eutin-
„ tar cordovanes, que á escribir procesos. 
Siempre trabajad, Señor, en que si escri-
bieredes alguna carta mensagera, que 
los renglones sean derechos, las letras. 
„ juntas , las razones apartadas, la letra 
„ buena, el papel limpio , la nema sutil, 
„ la plegadura igual , y el sello cla-
„ ro: porque es ley de Corte, que en lo 
que se escribe se muestra la prudencia, 
y en la manera de escribirse se conozca 
la crianza. <5cc. De Medina del Campo á 
5. de Junio, año de 15 3 2. 
Muy bien nos dá á entender este Illmo. 
Prelado, quan llena de imperfecciones es-
taria esta carta, y quanto habría que notar^ 
todo originado de falta de enseñanza eri 
una persona tan notoria, y cara¿terizada. 
Muchas Universidades, y Colegios s« 
han fundado en nuestros tiempos en Es>» 
paña con rentas mas que suficientes para 
los Cathedraticos, Colegiales , y demás 
Asistentes, solo á fin de que se conservea 
las letras; y vayan siempre en aumento 
las Ciencias, y Facultades, j Pues si este 
cuidado se tiene de los Estudios mayor; 
res, porque razón (digo yo) han de ser 
tan desfavorecidas las primeras letras t 
Son por ventura de menos importancia.1 
No; sino tanto mas necesariasj quanrQ" 
son los primeros fundamento? de todsfs 
las otras. 
Bien podría llenar un libro sobre este 
punto; pero no es mi intención detener-
me en materia, de que no espero coger 
mucho fruto ; pues aunque lo vocean las 
Historias á cada paso , nada se remedia; 
siendo asi, que todas concuerdan (como 
lo dicta la razón,) en que á los Padres> 
y 
(OAiex. lib. i . cap. 25. (2) Diodorus SicuJus lih. ja. ( j ) Aicx. loe. cit* 
(4) Patino í<jp. 1. foi. U) *• Amon' d8 Guevara, foi. 75. 
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y Maestros eñ toda la vida, no se les pue-
de premiar, ni agradecer lo mucho , que 
so lis debeVpoí mas que se haga: como 
lo refiere Aristóteles: Magistris enim, diis, 
& Párentibus nòn potest réddi ¿eqiiivalens.(i) 
Bien que no pocos , tan salvages , como 
ignorantes juzgan , que todo les queda 
premiado , y satisfecho con el miserable 
estipendio , con que les contribuyen. Dios 
nuestro Señor , como todo poderoso , lo 
temedie todo , y nos dé la luz, y acier-
t o , que necesitamos, para lograr feliz-
menté la eterna vida. 
C A P . V I . 
Z>E L O 5 V A R O N E S I N S I G N E S , 
que han exeróitádo este noble Arte 
de escribir. 
TAn excelente es , y ha sido el exer-cício de enseñar à la Juventud , que 
Santo Thomás le prefiere absolutamen-
te ai ofició, (2) y cuidado, que debe te-
fiersé de la salud espiritual de algún Pro-
ximo. Y el Apóstol San Pablo en una.de 
Jas epistolas, que escribió a Timoteo (3) 
1¿ exorta à enseñar; porque enseñar à 
los que algún dia han de ser los Maes-
tros , y Doctores de la Ley , ò Párrocos, 
y Predicadores del Pueblo Christiano, 
es cosa que mira al bien publico , el qual 
¿iempre es preferido al bien particular. 
Por lo que,, el Apóstol predicaba à mu-
chos , y bautizaba à pocos, (4) como lo 
réfiere - en el cap. 1. de la carta , que es-
òribió à los de Corintho. 
' * -De esta nobleza ,'y excelencia , que tie-
líé eh sí el enseñar, nace, que muchas 
Personas muy' nobles, è ilustres en letras, 
y en santidad ocuparon, y exercitaron 
este empleo i . como el mas decoroso à su 
estado , y condición ; según clara , y di-
fusamente nos lo traen, y manifiestan 
jnàuchas Historias asi antiguas como mo-
dernas. Y no solo Personas particulares; 
"¡iiero si también Emperadores, Reyes, y 
Monarcas; y no solamente à sus propios 
^Sios, pero si públicariíente ^ como lo trae 
'eTCàrdenal Cesar Baronio j y otros 
' Autores: Yo haré mención de ' 
con la fnayor brevedad. 
, y Arte 
por Maestro de sus primeros rudimentos 
al Señor Papa Adriano Sexto antes de su-
bir á la Cathedra de San Fedro. El Em-. 
perador Augusto enseñó , y fué Maes-
tro de muchos Niños, que adoptó por 
hijos , como escribe Sueton : Augustus 
summum Imperium Roma adeptas , nepo-
tes saos litter as , aliaque rudiment a per se 
plerumque docuit. (6) £1 Emperador Juan 
Semisquio (7) antes de llegar á la pose-
sión de su Imperio tuvo Escuela pública 
de Niños, y la regentó por algunos años; 
diciéndose de é l , que era muy devoto de 
la Virgen Santísima , de cuya devoción 
(después del santo temor de Dios) es-
peranzaba á sus Discípulos toda su ciencia, 
y fortuna según aquello de S. Anselmo: 
Adeo pot ens est Deipara per impetrationemy 
sicut ipsemet Deus per Omnipotentiam. (8) 
El Rey de Sicilia Dionisio , (9) después 
de haber perdido su Reyno por infortu-
nios , puso Escuela pública de Niños, pa-
ra mantenerse con honra. Aquel discretí-
simo Principe Philipo , Padre del Grande 
Alexandro hacia traer á su casa los hijos de 
los Señores, y Personas principales, y se 
encargaba de criarlos , y enseñarlos como 
escribe Eliano. (10) De San Geronymo 
Doctor de la Iglesia nos dice el Padre Ri-
badeneyra en su vida estas palabras: Con 
ser este glorioso Doãor tan grande en los 
ojos de Dios , y en los de toda la Iglesia en-
señaba à los Niños hijos de los Caballeros, 
para criarlos por medio denlas letras, con la 
leche de la piedad , y temor santo de Dios-, 
haciéndose Niño con los Niños , à fin de ga-
narlos para el Cielo. (11) Y aun añaden, 
que quando no podia ir el glorioso Santo 
por sus achaques, y dolores de gota , se 
hacia llevar á la Escuela. 
Del glorioso S. Juan Chrisostomo se re-
fiere en su vida, (12) que le tuvo grandísi-
mo respeto el Emperador Theodosio, por 
haberle enseñado los primeros preceptos 
de la Dodrina Christiana, siendo su Maes-
tro de letras. Y siendo asi, que le enseñó 
también â leer , escribir, latinidad, y 
otras cosas importantes â un Principe, ca-
lla lo restante , y aprecia mas la Doctri-
na Christiana; por ser la cosa mas nece-
algunos saria de quantas hay, para bien de los que 
han de gobernar el mundo ,íy para los que 
El Emperador Carlos Quinto (5) tuvo han de sei1 gobernados. 
El 
( i ) Arist. lib. 
(4) Corinth. 
3. de diseulp. (2) S. Thorn, in quodlib. i . q . j . art. a. (3) Timoth, 2. sap. %. v. 1. 
cap. t. (y) Laur. Beyeriinck. u>m. y, fol. 171. (6) Sueton in Aug. cap. 64. 
(7)P*tiño tap. u { h ) ApudVegam inTíml . (9) Laur. Bayerlintk cit. fol. 196. 
(10) Diego Gwrrea. f. »./>, a. ( u ) P. Rióad. in vita S< l imón. 30. Sept. ( ia) iUbad. 17. Januar. 
de escribir bien Cap. V I . 
El Glorioso , è Invicto Martyr San Ca- ' " 
siano Obispo de la Iglesia de Brisón , ( i ) 
honró tanto este exercício , que dexó la 
alteza de su Dignidad , y puso en Italia, 
en la Ciudad de Imola , Escuela pública 
de Niños, exercitandole muchos años, 
hasta que el cruel, y maldito Tyrano Ju-
liano enemigo de la Fe de Jesu-Christo, 
le mandó quitar la vida , y desterró â sen à los Maestros, à enseñar la Dodriná 
otros muchos Maestros, por el grande Christiana à sus Discípulos, 
fruto , que daban â nuestra Santa Iglesia. Asi mismo el Santo Fundador de las 
De San Isidoro Arzobispo de Sevilla se Escuelas Pias Joseph de Calazáns, (7) se 
refiere en su vida , (2) que juntó Manee- ocupó mas de 50. años , y encargó â sus 
bos, 110 solo de su Arzobispado, sino tam- hijos este mismo loable exercício; y lo 
bien de toda España, ordenándoles el prattícan, enseñando con mucha cíari-
Santo Prelado lo que habían de apren- dad, y lucimiento, en públicas Escuelasj 
1? 
có San Felipe Neri con otros Santos: Y 
San Ignacio de Loyola Fundador de la 
Compañía de Jesus; quien siendo Gene-
ral de su Religion , y Persona tan gravé 
visitaba las Escuelas, mirando, y remi-
rando , que dodrina enseñaban sus Maes* 
tros, y à todos sus hijos les ordenó, que 
visitasen siempre las Escuelas, y ayuda-
der , y teniéndoles horas señaladas , para 
enseñar , como Maestro de todos. S. Car-
los Borromeo Arzobispo de Milán, y Car-
denál mertisimo , (3) visitaba con fre-
quência las Escuelas de su Arzobispado, 
y fundó en Milán el Colegio de Elvecia 
para educar la Juventud. 
En los Annales de mi Seraphica Reli-
gion Capuchina se refiere: (4) Que de-
seando nuestros zelosisimos Padres cer-
rar toda puerta á la heregía ; y advirtien-
do , que muchos de los errores se habían 
introducido en el año 1615. por la igno-
rancia de los Párrocos, escribieron al 
Arzobispo de Salisburgo, que se erigie-
las primeras letras, â quantos Niños po-
bres acuden â ellas. Otras muchas Reli-
giones, y Santos Martyres de nuestra San-
ta Iglesia Catholíca se han empleado en 
tan santo exercício; quales,sise hubieran 
de referir, se hiciera un grande volumen. 
Hasta los mismos Angeles han exerci-
tado este noble Arte , como en mucho* 
casos lo refiere el Dodo Serra , y Postius 
en su libro intitulado: Finezas de Ange-i 
les; (8) y muchas veces han dado à enten-
der , que se precian de saber escribir , y 
que lo pradican. Confirma esta verdad 
San Bernardo , el qual los vió en el Co-, 
ro , que estaban escribiendo , lo que can-
sen Estudios para la Juventud: como en taban los Religiosos; para que se les pre-
efedo puso Universidad , que confirmó, miase en el Cielo. 
y corroboró después con muchos Privile-
gios el Emperador Fernando I I . baxo la 
educación de los Padres Capuchinos, y 
Benedidinos. 
Los Persas zelaron tanto la buena crian-
za de los niños, y jóvenes del Rieblo, 
que como refiere el grande Escritor Aie-
Coronese todo "el asunto , y concluya* 
mos de una vez este capitulo , diciendo: 
que la Magestad de Christo Señor sé 
exercitó también en este Magisterio; cónld 
consta en las vidas de las Santas Catha-
liua de Sena , y Martina de los Angeles» 
(9) Pues hallondose estas Siervas de Dios» 
Sandro, (5) no fiándose solo del cuidado sin esta especial gracia , y con mucha ne-
de sus Padres, señalaron doce Varones, cesidad de escribir, pidieron à su dulce 
los mejores, y mas principales de la Re- Esposo las enseñára ; y el Señor como â> 
publica, pára la instrucción de la juven- verdadero Maestro lo hizo, dándola* ¿e-
ventud , los quales enseñaban á los niños, guras reglas , y guiando sus plurUaâ ¿ haS-
hasta que fuesen adultos, todas las cien- ta ser perfedamente dodrinadas} y sa-
cias necesarias, y convenientes , para ser lió Santa Cathalina tan diesíra, que jes-', 
personas, y apartarlos de los vicios. cribió el maravilloso libro de la Frovi-
De San Benito, y San Anselmo , y sus dencia de Dios, y otros dos volúmenes de 
Monges se refiere asi mismo, (6) que se Epistolas â Papas y Cardenales, Obispos,' 
ocupaban en enseñar á los Niños la Doo y otros Prelados de la Iglesia : sin otras 
trina Christiana, y los primeros rudimen- para Reyes, Principes , y demás Perso-
tos de leer, y escribir; lo mismo pradi- nas seglares. 
Nov. (1) Ribad. 13. dug. ( 2 ) In vita S. Isidori Episc. die 4. Aprdis. (?) Ríbad. tit. , 
(4) Annal. Capuc.fi*. 3. M f - (?) Alex, ab Aleiand. /»*. 1. r/off. 
(6) Invita S. Bened. Ab. n . M a r t . & S. Ansa), a i . April. (7) Ribad. ay. Aug. foi 
(8) Serra Finsz. de Angel, f^. 9. fog. 74- (9) PatiñoM/». 1. fvl. 4. 
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Y el mismo Redentor del Mundo 
quiso manifestar , quanta autoridad , y 
estimación daba al escribir; ( i ) pues quan-
do los Fariseos acusaron à la Muger 
adultera, él mismo escribió con sus de-
dos en la tierra'aquella Real Provision, 
en que la daba por libre. Y por ultimo , si 
bien atendemos, y registramos la Escri-
tura, (2) hasta la Santísima Trinidad exer-
citó el escribir , como se ve por dos ve-
ces : La primera quando nuestro gran 
Diosle dióàMoysen la Ley escrita con 
sus dedos en dos Tablas de piedras : Y la 
segunda quando después de quebradas 
por los pecados del Pueblo , le dixo Dios 
à Moysen, que le hiciese otras dos Ta-
blas j como las primeras, para escribir en 
ellas lo mismo i como lo hizo. Y pudién-
dolo encargar à un Angel no quiso , sino 
hacerlo el mismo Dios per su mano. En 
sentir de Lira: Domims illas Hueras figu-
ravit. (3) 
CAP. V I L 
C O M O D E L A E D U C A C I O N 
dé los hijos pende el acierto de su vida, 
y felicidad de sus Casas. 
% . f \ Uien dudará, que la educación de la 
- X . primera edad, no sea el mas fiel 
pronostico de las operaciones , y costum-
bres futuras ? No nacen con nosotros las 
iacMnacipnes : (4) imprímense , como en 
cera blanda en la niñéz , y van creciendo 
con ella como dixo Seneca: Facile est te-
fieros adbuc annos componere^ difficultèr res-
cinduntur v i t i a , qu¿e nobiscum creverunt. (5) 
Lo que uno obra en los años maduros es 
eco de lo que aprendió en la juventud.-
Es tierra sin cultivar el animo; si falta à 
los principios la, cultura, brotará male-
zas , que con dificultad se arranquen. 
A este intento refiere Casiodoro : Leve 
sit opus, quod in tenens arboribus adbibetur. 
Nam quce nunc virgulta sunt, erunt si negli-
gantur , & robora. (6) El tierno arbolillo, 
que se cuida, facilmente se endereza; y 
dexado , crece con robustez torcido tron-
co. El pequeño arroyo se guia en qual-
quiér lado , haciéndole, con trabajo cor-
to , nueva madre ; pero el rio caudaloso 
siempre está batiendo con coraje la pre-
j Arte 
sa , que le detiene , y desvía. El animo 
con quien cobra bríos el vicio, por fal-
ta de enseñanza , si le detienen algo con 
violencia , vuelve con ímpetu à su cos-
tumbre. El Maestro forma como de nue-
vo al hombre ajustado à sus preceptos. 
$ Preguntado Antisthenes (7) por el Padre 
de un niño, cuya crianza tomó à su car 
go , de que necesitaba para ella ? respon-
dió, que de libro , tablillas, y estilos nue-
vos , dando à entender con esto, que sal-
dría bien educado, si como en papel blan-
co , se fuesen de nuevo señalando las in-
clinaciones à la virtud en su pecho. 
Tiene la enseñanza superior fuerza ; y 
aun à los naturales, que â las primeras 
luces despuntaron â vicios, los reduce 
templados. Bien lo dá à entender Fr. Luis 
de Granada. (8) Generosi, & feroces equi 
si à primis amis reãè instituantur agregii , 
& ad omnem usum commodi evadunt, seu 
minus efferati intraãabiles , & ad nihil u t i -
les sunt, sic filii benè educati. Los gene-
rosos , y feroces caballos, si desde el 
principio les doman, y enseñan bien, 
son excelentes , y aptos para todo; pero 
si no , salen indómitos, intratables, y no 
son utiles para cosa. Asi, si los hijos des-
de la infancia son refrenados, son muy 
utiles à sus padres; pero si los dexan salir 
con lo que quieren , por no contristarlos, 
en creciendo se hacen fieros , intratables, 
y solo sirven de dar continuas pesadum-
bres , y mala vida à sus Padres. De geni© 
feróz parecia Themistocles , quando muy 
joven, y después su mansedumbre causó 
grande admiración, y él decia; que el potro 
mas indómito sale , si le disciplinan, buen 
caballai: Con la disciplina del buen Maes-
t r i , el alma, y cuerpo adquieren hábitos, 
para vivir compuestos, y obrar con todo 
acierto. Asi lo enseña San Bernardo: O 
qitam compositum reddit omnem corporis sta~ 
turn , nec non & mentis babitum disciplinai 
(9) No se engríe la cerviz; quitase el ce-
ño : el rostro se compone : los ojos se 
atan : la risa demasiada se refrena: la len-
gua se modera : la ira se aplaca: los pa-
sos se ajustan : y por ultimo la virtud se 
abraza gustosamente sin resistencia. 
La libertad mas preciosa del alma se 
alcanza con la do&rina; y sin ella se ha-
ce esclava de desordenados afeâtos. Asi 
lo 
(1) Joan. 8. v. 6. (2) Exod. j i . u . 18. (3) Liraw Exod. 34. v. 27. (4) Plutarc 
(f | Senec. Itb. a. de ira. cop.j j . (6) Casiodcr. lib, 5. epift. 38. 
(7) Laertius in dmistb. (8) Fr.'Lui's de Grana./ir, 
(9) S. Bernard, epist, 113 
4. po¡t. Dom. 4. Quad, 
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una liebre , y echar en él suelo algunas 
sobras de vianda: corrieron los dos al 
instante nno tras de la liebre, otro à lás 
golosinas. Y entonces les dixo : Estos dós 
perros son hermanos, hijos de generosos 
Padres, pero han tenido diversa ense-
jo ensena Platón: Magna scelera non ex v i l i 
natura , sed generoso ingenio educatione cor-
rapto proficiscuntur. ( i ) El apetito arrastra 
la razón , y con grande imperio domina 
la voluntad, con qne obra, lo que el man-
da , no lo que la razón di¿la. ;Que impor-
ta , nacer libre , si con la mala educación 
vives esclavo ? y es el dueño tanto mas t i -
rano , y molesto, quanto le tienes dentro 
de ti mismo. 
Pidió Aristipo una cantidad de dinero 
por educar un Niño: con ese precio, di-
xo el Padre, compraré yo un esclavo; à 
que le replicó con discreción el Filoso-
fo; asi tendrás dos esclavos, à tu hijo, y 
al que comprares : Duos babebis servos, 
&- F i l i u i n ) & quem mercaberis. (2) Un hijo 
mal criado no es ingenuo, y es la mas 
pesada servidumbre la del vicio, Muy 
necio es el Padre, que athesora hacien-
da, para dexar á su hijo afortunado, si-
no solicita dexarle dichoso con la instruc-
ción , y enseñanza. Diremos de este, que 
se descuida de la persona, y cuida del 
ornato; como si se hubiese de tener mas 
cuidado del calzado , que del pie. Flau-
to nos lo da à entender: Probum esse Pa-
ter oportet, qui gnatum snum esse probio-
rem, quam ipse est, postulai. (?) El Padre 
bueno procura, que sea mejor el hijo; 
(4) que es gloria suya reconocer esa ven-
taja. 
Lloran el dia de hoy los Padres los des-
perdicios de sus hijos , y no atienden, que 
su descuido en criarlos es la ocasión de-
llos; y asi experimentan el castigo , pues 
como carga pesada , los llevan siempre à 
los ombros. No tuviera el Sacerdote He-
li (<,) vejez tan afligida , si hubiera edu-
cado à sus hijos Ophni, y Phinees en te-
mor de Dios, sin permitirles ser escán-
dalo del Pueblo. Enseña à tu hijo , ( avi-
sa el Espíritu Santo ) y labra en su niñe'z 
los cimientos firmes de su vida , para que 
no sea su ruina tu tropiezo : Docefilium 
tuum, & operare in i lio , ne in turpitudinem 
illius ojfendas. (6) 
Míindó criar Licurgo dos perros her-
manos : uno en el campo industriándole 
à la caza : otro en la cocina entre las ollas. 
Juntó à sus Vasallos en la plaza, y 
traídos ambos à un tiempo hizo soltar à 
ñanza ; y por eso el uno ha salido come-
dor, ocioso, regalón , el otro trabajadorj, 
y cazadór : Si à aquel se hubiese dado la 
misma enseñanza, que à este, también 
hubiera salido útil , y provechoso : 'Sic 
tnementote, quantum proficit ad virtutem'fá^ 
turam assuetudo, institutiò, doãrinaque benè 
vivendi. (7) Por eso conoceréis quanto im-
porta la disciplina , y educación de vuest* 
tros hijos para adquirirse la virtud , iy 1st 
gloria para provecho , y utilidad de sus-
casas, y nuestra Republica. - > 
Hermanos fueron San Wencislao¡> y Bo-
leslao ; (8) aquel fue bien educado por su' 
Abuela, y salió Santo, y Martyr; pera 
Boleslao, à quien crió su Madre muger 
impía, salió tan perverso, que quitó el 
Reyno , y la vida à su hermano: todo esto 
hace la buena, ò mala educación. Salen* 
à la primera luz con candor ios anirnos> 
capaces de qualquier color , que señale¿ 
con ellos la mano diestra del Maestrd 5 
si el tinte de afectos siniestros borradla 
blancura, no se restituyen facilmente à 
ellos. ; 
La lana blanca ( escribe San Geroni-
mo ) recibe qualquier color , pero ya te*' 
ñida no puede recobrarse à sú candor 
primero : j, Lamrum concbylia quis in pr i s t i -
m m candorem revocet ? (9) Teñidos del vi - ; 
cio los ánimos turban después la Repu-
blica , que se conservára dichosa, si hu» 
hiera aprendido à vivir con templanza. 
Por eso Charondas (10) Rey de los Thu-
rios hizo Ley de que à expensas del Era* 
rio público hubiese Maestros, para to-
dos los hijos de los Ciudadanos, y demás 
Vasallos; porque à ninguno le fuese es-
cusa la pobreza, de la falta de enseñan-
za à sus hijos; y bien dodriñados todos ; 
formasen una Republica concertada, y 
nadie se desnivelase de lo justo. 
Los Lacèdemonios inviolablemente 
castigaban el Ciudadano, que no corre-
gía el yerro, que veía en algún Niño; ( t i ) 
imponiéndole la pena, que mereciera , si 
C el 
( i ) Pisten, lib. b.de Republ. ( i ) Flutar. in Apoth. (?) Plautus in Piendol. (4) Eccli. 30. v% f. 
(5) 1. Re^ tm cap, i . v . $ i . (6) Ecdi. 30. v. 13. (7) Fiutarc. lih. de FU, eduSi. 
(8) In vita S. Wenc. Dubrtvius , 4? alii apud/í lap. in Ecd i . 30. v. 1. 
(9) D. Hiere, tpist. 15- adlcetam. (K>) Diodorus Siculus Mb. ta, 
( u ) Spinosatus lib. a. cap. $. 
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ella hubiera cometido; y privaban de 
!los fueros, y privilegios de su Ciudad à 
qualquieia, que rehusaba la educación 
4e la Juventud. De aqui tuvo origen el 
¿gar los Emperadores Romanos ( i ) en sus 
iieyes autoridad à los Parientes ancianos 
4® reprimir ios vicios no capitales de los 
JtfOzos , con castigos proporcionados. Asi 
«e «ahuyentan las costumbres perniciosas: 
y íjüien sin freno las abriga en su moce-
d&d , vive, y envejece en ellas; como dice 
Proverbio : Adolescens jux ta viam suamy 
epiam cum semeri t , non recedet ab ea. (2) 
-vfox: eso Romulo encargó principal-
mente à los Padres la buena educación de 
sús hijos, para que saliesen tales 5 que pu-
diesen dominar el Orbe. (3) Los Gentiles 
conocían, que de las travesuras de los Mo-
vxM los Padres tenian la culpa por no ha-
Ijerios domados desde niños. Por tanto los 
i((acedemonios(4)instruídos de su gran Le-
gislador Lycurgo tenian por ley , ò cos-
tumbre el castigar à los Padres en las tra-
vesuras de los hijos; porque juzgaban, que 
el Padre para el hijo debe ser Padre, y 
Maestro. Y una vez , entre otras, conde-
naron a dos Padres à pagar una gruesa can-
tidad de dinero porque sus hijos habían 
reñido unos con otros, escusando à los 
Mozos por la inconsideración de la edad, 
y acudiendo á los viejos por haber faltado 
â su oficio de corregir , y criar à sus hijos 
desde la infancia. Los Athenieuses manda-
ban, que no sustentasen los hijos al Padre, 
qüe no hubiese procurado enseñarles al-
füütja Arte, porque fuese privado del privi-egio, que le dió la naturaleza,quien los ha-
bía privado de la educación, y cultura. (5) 
.Del mismo modo castigaban à los 
Maestros, pues Diogenes viendo en cierta 
ocasiori descompuesto à un Mozuelo , le-
vantando el báculo, dió de palos à su Maes-
tro; diciendo: jPorque le crias de este 
modo ? Parecióle que la descompostura 
del Mozuelo procedia de la negligencia, 
y descuido de su Maestro. Deben, pues 
pensar los Padres, y Maestros, que estos 
hijos no nacen , ni los han de enseñar pa-
ra sí solos ; sino para la feliiidad de sus 
casas, y buen regimen del bien públi-
cp : y no haciéndolo as-i se verán mons-
tfUQS en la Republica ; libertad en las ac-
ciones ; perdida en las haciendas ; ruina 
eu-lss familias, siendo el Pueblo una sen-
tina de delitos. 
Arte 5 y 
Ya tenemos comprobado , que la mala 
crianza de los hijos destruye las Casa ,̂ 
acaba los Pueblos , y pierde el Universo 
Mundo. El remedio , pues , será la buena 
educación de los hijos , porque ( como 
dice San Gregorio ) todos los males se cu-
ran con sus contrarios. (6) Donde está la 
causa principal del daño , se ha de poner 
el remedio; porque en vano se quieren 
quitar los malos effectos , sin quitarles la 
causa, que los produce, y conserva. De un 
Santo se refiere (7) que quiso reforrmr ura 
Religion, que estaba muy relaxada ; y ha-
llando en esto grandes dificultades, discur-
rió buscar un Convento donde entrasen 
los Novicios, è hijos nuevos de la tal Re-
ligion. Buscó también Maestro muy alum-
brado con la luz del Cielo, è hizo que à 
estos hijos nuevos los criase con la leche, 
y doctrina pura del primer instituto de su 
Religion, y por este medio consiguió su 
reformación. Si los Padres , y Maestros 
criaran à sus hijos, no con los dictámenes 
de la carne, y del mundo, sino según la re-
cta razón, como racionales, y según las le-
yes Divinas,presto se reformaría el mundo. 
También un sabio de Athenas en-
seño à todo el Senado esta santa doc-
trina con un synibolo muy mysterioso. (8) 
Preguntó á todos los Senadores: ¿Que 
medio hallariau para restaurar una man-
zana podrida, y volverla sana ? No da-
ban en el punto ; y el Sabio dixo , era el 
único remedio sacarla las pepitas, y volver-
las à sembrar , y cuidar de su cultivo. Y 
concluyó diciendo , que la manzana po-
drida era la Republica viciada , y que su 
remedio consistia en criar bien los nue-
vos hijos, que serian las nuevas plantas 
del Pueblo , y en creciendo sin vicios se 
renovaría con ellos toda la Republica. 
_ Lo que se dice de todo un Pueblo, se en-
tiende mejor de sola una casa ; porque de 
lo mas à lo menos, y de lo universal à lo 
particular vale la consequência en bue-
na Filosofia. Si la casa se perdió por la 
mala crianza de los hijos , hágase nueva 
planta , y cuídese de su virtuoso cultivo; 
y se verá asi restaurada la casa , y facil-
mente floreciente toda la Republica con 
paz, provecho , y salvación de las almas. 
Dios nuestro Señor nos conceda su gracia 
para instruir, y enseñar al que no sabe , y 
y entre otros à la juventud ciega, y lozma. 
CAP. 
(1) LeK. i . & seq. Cod. d> emsndut.propi q. (3 ) P ov. 22. v. 6. (3) Helfearnascus lib, 
(4) Hu- iucm Lacón (f) Ef*n. lib. 9- -op. 1. (6) x Gteg. homil. j i . m E v m » . 
{7) P. Fchx. Aiímin. .diez M.nd.m. fo!. 364. (8) Ap. P, P&tr.par. ». pía. $2M 
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de escribir bien. Cap. V I I I . 19 
terios, como refieren los Historiadores, arv 
C A P . VIII . tes que se destruyese España por los mo-
ros , y esas Regiones septentrionales, A-
D E QUE A ñ O S H A D E S E R E L N M O lemania , Austria, Flandes, è Inglaterra, 
para que se le dé Maestro : T como debe por los hereges; nos enseñan las historias, 
que se criaban en ellos los Reyes, y Gran-el Maestro conformarse en la educación, 
con la edad de los Niños. 
EN los animales nos enseñó la natura-leza ser cosa muy necesaria, y con-
veniente , que la enseñanza , y educación 
de los hijos, sea en los tiernos años ; co-
mo es en la niñez , que se llama adoles-
cencia : pues del Papagayo escriben los 
naturales , que pasado uno ò dos años, 
por mucho que se cansen en enseñarlo á 
hablar, nunca aprende cosa , y si acaso to-
ma algunas palabras , son muy pocas, y 
las olvida presto. Lo mismo refiere Plí-
nio (1) de ciertas Picazas que se crian en 
las Indias, las quales afirma ser dóciles, 
los primeros dos años tan solamente , en 
los quales aprenden à hablar , cantar , y 
remedar á otros paxaros; pero pasado este 
tiempo son como los dichos Papagayos. 
Esto mismo pues diremos de los niños 
des Señores. 
El Glorioso S. Thomás hijo de Landulfo 
Conde de Aquino, se crió en el monte 
Casino, Monasterio ilustrisimo en el Rey-
no de Nápoles, donde vivió, y murió San 
Benito, y está alli su Santo Cuerpo. El Rey 
Don Alonso el Tercero de España se cri6 
niño en el Monasterio de S. Julián de Sa-
mos, junto á Tira Castela en Galicia, á las 
faldas del Cebrero: Don Juan de Cardona 
se crió en el insigne Monasterio de nues-
tra Señora de Monserrate , y reconocido 
de esta obligación , ha mostrado en re-
compensa del beneficio recibido, tener 
memoria , dexandole muchás, y muy r i -
cas cosas, que dicen ha dado á aquella 
Santa Casa , de que se puede bien cole-
gir lo que entendían quan importante, y 
necesario era para tales hijos, Principes, 
y Grandes Señores la buena enseñanza, e-
tiernos, que en la sangre tierna están mu- ducacion, doctrina, y buen exemplo, que 
cho mas hábiles, aptos, dóciles, y capaces 
para todo lo que se les quiere enseñar: por 
lo que, como dice Quintiliano, (2) tienen 
libre , y desocupada la imaginación , y no 
están divertidos , ni distraídos con nue-
vas , y viejas fantasias: y asi en todo a-
prenden, por tener los humores delgados, 
á todo se hacen , y como tienen la volun-
tad fácil, con todo salen, á todo se habi-
túan , no solo con brevedad , sino con 
grande perfección. 
Tenemos desto experiencia en diversas 
ocasiones, pues vemos que los Niños se 
acuerdan mucho mas de cosas pasadas en 
su primera edad , que de las sucedidas a-
delante, y mayores amistades con los ami-
gos ; y al contrario enemistades, y odio 
con los enemigos , que tuvieron en el 
principio de su niñez, que con los que 
ganaron en mayor edad 5 y así parece con-
venir darles Maestro luego en los tiernos 
años, como son á los siete, para que poco 
á poco les vayan enseñando, y ellos afi-
cionándose á aprender , cobren amor, y 
voluntad al Maestro: como parece se a-
no es de menos consideración. Ño diga 
yo ni por el pensamiento me pasa , que 
ahora se haga esto; pues no son los tiem-
pos unos, que lo que en aquellos estaba 
bien , ahora no conviene; pero que se ad-
vierta , que si entonces se hacia esto , y 
con tanto rigor se procuraba; seria ahora 
bien que se pusiese mucho cuidado á acu-
dir con tiempo á cultivar, y labrar la na-
turaleza tan débil, y flaca , y que sea sin. 
aguardar á que crie abrojos, y espinas de. 
vicios, y malas inclinaciones, que ya aho-
ra d;' cinco años son como en otros tiem-
pos de ocho , que la malicia va de cada-
dia creciendo ; y asi es necesario prevenir 
los daños con tiempo, pues hay remedió^ 
antes que llegue tarde ; como, dice Saáe-
ca : Facile est enim á n i m o s , M h m teneros 
componere; difficulter rescindmtmvitia, quat, 
nobiscum creverunt. í ; 
Conviene también mucho se conforme 
el Maestro en la educación con la edad 
de los Niños; pues el Glorioso Do&or San 
Agustin , dividiendo Ja vida del hombre 
por las edadesjla reparte en cinco tiempos» 
tendia en aquella santa, y loable costum- A la primera edad llama infancia, que es 
bre , que tenian en los dorados siglos, hasta llegar á los siete años. La segunda 
quando la Orden de San Benito estaba flo- puericia , y esta es de los siete hasta los 
jrida çon íanto numero de ilustres Monas- catorze años. A la tercera llama adoleŝ . 
C 2 cencía. 
(1) Píin. lib. ao. natu. bis. (2) Quint, lib. 1. intti. sra.caf. Seneca a. de ira, «p. iS. 
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cencía, que es desde estos catorze anos, 
hasta lús veinte y cinco; y hasta los cin-
quenta dicen es la juventud: y aun hay o-
|ras. Pero de las que se ha de tratar, y per-
tenecen á la educacion,y á las que el Maes» 
tro debe atender será ¡de siete hasta cator-
sze años, y en este tiempo se ha de confor-
mar con las edades, porque no todos pue-
dén ser de una misma manera amonesta-
dos , ni enseñados»pues no todos tienen 
tinas mismas costumbres, y muchas ve-
ces daña á unos lo que á otros aprovecha: 
yerva hay de que unos animales se sus-
tentan , que otros con ellas se mueren; 
y el silvo suave del hombre amansa el ca-
ballo , y al perro azora , y lo inquieta; y 
una medicina será buena para una enfer-
medad , que para otra será dañosa ; y al 
fin el pan, que aun hombre robusto dá 
fuerzas, si le comiese, un Niño le mataria. 
De suerte que la do&rina ha de ser con-
forme á las calidades de las personas, que 
la han de oír , y el pasto se ha de dar á 
cada uno como lo ha de menester. 
, '. Que otra cosa son los ánimos de los o-
yentes sino unas cuerdas estendidas de 
una citara, ò vihuela, que el Musico dies-
tro Jas toca diferentemente, para que ha-
gan una concertada armonía; y la causa 
porque suenan tan bien es , porque aun-
que las hiere con.la misma pluma , ò de-
do, no es con el mismo golpe: pues para 
" que el que enseña una misma dodrina ha-
ya de tocar I los oyentes, ha de ser dife-
rentemente aplicada, y proceder cada uno 
según su capacidad, y talento, guardando 
Oiodo, y orden, pues donde no le hay no 
aé puede acertar: que no será justo, ni le 
conviene que à la infancia se le enseñe lo 
que à la puericia, ni à esta lo que à la ado-
lescencia , ni con todas se proceda igual-
mente: y para esto debe usar el Maestro 
de mucha prudencia, pues según refiere 
Tuiio de seneãute , ( i ) que cada qual de 
las edades tiene su propiedad, que no la 
tienen las otras; (2) porque de la pueri-
cia , es el bullicio; de la adolescencia es 
las ligereza; de la juventud es la gravedad; 
y de la sene&udla madureza. La juven-
tud' , quando ya ha pasado la débil infan-
cia , la puericia inconstante, la adoles-
cencia llena de mil imperfecciones , y de 
asomas para varios vicios: entra después 
el hombre en. la edad viril; que es de los 
veinte y cinco años adelante. El Glorioso 
Sari Geronimo tratando de esta materia 
y Arte 
dice, que no será de pequeño mereci-
miento delante de Dios el criar bien al 
Discípulo, y sacarle bien instruido. 
Esto presupuesto , que la infancia no es 
aun capaz, por ser muchos los defeftos 
con que le ha nacido , no se puede proce-
der con los parvulillos sino solamente a-
costumbrarlos à que tomen un buen habi-
to de los principios, y encaminarlos à la 
obediencia de los Padres, y esto con mu-
cho amor, para que entre con gusto, y de 
buena gana: Al fin es edad que mas se ha 
de regalar, que castigar , y las mas veces 
es menester , y les aprovechará mas à ga-
narles la virtud, alabándosela, poniéndoles 
delante, quanto han sido estimados los pa-
sados por sus virtudes : y vituperarles gra-
vemente los vicios, representándoles quan 
aborrecidos han sido muchos, por haber si-
do dados à ellos: y de quanto daño han sido 
y el mal nombre , y fama que han dexado. 
El usar de este medio , conviene en to-
das edades; y en la puericia como la cera 
de nuestros naturales está blanda ; según 
dodrina de S. Anselmo,(3) conviene amol-
darla en buenas costumbres, antes que 
se haga dura, pues de la suerte, que la 
cera elada con dificultad recibe las im-
presiones; lo mismo viene ser de los niños, 
si se dexan endurecer en edad, y asi es 
menester acomodarse con la edad; como 
lo notó CicexoniDiligentissimè videndum est 
iis qui institmnt aliquos atque eruáiunt , quo 
sua quemque natura maximè ferre videatur. 
Est enim ad cujusque maturam accomodanda 
quantum licet doStoris institutio. (4) Guar-
dando los Maestros el orden que tiene el 
Agricultor ; pues en mudar , y transplan-
tar sus arbolillos aguarda el tiempo; y este 
es menester para mas acertar las cosas ; y 
según fuere conociendo el ingenio irá ca-
minando , y siempre con tiento animando 
al niño tímido , estimulando al perezozo, 
humillando al espíritu altanero, descubri-
endo al impostor; como lo advierte Quin-
tiliano : (5) Docendi p e r í t u s , tradito sibi 
puero , ingenium ejus , naturamque perspt-
ciat, ut quomoáo traftandus sit discentis ani-
mus intelligat. Sunt enim quídam , nisi insti-
teris , remis s i ; quídam imperia indignant u r , 
quosdam continet metus , quosdam debilitatt 
ab alíis continuus labor a l iqui i extmdit ; /» 
aliis plus animi impetus facit, &c. y no pro-
cediendo asi el Maestro con toda pruden-
cia , y discreción podría cometer ranchos 
errores; pero acudiendo à Dios todo será 
fácil. CAR 
(I)TUU.J. .<».(*) i.Cor.i j .r . i i . (3)S. Ansel. 4esmU.M,3 MCker.u<ie Orat,n.S. ( jjQuinU 
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los Padres para la buena educación 
de los hijos. 
ESta palabra Preceptor, que significa Maestro la toman muchos de la pa-
labra principio, para denotar, que es el 
Maestro principio de los provechos del 
Discípulo. Y conforme à esta etymolo-
gia dice San Ambrosio : que los prime-
ros cuidados de aprovechar en el estu-
dio se originan de la nobleza del Maes-
tro : Primus discendi ardor 3 nobilitas est 
Magis t r i . ( i ) Conviene, pues, que el Maes-
tro sea de nobleza preeminente, para que 
el Discípulo pueda contraer con él pa-
rentesco , como de hijo. El Padre verda-
dero forma el sér ; el Maestro le reforma: 
con que es el segundo Padre. 
Célebre Filosofo era Filopanes , y no 
le quiso por su Maestro el Principe Aga-
sicles, aun quando buscaba con ansias, 
quien le instruyese en las ciencias. Y pre-
guntado por la causa, respondió , alu-
diendo à la calidad humilde del Filoso-
fo : Que no quería ser Discípulo, de quien no 
pudiese llamarse bijo con decencia.(z) JLa mu-
cha desigualdad embaraza la veneración, 
y no se obedece con prontitud , à quien 
no se mira con respeto: Da autoridad à 
las palabras, quien las dice; y de la dig-
nidad del Autor toman eficacia mayor 
los preceptos de la enseñanza. 
* Deben à mas de eso elegir los Padres 
para la buena educación de sus hijos 
Maestros temerosos de Dios , adornados 
de Christianas virtudes, exemplar vida , y 
santas costumbres; como lo aconsejaba 
Plutarco, aunque Gentil: Preceptores quce-
rendi sunt pueris v i t â probata , moribus in-
€iilpatis,& excelentíssimis-d) ¿Y se observa, 
y procura esto i No , porque ( dice ) suce-
de una cosa ridicula , y es, que para cul-
tivar el campo, ò las viñas buscan à hom-
bres diestros; para Marineros à los expe-
rimentados ; para ir à las Ferias à los in-
dustriosos, y codiciosos: ¿Y para Maestros 
die los hijos ? Ya lo dice : Quod vero repe-
rerint ebriosum, & gulosum ad nullum acco-
fflodatum negoiium huic sine respeãu subji-
ciunt liberas. (4) Si hallan un Maestro ( di-
ce ) imprudente , iracundo > glotón , va-
ien. Cap. IX. % t 
no, venéreo, poltrón, hõígaíán, aficiona-
do à juegos, nada aplicado , y sin virtud 
alguna, que pueda enseñar , à esté sin rê-
paro alguno entregan sus hijos. 
¿Hombres entregados à vicios, qué pue-
den enseñar, sino costumbres perniciosas ? 
j Si el gobierno de un Navio se entregáfa 
à un Marinero ignorante del Arte de na-
vegar , no fuera grande el peligro de que 
perecieran los Navegantes ? Pues si los 
hijos son entregados al ignorante del ar-
te de vivir bien, no están en grande pelí -
gro de dar en muchos escollos de vicios, 
donde perezcan ? No fuera grande nece-
dad , si el Enfermo desechase al Medicó 
muy diestro , y admitiese à uno tan igncí-
rante , que por su impericia le quitase la 
vida ? Pues quanta mayor locura, y aun 
impiedad es entregar el gobierno de las 
buenas costumbres à un ignorante, qüfc 
las destruye ? ¡ O quanto deben ser abomi-
nados , y reprehendidos Padres tan des-
cuidados , que asi entregan A sus hijos, a 
quien en lugar de instruirlos en santas 
costumbres, les destruye con exemplos 
perversos ! ¿ De un vicioso , que se puede 
esperar, sino enseñanza dé vicios ? 
San Geronimo encarga: (5) que para 
Maestro se escoja varón de madura edad, 
de aprobada vida, y costumbres, porque 
á no ser ta l , corre grande peligro de seír 
el tal Maestro muy dañoso, y pernicioso. 
Exemplo tenemos en Alexandro, que pri-
mero que le diera Philipo âu Padre pot 
Maestro á Aristóteles, le habia dado otro 
llamado Lsonsio : del qual Alexandró ã*. 
prendió las malas costumbres (que sela 
notaron en el discurso de sü vida) sin que 
jamas hubiera orden de dexarlas: que no 
sin causa lo encarga tanto el Glorioso San. 
to ; pues es la llave , y el fundamento de 
la buena educación del niño , que el le hâ 
de guiar , enseñar, y encaminar sea de 
quien pueda fiársele este ministerio. Su-
puesto que ios Padres no pueden por sus 
ocupaciones atender á esto $ están obliga-
dos á proveherles en la niñez de Maestros, 
que suplan sus faltas j atendiendo alguna 
vez â saber al modo como el Maestro les 
enseña, y los hijos se aprovechan 3 y que 
sean los Maestros de insigne virtud, ci-
encia, y experiencia, como conviene para 
hacer con perfección este oñcio , y con 
mayor excelencia han de resplandecer en 
estas tres cosasios que quieren , y deben 
exer-
( t ) S. Atnbros. lib. 2. àe Virg. (a) Plutarc. in Jpoth. (3) Plutarc. lib. de Institu, 
(4,3 flutarc. «ff. (y)S. Hiero, «ámíimo. tfií*.*. 
> 2 Origen, y Arte 
exercitar este ministerio. 
Primeramente es necesario sea el Maes-
tro en la virtud excelente , para que con 
la obra enseñe, aquello que ha de enseñar 
con la palabra , porque con ei mal exem-
plo no destruya lo que planta con la bue-
na razón; pues los parvulillos, y niños mu-
, chó mas atienden á lo que ven con los 
ojos, que á las sentencias , que con los oí-
, dos perciben : y de la manera que quien 
enseña á escribir les pone delante una ma-
teria de buena letra sin la qual poco apro-
vecharla la enseñanza de palabra: de la 
misma manera el que enseña â ser modes-
tos, templados, honestos, y virtuosos; ne-
cesario será les ponga delante su misma 
. vida, como materia, y dechado de donde 
le vayan imitando en las virtudes, que 
les enseña. San Bernardo (i) dice á este 
proposito , si la vida es despreciada, tam-
bién lo será la palabra; y siendo la vida 
. del Maestro de loables costumbres, serán 
tales las palabras, que dixere: el buen cre-
, dito del Maestro , como escribe , S. Am-
brosio : (2) da al Discípulo gana de apren-
der. 
También ha de saber el Maestro la cien-
cia , que ha de enseñar procurando esté 
, ¡acompañada con la experiencia, que es 
propia de los Ancianos, que la edad da 
gravedad , y causa mas respedo. Y la ex-
periencia es de grande provecho , y nece-
saria como dice San Juan Chrisostomo: 
(3) S i quieres pintar una Imagen , no te a-
coñtentas' con un aprendiz, sino que bas-
cas un pintor sabio , y escogido , y experi-
mentado en su arte: pues quanto mas de-
^ n : buscar los Padres para sus hijos un 
Maestro, Santo, Sabio, y experimentado, 
qus sepa bien pintar en él la Imagen de las 
Virtudes con grande perfección, & c . To-
das son palabras del Santo, que ellas, y el 
conocimiento de la razón puedan obligar 
á poner los Padres la debida diligencia en 
buscar tal Maestro. 
Asi , pues, infórmense bien los Padres 
de Republica , quando reciban alguno pa-
ra Maestro , procurando , que lleve la fe 
rfu ten tica , ò jurada délos Regidores, ò 
/Párroco del Pueblo en donde ha enseña-
do ¿ d e que es hombre de santa vida, 
y. loables costumbres, y finalmente que 
.para la buena instrucción de los Niños: 
tiene las calidades necesarias; pues estas 
. son las mas importantes, y de mayor pe-
so , que hay en la Christiandad , por te-
ner à su cargo el cultivo , y riego mas 
principal de las plantas nuevas , y tiernas, 
en que consiste la mayor parte , y aun el 
todo para el sazonado fruto temporal, y 
eterno , que darán à su tiempo , en frase 
sagrada. (4) En ellos los Padres descan-
san del peso , y cuidado , que les incum-
be para con sus hijos: y asi no solo deben 
enseñarlos à leer , escribir , y contar ; si-
no también el verdadero camino de la 
vida eterna , que es principio firme de to-
das las ciencias; (5) de lo qual tienen que 
dar estrecha cuenta en el Tribunal de 
Dios. 
Tres suertes de Maestros pueden elegir 
los Padres (sean naturales , ò políticos, 
esto es de Republica) para la educación 
de sus hijos en las letras humanas, y bue-
nas costumbres. Primeramente pueden 
elegir un Maestro docto> prudente, y vir-
tuoso , y ponerlo en casa. Segundariamen-
te ver en que Colegios haya Maestros 
prudentes y sabios, que puedan doctri-
nar en virtud , y santidad , y colocarlos 
alli. Terceramente pueden elegir los 
Maestros de la Universidad, ò Colegio de 
alguna Ciudad , ò Estudio común , ò pú-
blico de las Villas, y Lugares teniendo los 
hijos en casa, y à la hora determinada 
embiarlos à la Escuela. 
Pero si bien , y Üe espació lo miramos^ 
en todos puede haber grandes provechos, 
è inconvenientes, que pueden hacer t i -
tubear , ò recelar à qualquiera. Porque 
en quanto à lo primero de tener Maes-
tro en casa, para instruir à sus hijos; ver-
dad es, que el Maestro en casa puede doc-
trinar à los Niños mas de espacio , y me-
jor , que los del Estudio público , y co-
mún ; pues teniendo pocos podrá entre-
tenerse en ellos mas tiempo , è instruirlos 
paseándose , conversando, comiendo, y 
estando sobre mesa con ellos , &c. Docete 
filios vestros : : : quando sederis in domo tua, 
& ambulaveris in via, & aecubueris, atque 
surrexeris. (6) Pero de otra parte no ten-
drán los Discípulos el espíritu tan animo-
so, ni vencida la natural pusilanimidad pa-
ra empresas públicas , ni alentado el deseo 
de preferirse en la emulación à los otros; y 
aun los Maestros no explican con tanto 
espíritu, eficacia , y gusto à tres, ò quatro 
en un Aposento , como à muchos en el 
Estudio público. También hay otro incon-
ve-. 
(1) S.'Bernard, strm 1, de rem.'(a) S. Amb. lib. 2. de V.rgi. ( j ) Joan. Chris. Horn, 6. in Matffa 
(4) Psaim. í. v. 3. (;) Eccli. x. v. 20. (6) Diuter. cap. 11. v. Kj. 
de escribir bien. Gap. TX. 2 j 
expresaré, y ponderaré enim ejus mpul i t eum , at • ¡tapié ageret. ( i ) 
¡ Ha Madres verdaderamente impías al pa» 
veniente, que 
mas abaxo. 
En quanto à lo segundo de tener los 
Padres á sus hijos en algún Colegio ; di-
go , que es verdad , que he visto algunos 
Discipulos , que han salido muy bien ins-
truidos , y aprovechados, mayormente si 
tienen Redores , y Maestros cuidadosos, 
prudentes, doctos , y santos. Pero tam-
bién he visto muchos, que después de ha-
ber estado no pocos años en un Colegio, 
gastando los caudales de sus Padres , nan 
salido muy tontos , tan mal aprovechados 
a i letras , como adelantados en pésimas 
costumbres , y viciados en juegos. Pues 
hallándose alli Muchachos ruines, perver-
sos , è indómitos, mayormente los que 
han tenido compañias de mala vida , con 
sus depravadas inclinaciones, y p-̂ stiferas 
costumbres infectan á los demás, que en-
tran alii buenos, ò inocentes, aprendien-
do en un Colegio la malicia, que nunca 
hubieran sabido en su casa. Y aun callo 
por decencia las penurias, suciedades, 
castigos, malos tratamientos, y otras mi-
serias , que es preciso sufran los pobres 
Muchachos en los Colegios. 
En quanto á elegir á los Maestros de 
so, que os quereis mostrai mas. piadosas! 
Advertid , y considerad, <}ue el castigo 
del hijo , quando es justo , fes para su ma^ 
yor bien , y para vuestra mayor gloria* 
Aprended de los Lacedemonios, aunque* 
Gentiles. De ellos refiere Alapide, (2) que 
tenían por costumbre , que, si algún, hija 
se quexaba de qüe alguno le había casti-
gado , al punto los Padres le castigaban^ 
segunda vez. Lo uno , porqué se quexaba* 
Lo otro, porque no volviese á cometer, 
el defedo , por el qual suponiau , que le 
habrían justamente castigado. Y, biençi 
porque como gravisimamente afirma el» 
Espíritu Santo , incomparablemente mas: 
os vale un hijo bueno , que mil hijos ím-
pios, y malos, y mas morir sin hijos, que: 
dexarlos mal criados: Melior est enim unuf; 
titmns Dcum, quam m i l l e f i l i i impii, (3) 
Para evitar , pues, estos inconvenien-
tes parece , que lo mas acertado sería em-
biarios á alguno de los buenos, y famor-
sos Maestros ya Ecclesiasticos, ya Segla-
res , que hay en algunas Ciudades, Villas, , 
y Lugares, quienes tienen en casa alguV* 
nos Discipulos: Y estos son los que he vis-, 
alguna Universidad , ú Estudio común de to salir mas temerosos de Dios , y aprove 
ias Ciudades , Villas , y Lugares , parece chados 
mas al caso , singularmente si los Padres 
tienen posibilidad de tener Maestro al 
mismo tiempo en su casa ; y este que les 
acompañe , y vaya á buscar en la Escuela: 
y no habrá tanto peligro de tener malas 
compañias. Mas á esto se nos opone un 
gravísimo inconveniente de parte de los 
Padres , y mucho mas de las Madres ; y 
es , que de otra parte son tan indiscreta-
mente amantes de sus hijos, que no solo 
no tienen valor christiano para corregir-
los , y castigarlos en sus defectos; pero 
ni aun pueden tolerar, que lo haga d 
Maestro ; de modo que apenas oyen llo-
rar al hijo , quando el Padre , y mucho 
mas la Madre hecha una leona desafora-
da, se vuelve gritando , y rugiendo como 
una Leona de los montes de Africa con-
tra del pobre Maestro, como si este le 
despedazara su hijo. 
Estas Madres son semejantes á aquella 
maldita Athalia , de quien dice la Sagra-
da Escritura , que impelió á su hijo des-
venturado para que fuese malo : Mater 
en virtud , letras , y urbanidad. 
Con todo el Padre , que quiere á sus hi.-¿,, 
jos bien instruidos en letras humanas, de-
be con toda madureza consultar con hom-
bres dodos, y temerosos de Dios donde, 
y como mas convenga colocarlos, par#* 
su Estudio. (4) 
Pero sea la enseñanza de sus hijos en 
la Escuela pública, ò sea en la privada, 
jamás debe el Padre olvidar de exortar 
á sus hijos asi á la virtud , como al estu-
dio de buenas letras; porque las amones* 
taciones de los Padres hacen mayor im-
presión en el espíritu de los hijos ( como., 
advierte Rexach ) (5) que las de los Maeŝ  
tros. Desvelándose también que no se fami1-
liarizen con los Criados, como previene; 
la sagrada Escritura por Salomon : E t à 
filiis tiiis cave , & à domesticis tais atteníst». 
(6) Porque estos suelen gastarles, y cor-
romperles ; y malogran con lo infedo de 
sus palabras, y costumbres loque edifi-v 
carón los Padres , y Maestros con su doc-i 
trina, y buenos consejos. Y si una vez re-
prehendidos , y amonestados , que no se 
fami-
(OParal ip .^. 7- W ^ Í W ^ - ( j ) EccH. 16. v. 3.(4)Set 
(>) Baudi. Rexach. de tduca.juvent. (6) Lccii. j a . v. J6. & Prov* J 1. v. 1 u 
3. (4) SetJten. com. opud Stroie* 
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farniliarizen, ni traten con ̂  sus hijòs, no 
quieten emendarse saqufenlos de casa cò-
t m lo manda -S. Garlos.¡(*>:Íy el Concilio 
Medioli ^z) . ; i (Fene^r :¿ :Ramios expeliere, 
qui liberos'i aliosve âomesfwos verbis, vel 
moribus pravis cormmpimt, si reprehensions 
tiàn emenáeniur. • ! ' 
":4 Exorto á los Padres i» que tienen Maes-
tro èn q;asa j ó que vierte, de fuera á ense--
ñar á sus hijas , que no fien/jamás de su 
feondad, por bueno que les paresca ^pues; 
muchos Padres han quedado engañados 
cotí la falsa, apariencia de la bondad del 
Maestuo, y aunque en la realidad sea muy 
bueno , no hay que fiar ; porque siempre 
és hombre frágil, y está sujeto á caer : y 
aá estén vigilantes, y no pierdan de vista 
á-sns hijas , según lo aconseja el Espíritu 
Santo : F i l i a Ubi sunt serva corpus M a r um: 
(S)YPues porque dirán los Padres debemos 
aplicar con ellas tanto cuidado , y soli-
citud ? Porque las Donzellas según ad-
vierte el Do6to P. Pina , son como las pa-
lomas simples: ignoran las muchas ase-
chanzas del Demonio, y son muy incli-
nadas al vicio de la sensualidad ; y sino se 
observa lo sobredicho coa mucho cui-
dado , caerán en los lazos de la deshones-
tidad, y perderán su candor: Faminarum 
sétus adeó lubrtcus est, & simplex, ut mui" 
tis pateat insídiis, & si earum pudori consu-
Iefevelis,ba cautinnes Ubi adbibendte sunt.fo) 
. Sean, pues, asi guardadas con la mayor 
vigilantáa, repite el Ecclesiastico : I n f i -
lia non avertente se, firma custodiam : m in-
venta ocasione utatur se. (5) Y no especifi-
cando de quien se han de guardar , debe 
entenderse de todos, del Domestico, del 
Pittiente, del Vecino , del Maestro , y de 
todo hombre viviente. Por esto el Padre 
prudente que quisiere tener segura á su 
hija, apártela de ocasiones, aunque parez-
can remotas, y créame que es el único re-
medio , para tan deseado fin de la mayor 
segundad de sus hijas. La infeliz Tha-
mar no estuvo segura en casa de su santo 
Padre David , ni pudo fiarse de un her-
mano suyo. (6) No estaba lexos de sus Pa-
dres la incauta Dina , quando atrepelló 
s© honor. (7) Todo quedó escrito para 
enseñanza de los mortales, dice San Pa-
blo. (8) 
Asi pues, deben velar los Padres, y 
v Arte 
no permitir , que las hijas de siete años 
cumplidos digan la lición, ò escriban en 
el Aposento del Maestro, ú en otra parte 
retirada de su casa, sino solamente a vis-
ta de las Madres, ú de Personas confiden-
tes; en presencia de las quales podrá el 
Maestro enseñar á las hijas de leer, es-
cribir, las reglas de politica, y otras pro-
porcionadas ciencias; mayormente si son 
Personas de calidad, y distinción; pues 
el espíritu de las Mugeres es tan capáz 
de aprender las ciencias, como los hom-
bres; y á demás de ser las ciencias un gran 
adorno para qualquiera Muger , pueden 
también serle de gran utilidad; porque 
como dice Salomon: Sapiens Mulier ¿ediji-
cat domum. (9) Y puede verse precisada á 
llevar el peso , y gobierno de su casa por 
quedar, ò ella Viuda , ò su Marido inútil, 
ò por otro motivo : en las quales ocasio-
nes el saber leer, escribir , contar , y de-
más ciencias humanas, sino le son del to-
do necesarias, le son en gran manera con-
venientes. 
Pero adviertan los Padres , que si las 
hijas pueden tomar estas enseñanzas de 
otra Muger , no las encomienden á hom-
bre alguno para aprenderlas. Asi dispu-
so Dios nuestro Señor embiar una Mu-
ger inteligente para la enseñanza de las 
Mugeres de su Pueblo escogido. M i s -
sit Mariam ad docendum Mulleres: según la 
Edición Caldayca. (10) Y el Apóstol Saa 
Pablo previene lo mismo, y dice, que las 
Mugeres de mas años, que saben leer, en- . 
señen á las Jóvenes, y estas las atiendan 
como á sus Maestras. De donde concluye 
un Dofto Escritor nuestra advertencia de 
arriba, diciendo; Que si las hijas pueden 
tomar la enseñanza de otra Muger, no la 
tomen de hombre alguno; sin duda, pa-
ra que asi se les cierran las puertas, y se 
les quitan las ocasiones, y peligro aun re-
moto : Paella à viris non instruantur , s i 
possint habere Mulleres, qua eas docére va-
leant. (11) 
C A P . X. 
D E L A S O B L I G A C I O N E S Q U E T I E -
nen los Maestros con los Discípulos. 
Inguno negará ser grandes, y de mu-
cho peso las obligaciones , que tie-
nen 
-(-r) S. Carol. Iustru&. Confín. (1) Conci!. Msdioí. y. (3) Eccli. 7. v. 26. 
(4) P. Pina in Eccti. 7. « ^ 6 . (y) ¿edf. cap. 26. v. ,8. (ô> 1. Reg. cap. x}. v. to. & sequm. 
(7) pen- 34- # (*) Rom. i5. v. 4. (9) Pror. 14. v. 1. (10) Edit. Cal. in Mic. 6. v. 4. 
( n ) D. Poimcus tap. 2. Rpfss, D. Pau. ad Ttt. v. 4. 
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ríen los Maestros de primeras letras, y 
que son las mas importantes , y de mayor 
cuidado , que hay en la Christiandadi 
pues tienen à su cargo el enseñar , indus-
triar j y criar à los Jóvenes en letras, y 
virtud ; y principalmente en el temor de 
Dios nuestro Señor , que es principio de 
toda sabiduría: Initium sapientia timor 
Domini, ( i ) Y como dice San Ambrosio: 
Asi como la verdadera sabiduría se em-
pieza del temor de Dios, asi el temor de 
Dios no puede estar sin la ciencia: Sicut 
•vera sapientia à timare Bei incipit , i ta t i -
mor sine sapientia esse non debet, (z) 
Deben, pues, los Maestros (á mas de las 
circunstancias dichas en el Capitulo IX.) 
Ser muy compuestos, y exemplares en pa-
labras , -y acciones delante de sus Discí-
pulos, mansos, inclinados al trabajo, muy 
-le comete; la ruina espiritual en que in i 
curre ; como queda el Alma enemiga de 
Dios j en desgracia de su Criador >, deshe-
redada del Cielo , y esclava dé Satanás. ; 
Amonéstenlos, que sean caritativos con 
los Pobres, singularmente con los de su 
Escuela; (;>) que asistan k los Divinos Ofi-
cios , y exerciten las Obras de misericor-
dia ; que su trato sea afable ^ christiano, 
y politico para con todos; mayormente 
con los Ancianos, Padres* Maestros, Re-
ligiosos , y Sacerdotes. Será también de 
mucha importancia j que los Discípulos 
imiten á su Maestro en frequentar los 
Santos Sacramentos de la Penitencia, y 
Comunión (6) por ser un defensivo pode*-
roso contra las diabólicas astucias de Sa-
tanás , según la do&rina pradíca del Se-
ráfico Doctor San Buenaventura : (7). ins* 
industriosos para el desempeño de su obli- trúyendoles en la disposición interior ^ y 
gacion; puntuales en la asistencia de sus exterior , que deben tener para recibirlos 
" " ' con fruto , y provecho de sus Alraas,, ex-
plicándoles con claridad los Santos Man*-
damientos, y el modo de observarles ; âd t 
virtiéndoles con todo cuidado , que por 
estos grados j ú escalones debemos todos 
subirá la Gloria: S i autem vjs, ad vitam 
ingredi, serva mandata. (8) Y CQ̂ :OrQXpe;EÍ* 
mentamos, que la rudeza en la puericia 
es tanta j (particularmente para las obras 
de virtud ; (9 ) ) será muy del agrado, del 
Señor, el instruirles en todas las obras 
buenas; y santas , que deben hacer desde 
que se levantan por la mañana , hasta que 
por la noche se vuelvan àla Cama, co-
mo se enseñará mas abaxo , encargándo-
les , que en llegando à casa besen la ma-
no à sus Padres, y al entrar en su casa, i i 
otfa qualquier digan : Alabado sea el San-
tisimo Sacramento del Altar . 
Será muy vigilante en eínseñarles todos 
los dias la Dodrina Christiana , según la 
trae en su Breve Dialogo el Dr. Fran-
cisco Orriols Presbítero , y Pavorde dEa 
Castell Tersol, ú el Ilustrisimo Sr. Simeoa 
de Guinda, y Apestegui Obispó de.Urgél, 
ò según se usare en el País: particular-
mente los Sábados de todo el año puede 
hacer, que traygan una pagina , ò media, 
ò tantas lineas, según la capacidad die los 
Niños; premiando al que mejor la dixe-
re , que desta manera en pocos dias toma-
rán de memoria todo el Catecismo ; ha-
ciéndoles , que le; vuelvan à repetir de 
D nue-
Discipulos en la Escuela, sin omitir un 
punto el cumplimiento de tan rigurosa 
obligación; haciendo que ellos sean tam-
bién puntuales > -y embiando á buscar los 
que faltáren .; sufridos para las continuas 
importiHiaeiones, que traen los Discí-
pulos en tal edad, amándolos con ani-
mo , y amor de Padres; pues los toman á 
su cargo; haciendo cuenta , que suceden 
en lugar de quién les engendró ; no por-
tándose tan ásperos, y severos, como si 
los aborrecían, ni tan blandos 's y conver-
sables , que se expongan á sus desprecios, 
según aquello de Salomon : (3) Lude cum 
•eo , & contristabit te. 
Les incumbe también ser muy zelosos 
de "las cosas tocantes á su cargo repre-
hendiendo los mentirosos, como advier-
te Plutarco: Supra h¿ec omnia, quod Sanãis-
simum est, assuefaciendi pueri sunt vera d i -
fere.(4) Y castigando la mala costumbre de 
jurar , y maldecir , palabras deshonestas, 
y quantos vicios advirtieren en sus Discí-
pulos; pues en esta edad por la mayor 
parte empieza su perpetuo bien, ò mal 
( asi en letras como virtudes ) como escri-
bió Marón: Bum fáciles animi Juvenum, 
dum mobilis cetas. Pues entonces es quan-
do el mortal enemigo los introduce con 
facilidad en el camino de la perdición: 
y por esto deben ponderar, è imprimir 
en los Niños, quan feo, y horrible es el 
pecado, los estragos que causa, en quien 
(1) Éwlí. tap. 1. ® Vial. 1 to.(i) S. AmSr. in Psalm 118.(3) F ccü. 30.U. 9. (4) 1. Machab. 1VD-Q. (?) SÍSII. 4. v 7. & seq. (6) Escü 37. v. 17. (7) Seraph. Do&. S.Bonav. Opuse* de kiner. Mternit* 
8) Matth. 1,9.u. 17.(9) Prov. i i . i » . ( 
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nuevo desdé so principio, para que no se 
les olvide. 
Refiéranles algunos exemplos de los cas-
tigos, que Dios ha executado, con los que 
«on malos, y no obedecen à sus Padres; y 
enséñenles la veneración que se debe à los 
Templos, Santos, y Santas; (1) visitando 
Altaresjy ofreciendo Sufragios para las Ben-
ditas Álmas del Purgatorio. También es 
muy esencial el enseñarles servir à la Misa, 
y precisarles à que lo pradiquen todos los 
oiast j concurriendo de dos en dos , para 
qüe wnciendo el encogimiento , y mie-
Ú á sfõ habiliten para tan Angélico exerci-
eio^ y qtie tienen obligación de oírla 
entera los dias de precepto; y que pa-
sados los siete años no coman carne en 
los dias de Quaresma, Témporas , Vigi-
Has,yy demás dias prohibidos. 
Péísüadanles con todo cuidado la de-
voción à su Patron el Santo de su nom-
bre, al Santo Angel de la Guarda, ála 
Reyna de los Angeles Maria Sautisima Se-
fVora ínuestra , concebida sin mancha de 
|}e«ado original, rezándole todos los dias 
tota devoción su Rosario; y que quando 
estén mas aventajados le rezen el oficio 
menor: Tres Salves en memoria de los 
tres años, que dió leche al Niño Jesus 
Ití 'IMvirio Hijo. Tres Veces-.la Ave Ma-
Ir&Ypara la hora de la muerte. La pri-
mera al Padre Eterno , para qiae le dé 
fortaleza en aquellos dolores^ y agonías. 
i*a segunda al Hijo, le consérvela luz 
de Ia|e. Y la tercera al Espíritu Santo* 
que ie dexe acabar con la suavidad del 
Divino amor. Saludándola : diciendo: 
¡Bendita sea la santa , è inmaculada Con-
tepcion de la Bienaventurada Virgen M a -
fia : que ganarán cien años de Indul-
gencia concedidos por los Papas Greg. XV. 
y Clemen. XII. y también diciendo: Ave 
Mar ia pur í ss ima, respondiendo los cir-
cunstantes : Sin pecado concebida: pues se 
f anan muchos años de perdón; y tam-ien muchas Indulgencias, concedidas 
por el sumo Pontiílce Leon X. Confir-
madas por Sixto V. llevando alguna Ima-
gen de ella , adorándola con toda de-
voción : pues con la intercesión de la 
Madre de Dios, y su buena industria , y 
cuidado saldrán los Discípulos muy apro-
vechados , y ellos conseguirán el pre-
mio de la vida eterna; como lo dice el 
Seráfico Doctor San Buenaventura : (2) 
Qui aâquirit gratiam M a r i a , adnotabitur 
in libro v i t a . 
Concluyo con estas exhortaciones á los 
Señores Maestros : Magister sit eruditus; 
prius discat , quam doceat ; sit mansuetus 
prout opportumm est; rigidus, ut lites dissol-
v a t , oblatrantes remordeat , obloquentes re-
primat , protervientes castiget. Sit in sermo-
ne verax, in judicando Justus, in consilio pro-
vidusp in commisso fidelis, cons tans in vul tu, 
pius a speãu , virtutibus insignis , bonitate 
laudabilis.(i) Nul la res Discípulo est it a per-
niciosa, quam vita Magistr i contmneliosa.Mi-
serum est,eum esse Magistrum,qui mmquam 
novit esse Discipulum.Sea (dice Boecio) pro-
vido en el consejo, firme en lo que 
emprende, y pío en el afefto : porque 
ninguna cosa es mas peligrosa en el Dis-
cípulo , que no ser el Maestro virtuoso; 
puesto , que como dice Seneca; (4) los 
hombres mas credito dan á los ojos que 
á los oídos: de donde viene, que el 
camino de los preceptos, es mas largo 
para enseñar, y menos cierto que el de 
los exemplos: mas se hace y mas ense-
ña el Maestro á los Discípulos, y mucho 
mas alcanza con ellos con exemplos, que 
con palabras. 
C A P . XI. 
D E COMO LOS M A E S T R O S NO D E * 
ben permitir à los Discípulos la lección de 
los malos libros, por ser muy dañosa 
en aquella edad. 
DEben estar los Maestros muy vigi-lantes en desterrar de sus Escuelas 
todos los Libros profanos, y deshonestos, 
asi en prosa , como en verso , canciones, 
coplas , xacaras de los malos cantares, 
chistes, y términos mal sonantes; y asi co-
mo es loable la lección de buenos libros, 
no es menos reprehensible Ja de los malos, 
ò sean historiadores, Ò bien Poetas. En la 
lección (dice S. Isidoro:) (5) Non verba, sed 
Veritas est amaiula: sape autem reperitur 
simplicitas verídica , & falsitas compósita. 
Esta enfermedad tienen los Autores 
sospechosos de quien hablamos, que por 
decir algunas gracias, ú agudezas , están 
sembrados de palabras, y cosas muy da-
ñosas à las buenas costumbres. Afeytan 
la 
(1) P. Ferraih verbo Msgister {1) S. Bonav. in Pi . Virg. Psalm. 1x6. 
( t ) Boef. de Distip Schol' ap, ¡a"g, in suoforil. mt>!>. verbo Mogiiter. 
(4) Senec. Edi. 7. (5)S,l3ído. ¡ib. 3. de summo bonp. 
de escribir bien. Cap. X I . 17 
la mentira, y como viene vestida de co- Esta es la causa; porque en la primi-
lores , lleva los ojos tras sí. Autores se- tiva Iglesia, muchos de los que se con-
cularium librorum (avisa Orígenes) ( i ) vertían con la predicación del Apóstol 
possunt quidem dici ligna excelsa, & ligna S. Pablo , (6) dice el Evangelista S. Lu-
umbrosa, sub omni Ugno excelso , & nu-
meroso accusatur fornieatus esse Israel. 
Quia M i quidem loqmntur excelsa, & flo-
rida utuntur eloquentiã. (2) Con lo qual 
destruyen à los Leitores. 
Tales son los libros malos, que como 
mugercillas perdidas pregonan hermosu-
ra fingida , estando de secreto llenas de 
mil enfermedades: hacen ostentación de 
vana apariencia , y con aquella saltean en combatida con aquella artilleria del in 
poblado , y aun dentro de casa à medio fierno. Es también cosa de grande ad-t 
dia: y mas à los de poca edad , por ser miración , que si viésemos enseñar publi-
el veneno de la juventud , con que el cainente algún Maestro por ahí las cosas, 
demonio procura inficionar sus entendi- que en los malos libros se escriben , ò 
mientos, haciendo que embelezados con que algún Do€toi las predicaba , lo ten-
lo malo, y dañoso no apetescan lo bue- driamos por caso gravísimo , y muy dig-
cas, que traxeron gran cantidad de l i -
bros , y los quemaron ; ò fuesen de 
materias curiosas, vanas , è impertinen-
tes, ò bien se tratase en ellos de la astrolo-
gia judiciaria según declara S. Agustín: (7) 
como quiera que sea pareció á aquellos 
nuevamente convertidos, que echando 
de sí tan falsos consegeros, quedaba la 
verdad Evangélica sin peligro de ser 
no, y provechoso : y en quienes por her-
vir la sangre , prende el fuego tan á pri-
sa, que como nota La&ancio (3) depu-
ro delicados, y fáciles están tiznados, y 
aun abrasados, y casi no lo echan de ver. 
Por evitar este inconveniente, escribe 
no de remedio: pues no hacen verdade-; 
ramente menos daño , leídas, y releídas» 
que si se oyesen : porque muchas perso-
nas para oirías tendrían vergüenza de las 
gentes j mas para leerlas, como no tie-, 
nen quien les vaya à la m^no, toman 
S. Prospero Aquitano, (4) que no era licito larga licencia, y ..̂ prenden mucho mas; 
en la vieja ley, que la gente moza le 
yese el Genesis, el libro de los Cantares, 
y otros pasos de la Divina Escritura, so-
lo para quitarles de los ojos , lo que con 
su lección, aunque fuese Sagrada les po-
dia causar estropiezo en sus costumbres. 
Lo mismo advierte S. Geronimo; (5) 
para que entendamos, que si esto se ha-
cia con los libros dignos de tanta reve-
rencia : $ Qué diremos se debería hacer con 
tantos profanos , mentirosos , y desho-
nestos como cada dia salen à luz ya de 
Poetas, y Oradores ? En quienes baxo 
su eloquência se contiene el veneno , y 
corrupción; pues por lo ordinario colo-
ran los vicios, y despintan las virtudes; 
tratan del galanteo, del amor profano, 
de la estimación propia, del despique, 
y de la venganza, como á cosas muy 
dignas, y de pundonor; pero la conti-
nencia , la humildad, el desprecio , el 
sufrimiento , la paciencia , commisera-
cion, y otras virtudes las desfiguran con 
sus disfraces, y coloridos no solo de un 
de aquella suerte, que si fuesen à Es-», 
cuelas con tal oficio. 
Fue Tulio (8) tan zelozo de este pun-
to , que por haber interpuesto Epicuro 
en el libro, de summo bono, algunas co-
sas tocantes à deleytes,, le parece que,; 
ò se deben, quitar aquellas palabras del 
dirho libro, ò quemarle todo por el gran 
daño , que resuka à los Le&ores: de ma~¿ 
ñera , que tiene por menos inconvenient 
te carecer de lo provechoso ,que trata,, 
que no poner à peligro las costumbres 
del que le viere , con lo dañoso que en-; 
seña: Esta es la causa porque los Me- j 
senios (9) desterraron de su Republicai 
dos Dicipulos del mismo Epicuro, sa-. 
biendo que con palabras, y libros eran 
escándalo , y mal exemplo de los mo-
zuelos , los quales con el hervor de la' 
sangre , y edad alegre se iban tras ellos 
como perdices al reclamo* : . i 
Andando ciertos trabajadores en una 
heredad de Lucio Péstilio , escriben Va-
lerio Maximo, (10) y otros, que aunque. 
corazón Christiano , sino de un genero- en algunas palabras difieren entre s i , mas, 
so pecho, para echar muchos en las ti- en la substancia convienen. Dicese, 
nieblas." ' """"! pues , que hallaron dos arcas de piedra,; 
D 2 en 
(1) Ofig. bom. a. in Gen. (2) Hier. c. a. (3) Lsétan. lib. t. de fal. relig. cap. 20. 
(4) S. Pros. Aquí, lib.i-de vita contem, c. 6 (y) S. Hi-', tn Pnbm. Ezteb. & an Pau. (6) êtSt. cap.i<). 
(7)8. Aug. inPjal. 61.(8) CU. Tuse. $'m(<})MIÍ&Q, àe varia frist. hb. 9.(10) Valer.Ma*. Ubt 1.0. 1. 
2 8 Origen, 
en las qúales estaban catorze libros; los 
siete en lengua Latina; y los otros siete 
en lengua Griega: consultando que se 
haría de aquel "thesoro, y visto' lo que 
todos contenian, mandó el Gobernador 
de la Ciudad con acuerdo de todo el 
Senado , que los siete Latinos se guar-
-dasen por haber en ellos algunas cosas, to-
cantes à la Religion, que profesaban: ( i) 
pero que los Griegos se quemasen por 
contener dodrina contraria á la que se 
«saba entre los Romanos. Condenaron 
estos Inquisidores, y à su parecer con 
«lucha razón en pena de fuego, los l i -
tros que podían empecer sus loables 
costumbres , no obstante, que por eu 
antigüedad mereciesen ser muy estirna-
ôos: para que entendamos, que qual-
tfüter gasto j y autoridad se debe atro-
pellar á razón de no poner à peligro la 
sinceridad del alma , que se corrompe 
con la mala lección , con tanta fuerza, 
como el buen vino con el solano. 
Mucho alaban los Autores à Augusto 
Cesar , (z) porque mandó desterrar de 
Roma al famoso Poc ta Ovidio , qunndo 
í*acó a luz los tres libros que compuso, 
de arte amandi; y si ahora hubiera otro 
tal Emperador , ni los semejantes tuvie-
ran tan" ocupadas las Prensas con sus de-
vaneos , ni estuvieran tan líenoslos Pa-
lacios , y teatros de sus locuras. Digan 
1© que quisieren , yescusenlo como pu-
dieren j lo que yo sé es , que el deleyte 
es manjar dulce para los mozos, y pues-
to en poesia , ò buen estilo de hablar, 
es guisarlo con especias, para que se 
coma mas, y sepa mejor. 
• Esto avisa Quintiliano, ( i ) y manda 
se quite à los Niños en su juventud: por-
que la experiencia nos enseña, quanto 
mas fuerza lleva una razón puesta en ver-
so (si se acierta en componer) que es-
crita , ni di' ha en prosa. Y quien hace 
las orejas à esta musica, y la lengua à 
las palabras de torpes autores (dice S. 
Basilio) (4) que abre cierto camino para 
las obras : Ideo omni custndiâ anima ser-
vanda ne per sernzow's voluptatem deliniti 
pravum aliquid simal adsumamus: veluti 
qui venena cum melle concimmt, atque oc-
mltant. De aqui vino que ei gran Platón 
O) en aquella Republica que el ordona-
t» j mandó no se admitiesen Poetas, ni 
y Arte 
libros, que dello tratasen , por estar muy 
cierto , que pocas veces dexan de hurdir 
malas telas , en achaque de ficciones: y 
de contaminar la juventud , con la doc-
trina , que en ellas enseñan. La misma 
opinion tuvieron los Lacedemonios, uno 
de los quales siendo preguntado que le 
parecia de cierto famoso Poeta llamado 
Tyrteo , respondió : que era bueno , ad 
depravandos juvenum ánimos. (6) 
Preguntó una vez el Rey Philipo à su 
hijo Alexandre ( esciibe Dion Nizeo al 
Emperador Trajano) (7) porque tema 
t.-mto amor con solo Homero , no gus-
tando de los demás Poetas , habiendo si-
do tan sabios como el: al qual respon-
dió el valeroso Principe: No toda Poesia 
conviene à los Niños, como tampoco le 
quadra toda vestidura. Los que tratan de 
amores , y combites, no nos pueden 
aprovechar, pero la Poesía de Homero 
estiínula en mucho , porque me enseña 
à ser buen hijo. Ayúdenos à la razón que 
dió Alexandro en favor de Homero, con 
la devoción que le tuvo S. Basilio , (8) 
del qual era muy aficionado , por el pro-
vecho que sacaba de las alegorias, que te-
nia encubiertas en su Poesía. 
Con esto se verá el gran error de al-
gunos, que por encubrir su lascivo pe-
cho lo echan por las romerías de Jeru-
salén , y luego alegan, que los tales l i -
bros tienen sentencias muy provechosas, 
y dichos agudamente compuestos, con 
que se despierta el ingenio de los Ledo-
res : à los que les podemos responder lo. 
que Themistocles (9) al otro , que le pro-
metia enseñar el arte de memoria , al 
qual dixo el: Mejor fuera el arte de o l -
vidar lo aprendido. Harto mejor le seria 
à estos hablar rudamente , que de apren-
derlo con tanto perjuicio , y daño de las 
almas: como si no se viese , que esto 
es capa de pecadores, velo de poca ver-
güenza , y anzuelo con cuyo cebo pesca 
el demonio muchos livianos ; Principium 
peccati est filia Sion , quia in te inventa 
sunt scelera Israel; (10) dice el Propheta 
Micheas. Parece que hablaba este Pre-
dicador de Dios con los que tienen obli-
gación à ser tan recatados como la hija de 
Sion cuya desemboltura tuvo principio en 
imitar á las Donzdlas de Israel, que se 
componían para idolatrar mejor. 
i Que 
í i S. Aug. de Civit. Mb. 7. <• H- (*) Au^e!. Via. de vita h,t>e. Quint, lib. 1. innií. ora. t 8 
U ) ^ Basil, hom, %4.,de legen. lib, Gem.{ f) ÍJst. le Rtp .D.J . > & 5.(6) Ptut. in Mor.lib. apopbt. Ucon 
(7) Dio? N %£ ¿ t .nm. Pnn. omt 2, (¡j)S. B¿ú..fom. 24. de UginJib. G m . í o ) Cicltb. i dtorat 
(10) Michaeas cap, 1. K7, 
de escribir b 
j Que hacen los que siendo del Pue-
blo escogido de Dios leen, y dan á leer 
librillos dañosos á sus costumbres, si-
no imitar á la gente muy perdida del 
mundo , que ha renunciado la herencia 
del Señor ? Y si á los grandes hace esto 
notable daño, á los tiernos y pequeños 
que hará? ( i ) Si en el tronco verde hace tal 
riza' este fuego, en las pajuelas , y estillas 
secas (quales son las inclinaciones dé-
los niños ) que será ? Que puede apren-
der , dice el glorioso Agustino , (z) un 
muchacho tierno , que ayer vino al mun-
do , aparejado para imprimírsele qual-
quier estampa de bien , ò mal, por ser 
qual la cera blanda , si en achaque de 
enseñarle latin, le ponen en la mano un 
Terêncio: y alli vé pintado como en 
tabla de pinzel, con finos matices, y 
colores , de que manera se requiere á la 
otra con palabras ; indúcese con prome-
,sas, engañase con dones, enseñase con 
burlas: pues al fin dixo muy bien Ho-
racio. (?) 
i f a s t í s cum pueris ignara puella mariti 
jDísceret mde preces, vatem nisi musa 
dedissetl 
\ Quantos muchachos , y donzellas hay 
como unos Angeles, á cuya region nun-
ca llegó el ayre corrupto de la torpeza, 
hasta que leyendo un libro se les albo-
rotó la suavidad del alma ? (4) Estaban 
como los primeros Padres en el estado 
de la innocencia, y en comiendo del man-
jar vedado, los que no osaban hablar 
todas veces, ni aun coias buenas , por 
el respe&o , y vergüenza , que tenían, 
en breve tiempo se desenvuelven con 
lo que han sacado y api end ido en un' 
mal libro: como si fuesen muy profa-
nos. ¿ Que puede pues aprftider ( vuelvo 
á preguntar con nuestro Santo Dodor 
Agustino) que puede aprender el niño 
en faies Escuelas, sino los estrupos de 
Jupiter, las torpezas de Venus, los en-
sayos de Apolo , los zelos de Juno, 
los engaños de Marte ? Çhice sané scekra 
( dice 'S.'Basilio ) (5) si quis deferis dixerit, 
erubesceret. Alli se le encaxan las blandu-
ras de la otra mozuela, el estilo con 
que el otro procedió, la fuerza que hi-
zo , y el acometimiento que tuvo : con 
Otras cosas indignas de ser escritas: de 
ien. Cap. XL 29 
manera que para enseñarle á bien hablar, 
les enseñan á mal obrar. Non aecuso verba 
( dice el Santo ) (6) quçisi: vasa eleãa3 & 
pr et tosa , sed vitium erroris j quod in eis nor 
bis propinabatur àb ebriis doSioribus , 
nisi bibenmus , ccedebamtir. • . 
Y si el Santísimo Gregorio (7) dá una 
gran reprehension à Desiderio Obispo, soiç» 
porque à los Niños leía fabulas , y men-
tiras de los Poetas en la Gramática, juz-
gando por tiempo perdido , y mal em-
pleado inchir aquellos tiernos pechos de 
cosas mentirosas ¿ Qué dixera si viera que 
eran torpes, y deshonestos, quales son 
muchos, que ahora se usan , que no sir-
ven en la Republica, sino de alcahuetes, 
y terceros secretos , para enseñar à pe-
car , y echar muchas almas en el infier-
no '< No hay libro tan malo decía S. Ge-
ronimo , (8) á quien falte quien le lea; 
no podemos ahora llorar eso, sino que; 
los libros perniciosos tienen muchos fe-
ligreses : y los buenos que tratan de la 
virtud se dexan en los rincones. Las co-
sas que se dicen de suyo son hechizos 
que encantan el alma; son vino qpe em-
briaga el corazón, y le saca de §és.Q.:;-;yf 
puestas en poesía, dasale un adobo , y 
temple que penetra hasta los huesos ¡-Cor-
men enim compositum (dice allá Ladancio) 
(9) & oratio cum suavitate decipiens capit* 
mentes , & quo voluerit , impellit. 
Algún tiempo se ocupó el Glorioso1 $.-; 
Geronimo (10) en la lección de aquestos 
libros , y no con el mal fin que otros ha-
cen , ni con el peligro, que otros cor» 
ren. Pero diga él quan caro le costaron 
tales amores, y pondrá luego por tes-
tigos de su pena la recia calentura que 
pasó , el peligro de muerte à donde lle-
gó , el Divino Juez ante quien fue pre-
sentado , el fiscal de su causa que le a-
cusó, los muchos azotes que llevó, las 
tristes lagrimas que derramó, la prome-
sa que hizo de la enmienda, y el jurar 
mento que le tomaron de cumpliría; y 
sobre todo las crudas señales que en su 
cuerpo quedaron por muchos dias , del 
bravo castigo, que había pasado. ; 
En su mocedad compuso Eneas Silvio 
cierto librillo, de la materia que vamos 
reprobando : viendo él quanto mas daño 
que provecho habia causado aquella su 
mer-
(1) S. Luc. tap. r j . (1) S. Au;. Ub. 1. Conf. cap. 16. (3) Horat. lib. a. eptst. 1. 
(4) Gen. í, 3. (f) S. Basil. Hem. 24. de legen, hk Gentí (6) S. Aug. ubi supra. 
(7) S. Gf eg. ex ng . l-b. 9. trp. 48. (&) S. Hier. to, 2. dpoíog. contra Ruffi. 
(9) Laâan. de vtro cultu ¡ib. 6. cap. a 1. (10) S. Hier. to. 1. epist. ad Eustocb. de tustod. virg. 
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«iiercâtiéria, siendo Papa Pio I I . (1) en 
lo que pudo le desautorizó, como se vé 
en otra obrecita, que anda entre sus li-
bros , Cuyas palabras , porque son de mu-
cha consideración, las pondré aqui de la 
manera que el Santo Pontífice las escribe: 
•TráSítítu de amare olim sensu, pariterque 
yétate juvenis ¿ cutn nos scripsisse recoiimus, 
posnitemiá itnmodica , pudorque , ac mamor 
mifnum nostrum vehementèr excruciant. De 
nmore igítur q u é scripsimus olim contemni* 
t ê , ò mortales , at que respuite , sequimini, 
íquce m n ó dícimus j & sent magis quatnju-
fúení credite: nec privatum hominem pluris 
f ac i t e , quam Vontificem , Mneam rejicite, 
Pium suscipite. Sabía muy bien este Santo 
Pastor, lo que decia el Rey David. (2) 
•Etoftitó 'Domini elòquia casta : argentum ig-
ne kxamíMtum , purgatum terree , purga-
tum septuplum. Sabía también lo que dixo 
M hijo Salomón. 3) Quoniam in malevo-
lam animam introibit sapientia , nec habita-
hit in eorpore subdito peccatis. Lo qual 
ttâe también el Glorioso S. Geronimo 
Sobre la lección de los libros malos. 
- Mal, pues, la aprenderán con mal len-
guage , los que por dos maravedís de la-
tín -destruyen las costumbres de los mu-
Chachos , y los que por saber unas pocas 
h t m humanas , son tan humanos, y aun 
f*UF* itíhumanos, que sacrifican sus hijos 
tiernos â los ídolos de los Gentiles. Tulisti 
filias iaos, & filias tuas , quas generasti 
titiht^ & imtnolasti eis ad devorandum. (4) 
Grande es el daño, grande la perdición, 
f tande b risa que el demonio hace en 1 juventud, vendimiándolos en majue-
lo' antes que lleguen à mayor edad por 
Cíüdio de los libros malos, que como 
Jaágostas roen las tiernas espigas, antes 
qútü vemgan à madurez. 
Qiiando todas estas razones faltaran, 
bastaba la advertencia hace el P. Ferra-
ris: (5) Magistr i ea, qua sunt contra bo-
nos mores , aut qua ad impietatem indue ere 
possunt ab adolescentibus omnim prohiben-
tur. Y mucho mas la autoridad del ulti-
mo Concilio Lateranense , (6) celebrado 
en tiempo del Señor Papa Leon X. don-
dfeel Vicario de Christo nuestro Reden-
t#*, junto con los Padres, que se ha-
llaíôn en e l , entre otras cosas que or-
*fc«ó para la reformación de la Iglesia 
mandó con mucho acuerdo no se leye-
, y Arte 
sen en las Escuelas libros, que por algu-
na manera pudiesen dañar à las costum-
bres de la juventud. Lo mismo se ordenó 
antiguamente en un Concilio Provincial 
de la Iglesia Griega, según afirma Ni-
cephoro: (7) lo qual executaron con tal 
rigor , que por quanto Heliodoro Obis-
po Triense habia compuesto siendo mo-
zo ciertos librillos, en que se trataban 
algunas cosas de amores, los Padres le 
dieron á escoger , ò que las tales obras 
fuesen quemadas, ò dexase el Obispa-
do : pareciendoles cosa indigna de la 
autoridad Episcopal, y que resultaba en 
infamia de la Christiana religion, que 
hiciese oficio de Obispo, un hombre 
cuyo estado de perfección, y cuyo t i -
tulo es de Predicador Evangélico ; an-
dando sus obras entre el vulgo, des-
truyendo las costumbres, y pervirtien-
do los corazones. 
Y no es mucho hiciesen esto aquellos 
varones Santos guiados por el Espíritu 
del Señor , pues por otro tanto manda-
ron los Athenienses quemar publicamente 
los libros, del Filosofo Pitágoras: y si 
ahora se hiciesen censuras contra los l i -
bros , que destruyen la caridad, como 
se hacen contra los que manchan , ò de-
rogan la fe, no habría tantos Maestros 
secretos de los vicios, ni tantos Discí-
pulos , ni Discípulas perdidos por sus 
estudios. Juzgo este cuidado por muy 
necesario, y por esto me he dilatado 
tanto en este Capitulo, aunque quisiera 
que también se tuviera de lò otro, pa-
ra que el demonio no subiera cada dia 
sus rentas: pues es cierto que su ganancia 
por este camino de los malos libros es in-
creíble. 
C A P . XIL 
COMO D E B E N T R A T A R LOS M A E S * 
tros â los Discípulos. 
DEben los Maestros amar à sus Discí-pulos como à hijos propios, ( pues 
hacen oficios de Padres con ellos, al mo-
do que los Señores Curas de Almas con 
sus Feligreses ) y no castigarlos con mu-
cho rigor, (8) ni ser tan llanos, ò blan-
dos, y conversables con ellos, que menos-
precien a su Maestro , y se pierda el fru-
to de la enseñanza , y doarina: como cía-' 
ramen-
(1) .Eneas Sylv. lib. 1. epm. 39?. (2) psal. 11. (3) Sapisnt. cap. 1. (4) Ezsch. tap. 16. 
(y) P. Ferraris verbo Magister. (6) Cone. Later, uit. sub Leone X. se». 9. 
(7) Nkcpho. Etele. bist. lib, ia, tap, 34, (8) Ephes. 6. v. 4. 
de escribir bien. Cap. XIL 
ramente lo advierte el Poeta : Nimia f a . 
iniliaritas parit contemptmn 
Para esto conviene mucho sufrir , y to-
lerar las muchas impertinencias , y enfa-
dos que trae consigo este virtuoso exer-
cício , armándose continuamente de san-
ta paciencia. Pero lo que digo en verdad, jmunicó à sus Discípulos, con aquellos 
que para este oficio no basta ser pacien- modos, que sean necesarios , para que sus 
tes, sino que es necesario ser pacientisi- Discípulos los comprehendan; como son7 
mos; pues han de tratar à unos espíritus que sean fáciles , y conformes à la capa-
muy débiles, que à mas de la grande ig- cidad de los Discípulos, y que sean pror 
norancia , que tienen , pierden presto la puestas con mucha claridad , y brevedad 
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sas, que se le proponen, proviene mucho 
del modo, con que se le proponen. 
Esto asentado , es necesario , que los 
Maestros sepan el arte de enseñar; esto 
es , que sepan exponer las cosas à ia luz, 
y capacidad , que Dios nuestro Señor co-
de palabras: y quando no llegan à compre-
henderlas de un modo, proponerlas de 
otro. V. g.le conducen à la Escuela un Dis-
cípulo con algunos principios de leer mal 
fundados; hacerle deletrear por algunos 
dias, sin permitir, que diga el termino 
junto, hasta que se habilite con todo fun-
damentOv Mas: Hay una dicción de tres, 
ris ingénita est in intelleãu ignorantia, hac 0 mas silabas, como mandamientos; y no 
luz , que alcanzan de una cosa, y caen en 
muchas dudas , y errores , de los quales 
no saben salir; y con una pequeña acción, 
que el Maestro haga contra ellos, oles 
diga alguna palabra arrogante , al instan-
te se turban, y perturban : y asi se requie-
re grande paciencia , y afabilidad para 
instruirlos, como advierte Alapide: Pae-
tollenda eruditione , & patientid. (1) 
Pero han de advertir los Maestros, que 
esta grande paciencia, que deseamos, no 
ha de ser una paciencia estupida , ò insen-
sible ; sin© que ha de ser acompañada de 
prudência , discreción, ciencia , y habili-
dad; porque al mismo tiempo, que el 
Maestro tolera los defectos, y errores de 
los Discípulos, los podrá conducir al fin, 
y conocimiento , que él desea. Y para que 
todos los Maestros me entiendan, es 
necesario asentar una doctrina tan poco 
usada como cierta , y antigua. 
Esta, pues , consiste. Primo : en que ni 
los Maestros, ni las instrucciones extrín-
secas que dun , hacen formalmente alcan-
zar las cosas; porque no dan la luz in-
terior , por la qual unicamente las com-
prehende nuestro espíritu. Secundo : que 
los Maestros, y sus instrucciones solo sir-
ven , para exponer las cosas à la luz del 
espíritu: y quando ellas no encuentran es-
ta luz interior en el sugeto , son tan inú-
tiles , como si uno quisiese manifestar las 
cosas en la noche mas obscura. Tertio: 
que Dios nuestro Señor es aquel, que da 
esta luz interior con mucha diversidad, 
à unos mas , y à otros menos; (2) hacien-
do à unos mas agües para aprender , que 
para discurrir; y à otros por el contrario, fin se deben dirigir, y encaminar todas 
mas 3gi!es para discurrir , que para re- las instrucciones , y enseñaaizas: Por esto, 
tener. Quarto: que estas potencias de la primera cosa que deben hacer , es pej-
aprender juzgar, y discurrir se ayudan netrar la capacidad, genio , inclinaciones 
mutuamente. Quinto: que la comprehen- vicios , y virtudes de los Discipulos; por;» 
sion, que tiene nuestro espíritu de las co- que asi á cada uno pueda dar las instruor 
dones. 
la sabe pronunciar sin entorpecerse ; ha-
rá que diga cada silaba por su orden , has-
ta concluir la palabra ; y no todas de una 
vez ; v. g. man-da-mi-en-tos. Otro: condur 
cen à ia Escuela uo.; Mancebo con mal$ 
forma de letra delgada, ponerle al tamar 
ño de ocho , ò seguidero, &c. 
Asi mismo para regir , y gobernar à los 
Mancebos, à que vayan siempre bien con? 
ducidos á la virtud, y aplicación de sus 
Estudios, es preciso, que los Maestros se-
pan templar su zelo, y tratarlos con afa-
bilidad; y que en lugar de azotes erar 
pleen 1Í¡S amenazas, (3) las caricias, la esr 
peranza de una dadiva, ò recompensa, eí 
temor de una humiliacion, ò la privacioif 
de alguna cosa, que ellos aman; porque 
estos medios hacen mas, y mejor efedo^ 
que los azotes. Pero, por quanto esta ma-
teria , del modo de enseñar los Maestros 
á los Niños, es de mucha necesidad, y 
conveniencia para todos; y con pocas pa-
labras no puede exactamente, y con if: 
debida claridad explicarse; por «so ire,~ 
mos individuando la materia con la bre? 
vedad posible. 
Supuesto que el principal objeto , quç 
deben tener los Maestros, es en formar 
bien el espíritu de los Muchachos, á cuyo 
(1) Alapide in EctUsi. t»$. 7. (3) 1. ad Corioth. v, 10. (3) Èpbes. 6. v. 4. 
•'5 > O r i g e n 
clones, avisos, y aplicaciones proporcio-
nadas v pues no todos pueden regularse 
por un nivel. La segunda cosa es procu-
rar tener autoridad sobre los Discipulos; 
( i ) de suerte que por su autoridad el 
Maestro se haga respetar, y obedecer. 
Esta'autoridad se posee teniendo un espi-
titu igual, constante, y moderado; que 
ésa' señó* de sí mismo; que tenga siem-
pre pcw: norte la razón , y jamás haga co-
«a por capricho , ni llevado de pasión 
^algunai ÊSta- autoridad de los Maestros es 
te qüe hace tener las cosas con el debido 
"Orden ; la- que hace observar las reglas de 
-la Escuela plaque escusa las riñas, y el 
castigo. 
* Esta; autoridad sobre los Discipulos de-
4j«n prédurar tenerla los Maestros, ya des-
tífe el pirimero día j que toman este oficio; 
•porque si los Discipulos empiezan à per-
der la1 veneración, y respeto al Maestro, 
•después costará mucho el sujetarlos; y 
iâun puede ser , que no lo logrará ; por-
jque por ratón del pecado original hay 
-en el espíritu del hombre un amor , y de-
StiO de no estar sujeto , el qual se va mani-
festando en la edad mas tierna; como se 
vé por experiencia en los Niños de pe-
cho, qüe gritan, lloran , miran con ahin-
W , y hacen muchas otras acciones , qüe 
"explican muy bien la embidia , la indig-
nación^ y el querer alguna cosa , que no 
tienen; y asi conviene , que los Maestros 
fes vayán doblando desde pequeños, lo 
que les será muy fácil entonces; como di-
ho^QúâcSvWaciUimè enim teñera concilian-
tur ingenia ád bones t i , reStique amorem. (z) 
tY después , que tienen humillado, y suje-
-'¡fa este amor de independencia , y volun-
tad propia , obedecen, y se sujetan con 
toda (luiéttíd , y dulzura .- Pero al contra-
rio , ü porquerer ellos alguna cosa, (3) 
por gritar ¿ llorar, è inquietarse , se les 
coutempor-iza, y lisongea su gusto; se 
vuelven con este modo de tratarlos mas 
impacientes, y obstinados. 
De esto tenemos todos una grande ex-
periencia : vernos en uñas casas , que los 
'Niños* puestos en la mesa no piden cosa, 
¡Sino que toman muy contentos, y agra-
decidos lo que sus Padres, y Maestros les 
dán. Al contrario en otras casas piden de 
-todo quanto llevan á la mesa , y quieren 
"ISCT servidbá" antes que todos; y sino satis-
facen à su-petición al instante lloran. ¿ To-
da esta diferencia de que proviene, sino 
5 y Arte 
del modo de tratarlos, y educarlos ? 
A mas de la paciencia se requiere tam-
bién mucha prudencia ; pues sucede á ve-
ces que un Infante , ò Muchacho se pone 
tan terco , è inflexible , que primero se 
dexará matar, que se rinda: y asi es ne-
cesario , que los Maestros sepan desistir da 
su pretencion con tal arte , que el Infan-
te, y Muchacho no conozca, que el Maes-
tro se dá por vencido ; porque si llega á 
conocerlo , manifestará en otra ocasión 
aun mayor inflexibilidad , y rebeldía. Y 
asi lo mas conveniente para un Maestro 
será , el no entrar jamás en estas empre-
sas; porque de los muchos Discipulos, que 
•tiene el Maestro siempre hay uno, que co-
noce , que aquel Discípulo se ha escapa-
do, de pasar por el rigor , que el Maestro 
queria que pasase, á fuerza de su resisten-
cia ; y este no solo usa de la misma resis-
tencia , sino que también la enseña á los 
otros. 
La tercera cosa, que deben procurar 
los Maestros es, hacerse amar, y temer 
juntamente ; porque el buen respeto de 
los Discípulos á su Maestro debe estar 
contrapesado de estos dos pesos ; los qua-
les se dán mutuamente la mano para no 
caer en los extremos, los quales siempre 
son dañosos. Si los Discipulos no aman al 
Maestro, el temor solo poco provecho 
hará; y si le aman, y no le temen , se to-
marán la libertad , que no les çonviene. 
Y á fin de que logren los Maestros estas 
dos calidades en sus Discipulos , daremos 
algunas advertencias. 
Primeramente, para que el Maestro sea 
amado de sus Discipulos , conviene, que 
primero él ame; y como el Maestro esté 
en lugar de los Padres, es preciso , que 
á sus Discipulos manifieste la suavidad, 
paciencia, y cariño de Padre. Segundo 
se requiere, que el Maestro no tenga al-
gún vicio. Tercero , que sea austero , sin 
ser áspero ; y fácil, sin ser ligero. Quarto, 
que no sea colérico, ni prompto. Quinto, 
que sepa notar las faltas, que merecen 
atención. Sexto, que en la manera de en-
señar sea sensillo, paciente, y puntual. Sep-
timo , que responda con mucho gusto à 
las dificultades, que proponen los Discí-
pulos , y que el pregunte, y proponga di-
ficultades proporcionadas á su capacidad. 
0¿tavo , que alabe á los Discipulos. No-
no , quando el Maestro es obligado á 
corregirlos, y reprehenderlos, no los tra-
te 
( i )Tit . 2. v, if. (a)Sensca 109. (3) Eccií. 7» v. 2̂ . & cap. 30. v. ia. 
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te con amarguras, y ofensas, porque ellos 
piensan , que el Maestro les aborrece. De-
cimo , que los hable nmy amenudo de la 
virtud, elogiándola , y tratándola , como 
el thesoro mas excelente de todos los bie-
nes. Undécimo , que los advierta muy de 
ordinario de sus obligaciones ; pues quan-
to mas los advertirá , menos los habrá de 
castigar. Duodecimo } que todos los dias 
les diga alguna cosa de provecho ; para 
que después la confieran entre s í ; porque 
lo que el Maestro les dice , hace mas im-
presión , que lo que ellos leen. Estos son 
los medios , que discurro á proposito, pa-^ 
ra que el Maestro sea amado de sus pro-
pios Discipulos. 
C A P . XIII . 
D E C O M O D E B E N C A S T I G A R 
los Maestros à los Discipulos. 
DE poco, ò ningún provecho sería es-ta Obra , si omitiéramos un punto 
tan susbtancial, como el castigo , en que 
se portan por lo común tan inconsidera-
dos, è imprudentes algunos Maestros, que 
se dexan indiscretamente vencer de sus 
pasiones, y arrastrar de su colera , tratan-
do tan inhumana , y cruelmente á los po-
bres Discipulos, ( y á veces por faltas 
muy leves , ) que á muchos Sabios he oí-
do lamentarse de algunos , que dexando 
de ser Maestros pasan á ser Tiranos ; y lo 
¿son verdaderamente , pues destruyen mas, 
que edifican á sus Discípulos; y asi corno 
se lee en el Exodo,'i^qnc para perder Fa-
raón al Pueblo de Israel, le di6 Maestros, 
•que lo tratasen , y maltratasen con nimio 
l igor; asi pierden ellos á sus Discipulos, 
que , ò abondonan del todo el Estudio, ò 
enloquecen de puro temer. ¡ O inhumani-
dad la mas barbara ! Digna aun de otro 
zelo , que el que solo nace de mis deseos, 
faltado de poder para el remedio 3 que se 
necesita , y desea. 
Me responderán algunos de los Maes-
tros , que hay muchos Discípulos tan ino-
bedientes, è insolentes, que es preciso bus-
car eficaces medios para ser obedecidos, 
y respetados, y que asi lo aconseja la Di-
vina Escritura. Bien sé del Texto de los 
Proverbios de Salomon: (2) Que el que 
perdona á ia vara , y á la disciplina, abor-
rece á su hijo. Qui parcit v i r g a , odit filium 
33 
suum. Y en otro Proverbio dice el mismo 
Sabio : (3) Que la estulticia , y necedad se 
halla encastillada en el corazón del Niño; 
y no hay otro modo para hacerla salir, y 
desterrar, sino la vara, y la disciplina. 
Stultitia colligata est in corde Pueri}& v i rga 
discipline fugabit earn , &c. 
Pero también es necesario confesar to-
dos , que el Sagrado Texto nos persuade 
en innumerables partes el uso de la cari-
dad , dul/Aira , y compasión. El Espíritu 
Santo aconseja : (4) iQ«e el Padre virtuoso 
frequente las correcciones de SH hijo,y le cas-
tigue ( nótenlo bien los Maestros ) con 
amor, para tener en el sus delicias en los 
años de su vejez. Y el Apóstol San Pablo 
dice : Educarás à tus hijos en santa disci-
plina , y los corregirás en el Señor con 
templanza racional; pero advierte , que 
no los castigues indiscretamente , no sea, 
que los atierres de modo , que se vuelvan 
pusilánimes. (5) Et vos Paires nolite ad ira~ 
cundiam provocare jilios vestros; sed educate 
tilos in disciplina , & correptione Dotnini. Y 
l o mismo dice en el cap. 3. v. 21. ad Co-
los. Y asi es preciso que la prudencia de 
los Maestros sepa hermanar con lo agrio 
lo dulce , y con la piedad el castigo. 
Para esto conviene; que el Maestro pre-
pondere bien los daños, que lleva en si el 
castigo de azotes , bofetones, varas , y 
f olpes ; porque supuesto, que el azotar, ofetear, pellizcar, dar de coces, y seme-
jantes ĉastigos son acciones serviles , ba-
xas, y menos decentes , es cierto , que 
nada aprovechan , ni para impresionar en 
el espiritu la do¿h'ína , ni para inspirar-el 
amor sincero de la virtud; y que causan-
do una irreparable aversion de aquellas co-
sas , que el Maestro debe procurar hacer 
amar á los Discipulos, no mudan el hu-
mor , ni reforman el natural de un Mucha-
cho, aunque le repriman por algún tiem- . 
{JO , antes bien le hacen obrar con mas víb-encia , quando las pasiones tienen la l i -
bertad , le hacen volver como una bestia», 
y lo endurecen en el mal; porque perdir 
do el honor , y estimación, que debe te-
ner , se hace insensible à la corrección, se 
habitúa à los azotes como un esclavo , y 
se hace inflexible contra el castigo. 
Asi lo he visto siempre, y jamás he vis-
to reducir un Muchacho ai cumplimien-
to de sus obligaciones à fuerza de azotes: 
por lo que conviene usar del castigo con 
E mu-
(1) Exod. cap 1. v. 11. (1) Prov. 1 3. ti. 34.. (3) Prov. a i , v. i j . 
(^jEccli. 30. v. 1. & ¡a-íí') Ephes. 6. v. ^ Colo*. 3. v. a i . 
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mucha prudencia , ry discreción; reflexio-
nando , que los castigos de varas , y gol-
pes son como los remedios violentos , de 
los quales tan solamente conviene usar en 
los grandes males con mucha precaución: 
y en prueba de esta verdad referiré lo que 
pasó à San Anselmo. 
. En la vida de este Santifimo Obis-
|)0 se refiere ; ( i ) que vino una vez á 
visitarle un Abad tenido en grande opi-
nion de santidad i y tratando con él del 
gobierno de los Monasterios , se comenzó 
a quexar mucho de la libertad, y deso-
bediência de los Mozos nobles, que tenia 
à su cargo (porque en aquel tiempo se 
jusaba , criar en los Monasterios de los 
Monges ¿ los hijos de Caballeros, y per-
«onas principales, ò para Religiosos, ó pa-
lta q̂ ie crecidos en edad volviesen à sus 
casas, y fuesen provechosos à la Republi-
ca ) y decia: que él de dia , y de noche ve-
Jaba sobre ellos 3 y los hacia azotar, y cas-
•tigar severamente y que quanto mas los 
'apretaba , tanto le parecia , que se ha-
Cían peareŝ  y mas incorregibles. > Pregnn-
tóle s. Anselmo, como adelantaban aque-
les Mozos , y qué provecho sacaba de 
aquellos tantos azotes, y castigos í Res-
pondió el Abad, que comunmente salian 
groseros} y bestiales; Aqui tomó la mano 
«1 ̂ arop de Dios, y dixole j que no le pa-
recia aquel modo acertado ; porque si se 
plantase en una huerta (dixo) una noble 
pffifnts:9 y se cercase de tal mane©», que 
no pudiese crecer , ni estender sus ramasj 
claro está que no medraría 3 ni daria fru-
to j por haberla cerrado tanto , y como 
ahogado. Pues lo mismo sucede en criar 
jfclo? Mozos, que son como unas plantas 
nobles , y delicadas, las quales no se han 
de criar con espantos , amenazas , y azo-
tes ; sino con amor paternal, y con vina 
suave y y discareta libertad. ¿ Die quá-so , si 
p lmtam arboris in borto tuo plantares , & 
jnox Mam ex mm parte ita coneluderes, ut 
rümos sitos imllatems extendere possit, 
q̂uum earn post anuos excluder es, quales pit-
ias tamos cxteiuieret ? profeão imt i l i s ar-
bor t rugosa , & gibbis plena , rami^ incur-
$)is perplexa. Hoc utique facitis , ó vos pue-
rormn magistri dc pueris vestris , qui plan-
tatí sunt per oblationem in Ecdasia: harto, 
ut crescmt , & fntãificertt Deo. l^os au-
tem in t ant urn terror i bus , minis , & verbe-
ribus undique illas c o a r ã a t i s , at nulla pc-
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nitus liceai sibi libértate potiri. (z) 
Porque quando ellos no conocen, en 
los que los gobiernan, ni amor de Prjdre, 
ni ternura de corazón , ni entrañas piado-
sas ; todo lo que se les dice , y hace coa 
ellos , piensan , que nace de odio , y abor-
recimiento ; y quanto mas crecen en edad, 
tanto mas crece la sospecha , y aversion 
contra los Maestros; porque siempre los 
miran como Alguaciles, Fiscales, y Ver-
dugos. Finalmente ensenó San Anselmo 
al Abad, que el buen Gobernador ha de 
saber mezclar lo dulce con lo amargo,y 
la blandura con la severidad , y curar las 
llagas , no solamente con el vino que cs-
cueze, sino también con el azeyte , qne 
desencona , y ablanda. Con estos santos 
documentos nos enseñó el Glorioso Pa-
dre San Ansomo , que no conviene, que 
traten los Maestros à los Discípulos con 
rigor, ni aspereza , sino con amor , y 
blandura. 
E%ta verdad aun los Gentiles la cono-
cieron : pues Plutarco, oyendo à algunos 
que afirmaban, que no podían enseñará 
algunos Muchachos por ser protervos, 
muy mal inclinados, y de perversas cos-
tumbres ;-respondió , que se engañaban^ 
porque la industria corrige los defectos 
de nuestra naturaleza viciosa, ò viciada: 
Industria corrigit vit ia natura:. (3) Estose 
vé cada dia en los Novillos, que son cer-
riles , indómitos, feroces, y bravos como 
Toros, y dentro de poco tiempo son Bue-
yes muy mansos: ¿Pues de donde nace quç 
siendo antes tan indómitos , sean después 
tan mansos ? Se valieron sus dueños para 
eso de palos, u de golpes ? No, sino solo 
de la industria: -Pues si esta muda en man-
sedumbre la ferocidad de los animales; 
porque no hará lo mismo en los hombres? 
Si esta industria con paciencia , y perse-
verancia muda , no solo à un Novillo , si-
no à todos, y aun a los Toros , aunque 
sean muy feroces , porque no se podrá es-
perar lo mismo de los Racionales'; 
Para que , pues , los Maestros queden 
bien instruidos en una materia tan im-
portante , y obren con toda prudencia, y 
discreción; adviertan bien , quales son las 
faltas que deben ser perdonadas, y qua-
les las que merecen ser castigadas: pues 
unas proceden de inadvertencia; igno-
rancia , ligereza, y de la misma infancia, 
y puericia ; y otras provienen de malicia, 
ò 
(1) Ribadin.iBt>¿/ú5. Âmetmi. (2) S. Anselmus io similitudimbus cap. 177. 
(5) Plutarc. àt Inst. Juvent. 
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0 depravada voluntad. Todas las prime- vertencias; (3) imprimale con horror el 
ras deben ser perdonadas, porque no son castigo ; pondérele la villanía de los quo-
voluntarias, y siendo mas naturales, que no aprecian el honor en el cumplimientò 
advertidas, se hacen en el delinquente es- de su obligación, y deber ; el malogro dei 
-cusables. El Emperador Augusto no qui- tiempo, y los daños, que se seguirán quaff-
60 castigar à un Oficial, que paseándose do grande ; la aflicción, y pena, que sién-
con él ,V atónito de ver venir un Jabalí te por su taita; hable co» otras Personaŝ  
furioso, hizo reparo del Emperador, po- delante del delinquente , (4) de la infeli-
niendose à sus espaldas, y exponiendo pa- cidad de aquellos, que pòr falta de ra-
ra salvar la suya, la vida del Soberano, zon , y estimación obligan à hacerse cas-» 
como refiere Suetonio en su vida; (i)juz- tigar ; prívele dé los señales ordinarios 
gando cuerdo, que tan villana medrosi- de amistad, hasta tanto, que tenga nece-
dad no fue voluntaria acción del Oficial, sidad de ser consolado: válgase de otrá 
sino impremeditado horror, y miedo, que Persona, que consuele â su Discípulo 5 le 
tuvo del Jabali. vitupere la falta -; y le enseñe lo que de-
Grande exemplo dió este Monarca à be hacer , para alcanzar el perdón de sil 
delito , y volver al amor, y amistad de su 
Maestro , &c. 
Y quando todos estos medios no bâstá-
ren aun , antes de castigarle , le mortifil* 
muchos de los Maestros inconsiderados, 
que por taitas muy involuntarias casti-
gan à sus Discipulos con mucho rigor; 
como por no salxr alguna pregunta de la 
Doctrina Christiana ; no saber deletrear cará con àlguno de los modos siguientes» 
alguna dicción , escribir, ò formar lale- Prívele de juegos > diversiones, opaseosí 
tra , &c. Sin considerar los pocos años de invente en la Escuela alguna cosa, que én 
un Niño ; ni que la edad períiciona las estimación de los Discipulos sea como dá; 
operaciones, como dice San Pablo : Cum oprobio , è indecorosa à un buen Mucha-
essem parvulus, loqucbar^ut purvulus,&c.(z) eho; como el estar.asentado al püesto mas 
y que sus Padres los envían à la Escuela, ínfimo de la Escuela > b en puesto deteif 
|)ara que lo aprendan, y ellos los enseñen; minado , y separado de los dèmás ; ò qua 
que si ya lo supieran , 110 tendrían para esté asentado en tierra , y cubierta la ca-* 
que enviarles. ^Pero preguntará alguno, beza, quando los demás están derechos, y 
como podrá el Maestro estimular los Dis- descubiertos; singularmente quando si-
cipulos al Estudio , si por faltas involun- guna Persona de calidad va à la Kscueía> 
tarias, como las dichas, no los puede haga que el. Pigre, ò contumaz Discipul» 
castigar con azotes , ò bofetones ? A esto esté arrodillado en medio de ella con los 
respondo , que muchos otros medios hay brazos en cruz , ò con las manos juntas 
para excitar à los Niños à la aplicación delante del pecho ; o bien notado con al-
del Estudio; como son la propuesta de los gun modo de oprobio: v. g, con uiia-mor-
•premios, para aquellos, que aprenden , lo daza en la boca : con los azotes pendien-
que el Maestro les enseña; privación de 
alguna cosilla , que ellos apetecen, quales 
son juegos, diversiones, paseos, &c. Y 
estos son los mas ajustados, y penetrantes 
Icastígós para su edad. 
Pero si las faltas de los Discipulos son 
voluntarias , que provengan de algún vi-
-cio , malicia , ò voluntad depravada; co-
mo que el Niño no quiete estudiar , asis-
tir à la Escuela, ni atender á las cosas, 
que el Maestro les propone , &c. podrá el 
Maestro mortificarles. Mas para hacerlo 
.con la prudencia , discreción , y caridad, 
.que pide asunto tan importante; antes 
que llegue à los azotes , y golpes , prati-
cará los siguientes medios. 
Válgase de suaves correcciones, y ad-
tes del cuello, &c. 
Lo que será bien, y condúcirá muchoji 
que el Maestro tenga siempre à vista de 
todos; para que no se aparten un punto 
de la debida linea los Discipulos itiçaps 
tímidos, y poco atentos; y unos, .pbafeoa 
cumplan mas exà&amente Süs; ob%atio-
nes: asi como es siempre rauy-juslo , qufe 
los Magistrados de la Republica tenga» 
siempre publicas las cárceles ¿ y horcas-j 
para castigar à los delinquentes. , 
Y si estos documentos no aprovecha-
sen , y la falta es muy $:aye > ò él Dis-
cipulo persevera en su terquedad , ma-
licia, òtema> podrá entonces pasar el 
Maestro à un prudente castigo, y aun pa-
ra este conviene, esperar aquel tiempo» 
E.a • . . que 
f 1) Sueton in vita Emper. Aug.cap, 37. (a; i . Cor. 13. w . u . (3) fiphes. 6. v. 4. 
(4.) i . Timoth. Mp. v. ÍO. 
O r i g e n 
«jue sea ínuyà proposito para castig8r.(i) 
pôr lo que , no es bueno castigar in f r a -
^«rj jsino dar lugar , 7 tiempo, para que 
t i D iscípulo se reconosca, y sienta la in-
juria j ò defedo 5 que ha cometido; y co-
nosca, que sola la necesidad , y justicia 
«s quien castiga su delito , y no la cole-
xa , 0 pasión alguna de su Maettro ; par-
ticularmente si la falta mira al Maestro, 
como es haberle faltado al respeto, ó el 
tiaber dicho el Discipulo alguna palabra 
injuriosa, ú arrogante contra él; pues por 
j>©ca cólera, ó indignación , que descubra 
tébre su cara el Maestro ; Ja percibe el 
Discipulo , y penetra muy bien , que no 
es el zelo de la obligación , sino el ardor 
46 la pasión , quien enciende su inmode-
x$ào castigo: lo que es suficiente, para 
fMâKÍér todo el fruto del castigo ; pues 
por Niños que sean los Muchachos , co-
nocen muy bien , que no es sino* la razón, 
¿ que da derecho de corregir , y castigar. 
; Y por fin exhorto por caridad á los 
Maestros, que no traten á sus Discípulos 
eontinuamente con rigor, y azotes; sino 
con prudentes, y suaves exhortaciones; y 
y moderado castigo : primero haya amo-
nestación , después la reprehension; y si 
esto no bastáre, entre el moderado casti-
go. Asi nos lo amonesta S. Gregorio: (2) 
Carandum est , ut exbibeatur disciplina, «e 
m t d e s t r u ã i o , out pistas sit remissa. Se 
l á de procurar con solicitud , que la se-
véridad, è indulgencia no sea en exceso, 
fifiro sí con moderación: esto, es que la 
corrección, reprehension, ò castigo no 
«ea tan áspero , ò rígido , que sea daño-
j ni tan remiso, o con tanta blandura, 
que por eso sea despreciado, y no se ha-
ga caso de él} esto es tan severo, y rí-
gido quanto convenga, y no sea despre-
ciada la autoridad de los Maestros; an-
tes- feien reverenciada 3 temida, y res-
jpetada. 
. Algunos Muchachos hay que por el so-
brado amor, que les tienen sus Padres 
se quexan á ellos, quando el Maestro les 
¿reprehende, castiga, ò azota; y entonces 
los Padres riñen con el Maestro, ò le piden 
•que se porte con ellos con blandura. Y 
-taiabien quando uno de los Padres les ri-
ñe , ò castiga luego se quexan al otro; de 
que resultan muchas riñas, è inconve-
nientes; y álos tales les atan las manos: 
y con esta confianza se hacen atrevidos, 
y peores. También sucede, que si algún 
, y A r t e 
vezino, ò conocido vé hacer alguna tra-
vesura à algún Muchac ho , le riñe , ò dá 
algún leve castigo; luego dá quexas à su 
Padre, y este en lugar de agradecerle el 
beneficio , que á ellos, y á su hijo habia 
hecho, se vuelven contra é l , y le dicen 
muchas injurias: Y con esto aunque vea 
que cometa algún pecado no dicen cosa 
al Muchacho. Con tales alas de los Pa-
dres crecen los vicios, y después reci-
ben el pago con muchas pesadumbres. 
Otros Padres para que el Maestro no 
castigue al hijo , dán por escusa, que es 
crueldad castigar, ò lastimar á una cria-
tura tan pequeña, y que le hará maL 
A tales Padres para desterrar el vano te-
mor les dice Salomón , que los corrijan, 
reprehendan , y si es necesario los castí» 
guen , que no por eso caerán malos, ni 
enfermos, ni morirán haciéndolo leve-
mente : Nol i subtrabere à puero discipli-
nam : si enim percusseris eum v i r g â , non 
morietur. (3) 
Tales Padres juzgan ser verdadero su 
temor vano, y fantástico , y no recono-
cen , que el demasiado amor con los hi-
jos les engaña con grave daño de ambas 
almas , sin atender , ni dar credito á esta 
verdad dictada por Dios. Adviertan los 
Padres, que estas amonestaciones, repre-
hensiones , y moderados castigos son muy 
á proposito para la buena educación de 
los hijos, y para ponerlos en estado de 
salvación: pues si cada Padre se esmera-
se en eso , y los Maestros no se dexasen 
vencer de sus pasiones, si que obrasen 
con toda prudencia; los Discípulos esta-
rían bien educados, con el moderado cas-
tigo , y la Republica reformada. 
C A P . XIV. 
D E C O M O H A N D E C O R R E G I R 
los Maestros á los Discípulos. 
NO solamente deben los Maestros pro-ceder , y obrar con toda madure-
za , y prudencia en el castigo ; sino tam-
bién en las reprehensiones , y modo de 
corregir à sus Discípulos; porque si no son 
bien hechas, también pueden ser muy 
perniciosas. Para que , pues, todos los 
Maestros puedan estar bien advertidos so-
bre esta materia , que à mas de ser muy 
importante , es también no menos fre-
cuente, les daré los documentos siguientes. 
Pri-
( i)Luc. 16. v. 2. (a) S. Greg.jpír. i.post cap. 6. (3} Salomon. Prov. a j . v. 1 j . 
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Primeramente no deben los Maestros entendido , pensando que es edad sip, 
emplear sus reprehensiones por faltas le- malicia , y que da fruta à su tiempo: y 
ves, que son quasi inevitables; porque el prOdente, y discreto Maestro sabrá 
^abrían de ser continuas , y la frecuencia como debe regirse; y Dios nuestro "Señor 
les quitaria toda la fuerza , y perdería su como sapientisimo Maestro le irá ense-
fruto » Pues acostumbrados los Mucha- ñando. 
¿hQS à ser reprehendidos , no harían caso. Quando el Maestro hace la reprehen-
y se reinan de ellas. Debe amonestar muy sion, debe evitar, y precaver todo lo qüfe 
de ordinario à sus Discípulos de las obli- puede impedir el fruto de su reprehen-
gacj0nes, que les incumben; pero no siem- sion ; y asi debe escusar las palabras duras, 
pre reprehenderlos de sus faltas ; porque altivas, è injuriosas , los movimientos de 
los avisos de un Maestro , siendo suaves, colera, iracundia, rabia, furor, ò de algu-
y dulce5 ? SÜU t,ien recibid05 > pero las re- na parcialidad; como que le tiene ín capite 
nrehensiont's J siendo contrarias al amor l ib r i ; que el Maestro tolera aquellos, y aua 
propio Y POR 0̂ COMUN muY picíintes, mayores defedos en otros Discípulos , y à 
se hacen ^ ̂ a naturaleza sensibles; y ra- él le trata con mas rigor , y aspereza, que 
ra vez se reciben bien. Tiene el Maes- à los demás. También debe procurar ei 
tro de a£ruardar ^ tiempo , que es mas à Maestro quando hace la reprehension de 
proposito Para hacer la corrección , y alguna faltilla , no cargar al Discípulo d« 
amonestación 5 como lo aconseja el Espi- reprehensiones ; sinõ que después de ha* 
ritu Santo : Homo sapiens tacebit usque ad berle manifestado el mal, que ha hecho, 
tempus ( i ) -Aunque sea aguardar muchos le debe dar algún remedio , para vencer 
dias • porque â reprehension es como la el vicio, y pasión. 
cura' y nian'*esíacion > <iue hace el Ciru- Viéndose alguna vez , ( que ha de ser 
jano de una apostema; el qual espera, muy rara , ) precisado à levantar la voz, 
que asi la apostema, como el Enfermó y decir algunas palabras Fuertes i y pican* 
estén en aque* debido estado , que se re- tes;debe procurar siempre,que no sean di* 
quiere , para curarle , y sacar el fruto, ras, injuriosas,picantes,mordaces; ni acom* 
que se'desea. panadas de ira , colera, ni otras pasiones* 
Y muchas veces para criar, è instruir como lo amonesta S. Geronimo: (3) N i b i f 
à los Niños se ofrecen cosas, que es me- est foedius Pr aceptare furioso, qui cunt 
nester mas maña > que fuerzas : y apro- debeat esse tnansuetus, & bumilis ad omneiF0 
vecha mas artificio > que rigor ; y hace ex diverso , torvo vultu , trementibus labiis, 
mas la industria > que el castigo. Como rugata f ronte , effrenatis convitiis , facie tri-
l o advierte Plutarco. (2) Y lo que se ter pallor e m , & ruborem variata , clamare 
puede hacer con amor > no sea con r i - perstrepitat , errantes non tam à bono retra* 
cor; y aunque la edad es peligrosa, pe- kit,quam ad malum sua savi t iãpracipi ta t .Det 
ro es dócil: y con entrañas de amor se suerte , que el Discípulo conozca , que 
negocia mejor. Y para qualquier cosa aquella reprehension es de grande senti-
conviene primero captar el Maestro la miento,y pena para el Maestro, y que uni» 
benevolencia del Discípulo, y que le camente se la da para su provecho. Y, 
cobre amor; y después verá como abra- quando el Discípulo conocerá ingenua*, 
zará gustoso la amonestación, aviso, y mente la falta, y recibirá gustoso las amo>-
reprehensión. nestaciones de su Maestro, podrá estat 
Por esta razón es necesario , que el cierto , y tener por seguro , que su repre» 
Maestro no reprehenda al Discípulo en el hension ha sido buena, y con glande fruto; 
mismo instante , que ha delinquido; por esperando , que el Discípulo mudará dé 
que entonces no tiene el espíritu bastan- procederes; asi lo afirma S. Cyrilo : Opòr~ 
temente libre para advertir, y confesar tuna reprehensio cursum peccandi facilè detfn 
la falta , ni para vencer la pasión , que le net. (4) Todas estas doctrinas deben ob. 
dominó en ella , ni para conocer la im- servar los prudentes , y discretos Maes-
portancia del aviso , que se le da; antes es tros, á fin de que sean de provecho s JS 
exponerle , à que perturbado , y corrido reprehensiones: y no observándolas cóme-
le pierda el respeto , que le debe; y à ve- terán gravísimos defeitos , conseguirán 
ees ts menester no darse el Maestro por pocos frutos, y ocasionarán muchos_males. 
CAP. 
(i)EceH. ao. v. 7. (2) Plutarc. de Initi, j f u v M . ^ S . H k t o n . i n e p . odTtt. 
(4) Cyril. 63. in Joan. cap. 37. 
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m L A B U E N A C R I A N Z A C I ^ T I , 
;jy Cbristiana, que ban de dar los Maes-
tros à los Discípulos. 
EÑ el libro de los Desengaños Mysticos ( i ) se advierte, ( y lo mismo dice el 
filosofo,) (2)tque la Civilidad, ò Política 
fiíicional nO solamente es ornato bellisi-
mo de la vida civil j pero si también, una 
de las virtudes morales, por la qual se 
«egúla el exterior del hombre , según las 
leyes déla buena razón. Es, pues, la cor-
tesia un habito de obrar , y conversar de-
«en te , dulce * y hetmosp: es un cierto 
imodc), qite-ordena, y modifica las accio-
nes 3 y palabras para agradar , y manifes-
tar à los otros la atención, que les tene-
jnos.^pero al contrario , la incivilidad , y 
grosería son frutos silvestres , que de or-
dinario nacen solamente en tierra estéril, 
% inettlta; sin riego de educación, y sin la 
Jtaz del discurso. Todo deíeclp involun-
tario es perdonable; la incivilidad sola, 
es Ja que no merece indulgencia. 
! La mejor intención , yre&itud de ani-
mo no puede escusar una grosería : j Co-
mo, pues, nos podremos guardar , de que 
nos tengan por tontos * rústicos , y rmja^ 
¿eros , si con nuestra incivilidad proba-
rnos, que somos tales ? Parece , que no se 
füzga hoy del mérito de la gente, sino por 
«us modales. ¿Quantas personas perdieron 
«u fortuna por su incivilidad ? La virtud 
mismà es mal admitida , si es grosera. So-
lo la; gente baxa teme ser sobradam ínte 
cortés. La urbanidad nunca ha envile-
cido à nadie. Quanto mas uno es grande, 
tanto mas parece serlo, honrando à los 
que son de estado inferior. Siempre 1Ü IIÍ 
de ser desagradable à un hombre de gar-
bo , el dexarse prevenir en punto de ci-
vilidad. 
, r Siguiendo este principio, y para que los 
Maestros ( singularmente los que tienen 
•Discípulos en casa ) los enseñen , y acos-
tumbren ya dende Niños, (3) à tener con 
todo genero de personas bellos modos, 
•un ajrre gracioso, y siempre c iv i l , Ies doy 
seste.capitulo con la mayor-brevedad, y 
me obliga à esto el ver , que de las cosas, 
.que se hace mas aprecio en el Mundo , es 
tener las calidades de civilidad, cortesia 
y urbanidad ; y en la realidad realzan mu-
cho el mérito de'un sujeto ; (4) al contra-
rio , se tiene en poca estimación , y p©r 
odioso , quando le falta este ornato : asi 
como un diamante, que si está bien lim-
pio , y polido resplandece mucho mas, y 
es tenido en mayor estimación. 
Y como en la edad pueril es quando se 
han de contraer los hábitos de la civili-
dad ; porque después de los primeros 
años somos ya menos dóciles , y las lec-
ciones de cortesia siempre vienen dema-
siado tarde: porque no suceda asi à los 
Discípulos; y los Maestros sepan las re-
glas de civilidad, que han de observar 
en la mesa , en el juego, en una visita, en 
un viage , y en otras muchas ocasiones, 
les pongo en este capitulo los Párrafos si-
guientes para que ¿os enseñen à sus Dis-
cípulos. 
§• I . 
De la decente composición del cuerpo, que 
ban de tener los Discípulos. 
HA de procurar el Maestro , que el Discípulo tenga el cuerpo recto, 
ya esté en pié, ya asentado , 11 de rodillas; 
la cabeza algo baxa por delante sin incli* 
rtarla à una , ni otra parte , ni volverla 
con ligereza; y quando fuere necesario, 
que la vuelva sea con gravedad, y mo-f 
destia: no arrugue la frente, y mucho me* 
nos la nariz. Quando no habla , no tenga 
la boca abierta, ni los labios demasiada-
mente cerrados. Y por lo que toca al ay-
re del rostro, ponga cuidado, à que no 
parezca triste, severo, ò espantado, n i 
sobradamente jovial, y risueño, sino gra-
vemente alegre. Los ojos, que no los de-
xe desviar aca,y aculláj(5)sino que los ten-
ga algo baxos, que no mire à nadie con 
ojos desdeñosos , arrogantes , y de sosla-
yo , sin mirar à nadie de hito â hito ; sin-
gularmente siendo Personas á quienes de-
be respetar , ò de diferente sexo. 
Es grosera descortesi a , y ordinaria en 
los Muchachos, tener las manos descom-
pasadas ; los dedos, por decirlo asi, como 
baqueta de tambor , ò como que tocan el 
órgano. Las manos, quando no estén ocu-
padas , ténganlas quedas delante , y nun-
ca detrás, (6) ni en las faltriqueras , ni las 
freguen unas con otras. No se toquen la 
barba, cabellos, ni el rostro sin necesi-
dad 
(1) Heseng. Mystic, lib. u tap. 1 a, per tot. (1) Arist. lib. 3. de Politic. (3) Prov. 1. v. 
(4) Eccli. a j . v. 3. ( j) f-ov. a j . v. (6) Ssp. 14. v. 17. & 1. 
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dad ; no pongan la mano sobre el vesti-
do , o sobre las manos de otro; ténganlas 
siempre en situación honesta ; ni hagan 
crnxir los dedos tirándolos. Las uñas no 
las guarden largas, ni las tengan sucias; no 
r 3 9 
de una vez. No han de reír, ni hablar ja-
más estando solos: y quando se pasean 
por algún jardín , no cojan frutos } flores, 
ni hojas. 
Si se pasearen con alguna Persona de 
las roen jamás con sus dientes, ni las cor- distinción, no se han de parar, sino quan 
ten tampoco con tixeras delante de los do ella se pára, ni pasarle delante ni dar 
Otros; porque es cosa indecente, è incivil, la vuelta primero, que él al llegar al fia 
Estando sentados , tengan los pies del paseo, sino al mismo tiempo, y enton-
puestos igualmente en tierra; no crucen ees no le vuelvan las espaldas. Andar los 
las piernas; ni las tengan sobradamente Discípulos de paso igual con una Persona 
apartadas ; ni las alarguen lexos de la si- de alta condición , no lo permita el Maes-
11a , que estuvieren; ni tengan un pie sus- tro ; porque es contra buena. crianza ; si-
pendido , como péndula : y quando esten 
en pie sin caminar , no alarguen el un pié 
delante de otro. Quando se limpian las 
narices, no sea con los dedos, sino con un 
pañuelo; ni las toquen sin el; ni hagan 
mucho ruido; ni miren jamás , después de 
haberse limpiado , lo que arrojaron en el 
pañuelo. Escur-en quanto pudieren el to-
ser , y el estornudar con sonido fuerte , y 
ganle si, à distancia de un medio pié; pe-
ro de suerte , que puedan facilmente oír-
la , y ser̂  oídos. 
Adviértanles, que paseándose con igua-
les , y llegando à la vuelta del paseo , los 
que ocupaban el medio se retiren al lado, 
cediendo el medio , à Jos que estaban mas 
distantes de ellos: y asi succesivamente se 
observará en todas las vueltas. Si se par 
penetrante; el hacer suspiro , ò ruido con seare alguno de los Discipulos en medio 
la boca , ò con la nariz respirando , que 
pueda oírse por los circunstantes , ni es-
cupan jamás con estrepito. 
Tengan cuidado, quando hablen , ò es-
cuchen à otro , que no hagan movimien-
to alguno del cuerpo, que no sea muy 
compuesto. Sobre todo no han de menear 
ja cabeza , para expresar sus conceptos; 
ni hagan signos à cada palabra , que di-
gan, ú oygan; ni descansen , ò arrimen la 
cabeza en alguna de sus manos , por ser 
cosa indecente. No rnanejen sin necesi-
dad el corbatín , ceñidor, guantes , pa-
ñuelo , ú otra cosa. Y por 
den una honesta propiedad en sus vesti 
dos, sin atedacion alguna, ni señal de va-
nidad ; no se los miren estudiosamente; 
ni con sobrada frequência los ajusten , y 




De como ban de andar los Discípulos. 
de dos iguales, à quienes fuese él supe* 
rior , vuélvase ya acia el uno , y ya àcí?-
el otro: y sí fueren desiguales, vuélvase 
con mas frequência áçía el mas c/tf ifiejadí» 
Los que están a los lados han de volverse 
siempre ácia el que está en medio, à un 
tiempo mismo con él, y no antes, ni desr 
pues. 
Quando alguno , à quien acompañarea 
los Discipulos, habla à otro en particu-r 
lar , se han de apartar algo , por no oir IQ 
que dice; menos que les diga , ò haga se? 
ñal, para que se acerquen. Si con Persptií 
superior entraren en algún sal.QU, ò quar-
to, no han de -adelantársele, ni ladearle» 
sino quedarse algo atrás, áçia la puerta> 
y aun combidandoles, à que se acerquen* 
no se han-de poner en la propia silla, que 
ocupa el otro , sino à corta distarjçjúi 
atrás; y quando estén obligados À ihablar̂  
ò sean interrogados, háganlo cata, 
respeto, descubiertos , y aíe#los shafoter)¿ 
do poco, y con circunspeefêioíkj} $0: coa? 
trociendo jamás al que acói^penan. L# 
J Amás ha de permitir el Maestro , que decencia pide, que el que yaí aeompañajjsr los Discipulos caminen apresurados, do Personas de superior esfera, les ceda 
ni con pesadez , (1) ni artificio , ò ligere- siempre el mejor puesto, (2) esto es la de-
, za ; sino con modestia , gravedad , y de- derecha, quando jno fueren m&s, que dos| 
^ cencía , sin inclinar , ni mover el cuerpo; el medio , quando son tres, ò mas ; perq 
ni tener las manos , ò brazos pendientes, por las calles el puesto mejor es el rna» 
No golpeen fuertemente el suelo con los alto , ò el mas cómodo; (5) en una salas 
pies, ni los arrastren. Subiendo alguna es- ü aposento siempre es el mas distante dp 
calera , no suban, ni baxen dos escalones la puerta. 
IIL 
(1) Eccli. 19. v. 27. (2) Rem. > 3. 7. (3) Foh't. can. . 
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De algunas acciones pertenecientes à la con-
versación de los Discípulos. 
ES la conversación el theatro de la ci-vilidad, y cortesanía; es un comer-cio , en qué cada uno ha de contribuir 
con su propio caudal, para hacerla agra-
dable ; ni hay cosa mas gustosa , si la ur-
banidad es reciproca. Se ha de observar 
en ella un ayre libre, pero honesto, guar-
dando cortesía aun en las conversaciones 
jocosas : no será vituperable, que en ellas 
parezcan jóvenes los Discípulos ; ( i ) pe-
ro s i , que se hagan niftos. Han de saludar 
con-protunda reverencia à los Superiores 
quando se acercan, ò apartan de ellos; 
nivelando dicha reverencia según lo res-
ponsable del Superior mas, ò menos ele-
vado en dignidad, y mayor, que ellos. 
• Quando ellos sean visitados de otros, 
aunque iguales, deben salir à recibirles 
luego que les dan aviso de su arribo: y 
acompañándoles al lugar destinado para 
la visita , presénteles luego las sillas , pa-
ra que se sienten j pues sería faltar al res-
peto, si los dexasen estar en pié , ò hicie-
ran pasear , mientras les habláren, à no 
ser que ellos abiertamente manifestasen, 
ser este su gusto. Quando se van , pide la 
cortesia, que los acompañen hasta la puer-
ta dé la escalera, y que nose retiren,has-
ta que les pierdan de vista. Si las circuns-
tancias de la Persona pidieren mas, o me-
nos, se arreglarán al estilo recibido en el 
Pars. No suban à caballo, ni en coche de-
lante de otro mayor que ellos, á quien 
haya ido á visitar, y quando él baxase 
hasta la puerta, será mejor que anden al-
gunos pasos por la calle antes de subir. 
Levántense de la silla quando alguno 
mayor, ò igual á ellos se acercase para 
hablarles, menos que fuese menos públi-
ca su intima familiaridad. No entren cu-
bierta la cabeza en el aposento de perso-
na de superior esfera á la suya, si est u-
«viere en el. En qualquiera parte , que es-
t ia , descúbranse antes de saludarla, y 
hablarla, ò quando pasa por ̂ delante del 
lugar ¡etí que estuvieren; lo que han de 
hacer 4 tanta mayor distancia, quanto la 
Persona es mas elevada en dignidad. En 
ningui^fjítaKeracombiden los Discípulos 
á los que son mayores , que ellos , á que 
se cubran , ni ellos se han de cubrir tam-
poco , si ellos no se lo ruegan 5 y aun en 
este caso deben esperar , que ellos se ha-
yan cubierto. No han de resistir à cubrir-
se con sobrada importunidad, si se lo 
mandaren segunda vez , menos que sea 
Persona tan elevada en dignidad, que 
comprendan sea menester, que se lo man-
de tercera vez. 
Entre iguales, después de haberse com-
bidado reciprocamente con mucha urba-
nidad á cubrirse, (2) es licito hacerlo á 
un mismo tiempo ; pero es faltar á la cor-
tesia el tomar luego el puesto mejor , ò 
rehusarlo con sobrada porfía, quando es 
ofrecido ; y cada uno en su propia casa 
le ha de ceder á su igual. Sino fueren 
muy superiores á otros en punto, ó en 
dignidad no han de sufrir , que estén en 
su presencia mucho tiempo descubiertos 
sin combidarles á cubrirse; ni ofrezcan 
mas de una , ó dos veces la precedencia á 
otro inferior ; el qual aunque ofrecida no 
puede aceptarla sin faltar á su obliga-
ción. 
Siempre que una Persona superior pa-
sáre por delante de ellos , se han de parar 
un poco , y aun retirarse singularmente 
en la entrada de las puertas , y en lugares 
angostos , para darles lugar ; y en una es-
calera les han de ceder el puesto mejor, 
que suele ser el mas inmediato á la pa-
red , ò el que sea mas cómodo , para pa-
sar , y subir. Si la tal Persona viene para 
hablar á otro , con quien ellos estuvieren 
conversando , se han de apartar , menos 
que les prevenga, que no se muevan. 
Lo mismo han de observar quando en-
traren en el quarto de un sugeto, á quien 
desean hablar, y le halláren conversando 
con otro aunque sea igual; y con mayor 
razón si es Superior. Y si entrando en qual-
quier otro lugar halláren en él alguna 
Persona de alta esfera , á quien no necesi-
táren hablar , también se han de retirar, 
y apartarse. Si esta tal Persona superior 
entrase en el lugar donde estuvieren, qué-
dense en pié , y descubiertos , hasta que 
ella se haya asentado, y cubierto ; y lo 
mismo han de observar , quando se vaya, 
hasta que esté fuera : y todo el tiempo, 
que se detuviere han de suspender, ò de-
xar interrumpida la conversación , ò la 
acción , que tenían comenzada, quando 
entró. 
Quando llamáren á la puerta de algu-
na 
(t) 1. Cor. tap. 3. v. 11. (1) Eccli. 31. v. 20. 
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na pieza , ò apõsènto no den grandes gol-
pes ; y dexen pasar espacio suficiente, an-
tes que llamen la segunda vez; y lo 
mismo de la segunda à la tercera ; lo que 
se ha de hacer mas , ò menos según la ca-
lidad de las Personas. No abran con vio-
lencia , y ruido las puertas de los quartos 
donde entráren, y en particular si hay en 
ellos Hombres de representación ; y lo 
mismo evitarán al salir, quando volvie-
ren à cerrarlas. Quando una Persona de 
distinción les haga asentar à su lado , han 
de tomar por señal de respeto una silla 
inferior á la que él ocupa , en caso de ha-
llarse alli mismo ; pero no estaría bien, 
qtie rehusasen con sobrada porfia , la que 
se les presentáre. 
Hablando con gente calificada no se 
arrimen , ni descansen apoyados en p.irte 
alguna ; ni se acerquen á ellos, que no ha-
ya , lo que menos , un paso de distancia. 
No pregunten al que fuere de clase supe-
rior á la suya ; como se halla , ò como lo 
pasa , sino estuviere enfermo. No miren, 
ni toquen curiosamente los escritos, los 
libros , ü otras cosas semejantes de otro 
sin su consentimiento , ni pongan la vista 
sobre lo que otro lee en particular. 
Abstenganse , quanto pudieren de estar 
distraídos , mientras que los otros habla-
ren ; de sentarse estando ellos en pié ; y 
. de pasearse quando estén detenidos, y 
parados. Delante de Personas, aunque 
sean iguales, no han de dar las espaldas al 
fuego , ni tocarle sin necesidad , ni acer-
carse á el mas que los otros ; ofreciendo 
gustosamente lugar á los que fueren en-
trando. Las leyes de la cortesía prohiben 
quitarse los zapatos,© plantufos para calen-
tarse los pies delante de gente calificada. 
No estornuden , ni escupan delante de 
otros volviéndose ácia á un lado , o atrás 
quando fuese inevitable ; tampoco deben 
escupir á larga distancia , ni á la pared, 
«i de la ventana , ò balcón á la calle : si 
lo que escupieren puede parecer mal,pon-
drán el pié encima , ò mejor será escupir-
lo en su mismo pañuelo ; lo que han de 
observar principalmente en casas de Per-
sonas de suposición , y de mucha limpie-
za ; y sobre todo guardarse de salpicar 
con alguna gota de saliva á la Persona á 
quien hablaren , y para esto pónganse á 
distancia proporcionada. No bostecen con-
versando, si pudieren evitarlo ; y quando 
no puedan abstenerse , háganlo sin ruido, 
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cubriendo la boca úbn la mano , Ò con el 
pañuelo , y volviendo algo la cara de la 
vista de los asistentes. 
Quando estarán en compañía de álgü--
nos, ò muchos, no pasen la manó por de» 
lante de una Persona superior á quien, 
deben respetar, para dar alguna cosa á ' 
otro , que está apartado , ò para recibirla 
de este , porque parecería muy mal: pero 
recíbanla , o preséntenla por detrás de la, 
tal Persona ; y quando deban ir á otro la-
do, no pasen por delante de los otros; si 
y a no es, que la necesidad les obligase á' 
ello, y entonces sea pidiendo antes el per-
miso. No sean largos en las visitas, (r) so-
bre todo á los enfermos, ò aquellos á quie* 
nes es preciso el tiempo, como suelen ser 
la gente dada á la devoción , al estudio,, 
o de muchas ocupaciones. Para esto es.* 
menester cortar', ò abreviar todo lo po-
sible las ceremonias ordinarias, y mani-»: 
testarles mas presto el deseo , la aficíoit' 
ò el respeto , que les tienen por algunas 
señales exteriores, que por % largos cum-
plimientos» 
Hagan por manera, qué- su donversa* 
òion sea medida, y modesta, sin austéfii 
dad, ni lisonja; libre, y alegre, sin li¿> 
gereza,ni disolución; dulce, y graciosa^ 
sin afectación , ni estudio; abierta, y cor* 
dial, con prudencia , y discreción ; y póc 
ultimo proporcionada , útil , y agradiblè 
á aquellos con quienes conversaren. Siem¿ 
pre se han de conformar los Discipnlos á 
ios talentos, que han recibido de la na-
turaleza , y no violentarlos , ni en la ac-¿ 
cion, ni en la voz ; como hacen«muctíoá¿ 
que fingen una voz languida, ò la lengua 
gruesa, y afectan un cierto violentó f¡A(f~ 
do en sus ademanes. La violencia, y lár 
irregularidad se descubren luego ; pues el 
atractivo , que tiene naturalmente la sen^ 
cilléz , hace conocer todo lo que es afec-
tado, indecente, repugnante > y ofensivo* 
En las palabras, y cuentos jocosos ,-que 
se dicen por devoción, y recreo guarden 
siempre un cierto ayre dé inoderacion> 
y decencia, (2) por no caer en el desor-
den de aquellos, que no tienen por ordi-
nario seriedad alguna en la conversa-
ción ; que todo lo vuelven en risa ; y d i -
vierten como truhanes à lús concurrente^ 
con frialdades, cosas impertinentes , ò 
acciones ridiculas, è indecentes; y lo que 
es mas con zumbas de las cosas santas , y 
de los defectos del proximo. No rian sia 
F moti-
(1) Eccii. 21. v. 28. (2) Prov. 29. v. 20. & Eccli. 6. v. 
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inotlvo; ( 0 y ñ hubiere ocasión de reír, 
n,p sea à carcajadas, 91 jçpn disolución. 
No se sirvan de locuciones , frases3 ter-
miaos, y, rrodo de h^feiai, que usa la gen-
te ordinaria^ l i b e r t i n a ^ f i i k a , ò silvestre: 
y mvK îç. TtteRQ* de &timm libres , equi-
voçasj y ppco ihone?tíis«A aadie contristan 
ç o n palabras picantes, altivas, ò de despre-
cio; (2) ni se muestren coléricos en sus in-
fgtiores 'f anteshm de manifestarse en su 
modo de hablar humildes, morigerados, y 
ipspetucfsps,como,que defieren la honra à 
qquelíosj con quienes conversan; sobre to-
do quando sean Personas de consideración. 
E n loa modos de hablar, y en los trata-
mientos se ha de 6eguir el estilo corrien-
te ea la C i u d a d , y la costumbre de la 
gente j que sobresale , y puede hacer ley 
en materia de civilidad. 
. Di&a la prudencia , q[Ue hablen rara 
vex de sí propio , y de lo que puede re-
dundar en su alabanza. Quando estén obli-
gados à decir algo , lo hm de hacer con 
pocas palabra;, con humikjad , y modes-
tia , sin despreciar à los otros , ni levan-
tarse sobre ellos. (3) Eviten quanto pudie-
ren { porque sería impertinencia grande ) 
el proponer en las conversaciones cosas 
poco convenientes al tiempo, y à tos Per-
sor^as ; com© decir cosas tristes en las re-
çreaçiones; baxas , y ligeras en compañía 
de gente sábia, y doda; sutiles , y remon-
tadas delante de sencillos , è ignorantes. 
Í4^.JIo abusen jamás de la atención de 
Quienes les escuchan con referirles cosas 
ínvolas; coma &on los s u e ñ o s , ò cosas se-
mejantes. 
fey|?|íben explicar con pocas palabras, lo 
Qqfe ¿engan que decir; particularmente 
IftWawdo con Personas de mucha consi-
deración, ò muy inteligentes. Quando ha-
blaren de negocios , (seacon quien fue-
re ) no hagaa largos preámbulos , ni gran-
des arengas ; í^trense lue^o en la mate-
ria, si pueden hacerlo facilmente; eviten 
sobre todo digresiones , y repeticiones 
ociosas. No refieran sus dependencias par-
ticulares, y domesticas; (5) sino á sus A mi-
pos, ò á los que pueden darles consejo , o 
informes convenientes. Quando re ti eran 
í i l g o , rio pidan la aprobación , á los que 
Jes escuchan , con estas palabras, u otras 
¡penn ĵantes,: 1N0 es verdad i Y mucho me-
nos, h|n. de.dar con el codo golpeán-
dolos 3 ni tocándoles con su mano la ro-
y A r t e -
pa, pecho, ò cabeza, &c. Nunca nom-
bren al sugeto de quien supieron, l^s Cp-, 
sas, que cuentan ; menos que estén sega-
ros , que no le sabrá mal. :; 
Eviten en las conver§acion£$;,respuestas 
pasadas; preguntas sobradamente fami-
liares; réplicas poco juiciosas :a ò asperasj 
alegrias tumultuosas; y por ultimo el te-
ner los ojos vagos , errantes j è inquietos. 
En la conversac ión, aun entre iguales, 
hablen con moderación , y à proposito so-
bre el asunto , que se tratáre ; no sean ni 
silenciosos con exceso , ni con demasía 
habladores. No interrumpan al que ha 
comenzado à hablar, aunque sepan lo que 
quieren decir; sino denlo tiempo de con-
cluir su razonamiento, oyéndole con sem-
11 une, quieto , y sereno , sin divertirse à 
leer, ò hacer otra cosa , menos que haya 
necesidad En compañía de muchos no di-
gan su sentir en los asuntos 9 qm ¡se. pro-
pon :n , antes que se les pid^ , sino fuesen 
los mas calificados de todos, ò no previe-
re n alguna necesidad: quando digan su 
sentir, no hagan largos exordios , entren 
luego al punto de la question, y objeto 
importante. 
No se opongan facilmente al sçntir de 
los d e m á s , ni defiendan con tenacidad sus 
dictámenes, como advierte el Espíritu San-r 
to: Ve ea re, qua te non molestai , ne eerte~ 
r i a : 6" in judicio peccantüm ve cpnsistqf. (ó) 
Y en materia , en que es permitida, la d i -
versidad de opiniones, no condenen à los 
que defiendan lo contrario à Í% suya. N o 
digan cosa que antes no hayan bien pénsa^ 
do ; no respondan à otro , antes que haya 
acabado de hablar; no sugieran palabras al 
que se explica con lentitud , y dificultad; 
si ya no es, que el lo desee , ò que hablen 
en particular con una Persona familiar. 
Quando lleguen à una conversación no 
pregunten , de que se habla, sino tienen 
autoridad sobre los d e m á s , ò mucha fa-
miliaridad con ellos: si la conversación 
se hubiere suspendido por su respeto, rue-
guen cortezmente, que se sirvan conti-
nuarla ; pero éí que comenzó , ha de vol-
verá referir en breves palabras ,< lo- que 
tenia dicho , hasta el punto , que el otro 
entro , ú es sugeto , que merezca respeto 
particular. No se informen con curiosidad 
de las cosas agenas, que no les tocan; (7) 
no cuenten inconsideradamente las vo* 
ees, que corren en el Pueblo; no ha-
blen 
(1) Ecdcs. 3.9. 4. (a) PrOv. r y. v. 1.(3) Prcy. n) v, 
H) Ecc». 37. v. 18. (6}EccM. 11. v. 9 (7) Frov. sò.r. 
io. (4) Prov. 25. v. 9. 
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bien de las cosas futuras , è inciertas, que ' ' " ' " 
4 ? 
e i i t , 
no pueden saberlas sino por conjeturas; y 
por ningún caso de aquellas, que piden 
secreto. 
No manifiesten 5 que los defectos natu-
rales de los otros los moitiiicim ; no los 
miren con curiosidad, ni hablen dellos sin 
precision ; y sobre todo por ningún modo 
les es permitido contrahacerlos por zum-
ba , ò dárselos en rostro à los que los tie-
nen. Reciban con agrado, y con mues-
tras de reconocimiento las advertencias, 
que se les dieren : disimulen con pruden-
cia las faltas de respeto , que contra ellos 
Se cometan : no se metan en dar consejos, 
ò reprehensiones á los que no fueren sub-* 
ditos , ò dependientes suyos; menos que 
les oblige áello la candad Christiana; y 
•entonces lo harán con discreción. No des-
precien al que hace lo que puede en la 
•dependencia, que se le ha cometido , aun-
que no salga, como deseaban : ( i) á nadie 
íeprehendan jamás con colera; pero quan-
do convenga , háganlo, con moderacion> 
mansedumbre, y discreción. 
; En conversación de muchos, á ningü* 
no hablen en secreto ; pero si fuere nece-
sario , después de pedido el permiso pa-
ra ello á la compañía, ò al Superior, apar-
tarán á corta distancia al que desean ha- los platos, antes que la' Persofía de mas 
blar; y se despacharán con la poíible bre- consideración, que hubiese ert la mesa ,1(5 
(2) La sobrada precipitaciort én aséntaiv 
se; la elección de un puesto iínpfòpòrcioi-
nado; los ojos ligeros ̂  y errantes sobró 
los manjares; el ayre goloso> y é p e t i ú * 
vo; las manos siempre en exerdciò) y mo* 
vimiento; los dedos de cóhtihuo moja-
dos , y sucios 5 los labios menos limpios^ 
no solamente son groserías > ;sino gula* 
rusticidad , è indecencia» 
Deben, pues , los Maestrôs prevèrtir süsl 
Discípulos con las siguientes instrucción 
nes. Siempre han de sentarse deíscubiefta la 
Cabeza como es ya corríertte coáumbre; 
comer con limpieza > hablar côh irtgenuW 
dad, y discrécion, estar Siémpré- rWódeStosj 
respetuosos, decentes , y reservaído's sobíã 
sí. Quando se come) ò está sobre mesa;, no 
Se tengan las manos , y brazos sobre ellav. 
(3) Es fastidiosa grosería el dar con -él 'cóg-
elo à los colaterales y rio és rtiéhòs <rfepre». 
hensible el estenderse y el feVahtarse so* 
bre la silla ; jugar de-los' pies , y balanceai 
•la cabeza. • : 
Es rusticidad ofensiva el toser , escu* 
fir > sonar lã nâííz en la' môsâ ;; y quando 
no pudieren esciisarlo , debêâ Cobrfee él 
rostro con la servilleta-j uágülmmétiÁ 
quando se limpia la nariz. Nó deben des¿ 
doblar la servilleta ni poner la mano à 
vedad. Si en algún congreso , ô junta hu-
biese alguna Persona mas elevada en dig-
nidad , que los demás, todos han de vol-
verse de ordinario ácia é l , quando habla-
ren ; y dirigirle principalmente sus razo-
namientos , sin conversar en particular 
con otros en su presencia. Si la tal Per-
sona mas elevada en dignidad habláre á 
alguno con voz baxa, los otros han de ca 
practique ; ni vuelvan los ojos! de üm ^'y 
otra parte > fixandolos sobre ía^ Personaŝ  
b viandas > que tienen delante. (4) Quan-
do fuere necesario hablar, ò conversat 
durante la comida , tengan cuidatàèi dô 
no hablar jamás con la boca llenad5) j|pn& 
nieñdo particular atención en tabiüf po-
co , y con discreción , «¿n tóaiiifestar j«u 
más enojo contra nadie , 'ni: aun cóntáí 
l lar, pero sin escuchar lo que ella dixere. sus domésticos en presencia de los convt«-
dados, à quienes mas presto daHah 
§. IV, ' '"" 
De lo que han âe observar los Discípulos 
estando en la mesa. 
EN ninguna parte se descubre mas la educación , que en la mesa , y pare*-
•ce que por ninguna otra sea mas necesa-
ria : Alli se dexa ver el natural, el enten-
dimiento , y las costumbres. Como sean 
sin numero los excesos que se han de te- hayan "tragado el otro; ni le tomen tan 
mer; también son innumerables las re- grande , que la llene con indecencia. N<0 
glas, que en la mesa se han de observar: royan los huesos, sino que con el cuchí-
V z lio 
dümbre , que complacencia.^¡SÍH0; tiepséí 
autoridad en lá casa dorid€--|aea»aí <s&* 
vidados- à comer, guárdense'4*! ^wai> 
y servir íàs viandas; menos qsüí el ©u^t© 
se lo suplique , ò la familiaridád de ios 
asistentes se lo permita. 
No han de comer apresuradamente >' 
no con modestia , y gravedad ; ni han de 
comer à dos carrillos, ni à dos manos; (6) 
ni pongan un bocado en la boca , que no 
(1) Eccii. j i . v. 2. (2) Luc. 14.. v. 9. (3) V. P. Mur. in Seal. (4) Eccli. 37. v. 3». 
( j ) Ptov. 20. v. 3. (6) V. P, Mur. cit. 
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SJp cortarán la carne en el plato , y la co-
cerán después con el tenedor: no saquen 
çon estrepito los tuétanos, chupándoles, 
ògo lpeando, para sacarles sobre la me-
sa, ni el pan. 
. Nohaflde permitir los Maestros, que 
¿>s Discípulos muerdan el pan, ni las vian-, 
4as, sin partirlas en menudos pedazos; (i) 
ñi que sorban el caldo à grandes tragos; 
$i qy©í soplen sobre las viandas, opiatos; 
ni arrimen la boca à ellos, ni los llenen 
.^nto qvie rebozen. No apliquen la vian-
^Bíà..lav;boca con la punta del cuchillo; 
ni coman la fruta à bocados, y sin mor-
derla j ni ajen la comida con las manos, 
¿i chupen los dedos, ni barran con ellos, 
%c9^p?nt^l plato, j dándole vueltas al rp. 
jÍ§ÍPlji{M; à€?.en muchos fragmentos de 
pan j ni manchen con la bebida , y vian-
da , ni le descortezen; ni estando entero, 
ban de decentarle para tomar del uno, ò 
$QS ¡bocados nOi mas. Todos estos vicios 
nota San Buenaventura, (z) que se han 
4e huir, 
A mas de eso no hagan ruido mascan-
do, ò bebi jndo, 6 respirando , después de 
jhaber comido. No rompan los huesos de 
la carne, ni de la fruta con los dientes, ni 
ieon el cuchillo. Es cosa indecente mano-
$ear la carne, quando no falta tenedor; 
y mucho mas el tocarla con los dedos su-
cios, y lamérselos, quando haya serville* 
para, enxugarles. No vuelvan al plato 
«SOWÜii el pan , ó carne , que hayan mor-
dido. Hi: mezclen guizados distintos en 
et» plato , ni presenten à los otros , lo que 
hubieren empezado à gustar, 
-.¡. Pondrán al borde de su plato los hue-
^¿jílas espinas, las cortezas, y huesos de 
dlálfUtaS } recibiéndolos de la boca. Y las 
4)tfíts. cops, ,que no pudieren tragar, des-
-piaes de haberlas mascado, échenlas con 
larjmanoy sin. que lo reparen ios convida-
4oS} ó escupenlas. con modestia , si fueren 
buidas. No pongan manteca sobre el pan 
«ateto, sino sobre pequeños pedazos. No 
¡etirten el.pan apoyado sobre el plato, ó 
sobre los manteles ; ni coman la corteza 
á̂ el̂  pan, dexando la miga. También es 
ábctecente, echar el zumo de los platos 
tS&fcrçe la cuchara, para sacar de ellos lias, 
>ta» la «Itima g'>ta. 
i No,pidan de beber antes, que el mas cali-
fi-jado de la mesa haya bebido; (3) y quan-
y Art 
do se les diere , recíbanlo siempre de par-
te del menos digno , si estuvieren entre 
dos, que sean desiguales en dignidad. No 
llenen tanto el vaso , que se derrame , ò 
pueda derramar ; (4) ni echen mas de lo 
que pudieren beber de una vez ; menos 
dónde se usa retener delante de si el va-
so , con lo que haya quedado. Nunca be-
ban , que no hayan acabado de tragar el 
bocado; y en bebiendo no levanten los 
ojos; ni se olviden de enxugar los labios. 
Es descortesia pedir de beber con voz al-
ta , y aun entre Personas de distinción, 
deben pedirle con señas. 
Dexense de comer , quando los otros 
hayan acabado, y aun han de procurar an-
ticiparse , (5) si son de mayor dignidad, 
que ellos. No enxuguen con la servilleta, 
ni la cara , ni la nariz , ni el plato ; (6) es 
cosa incivil limpiar los dientes, y enxu-
gar la boca en la mesa, y aun después de 
haber comido en presencia da los demás. 
E n la mesa de los grandes Señores han 
de estar siempre descubiertos , las manos 
limpias, cortadas las uñas , con vestido 
decente , ropa blanca, y limpia; (7) bien 
peynada la peluca ò cabello. Y por ultimo 
quiere la cortesia, que no alarguen la 
mano al plato mientras otros están toman-
do; ni beban à su salud , ni de los demás, 
aunque ellos les hayan hecho esta honra: 
ni sean de ios primeros en asentarse; ni de 
los últimos en levantarse: como nota la 
Cartilla del Seráfico Po£tor San Buena-
ventura : (8; Nec primus in incipiendo,, nec 
ultimas in sinendo. 
§. V. 
D e l modo de escribir Cartas , que deben en* 
señar los Maestros à los 'Discípulos. 
LAs reglas, que han de hacer obser-var los Maestros à los Discipulos en 
esta materia, siguen la diversidad del Faís 
de los Sugetos, que escriben , y de aque-
llos à quienes se escribe. Los tratamien-
tos, los cumplidos, la margen, que se ha 
de dexar en el papel, lugar , y modo de 
la firma; todo esto pende de la calidad 
de las Peonas , del obsequio , que se les 
quiere manifestar , y del estilo. Y asi de-
dexado todo esto, porque fuera cosa larga, 
y prolixa, solo advierto, que la Carta ha 
de 
(s) Caton Christ, tra. ¿. tap. 5. (2) D. Bonav. Sp>-<:, Diu-.p. cap. 11. lit. B . 
( i ) ^«'i $1.^. ¡M. (4.).P. Murió, de Disctp. J u v m . (?) Eccii. J I . V . ao. 
(6) Caton, ubi sup. (7) Ecdi. 11. v. & 19. v. i j . (8) D. Bonaventura cit. 
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conforme se los permita la familiaridad* de ser alegre para leer , y discreta para 
notar: el estilo ao ha de ser florido , ni 
remontado , sino liso , y natural; mas no 
por eso debe faltarle el nervio , y la ele-
gancia ; porque la Carta no es otra cosa, 
que un recado , ó un cumplimiento 3 que 
hacemos en escrito , à una Persona ausen-
te ; y asi debe ajustarse al modo , que lo 
hiciéramos à boca , ò personalmente. 
Escribiendo al Señor Pí̂ pa debe po-
nerse en el alto de la Carta el titulo de: 
Santísimo Padre ; y en el cuerpo de la Car-
ta : Muestra Santidad , ò Vuestra Beatitud. 
Al Rey , solo se pone à Jo alto de la Carta 
el titulo de: Señor , y dentro de la Carta: 
Vuestra Magcstad. A los Principes de san-
gre Real se pone arriba: Serenísimo Señor, 
y en el cuerpo de la Carta : Vuestra Al te-
xa Real. En las firmas de estas Cartas no 
se pone otro cumplimiento , que el de: 
A los Pies de Vuestra Beatitud , ú a los Pies 
de Vuestra Magostad , ú à los Pies de Vues-
tra Alteza Rea l , y abaxo el nombre 3 y 
apellido del que firma la Carta» 
A los Grandes de España , Embaxado-
res, Ministros, y Consejeros de Estado, 
Capitanes Generales de Exercito , Te-
nientes Generales , y demás de igual ca-
racter, y condición han de poner lo alto 
de la Carta en esta forma : Excelentísimo 
Señor , y en el cuerpo de la Carta: Vuestra 
Excelencia. 
A los Cardenales de la Santa Iglesia 
Romana: Eminent i simo Señor, y en el cuer-
po de la Carta : Vuestra Eminencia. En la 
firma de estas Cartas respective se estila 
el cumplimiento de: Excelentísimo Señor, o 
Eminentísimo S e ñ o r , ò llustrisimo Señor, y 
mas abaxo-.B.L. M. de V. Excelencia, ó 
de V . Eminencia , b V . Ilustrisima su mas 
rendido, ú afetto , u obligado servidor, ú 
otros adjeftivos, según las circunstan-
cias del que escribe : y luego después en 
otra linea el nombre, y apellido. Pero 
deben advertir, que con esta clase de Per-
sonas se empieza la Carta poniendo al 
margen: Señor ; y se concluye abaxo antes 
de la firma con el cumplimiento de B. L . 
JVÍ. de V. Señoría su mas seguro, y obe-
diente servidor, & c . 
A los Marqueses , Condes ? Barones, 
Abades, Consejeros, y otras Personas Ilus-
tres , no se estila ponerles titulo arriba^ 
sino tratarles de: Señoría en el cuerpo de 
la Carta abreviado asi: V. S. A los Ca-
balleros , Hidalgos, Jueces, Clérigos, 
Mercaderes, y otras gentes : V . m. ó Tu, 
que tuvieren con ellos. Procuren no set 
molestamente largos en las Cartas > ex-
presando en breves clausulas, y sucintas 
expresiones , lo que se les ofrezca decir* 
Si respondieren à alguna Carta, que ha-
yan recibido , citen la fecha de esta, y si 
fueren varios los asuntos , respondan poí 
capítulos con distinción, y claridad; y setá 
bueno hacerlo por capitules en cada uno. 
Si fuera menester señalar á la Personaji 
que escriben , el dia en que execütaron, 
ò esperan executar el cargo , que les hi-
cieron , no lo han de hacer por el dia de 
la semana, como Domingo, Lunes, Scc» 
sino por el dia del mes , como el día 15» 
del corriente di cumplimiento ; &c , ò ei diet 
8. del mes , que viene , rengo determinado^ 
& c . Pero bien puede decirse ayer , ò ara-
tes de ayer; y mañana , ò después de ma-
ñana. De esta manera siendo segura la 
fecha de la Carta , escusan à la Persona, 
à quien escriben, la molestia de haber de 
recurrir al Kalendario, para averiguar 
el dia fixo} que le citan. 
Si escribieren, un Billete , ò : Esquela 
han de «ntrâr deáde luego ali asunto , que 
ha de contener,explicando sú pensamierv-
to con un ayre alegre, 6 ingenioso: y 
acabándole con un modo senzillo, que no 
parezca estudiado, ni afe&ado. Si la Per* 
sona, à quien escriben, es rpuy supericn?* 
sería faltar al respeto , que le deben, ro-
garle , que salude de su parte à otros , 9 
darle otra comisión semejantô; pues esto 
solo puede hacerse con sujetos iguales^ 
ò poco mas que ellos mismos; y aun quan* 
do lo hagan , ha de ser siempre con mo;-
do, y cortesía. En quanto à los sobrescrU-
tos de las Cartas tengo ocho de trabaja* 
dos de los mas principales para norma» 
y pauta ; en quienes tendrán los Discipu*-
los modelo para los demás , y haré todo 
lo posible , para que se graben j y a í m d m 
en esta obra, á fin de que por ellos seík»-
gre el acierto. "W - ] 
No será fuera del caso , el apuntar.aqUi 
el modo de recibirse las Cartas. Si la Per-
sona , que se las entrega es de calidad , y 
distinción; y por consiguiente digna de 
respeto, y se le dá à solas,, observen dos 
cosas. La primera es, que si la tal Carta, 
ò papel contiene cosas propias, que fa-
cilmente lo conocerán , no han de abries 
la ni leerla en su presencia. La segu^icláj 
es, ver si contiene cosas pertenecientes, 
à quien se la entrega ; y entonces han de 
abrir 
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abíÊE, y ¿leerla Carta en su presen na, ha-
feiendola algim Gumplimknto , como pe-
dirle-el permiso de interrumpir su con-
versación durante el tiempo de. leerla. 
- Si les dan'Carta , Billete r o Papel es-
tando en compañia de otros, lo mjjor es, 
qüe si el asuntó trae prisa , pidan cor-
tesmente permiso à la Gompañia, para ir 
% despachar la Persona , que se le dió , y 
•levantandosej si estuvieren sentados, apar-
carse un poco para leerla , y dar lares-
.¿puesta, que tuvieren por conveniente; ad-
-vírtiendo s que no sería impropio , que 
en su vuelta refieren lo que pueda decir-
-se , particularmente si fuese alguna noti-
cia; à fin de que no parezcan misterios, 
'¡lo que siempre debe evitarse. Por lo rnis-
.•rho. han de guardarse mucho de imitar 
-ciertas Personas , que habiendo comenza-
ndo à leer una Carta , quando llegan à aí-
i^una clausula delicada , se detienen , ò 
leen entre dientes; lo que es muy oíensi-
ovo, y siempre impropio; y aun sosp̂ icho-
-JSO à los oyentes, y à veces mas por las 
circimstnnehs , y ocasiones de los compa-
ñeros; à no ser que la Carta toque algún 
punto que pueda ofender à los que están 
-en la conversación, revelar algún secre-
sto:, ii otras materiasque no pueden co-
onunioarse. 
• Siempre que se firmaren en alguna Car-
ia , ó papel i vayan con grande tiento, y 
*eflexion; y consideren , que dán testi-
«npaio publico da su Persona; y no saben 
«donde puede llegar la firma de su mano, 
y los ineonvenL-mes se pueden seguir. 
iJesciunt ubi cormant. ( i ) El necio no sa-
<be donde tendrá su ruina Y nunca pon-
•ga su firma en blanco , dexando à libertad 
•ageaa j que pueda escribir sobre su firma 
Jo .que quieren , porque las confianzas hu-
maaas, tienen terminado limite, y cada 
uno' ha de guardarse de su proximo ; a-
fnandole con caridad , pero recelándose 
4&)n astucia, no le engañen : Stultus 
frmsil i t 3 & confidit. (2) El necio en na-
ite repara. 
if,.* ' •§. V I . 
-como ban de j u g a r , ò divertirse los 
»' '*•(*'> >i Discípulos. 
IpLjO.háy adonde las pasiones queden 
X 1 nías libres, que en el juego; ni don-
y Arte 
de se enciendan mas facilmente. En el 
juego (según dice el V. P. Murillo) (5) se 
descubre el natural de cada uno sin dis-
fráz. Los inciviles, y mal criados demues-
tran lo que son en los movimientos, que 
hacen , y palabias, que dicen ; y quien en 
el trato parecia dulce, v afable; el juego 
le demuestra bronco , descortéz , è intra-
table. Es por otra parte indispensable, 
que los Muchachos jueguen, y se divier-
tan , para que conserven mejor la salud 
corporal, y la viveza de sus potencias; 
pues si estuviesen continuamente aplica-
dos , perderían con la salud del cuerpo, 
la viveza de sus potencias ; porque ei es-
píritu humano , es como la tierra que pa-
ra llevar buen fruto , quiere estar con des-
canso , y sin trabajo. Y asi enseñando la 
experiencia , que los Muchachos después 
de un moderado juego se aplican mas 
ávida, y gustosamente a los Estudios ; co-
mo dice Quintiliano : Lusus pueris pro-
dermt: quia pueri post lusus plus v i r ium, 
cut acriorem animam afferunt ad discen' 
dum. (4) V por esto sjrá la mayor destre-
za de un Maestro el divertirles con fruc-
tuosas ocupaciones. 
Deben, pues, los Maestros ser muy pru-
dentes en esta materia; porque si dexan 
jugar mucho à los Discípulos, después 
aborrecen al Estudio; y sino los dexan j u -
gar, y recrear pierden entrambas salu-
des. Modus tamen sit remissionibus, «e aut 
negat¡£ odium Studiorum fac ian t , aut nitnice 
otii consuetudinem aferant. (5) Los juegos^ 
pues, y entretenimientos de los Niños 
Christianos han de ser honestos, y à su 
tiempo, con sus iguales en calidad , y e-
dad; y aquellos son mejores para gente 
moza, en que se haga algún exercício 
corporal, para aumentar mas las fuerzas, 
y también la salud , como es: El juego 
de Marro , y el de los Bolos, Barra , y 
Pelota; y para diversion de asiento el 
Axedrez, Damas , Oca, y Trompillos, 
&c. Pero les será muy dañoso , y no han 
de permitir los Maestros , el que jueguen 
los Discípulos à los Dados, à los Nay-
pes, al Biilart , Scc. porque estos juegos 
no son á proposito para conservar la sa-
lud; y son juegos, que suelen serla per, 
dicion de los hombres; y una vez aficio^ 
nados à estos juegos, pierden el tiempo 
en ellos,. los bienes que tienen , la devo-
ción de las cosas Santas, y la concien-
cia; 
(1) Prov. 4. v. .9. ( i ) Prov. ,4. v »6. (}) V. Muríiioin Stala ¡Pir. 
(*) Quint, lib. i . cap. 1, (j) Cit. Quint. 
cia ; maldiciendo , jurando 
do , y haciendo embustes 
de escribir bien. Cap. XV. 
blasfeman 
fraudes} y 
tiene un no sé que«de noble, que atrae, 
y satisface. No hay cosa mas ridicula, 
que volverse con indignación contra los 
( i ) que à los Ni- instrumentos del juego, y querer atri-
ños desde los primeros años se les han de buir à ellos los efe&os de nuestra inhàbi-
cpnnaturalizar las buenas costumbres; por- lidad , y desventura. Hablando siempre 
enganos. 
For esto dixo Platón 
que si se ocupan en juegos impropios, o 
menos decentes , nunca saldrán virtuosos: 
A primis amis pueri honestis moribus assue-
faciendi sunt. Nam sijocis minus decentibus 
as sues cunt, mnquam legitimó , probique veri 
evadere potemnt. Por lo que deben desve-
larse mucho los Maestros qué los juegos 
que para su diversion les permiten, sean 
siempre honestos, y nunca incentivos de 
sus pasiones: procurando también con gran-
de cuidado; que sea por poco tiempo^ sin 
pasión , y por divertimiento , y que si al-
go apostan, sea unicamente aquello, cu-
ya pérdida no pueda afligirles: teniendo 
el Maestro siengpre la mira à que se di-
viertan de tal modo, que el mismo jue-
go sirva, y contribuya para su buena edu-
cación. 
Acuérdense , que un hombre de bien 
jamás ha de jugar sino por diversion: y 
luego que la pasión domina en el juego, 
ya no es diversion , sino un, exercício pe-
noso, y nocivo. Sobrado ardor en el jue-
go , y conocida ansia en ganar , son por 
con mucho respeto, y circunspección , y 
evitando la aspereza, asi en la voz, como 
en los gestos; acostumbrándose à ser ci-
viles, graciosos, y afables en el juego, y. 
lo serán en todo lo demás. 
§. VII." 
De las buenas compañías ban de tener los: 
Discípulos, 
E1 L primer lazo, que. arma el diablo à la salvación de los Jóvenes, es el ha-
cerles , que encuentren con malas com-
pañías : y por esto importará mucho , que 
quando los Niños tendrán otros de su e-
dad para estudiar, jugar , y divertirse, 
esté el Maestro muy vigilante, con qua 
genero de compañías se han de juntar, 
y entretenerse, apartándoles de las rui-
nes, y depravadas costumbres. Al modo 
que dice la Sagrada Escritura de Saíra» 
que viendo à su único hijo Isaac jugar, 
con su medio hermano Ismael hijo de 
lo ordinario el origen de muchas accio- Agar esclava, no pará , ni sosegó hasta 
nes descomedidas, groseras , y aun villa- apartarle de su compañía. Ejice ancillam 
nas ; pues si un Tahúr se despeña contra banc , & filium .ejus (2): porque echó de 
la razón; y la ley; el que se goza sobra-
damente en el lucro, ofende à quien pier-
de, y ocasiona disgustos, desayres, y ene-
mistades : eviten, pues, con cuidado to-
dos estos excesos; estén siempre sobre sí 
ver, como dice San Geronimo, que fij 
juego de Ismael era hacer Idolilíos, ò 
provocándole à cosas indecentes, y ma^s. 
En este tiempo que los Niños comien*r 
zan à entrar ai mundo les son las mala* 
mismos en el juego. Un poco de frialdad, compañías mas dañosas, y peligrosas , 4$ 
y alegre indiferencia está bien en el jue-
go , quando juegue en él gente de garbo, 
y c ivi l ; la politica, y la modestia todo 
lo hermosean. 
No dexen de afearles los clamores sú-
bitos, è importunos, y los insultos de ju-
bilo , è indignación según la suerte del 
juego. Háganse ley de ceder siempre à su 
Compañero la primacía, asiento , y elec-
ción ; pues como no hay cosa mas decen-
te , ni que haga mayor honra, que el ce-
der generosamente estas pequeñas venta-
jas ; de ahí el hombre de buena crianza 
adquiere estimación con la gente civil à 
poco gasto. La disputa, la temeridad, el 
ardór , y la impaciencia en el juego son 
de, gente ordinaria ; pero la cortesanía. 
lo que se puede pensar; porque el mxm-t 
do abunda de ellas, y es imposible el que 
no tropiecen con ellas à menudo,: -y ^ 
otra parte , no tienen todavia b^t£n$§ 
conduela para evitarlas, ni fortaies t̂ pag? 
resistirlas. Los malos los rodean iacçsaa* 
temente para atraerlos á s í , como se les 
en los Proverbios: (3) F ü i m i , si te Itzçt 
taverint peccatores , ne acquiescas eis. $i 
dixerint , vem nobiscum , &c., F i l i m i > m 
atribules cum eis. Dicenles»íjue es me*-
nester hacer como los demás: la coai-
placencia los mueve: ia vergüenza les 
estorva el contradecir: de suerte , que se 
hallan vencidos, y pervertidos en poc0 
tiempo : y no hay cosa mas perniciosa 
que las malas compañías. 
( i ) Platón lib. 4. de Rep.( i ) Gen. cap. 21. v. 9. ( j ) Piov. cap. i . v . i o . & i ^ . 
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Wxòefòèftáá '•é&'tíiny'tlm, que sin sa-
bei la inclinación de üna Persona , ni su 
•vida, en viendo la compañía , que trae, 
luego sé dice quieíx es. En Roma era Ca-
tilina tan infame , según escribe del Sa-
lustio, que con ser mancebo tan noble, 
cada Padre vedaba à su hijo juntarse con 
él: porque como le tenían por vicioso, 
y disoluto, pegaba tina de malas cos-
tumbres á quantos trataba; con todo ese 
recato , dice Plutarco, que destruyó la 
flor de la Juventud Romana. 
Allá escribe en sus fabulas el ingenio-
so Hysopo, que hicieron compañía de 
mancomún para vivir , un lavandero , y 
un carbonero : no ech6 de ver el prime-
ra el .gran peligro que corria su exerci-
eio'y*M$t&'qu$ aftf&ndo el ttómpo se vió 
engañado, y fue necesario deshacer la a-
mistad : porque quando lavaba é l , y blan-
queaba , el compañero se lo tiznaba, y 
enzuciaba. Sí en aquel tiempo se enseña-
ban las verdades, y decían lo que con-
venía para las buenas rostumbrc-s, con 
esté velo , pareciendo estar en el humano 
gusto tan estragado , que sino era con 
alguna salsa, no se arrastrarla: ¿ Que será 
en el que alcanzamos? Pues aun estas fá-
bulas- en contener sentencias, las huelen 
de una legua, y no son bien recibidas. 
• Là dò&rina > y enseñanza que en la 
presente se contiene , es la misma que 
eí Espiritu Santo nos tiene enseñada, ( i ) 
ífa&i-íWdificans , & urns destruens. Uno 
fedifícá ,' y otro deshace lo edificado. Y 
esto es lo que dice el Real Propheta : Cum 
Sandio SanStus eris :::•.& cum perverso 
f frvertens. (z) Con el bueno será uno üeno , y con el malo, perverso : y aun 
ló èttcarece mas á mi parecer : pues pone, 
íjué para ser uno bueno , es menester 
tratar con tres suertes de buenos*; y para 
seir uno malo , no es menester sino tra-
ta* con otro malo : y asi apartarles de ma-
lte compañías, principalmente de los l i -
Sõágeros como advierte Plutarco: (?) Ab 
ütñnibus perversis hominibus sunt pusri re-
irabendi, prcecipuè ab adalatoribus. Natío 
'festilentior est nulla , ñeque quce juventu-
tèltî plus ei, ejusque prcecipitet, quam os-
ithmámtrt. 
'•'lió*-muchachos deben ser apartados de 
malas compañías; porque son peste , que 
ios inficiona; y principalmente ¿os adu-
ladores , .ó lisongeros; porque estos son 
y Arte 
los mas pestilentes , y los que mas pres-
to precipitan á la juventud j p©rque ala-
ban lo que es malo, y con eso se arro-
jan á los vicios. Y acabo esta platica con 
aquella do&rina de San Pabló: (4) Nes~ 
cítis quia modicum fermentum tótam massam ' 
corrumpit. Que una poca de lavadura cor-
rumpe mucha masa. Y asi del luxurioso 
se pegan torpezas; del iracundo vengan-
zas ; del comedor glotonerías; y del so-
ber vio vanidades , y locuras: y con esto 
se vé quan perniciosas son las malas com-
pañías. 
§. VIH. 
Como deben los Maestros instruir à sus D¡s~ 
cipulos en los exercícios espirituales 
cotidianos. ^ 
R Uego, pues, à todos los Maestroa por las entrañas JesüIGhristo 
nuestro Dios, que pdngaíPtbdó t&idado 
en cultivar estas plantas con santos Exer-
cicios, ya que de ellos ha de salir el fruto, 
que sustente las Casas, y Republica. Son 
los Niños como arbolitos tiernos, (5) que 
quando troncos, se hallarán inflexible-
mente torcidos ácia dónde se inclinan 
blandamente quando varas: y los {carac-
teres, que se graban eii sus primeras cor-, 
tezas, saldrán con el tiempo mas creci-
dos , y no borrados. Por tanto deben los 
Maestros imprimirles dende sus prime-
ras faxas la virtud, y el temor dé Dios, 
si los desean buenos, y morigerados^ quan-
do crecidos; como notó Seneca: (¡5) Fa-
cillimé enim teñera cónciliatítur ingenia ad 
honesti) reStique amorem. ~ 
Luego, pues, que se despierte , ò le-
vante de la cama el Discípulo, (7) enséñe-
le el Maestro , à que haga la señal de la 
Cruz , diciendo : En nombre del Padre , y 
del Hijo, >J< v del Espíritu Santo. Amen. Des-
pués diga: Jesus , y Maria, yo os doy el co-
ra%on, y la Alma mia. Apenas vestido , ar-
rodíllese delante de alguna devota Ima-
gen, y diga. ^ 
Señor , y Dios mio, en quien creo, y espe-
ro, yo os adoro, y amo con todo el corazón. 
Os doy gracias de haberme criado, rèdikiido, 
hecho Christiano, y conservado esta mche. 
Ofrezco à gloría vuestra todas mis obras, pa-
labras,y pensamientos,y os ruego me' bagáis 
gracia, que no os ofenda tnás , y principal-
mente en este día. ; " 
Des-
! ' ) EccH. <^.. J;t.^. a». (3) rsa!. .7. v. a6. & i?. í3) Plutar. de instru. U ) Cor. 1. cap. f. v. 6. 
( j ) Casiodor. lió. 5. tpist. 38. (6) Senec. tpist. 109. (7) tsod. 5 . . . . 
de escribir bien. Cap. XV. 
Después dirá el Padre nuestro, Ave Ma- 49 Antes de acostarsô se árrôdillará, co-
rno hizo por la mañana, y habiendo he-
cho la setial de la Santa Cruz, >J< dirá: 
Scfwr Dios mio en quien creo , y •espero, os 
adoro , y amo con todo corazón. Os doy' gra-¿ 
cias de haberme criado >.y redemido, becbo 
Cb) ist¡ano,y conservado en este dia. Dadme 
gracia para que conozca mis,pecados}y tenga 
un verdadero dolor de ellos. 
Después examinará las obras, palabras> 
y pensamientos tenidos en el discurso del 
dia, para conocer sus pecados i y después 
hará un Aão de Contrición, diciendo 
con el mayor -dolor , y sentimiento posi-
ble: Misericordia Dios mio, &c.Como arri-
ba : y después del Ado de 'Cofítridon 
añadirá: Conservadme esta noche sin fecaioy 
y dcj'endedme , ò libradme de todo mal. Y 
procurará ponerse en el estado , en que 
querría hallarse en la hora de la mueríe, 
diciendo de este modo. 
¿tQ?<¿ seríi de mi, Dios 'mio, si me mo oblt̂  
gado esta noche à comparece* en el Tribunai 
de vuestra justicia ? Ha ! Miserable de mi* 
que merezco el irrfierno. Toda mi vida, ha si-
do un continuo curso de íngmitudés , y pe* 
cadas. Mi único refugio , Señor ,fsmuestra 
misericordia ; esta os suplico por los ' méritos 
de L'bi;isto mi Salvador,y con la espermzft de 
alcanzarla de vuestra infinita bondad , me 
ofrezco humildemente à morir en el 'tiéfnpo ,y 
con el modo , que vuestra Providencia nene 
determinado. S i , Dios mio , yo os mcrifiÓo 
de todo corazón mi vida, quiero morir -en 
cometido algún pecado , hará un Ado de sai i sfación de los agravios , que <he hecho à 
Contrición, diciendo : Misericordia , Dios 
0i¡o, me pesa de todo corazón de haberos ofen-
dido por ser vos quien sois, y porque os amo 
sobre todas las cosas: pésame, mi buen Je-
sus, de haber pecado,y propongo firmemen-
te de no pecar mas , ayudado de vuestra Di-
vina gracia. Quando à la mañana , medio 
xlia ^ y por la noche se hace la señal de 
las Ave Marías, dirá arrodillado ( excep-
to los Domingos , y tiempo Pasqual.) án-
gelus Domini nuntiavit Maria , & concepit 
de Spiritu Sandio: Dios te Salve Maria, trc. 
Ecce Ancilla Domini fiat mibi secundum ver-
bum tmm : Dios te Salve Maria , &c. Et 
Verbum carofañum est, <& habitabit in no-
bis: Dios te Salve Maria , &c. Quando to-
cará la Oración por las Almas , dirá el 
Psalmo De profundis devotamente &c. 
arrodillado ( como lo concedió Clemen-
te XII . ) con el verso Requiem aternam, 
&c. en sufragio de las Benditas Almas del 
Purgatorio. Y sino lo sabe , un Padre nues-
tro , y Ave María. 
/e 
ria, y Oración al Angel de la Guarda . An-
gel de Dios, que sois Custodio mio, à mi que 
soi à vos encomendado con celestial piedad, 
boy iluminadme , guardadme , regidme , y 
gobernadme. Amen. Empezando el estudio, 
ú otro labor diga: Señorj y Dios mio, os 
ofrezco este trabajo, dadle vuestra bendi-
ción. 
Entre dia levantar muy à menudo el 
corazón à Dios con alguna destas, ò se-
mejantes aspiraciones, que para esto las 
aprenderá de memoria. Dios mio, en vos 
creo, en vos espero, à vos adoro, y amo sobre 
todas las cosas. Vos sabeis, Dios mio, que os 
deseo servir. Jesus mio , tened misericordia 
de mi. Asistidme, Salvador mio, con vuestra 
gracia , y no permitais , que caygi en peca-
do. ¡ Quando seré yo , ò Dios mio , tan dicho-
so-, que os goze en el Cielo ! Antes de co-
mer dirá estando derecho , pero con de-
voción: Señor y y Dios tnio, dad vuestra ben-
dición à nosotros , y al manjar , que ahora 
tomamos , para cottservamos en vuestro san-
U> servicio. Después de haber comido di-
fá devotamente , y estando derecho : Os 
damos gracias, Seãor, de la comida , que nos 
habéis dado,y hacednos gracia , que todo re-
inita fiara mas serviros. Quando tocarán 
horas , ò advertirá , que es molestado de 
alguna tentación , se hará la señal de la 
Cruz, >j< y dirá: Dadme gracia , Señor, pa-
ra que yo jamás os ofenda. 
Quando conocerá , ò dudará , que ha 
vuestra Divina Magestad; quiero morir para 
no ofenderos mas , pata gozaros , "'y' âmafôs 
eternamente en el Cielo. O l Jesús mío , que 
moristeis por mi, acordaos de vuestra muer* 
te en la hora de mi muerte , recibid mi es-
píritu, y concededme la gracia, que muera eto 
vuestro amor. Amen. 
Después, à lo menos, dirá él Padre 
nuestro, la Ave Maria, el Credo, lás teta-
nias de la Virgen , y la Oración 'sigüiénte. 
Angel de Dios, que sois Custodio tnib <, n mi, 
que soi à vos encomendado con celestial pie-
dad, en esta noche, iluminadme tguardádme, 
regidme, y gobernadme. Amen. Puesto en 
el lecho hará la señal de la Cruz, >$< y di-
rá : Santísima Trinidad , hacedme gracia de 
morir bien: Jesus , y María, os doy el cora-
zón, y Anima mia. 
Quando se lleva el Sãntisímo Sacra-
mento à los Enfermos , lo acompañará 
para ganar las Indulgencias; sinò pnede, 
se arrodillará, adorándole , y dirá 
Psore nuestro, y una Ave Maria , y al ins^ 
G fajóte 
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taute diiá: BM , Señor, à aquel Enfermo 
las gradas mees ardas para su salud , y glo-
ria vuestra. Los Domingos, y Fiestas se 
deben emplear en honra de Dios; por lo 
que, procurará el Maestro , que los Dis-
cípulos asistan à los Oficios Divinos , Ro-
sarios , Sermones, Doctrina Christiana, 
y ptraç Santas, y Pias devociones, que 
se hacen, particularmente en la Iglesia 
Parroquiaí; empleando el tiempo en ha-
cer obras buenas , y absteniéndose de las 
malas, y serviles; y procurando tam-
bien. que una vez al mes vayan à con-
fe sa ry que tan loable, y santo exerci-
cio lo praftiquen también en las Festivi-
dades de Christo nuestro Señor, de la Vir-
g e a y Santos de su devoción para cele-
brarlas! con toda interior limpieza: ex-
plinquenles los bienes imponderables, 
que sacarán de llegar ai baño de la Peni-
tencia con mucha íreqíiencia ; y estando 
desde su primera infancia instruidos con tan 
santas, y honestas, costumbres, se pueden 
prometer en la edad mayor aventaja-
dos; progresos de perfección Christiana, 
como dá à entender Platón en las si-
guientes palabras : ( i ) Pusrilis institutio est 
matsimi moment i ad universam vitam reõtè 
tMtimmdam. 
- . I . IX. 
De -como los Maestros han de instruir 
à tbs Discípulos à hacer hs .a&os áe Fe, 
- Esperanza, y Caridad. 
TAmbien podrán los Maestros ense-ñarles los A&os de las tres Virtudes 
;Thi@logales; pues el Santísimo Padre Be-
. nedi#o X I I I . , concedió (y lo mismo con-
firmó. Benedicta XIV.) una Indulgencia 
Plenária, siete años, y siete quarentenas 
de perdón al mes; y una Indulgencia 
Plenária para la hora de la muerte à to-
ados los Fieles Christianos, que devota-
mente hiciesen los A&os de las tres Vir-
tudes Theologales todos los dias del mes; 
, confesando en un dia del mes à elección 
.de cada uno. Y se ha de rogar à Dios por 
la paz, y concordia entre los Principes 
, Çbristianos, extirpación de las heregias, 
y exaltación de la Santa Madre Iglesia. 
Además concede Nuestro Santisimo Pa-
dre que se puedan ganar los siete años, 
y siete auarentenas de Indulgencia mies 
"quoties Siempre y quantas veces en el dia 
se prafticáren estos A&os: Y asi las In-
dulgencias dichas Plenárias , como par-
ciales son aplicables por modo de Sufra-
gio à las Almas del Purgatorio, como 
consta del Decreto de la Sagrada Con-
gregación de Indulgencias 28. de Ene-
ro 1756. Y à fin de que los Discípulos no 
malogren este thesoro pondré aqui una 
formula compendiosa de los Ados de las 
Virtudes Theologales; dexando à cada uno 
en su libertad de hacerlos conforme à su 
devoción, con tal que se expriman los 
motivos especiales de cada una de estas 
Theologales Divinas Virtudes. Como lo 
advierte el Decreto. 
ACTO D E Fé. 
Yo N. creo firmisimamente en Dios 
Padre , Dios Hijo , y Dios Espíritu Santo 
tres Personas distintas, consustanciales, 
y en todo iguales , y un solo Dios ver-
dadero todo poderoso , y Criadór del Cie-
lo , y la tierra. Creo, que la segunda Per-
sona el Hijo de Dios Padre se hizo hom-
bre en las entrañas de María Santisima; el 
qual se llama, y es Jesu-Christo, que mu-
rió en una Cruz, por salvar el genero hu-
mano , resucitó, y subió à los Cielos. Creo 
todo lo que está en el Credo , todos los 
Artículos, Mysterios de la Fé Catholica, 
y todas las verdades que cree, confiesa, 
y enseña la Santa Madre Iglesia Catholica, 
Apostólica Romana. Y lo creo firmisi-
mamente ; porque asi lo ha revelado Dios 
suma , infinita , y eterna Verdad, que ni 
puede engañarse , ni engañarnos. Y su 
Iglesia nuestra Madre asi lo enseña. 
ACTO D E ESPERANZA. 
Yo N. espero con toda confianza en 
Dios Uno, y Trino, que por su omnipoten-
cia , y misericordia infinita me ha de per-
donar mis pecados, y me dará la gracia ne-
cesaria, para hacer buenas obras en esta 
.vida , y la gloria en la vida eterna por los 
méritos infinitos de Jesu Christo Dios , y 
Hombre verdadero, y mi Redentor. Asi 
lo espero de la piedad , y misericordia de 
mi Dios, que lo tiene prometido , y no 
puede faltar à su palabra. yo propongo 
con el auxilio de su Divina Gracia execu-
tarlo asi. Espero en Vos, y de Vos Dios 
rnio , y única esperanza raia todo el bien 
de mi Alma. Amen. 
AÇTO 
(t) Platón ¡ib. a. de Rgp'ub* 
de escribir bien. Cap. XV, 
ACTO D E CARIDAD. 
Yo N. amo à Dios Uno, y Trino de to-
do mi corazón , y coa toda mi Alma so-
bre todas las cosas, y mas que à mi mis-
mo. Yo le amo, por ser quien es, sumo, 
inmenso, eterno, è infinito Bien; y la 
misma infinita Bondad digna del amor 
de todas las criaturas; y por su amor amo, 
como à mi mismo, à mi Proximo. Perdo-
no , y amo, por amor de Dios, à mis ene-
migos. Estoy dispuesto, y propongo, ¡ O 
Dios mio! perder todas las cosas del Mun-
do, y la misma vida antes de dexar de a-
maros. Encended en mi alma mas, y mas 
este Divino amor. Amen. 
Estos Aftos de las tres Virtudes Theo-
logales son indispensablemente necesa-
rios para la salud eterna : y precisos para 
conseguir las dichas Indulgencias. 
§. X, 
De como los Maestros deben enseñar u sus 
Discípulos, como se ban de confesar 
con toda devoción. 
NO solamente debe el Maestro instruir à sus Discípulos en los exercícios 
cotidianos; pero si también lo que deben 
praíticar para acercarse al baño del Sa-
cramento de la Penitencia , y recibirle 
con toda devoción. Y para esto conviene 
que el Maestro dende Niños los vaya en-
sañando como lo han de hacer , confor-
me la edad , y discurso , que les cono-
cerá , dándoles una instrucción, y modo 
de confesar, enseñándoles primero à q-. e 
se recojan antes de confesarse para hacer 
el examen, y arrodillados con mucha de-
voción , persignándose luego , y santi-
guándose , pidan primero muy humildes 
a Dios por intercesión de la Virgen SS. la 
gracia para conocer sus pecados, y pro-
curen teñera la memoria las cosas malas, 
que han pensado, dicho, y hecho dende 
la ultima confesión bien hecha , hasta el 
estado presente. Y para que lo pradiquen 
mejor, y con mas facilidad, será bien 
exerciten tan Santa costumbre alómenos 
una vez al mes; que tomando tan buenos 
principios, se podrán esperar gloriosos 
fines , como refiere Quintiliano : Altiús 
descendunt pracepta, quee primis imprimun-
tur ¿etatibus, & natura tenacissimi sumus 
eonm, qu¿e puerí percepimw; «f $apw> qm 
nova vasa imhuuntur, durat, (i) 
Los Muchachos de cinco, Q $tís mm 
(en quienes por ordinario no hay maíidã) 
se confesaran del modo siguiente. Pwfne» 
ramente arrodillado con mucha xtvenen* 
cia à los pies del Confesor con las manos 
juntas delante del pecho, y los ojos ba^ 
xos; se persignará , y santiguará, diciendo; 
Padre ia mia edad son cinco años (oséis); 
sé la DoCtrina Christiana, hasta el Credo* 
ú die% Mandamientos &c. Y dirá la DQ<ÍMT 
na, que le preguntará el Confesor: y re$-> 
penderá puntual, y con humildad à las dê  
más preguntas, que este le hiciere. 
Los Muchachos de siçte años adelante 
para confesarse bien , y con brevedad han 
de saber la Doârina Christiana, y parti»-
Cülarmente lo mas necesario para recibir 
dignamente el Santo Sacramento de la 
Penitencia, como les enseñaré en las pre« 
guntas siguientes. ¿ Que cosa çs Peniten-
cia ? Es un Sacramento instituido por Cbris-
to para perdonar los pecados cometidos des* 
pues del Bautismo. O como dice el Con-
cilio: (2) Sacramento, en el qml da el Sa-
cerdote la absolución de los pecados al Pe* 
nitente , que con debido dolor les confiesa, 
¿Para que fin es instituido este Sacra-
mento de la Patencia? Para volver el 
pecador en grácia, y amistad de%Díos mes-
tr.) Señor , purgando el pecado , por el qml 
tiene perdida la Gloria , y merecido el in~ . 
fierno. j Que cosa es pecado ? Es el mo~ 
vimienio de mi mala inclinación consentidô  
dicho , ó puesto en obra contra algún maij-
damimto de la ley de Dios. ¿ Quantas sóji 
las circunstancias que componen urta 
Confesión bien hecha ? Son cinto. La pri-
mera es: el examen de la conciencia. La 
segunda es: dolor de haber of en lido à Dios. 
La tercera es: el proposito; este es una re~ 
solución firme de no volver à pecar jnajs» 
La quarta es : la confesión plaza y entera 
de la culpa. La ultima es.; .s(itjsf$ciQn} que 
vulgarmente se llama la penitmeia por el 
Confesor impuesta. 
¿Que se ha de haca' para examinat 
bien la cònciencia ? Procurar (como arriba 
está dicho) acordarse desde ¡a ultima Con-
fesión bien hecha, basta el estado presen-
te de lo que ha pecado en cada uno de los 
diez mandamientos &,c. V. g. El primero es? 
amar à Dios sobre todas las cmas. Aquí 
tengo de ver si he pensado con Dios> 
creyendo lo que cree la Santa Iglesia, y 
G 2 no 
(1) Quintil, lib. 1.1.1. (2)Concil. Ttideiit. Sen. 14. tap. 1. can. t. 
5^ Origen, 
no creer en sueños, ni hçregías. El se-
gundo : no jurarás su Santo Nombre en va-
no. Aqm ha de ver si ha blasfemado, ò 
jurado por esta Cruz, ò por aquel Cielos ' 
fuego, tierra, ú de otra suerte. El ter-
cero : santificarás las fiestas. Aqui ha de 
ver si ha santificado las fiestas, oyendo 
Misa , y praticando otros aCtos de Reli-
gion, y piedad. Si ha hablado con reve-
rencia de las cosas Sagradas. Si ha ayu-
nado à lo menos de carne los dias pro-
hibidos. El quarto: honrarás Padre, y Ma-
dre: "hqui tengo de ver si he perdido el 
respeto à los Padres, Maestros, Viejos, 
y Sacerdotes. 
*" El quinto": ño matarás. Mirará si ha 
ilecho j ó deseado hacer mal à ninguno 
«on piedras , ü otra cosa, ò diciendo mal-
diciones , y si ha comido , ò bebido co-
sas contra la salud El sexto: no forni-
carás. Aqui verá si ha dicho palabras 
deshonestas, ò tenido tocamientos impu-
ros con muchachos, muchachas, ò con 
*sí mismo. El séptimo: no hurtarás. Mirará 
si ha tomado ninguna cosa en casa , ò 
fuera de ella, dineros, trigo, cáñamo, 
u otra cosa. Elo&avo: no levantarás fal~ 
.'so testimonio , ni mentirás. Aquí ha de ver 
•«i ha quitado la fama diciendo mal de 
alguno; ò si ha dicho mentiras. Y de to-
do se ha "de ver quantas vfeces. Los de-
más Mandamientos yá están dichos en el 
sexto j , y septimoi 
" I Que se ha" de hacèr para confesár bien 
Con verdadèro dolor de haber pecado , y 
proposito firme de no pecar mas ? Mi-
tar, y ponderar el Juez que tengo ofendi-
<to , la Gloria que tengo perdida por el pe-
• cãáòj el infierno que tengo merecido , y los 
peligros en que estoy de condenarme.De cuyas 
reflexiones^suele con la gracia del Señor 
seguirse el Sentimiento de haber pecado, 
• que es el dofor; y la resolución seria de 
no pecar mas, que es el proposito: (à cu-
yos afectos es muy conveniente excitarse 
' ya después del examen) uno, y otro del 
todo necesario para una buena Confesión. 
' jQue se ha de hacer para conf sar todos 
•> íbs pecados con brevedad, y demás cir-
ciKístancias , que pide um buena Con-
fesión?'Habiéndose arrodillado , y persig-
' nádo &c. a los pies del Confesor; dirá: 
To pdcador me -confieso 'à Dios todo pode-
roso , y à la Bienaventurada María , siem-
pre Virgen , y ai Bienaventurado S. Mi-
guel Arcángel, al Bienaventurado S. Juan 
Bautista, á los Santos Apostoles S. Pedro, 
y S. Pablo 3 y à todos fos Santos , y Santas 
y Arte 
de la Corte Celestial, y á tí Padre , que 
pequé muy mucho , con el pensamiento} pa-
labra , y obra. 
Padre un mes ha (ú medio año &c.) que 
no me he acercado à este Santo Sacramen-
to de la Penitencia. Tá cumplí (6 no) la. 
Penitencia: Acusóme primeramente, qua 
no he amado à Dios como buen Christiana^ 
ni be examinado mi conciencia como debía 
para llegar á este Santo Sacramento , ni 
traigo aquellas partes necesarias , con la 
perfección que corresponde, y no he puesto 
cuidado en la enmienda, antes he vuelto à 
las mismas culpas; he jurado algunas ve-
ces por el Cielo , por mi vida , &c. no hs 
oído la Misa con atención , ni la he. tenido 
en mis devociones; con algunos me he eno-
jado , y he dado ocasión para lo mismo: no 
he guardado con los Mayores el respeto 
que fuera justo, ni he sido tan obediente 
como debía; be comido con demasiado gus-
to , y por ventura mas de lo necesario; y 
en la bebida no he guardado templanza, &c. 
Asi irá siguiendo , y acusándose por ios 
diez Mandamientos conforme ha hallado 
en.el examen hasta el ultimo; confe-
sando enteramente sus pecados con ver-
dad , no añadiendo , ni quitando, ni dis-
minuyendo , ni mesclando ninguna men-
tira , no escusandose, ni dando culpa à 
otros, ni multiplicar palabras supenluas; 
sino decir todas las culpas enteramente, 
sin dexar alguna por vergüenza , y d i -
ciendo el numero de cada una , y las 
circunstancias agravantes en quanto se pu-
diera acordar: y finalmente con reveren-
cia , y humildad, no contando los peca-
dos como si contase una historia; sino 
confesándolos como cosas vergonzosas, 
è indignas de un Christiauo. 
Y después concluirá la Confesión d i -
ciendo : De todos estos pensamientos , pa~ 
labras , y obras; y de todos mis pecados 
digo à Dios mi culpa , mia es la culpa, 
mia es la grande culpa (pegándose gol-
pes al pecho con macho dolor , y la-
grimas ) y por tanto ruego à la Bienaven-
turada Maria siempre Virgen, al Biena-
venturado S. Miguel Arcángel, al Biena-
venturado S. Juan Bautista, á los Santos 
Apostoles S. Pedro , y S. Pablo, y íi to-
dos los Santos, y Santas ; y à tí Padre, 
que rogueis por mi à Dios nuestro Señor. 
Amen. Luego estará muy atento à lo que 
le dixere el Confesor, y la penitencia 
que le impusiere , acceptandola gustoso, 
y cumpliéndola quanto mas presto le fue-
re, posible , y si puede ser antes de salir 
de 
de escribir bien. Cap. XV. 5-5 
sus peligros son , que empezará Dios k, 
vomitarla , y apartarla de sus ojos} in* 
digna de sus cariños , y pQCQ GQW&gQU'' 
diente à sus finezas» 
de la Iglesia ; considerando que Dios le 
hace singular merced en perdonarle la 
pena eterna ^ y de contentarse con una 
pena temporal, mucho menor de lo que 
sus pecados merecen. 
Después pedirá perdón à Dios, de lo 
intimo del corazón : diciendo. ¡ 0 Dios, 
y Salvador de mi Alma\ To indignisima 
y vil criatura postrada á vuestros sacra-
tísimos pies , confieso , y reconosco , que 
desde mi nacimiento , hasta ahora he co-
metido muchos pecados con pensamientos, 
palabras , y obras. To os ofendí, mi Dios; 
pésame infinitamente, de tal suerte , que 
quisiera por no haberos ofendido, tolerar 
infinitos tormentos , y . asi mismo para no 
ofenderos jamás; y mas quiero morir, an-
tes que ofenderos , y esto no por temor del 
infierno , que por mis culpas he merecido 
muchas veces , ni para alcanzar la Gloria, 
de que soi indignísimo: si solo porque sois 
la misma Bondad , infinita , inmensa ? in-
creada , perfeStisíma, ã quien debo amar, 
y-estimar sobre todas las cosas. Amen. O 
de otra manera , que sepa el Acto de 
contrición, de que ha de tener grande 
cuidado el Maestro. 
Parece que bastará generalmente para 
Niños ; lo demás podrá ver lo que será 
menester, conforme t i discurso del tiem-
po , como se irá descubriendo el talen*-
to ; porque quando la edad será mas pro-
vecta, y se confiesan mas amenudo po-
drán hacer el examen por pensamientos, 
palabras , y obras ¡-obre los siete pecados 
mortales: poniendo mas cuidado en a-
quella materia , en que padece mayores 
tentaciones. Y asi ver en materia de So-
bervia que pensamientos ha tenido de 
presunción , palabras arrogantes , y obras 
de vanidad: lo mismo en materia de 
• Avaricia, b de Luxuria, Sec. llevando 
•ceñida la materia según su conciencia; 
y con mayor cuidado , y facilidad abor-
recerá el pensar , hablar , y hacer cosas 
malas ; exercitandose en la virtud con-
traria à aquel vicio : como contra sobervia 
humildad : liberalidad contra avaricia: 
contra luxuria castidad : mansedumbre 
contra ira: contra gula abstinencia : con-
tra envidia caridad : y cr¡ntra desidia amor 
de Dios 5 y por fin arrancando aquella in-
clinación capitál, y predominante , que 
le arrastra dia , y noche à obrar contra 
la resolución , y proposito hecho en la 
Confesión. Tema, pues, el Alma de que-
dar en este principio floxa , y tibia; co-
mo el agua, que no es fria ni caliente: 
§. ULTIMO. 
Ve como los Maestros han de instruir â sm 
Discípulos lo necesario , para recibir la 
Sagrada Comunión* 
ENseñarán los Maestros à los Discípu-los el modo de recibir dignamente, 
y con toda reverencia à Christo Sacra-
mentado i pues tienen obligación los Mu-
chachos en llegando à los doze años (y 
ellas à los diez) à comulgar , porque se 
presume hasta esta edad no tener la de-
bida devoción, y reverencia para.recibir 
el Santísimo Sacramento; salvo ú antes 
de dicha edad mostrasen tenerla, y es-* 
to se ha de medir según la prudencia, 
y discreción del que los rige, y do&ri-
na; y mas del Confesor, ò Párroco; por-
que algunos- de mas edad no serán ap-
tos ; y otros de menos , mas hábiles para 
recibir la Sagrada Comunión : Pero siem-
pre se requiere mucha prudencia, y dis-
esecion para recibir tan alto Sacramento, 
y que los Muchachos sepan claramente 
.distinguir, hunc Cçelestem cihum á pfofanq. 
Para recibir , pues, dignamente à Chris-
to Sacramentado , y con aprovechamien-
to espiritual de sus Almas procurarán los 
Maestros que sepon bien los Discípulos 
la Doctrina Christiana, y en particular 
el Credo , o Artículos. Que el rnismo 
Christo , que ha de venir .á ¿juzgar los v i -
vos , y muertos está en la Hostia Consa-
grada tan alto , y poderoso como está eñ 
el Cü-lo. Que por virtud de las palabras 
del Sacerdote dexa de haber en la Has-
tia la substancia de pan, quedando so-
lamente las especies, ò accádentef ç.qmo 
son color, olor, y sabor de pan, debaxo 
de las quales está Christo, en lugar de 
substancia. Que debe esfar puro de todo 
pecado por medio de la Confesióndis-
poniéndose interiormente , considerando: 
j Quien es el que combida*, y se dá el 
mismo en comida ? Christo - hombre , y 
Dios. Quien es Dios? Un Señor Omnipo-
tente , Sabio , Inmenso , Eterno , Mageí-
tuoso, Bueno , Provido, Independente , Sm* 
to , Justo, Hermoso ,- Misericordioso , . A-
moroso . Incomprehensible , sois. Liberalisi-r 
mo , Suavísimo , Dulcís imo , Piadosísimo, 
Nobilisimo, sois Infinito } Invmbk > In-
TfJM-
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mutable ; sois mi Criador , Conservador, 
jprovebedor , Redentor , Mnestro , "Pastor, 
Juez y Padre , Esposo, Antigo , y todo mi 
bien. Totus desiderabUis. (i) 
jA. quien combida? A mi. 5 Quien soi 
yo ? Un pecador, un saco de tierra, inútil 
fara todo, sino para comida de gusanos: % muladar cubierto de nieve: un sepulcro 
dealbado f que en el exterior parece her-
moso , y en- el interior está lleno de vicios: 
un vaso que quanto le echan corrompe: su-
jeto à innumerables males, y enfermedades, 
y â las molestias de todas las criaturas, 
l A quien quereis hacer un tan excesivo 
favor, como combidarme con vuestro Cuer-
po , y Sangre Divinal Quien soi aun des-
de que os sirvo, sino un desconocido , è in-
grato ? COM que tibieza os he amado ? Que 
veces me he dexado llevar de mis gustos, 
y amor propio ? Quien no vé las imp.r/ec-
chnes de mis obras , el derramamiento de 
mi corazón, mis pasiones mal enfrenadas, 
mis deseos tibios, mis pensamientos ociosos, 
mis palabras sin proposito, y lo poco qv • 
he medrado en la perfección* \0 mi D' ¿t 
Quart indigno soi de llegarme à Vos! òu-
pliâ mi buén Jesus con vuestra gracia la 
-fúüta de mi aparejo. 
s A- que fin, ò porque cansa me com-
biaa Dios? Para alentarme à su servicio 
con esta Divina comida, para comunicarme 
aumentos de su amistad , y gracia i para 
• iexpojartne de mis males , y culpas ; y pa-
'ra enriquecerme de espirituales bienes. ¡O 
Dios de infinita grandeza! Vos me combi-
days con vuestro Cuerpo , y Sangre Divi-
im à una tan vi l , è ingrata criatura , como 
* tot yo; y esto para hacerme mil favores, 
y gracias. ¿ Pues que tengo de hacer yo por 
For i 
Aquí se pueden sacar estos cinco afec-
tos. Primero: Pureza de todo pecado mor-
tal , y venial i y reGtisima intención de co-
mulgar para dar gusto a la Divina Mages-
tad. i O Dios mio! Como «o rebiento de pe-
sar ? Cef/«o no se me parte el corazón à vis* 
ta de tanta ofensa contra mi Padre, y Se-
ñor ! O corazón duro como no te quebrantas 
de dolor! Ay miserable de mi! Quán torpes, 
y feos son mis pecados. ¡ O Dios de mi Al-
ma1. Muriera yo mil veces antes de haberos 
ofendido. Segundo: Humildad. ; O Dios mío 
enamorado de las Almas limpias ! Que vis-
tes en mi corazón, para elegirle por morada 
vuestra* Que ha sido, Señor , mi corazón 
lleno de culpas, sino un lugar sucio, una 
j Arte 
habitación de demonios, un inf .rn'j abre-
viado1. Pues como estaréis en un pzrag: tan 
inmundo! Como, Dios mio, déseanjarei:; en mi 
pecho, donde no nacen flores , ta liiiys de 
Virtudes , sino zarzas de culpas ,y espidas 
de maldades. Ay! Dulcísimo Jesus mio , que 
•no me atrevo à llegar à Vos. ¡ Ay'! Que muero 
de empacho, viéndome tan indigno de sen-
tarme à vuestra mesa : y con todo me b¡ in-
dais con la comida , y bebida preciosísima 
de vuestro Cuerpo, y Sangre. ¡ O fineza in-
explicable ! O favor del todo grande! Tá di-
go , Dios mio , que yo no soi digno, que en-
treis en mis sucias entrañas. 
Tercero: de Reverencia. \ O Dios mio* 
A quien con los ojô de la fe miro presentes 
habed misericordia de mi. ¡ O luz de mi en-
tendimiento , fuego de mi voluntad, y mi 
verdadero thesoro, conservadme, lmpldd<ne» 
sanadme , santificadme , enseñadme, defen-
dedme ,y salvadme ! Concededme, Dios mios 
que yá que conozco con la lumbre de la fe» 
que siempre estais delante de mi, no os pier-
da con mi olvido. Quisiera, suavísimo Jesus» 
con toda i mis potencias, y sentidos am aros y 
alabaros , veneraros, y reverenciaros , como 
lo hacen los Bienaventúralos en eLCiclo. 
Quarto: Amor. ¡ O Dios mio! Qiando seré 
todo vuestro ? Quando os amaré ardentísima-
mente \ Quando arderá mi corazón con el fue-
go del Divino amor ? Quando me uniré per-
feãisimainente con Vos ? E a , mi Dios , te-
ned por bien , que esto se haga luego, luego, 
luego : porque os deseo de corazón : Por Vos 
suspiro , y desfallece mi Alma , Padrey 
Dios , y Redentor mio , que por el grands 
amor , que me tenéis {sin tenerlo yo merecido) 
padecisteis tantas penas para merecernos la 
gloria, y os quedasteis Sacramentado , pa-
ra comunicarnos inmensos favores , y ani-i 
ros intimamente con nosotros. 
Ultimamente: Deseos, ¡Jesús miol A 
Vos , que sois mi su no Bien, deseo, quie* 
ro , y busco : A Vos a no sobre todas las ca-
sas con todo mi coraz,on. No me dexeiŝ  
Dios mio , que no quiero mas , que à Vos: 
Vuestra presencia continua me basta parn 
tener cumplidos mis 'deseos, para recibiros à 
Vos, que sois tan grande Señor, que tanto 
me amais , y que quereis venir dentro de mi 
corazón , para remediar mis necesidades , y 
enriquecerme de celestiales gracias. T por 
esto quisiera amaros como os aman los Se-
rafines ; y que mi Alma estuviese adornada 
con todas las Virtudes de los Bienavsntura. 
dos, para transformarme con Vos por amor, 
y 
(0 Cant, tap. jr. v. 16. 
de escribir bien. Cap. X V . 
y unir esta Comunión cm vuestros méritoŝ  
ò mi Redentor, de Maria vuestra Madre, 
y de todos los Santos. 
Habiendo de recibir la Comunión; se 
arrodillará , y dirá la Confesión , y habien-
do el Sacerdote dado la bendición , dirá 
interiormente lo que el Sacerdote vá di-
ciendo : y con suma reverencia (avivando 
la fe) al recibir la Sagrada Hostia puede 
considerar, que se pone la boca à la lla-
ga del costado de Christo , como lo ha-
cia S. Juan Chrisostorno. Al recibir la Hos-
tia Consagrada, tengase la boca modera-
damente abierta, la lengua de suerte , que 
salga hasta la extremidad de los labios; y 
en haber recibido en eUa la Hostia Con-
sagrada, se ha de retirar conservándola en 
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gua , v paladar, que os ba gustado : mi» 
pecho en donde babeis sido èncefrsda. Pe^ 
ro porque en todo esto no hay acción patisks 
alabaros : mi mertioria os atabes mi entena 
dhnientò os contemple ', mi 'Ooluntaâ os tímeit 
filis apetitos os exalien: todos se esfuerz&ffi 
en vueetra presencia, para celebrar la Glo-
ria de vuestro arribo en mi Alma. A Vo* 
me doy , Jesus mio, que todo Vos babeis da-
do à mi: à Vos me entrego: â Vos me de-
xo •:y primero moriré, que dexar de sef, 
vuestro : por lo que os ruego , Señor , que-< 
rays quitarme ¿a vida antes :dé permitir i 
que. viva mas pecado, bendito üeaysj 
Señor, que por vuestra bondad èê itegadà 
à confesarme, no mas pecarão wakç guan 
^ dadme , Dios mio. Gradas os doy , Señor, 
ella, hasta que esté húmeda , y después que me hay ays guardado basta la presente 
sumirla: Y tengase cuidado en no escupir, 
hasta que haya pasado media hora. 
Después de la Comunión: Procure el 
Siervo de Dios estando recogido , consi-
derar con viva fe , que tiene dentro de sus 
entrañas al mismo Dios hecho hombre 
con tanta Magestad, y grandeza como es-
Confesion , auxilios mi Dios} auxilios has-
ta ¡a siguiente. 
¡O Padre de misericordia ! Perdomàme tei 
pecados , que be cometido en todo el •discur-
so de mi vida; y principalmente , por lo 
poco que be venido dispuesto à recibir este 
Augusto Sacramento .i y ¡as falttts, è im>-
tá en el Cielo, y arrodillado, dec irle: Fos perfecciones, en que be vaido oyettdo él Sm* 
adoro mi Dios , y Señor Christo Jesus , a 
mor mio, y dulzura de mi Alma : vos adoro, 
Señor , aqui dentro de mis propias entrañas. 
¡ T como podré yo dar algunas gracias por 
untan grande favor de haber Vos venido à 
alimentar mi Alma con vuestra preciosisima 
Carne, Sangre, Alma,y Divinidad'. Gra-
cias infinitas os sean dadas , Dios mio, por 
todos los nueve Coros de los Angeles ,y Es-
piritus Celestiales , y por la misma Jieyna 
de los Angeles vuestra Santísima Madre, 
por este tan grande Beneficio, y merced, que 
tengo recibido de vuestra Bondad , y largue-
za inmensa de haberos hospedado en las en-
trañas de una persona tan vi l , è indigna 
como soi yo; para salvar mi Alma por 
siempre ; para adornarla de Virtudes , y 
transformarla en si por medio de ese Ali-
mento Divino i T os ofrezco por ello todas 
las gracias , que os han dado , dan 9y darán 
todos los Bienaventurados por toda la eter-
nidad , deseafido hacerlo del modo, que Vos 
lo hariades , si estuvierades en mi lugar. 
Ta no tengo yo, ni lengua , ni cora-
zón , para mostrar, quan obligado estoy, 
por el incomparable Beneficio de esa Sa-
grada Comunión : y quisiera que todas las 
partes de mi cuerpo se volviesen lenguas, 
para agradeceros tan inmenso Beneficio. 
Mis ojos os alaben , Señor, porque han 
visto ese Pan Celestial, que me habéis da-
do : mis labios que os han tocado; mi lent 
to Sacrificio de la Misa. Pwificadme ai 
manera, que pueda llegar à vuestra GloriA 
para bendeciros, y glorificaros en toda l(t 
eternidad. Amen, 
Será bien sepan los Muchacho¡s estos 
Ados fervorosos, que se siguen 9 par* 
antes, y después de la Comumon. 
Aclos de Fe antes de la Cotnuniont 
Vos Dios mio babeis dicho; qm voy â reci-
bir à Jesu-Christo mi Salvador, hijo d& 
Maria en quanto hombre , y del Eterm 
Padre en quanto Dios. ACto dé Esperan* 
za: Por vuestra Santa Visita, confio Se* 
ñor me daréis gracia, y el valor, que né* 
cesita mi Alma. Actos de deseo : ¡ Ay Dios 
mio! Quede unida con Vos memoria , en-
tendimiento^ voluntad, basta queesgofe «efc 
la eternidad. Acto de Humildad : ^uieñ 
soys, y quien soy yo Dios tttiohVcfttél mis* 
mo poder ; yo un polvo ée la tierra '•: VoS 
la Sabiduría; yo la ignoranàa s Vols 'la 
Santidad , yo el mismo pecado. Adto de 
amor : ¡ Que amable sois Señor! "To os 
quiero mas , que todo el mundo $ fot ser 
Dios inmenso] 
Después de Ia Comimion. Aâo de ad-<. 
miración. ¡ Quien be recibido! A Jesu-
Christo , y d toda la Trinidad. ¡ Ay que 
Bondad! Acto de Adoración. Con lo im 
timo de mi corazón os adoro , hagasé eft 
mi viteétra santísima voluntad , avora jjr 
por toda la eternidad. Aâo de- agrade-̂  
ttiieíito 
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cMento. i^M* beneficio] Que favor tan 
grande:}'Vos doy las> bendiciones, que os 
dieron todos los Santos. A ã o de ofreci-
miento i Que os daré Señor en recom-
pensa \ Vos ¿entrego el cuerpo, Aima, y 
tedas mis potencias. AJOLO de Petición. 
Comunicadme Señor vuestro Santisimo 
"Espíritu,, y aquella tírdentisima sed de 
agradatxen todo à vuestro Eterno Padre. 
. Coa estas Santos documentos se lo-
grará la edificación, y devoción; y por 
co&$ig<*ieQte el total fruto, que solici-
tan los Maestros, para la eterna salud 
ê sus Discípulos, y de todos univer-
salmente , jpor consistir aqui la raiz de 
todo el árbol misúco de la Republica. 
v , CAP., x v i . 
DE COMO E L MAESTRO D E B E 
• eptpetar à enseñar à los Discípulos, para 
(ovoctr las letras , deletrearlas) 
t, y leerlas con perfección, 
S I bien es verdad , que nuestro inten-to principal es dar reglas , para que 
el Discipuio Salga perito eu el Arte de 
j^sçrjbir ; es preciso dar primero algunas, 
ppra ^ue aprendan de leer ; porque asi co-
mo ninguno puede aprender de contar, 
sin saber formar números; ni pintar, sin 
faber primero dibpxar: asi tampoco nin-
funo puede aprender de escribir , sin sa-er pntnero leer. Siendo, pues este pun-
to el mas importante, origen , y cimien-
to de las Giencias, daré algunos princi-
pios,, y reglas para luz, y guia de muchos 
3ue tanto lo necesitan j unos por incuria e,los Maestros, quienes, ò no se aplican, 
como deben , por la sobrada multitud de 
Discípulos, ò los dexati correr, como 
quieren; y otros por lo mucho, que inter-
rumpen la Escuela , perdiendo en un dia 
que no asisten, Iorque lograron en quatro: 
de lo que se sigue graade inconveniente. 
, Deben, pues , los Maestros aplicar toda 
su vigilancia, y cuidado en empezar à 
instruirei Discípulo, que les viniere à 1,-. 
Escuela , en el formal, y cierto conocí-
fiiiento de. todas las letras Mayúsculas, y 
Minúsculas de nuestro Alfabeto Castdb. 
no, individuando , y nombrando cada ! • 
tra en particular , su orden, yconeieito; 
¡según están en la Cartilla , que en. Catati.;. 
ña llamamos Becerolas. Y esto al derecho, 
Como : Aa, Bb, Ce, Dd, &c. Al re\ es; co-
niO Dd, Ce, Bb, Aa, &c. Y salteadas; co-
mo Aa, Ee, Pp, Yy, &c. 
y Arte 
Aunque esto a nosotros nos parezca 
muy fácil, es muy dificultoso para un 
principiante, y Niño de corta capaci-
dad ; y lo mas penoso , y molesto , que 
tienen los Maestros, quienes para su ali-
vio nombran Decuriones 5 esto es, Ayu-
dantes , ò haciendo , que los mayores , y 
mas adelantados tomen la lección à los 
pequeños , y principiantes : lo que es de 
mucha utilidad para todos ; primeramen-
te para los Niños.; porque pueden de-;, 
cir mucha mas lección, y por consiguien-
te deletrear, y leer mas; y siendo esto de-
lante de otro Muchacho, la dicen con 
menos miedo , y perturbación, que de-
lante del propio Maestro í singularmente, 
quando el Maestro suele castigarles por 
defeftos, que cometen deletreando , y, 
leyendo: Es también de provecho para 
los grandes; porque : Qui alios docet, je 
ipsum docet. 
Vaya alerta el Maestro , à que los gran-
des dexen , que los pequeños digan bien 
los términos , y que se los hagan deletrear 
todos : y 110 los apresuren en el leer , .0 
deletrear. Para esto dexe algunas veces el 
Maestro de oír la lecion à alguno , mien-
tras que los grandes oyen la de los pe-
queños , à fin de atender asi à los otros, 
que la dicen , y à los que la toman ; pues 
con saber unos , y otros, que los atiende 
el Maestro , pondrán todos mas cuidado 
en no faltar : y notando en elfos algún 
defcfto, lo advertirá , y corregirá el 
Macitro. 
También puede el Maestro enseñar al-, 
gurus veces à dichos Discípulos teniendo 
el A Sicedario escrito en la pared al me-
dio de la Escuela, ò en otra parte con 
let; (> grandes Mayúsculas, y Minúsculas, 
y -.-i'ii un palo , ú cañita , estando todos 
j ' --' > j les señalará; empezando todosr 
A ,, ;»b, Ce , &c. volviéndolo à decir por 
n-cy y ò quatro veces. Después pregunta-
i i a uno , como se llama esta, al otro co-
rn. > se llama esta otra &c. salpicando à 
íin.s y otra letra. 
Puede también usar de otro artificio, 
«' -e à mi parecer es el mas provechoso, 
proporcionado para imprimir al en-
tendimiento de los Muchachos el Alfa-
beto ; y es teniendo una rueda en una 
tablilla con veinte y quatro casitas bien 
compasadas, escribiendo en cada una 
de ellas una letra mayúscula , y mi-
núscula del Alfabeto, con una espineta 
al medio para correr; y es la razón 
porque como los Muchachos son muy 
•afi-
de escribir bien. Câp. XVÍ. ^7 
aficionados al juego la misma inclina-
ción les excitará mas à estudiar j y .para 
que lo pongan en -pra&ica ¿stá aqui ^ 
presente Figura. 
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Sorteará cada uno ; y el que primero 
encontráre ( en parándose Ja espineta ) 
y. g. la Aa , le darán una almefndra , pi-
ñón , aívellana, ò confite ; ò bien alguna 
estampa : que con este juego , è industria 
en quatro dias aprenderán rodas las le-
tras , è irán con mas gusto à la Escuela. 
Y como los Niños en hacer este juegó 
suelen gritar ; podrá el Maestro disponér 
se vayan en un rincón , ò parte retirada 
dé la Escuela; para que no perturben à los 
demás , nombrándoles un Decurión 3 que 
los guie, y premie. 
Puede también usar de otro medio3 que 
es: tomaí 'veinte y quatro Naypes« y 
cribir en cada upa de pilas una letra de! 
Abecedario: y estando tqdos los princi-
piantes juntos dar dos 3 ò 'tres cartas à 
cada uno diciendoles, ¿jiíe las miren ; f 
el que tuviere la M , que ia éaque , que 
se le dará un confite , &c. t verán corrió 
luego conocerán las letras. Y después que 
las conozcan , ponga dos cartas juntas la 
una al lado de la otra, diciendo el Maes-
tro > ò Decurión; el que adivinare , qua 
quieren decir estas dos letras juntas MA 
se le dará tin confite; y enseñándoles 'de 
uno á tino , al qtie lo acertare le prenúa-
H rá 
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0, Despaes paede añaair otra carta cõn 
l a R , y preguntar otra vex, que quiere 
decir ahora MAR. Añada después la I , 
y haga como está dicho, y asi mismo la 
A} y el que adivináre MARIA premiar-
le. Y de esta manera podrán formar, y 
hacerles aprender qualquier nombre con 
grande facilidad, y sin costarles mucho. 
Será también de grande provecho, el 
que hasta , que empiezen à leer el libro 
de Fr. Anselmo Tur meda, ò el Caton dén 
una misma ieccion dos , ò mas Niños jun-
tos; pues como he visto la competencia 
es causa de aventajarse mucho, por quan-
to toman animo , y ponen mayor cuida-
do , porfiando ganar el uno al otro en la 
lección : y «i à esto se añade el premiar 
ftibo Vate > i» Parco al Niño, que mas se 
.'«delanta de los dos, y por el contrario 
* corregir, al que se atrase , es otro tanto 
,' el beneficio que se logra ; pues ninguno 
finas que los Niños atiende à su interés, y 
puntillo. Y no hay duda, se necesita con 
ellos de una mañosa , y continua indus-
tria , que con los pequeños obra mas pres-
to , que el rigor. 
Viendo el Maestro, que el Discípulo 
está yá habií, y capáz en el conocimien-
to fixo de todas ks letras , se le pondrá 
à deletrear las silabas de la pagina siguien-
te de la Cartilla: como Ba , Be, B i , &c. 
dándole por lección dos, ò tres renglo-
nes , haciendo que los repita , hasta que 
dé buena razón de todas las letras , que 
contienen; no solo por tu orden, pero si 
también salteadas, asi Mayúsculas , como 
Minúsculas. De esta suerte le irá mudan-
do la lección , hasta que las concluya to-
das. En viendo el Maestro, que el Niño 
está yá bien instruido en el conocimien-
t o cierto de las letras , y silabas, le pon-
drá à deletrear la llana siguiente, en la 
qual están las Oraciones de Persignar, Pa-
dre nuestro , &£. Y le señalará tres , ò quj-
tro renglones, haciendo que los deletree 
• muy de espacio , nombrando con toda 
prontitud , y claridad las letras, y juntan-
do las que tiene cada silaba, sin atrope-
alarias , ni confundirlas; en lo que han de 
'-poner grande cuidado los Maestros. 
'"¡Pasará luego à la segunda silaba de la 
^dicción, y hará lo mismo , haciéndole 
Jjun&r la primera silaba con la segunda, 
ê t is. dos con la tercera , y asi corre-
lativamente quantas tenga- la dicción; de 
forma que ̂ deletreará en quatro veces 
• Bart el: no, por quanto se compone de qua-
tro silabas; asi Bar-ce-¿o-sa. Y luego al fin 
v Arte 
dirá todo junto Barcelona. Y de ésta suer-
te deletreará todos los«ombres<, por ma-
chas dicciones , que tengan. Con esta dis-
posición le irá mudando de lección,quan-
do parezca conveniente ; y no será esto 
todos los dias à no dar de sí buena ra-
zón. De este modo irá adelantándole, 
hasta haber concluido toda la Cartilla, 
y después le hará empezar otra vez la 
Oración del Padre nuestro, continuando 
de esta suerte, dos, 6 tres veces. Pero 
se advierte, que si el Maestro reconoce, 
que deletreara con buen fundamento los 
dos, ò tres renglones, se le puede au-
mentar la lección , lo que pareciere con-
veniente , según la capacidad , y edad 
del Discípulo, y el tiempo ; pues en in-
vierno debe ser mas corta la lección , que 
en verano. 
Cerciorado el Maestro , que el Discí-
pulo está ya hábil, y suficiente en el de-
letrear la Cartilla , le pondrá luego en el 
li'brito de FV. Anselmo Turmedá,. que es 
muy del caso por ser sentencioso , tener 
la letra crecida , y clara; y los renglones 
cortos, y su contenido muy comprehen-
sible , y fácil; y verán los Maestros, co-
mo conseguirán el favorable efedo , que 
se desea. (En muchas partes de España, 
después de la Cartilla, les hacen dar el 
Caton , y sabido este , el librito: Espejo de 
Cristal Jim: después el DoSlrinal del Carde-
nal Belarmino.) En dicho librito de Fr. 
Anstlm') se señalará por lección al Dis-
cípulo dos, ò tres versos, o media plana; 
y se le puede mudar la tarea una vez ca-
da dia; porque conviene , que dé buena 
razón de ella, según las circunstancias pro-
puestas : y asi continuará deletreando con 
la disposición antecedente, hasta que lo 
haga con toda conformidad, aumentan-
do la lección diaria, lo que pareciere 
conveniente. 
Hallándole, que deletrea bien con las 
propiedades dichas, y con ligereza , se le 
pondrá á leer el Peregrino. Y para vencer 
las dificultades, que hallan los -Disciptdos 
en estos principios de leer , les señalará 
media plana por lección, la qual deberá 
dar primero deletreada, y luego repetirla 
leyendo; y «o se la mudará por mañana, 
y tarde hasta que dé mediana razón de 
ella j porque sería motivo de llenarse de 
vicios irremediables. 
Y para obrar con el mejor acierto; lo 
ordenará de esta conformidad. Quando 
la dicción constáre de quatro , ò mas sila-
bas , las pronunciará por su orden > hasta 
c o n -
de escribir bien. Cap. X V I . 
concluir la palabra ; y nó todas de mon-
tón ; porque sería motivo de entorpecer-
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se j y tomar algún VÍÇÍO , (como sucede 
de ordinario ) v. g. Na-ei-mi-en-to: pero 
si la dicción fuese corta de una , ú dos si-
labas j la leerá , ò pronunciará de una vez 
como : por , Ja , qual, que, de, el, no, ves., 
es , &c. De esta conformidad irá conti-
nuando hasta que vea , que con el curso 
pueda decir qualquier nombre de una vez, 
como lo difta la buena disposición de leer, 
sin permitirle el que jamás quiebre las 
dicciones; haciendo también , que la pro-
nuncie con toda claridad , y con mucha 
brevedad, sin que se pare , ò haga deten-
sion al medio del vocablo , aunque sea dé 
muchas silabas; pero sobre todo , que di-
cha lección la diga con todo sosiego , y 
sin accelerarla : pues si la Madre intentase, 
que el Niño tierno , que empieza à cami-
nar , corriese , sucedería ; que ? tropiezos 
sin numero. 
Con esta disposición se irá encaminan-
do en la enseñanza , sirt que dexe el dele-
trear, hasta su total perfección, que es el 
uhico cimiento de esta ciencia , y tam-
bién del escribir. Y viendo el Maestro, 
que el Discipulo está ya bastantemente 
capaz, y que se reconoce, que va leyendo 
con moderado paso , sin tonos, mentiras, 
ni otros vicios , le pondrá à leer una , u 
dos veces la ÜoCírina del Jlustrisimo Simeon 
de Guinda, y Jlpestegui, Obispo de Urgcl, ò 
bien la del Pavorde de Castell Tersol, i\ o-
tro libro según se usáre en el Pais, dan-
dole quatro renglones de deletreado , y 
media plana de leído , mudándole la lec-
ción cada dia. Después le pondrá à leer 
el libro de los Milagros de la Virgen del Ro-
sario, ò la Instrucción de Niños del R. Bau-
'áüio Rexach, Cura de San Martin de Ollès; 
dándole una pagina por lección : y en re-
conociendo , que dá buena razón de di-
cho libro , si pareciere conducente , le 
pondrá a leer el Castellano : como el Ca-
ton: Doãrina del Cardenal Belarmino, ú otro 
semejante. Dándole también una plana 
por lección, ò bien aumentándole según 
el tiempo , talentos , y edad del Discipu-
lo , mudándole la lección una , ú dos ve-
ces cada dia, dándole en todo este tiem-
po un Decurión , que le ayude à vencer 
todas las dificultades. 
V *** *** *** 
*,* *** *** 
*#* *** 
• *** 
E N QUE S E DAN ALGUNAS A D V E R -
toncias à los Maestros para corregir algunos, 
defe&os de los Discípulos en el de-
letrear,y leer. 
Primera Advertencia. 
POr quanto algunos Discípulos, quan-do deletrean, suelen tomar vicio dé 
cargar sobre Ja siguiente palabra la ulti-
ma letra, que dexan leída ; lo emendará 
el Maestro., procurando que adelanten la 
vista, y pronuncien sin detenerse, ni cui-
dar de lo que dexan referido , hasta que 
sean diesiros Lectores. Asi mismo , que 
quando concluyen un renglón, acudan con 
prontitud à juntar la ultima silaba de 
el con la siguiente , que da principio al̂  
otro; y también importa mucho, que 
quando la lengua pronuncia la, dicción, 
estén al mismo tiempo mirando la razoa 
que se sigue ; pues asi primero el enten-
dimiento se hará çapáz de lo que la len-
gua ha de pronunciar: y por no obser-
var esta regla algunos Maestros, quando 
enseñan à leer à los Discipulois y Suce-
de , que estos leen con muchas mentiras, 
con tonillo , y entre dientes; de modo, 
que no se entiende , lo que dicen; y otros 
inconvenientes que se siguen; .los que dè-
berán evitar. 
Segunda Advertencia. 
Debe estar muy alerta el Maestro , que 
quando leen, no vayan truncando los 
nombres, ni vayan con mucha flema , ni 
muy de prisa ; porque de la apresuracion 
se siguen grandes disturbios; como son 
tomar unas letras por otras, no ver los 
accentos, tildes, puntos , y comas, no dar 
la cadencia , y consonancia, que piden los 
términos, no hacer las debidas interro-
gaciones , y admiraciones ; ( de las quales 
trataré en el Capitulo de Ortografía) y los 
que asi los oyen, no pueden entender, n i 
hacer concepto de lo que dicea. 
Tercera Advertencia. 
Será de grande provecho para los Dis-
cípulos , que en siendo diestros Ledores 
en qualquier libro de imprenta, ò mol-
de, le ponga el Maestro à leer papeles ma-
nuscritos ; para que se afianze , y asegure 
en esta principal ciencia. Sea el primer 
Proceso las planas, ò muestras de otros 
Discipulos , hasta iuteligenciarse meüiá-
¡namente , y viendo está hábil en estos, le 
podrá mudar à otros de letra cursiva, l i -
l i z 'beral. 
Origen, y Arte 
beral, clara, y biçn legible, hasta que po 
co à poco venza la dificultad ; y vencida 
le ^íifirá à leer en otros Procesos de ma-
la letra , y asi irá mudando en otros , has-
tá' que sea bien dieátrò Leâ:or en todo 
generó l e letras de imano en qiíe se ex-
perimentarán favòrable&èfe&os: pues co-
mo dice el adagio común: En quien lee 
bien} muchas fáhás nó se vén. Qui bene le-
¿ítY m̂itttà mala'VêgifíW hallando , que en 
tod^ diversidad dé escritos está hábil, y 
Càpáz ̂  V que lee de repente con toda for-
riialfáá^EV podrá el Maestro ponerle á es-
cribir >g y no lo haga sino tiene dichas cir-
cunstancias; porque sería perderlo todo, 
y no se lograría el fruto, y credito , que 
deseamos. 
'' " 'Quàrtà Advertencia. 
Por quanto hay muchos Padres, qué 
deseafc-j que sus hijos después de estar muy 
peritos en escribir, aprendan la lengua 
Lat inaSerá bien, qué se informen los 
Maestros: y para estos es necesario, que 
quatro, ò seis meses antes de salir de la 
Escuela , los habiliten en leer con buena 
propoírdon el latin, como el Concilio, Luis 
Vives, y el mismo Antonio, que han de de-
cir de memoria; pues no haciéndolo asi, 
se ségüirpi grandes inconvenientes para 
los Discipulos, y Preceptores de lá Gra-
matical 
•'Quinta Advertencia. 
Como sucede à veces, que à algunos 
Maestros lès vienen Discípulos de fuera 
còri algúnòs principios de leer mal fun-
dados, ( como es muy-ordinario) será 
bien, y de grande importancia, los pon-
gan por algunos dias à deletrear , sin que 
©atiendan en otra cosa j y en ninguna ma-
nera los pongan à leer , hasta que les re-
conozcan muy sueltos en deletrear con 
toda perfección ; y estandolo, se les echa-
rán corta tarea, la qual deben dar por 
algún tiempo deletreando con toda per-
íèccion. 
•': t - Sexta Advertencia, 
Por ver la desidia , è incurh , que tie-
nen algunos inconsiderados Padres, en 
que se aprovechen sus hijos, mayormen-
te en Lugares pequeños; donde siendo los 
mas Labradores, no reparan en sacar à los 
Ninosde la Escuela , singularmente en las 
siegas , y recolección de los frutos, de 
que resulta el mayor detrimento de su 
enseñanza; será muy preciso , y de gran-
de importancia el hacer lo mismo con 
estos, que con los arriba dichos, para per-
fícionarios, y no quedar viciados. 
Séptima Advertencia. 
•No sean fuciles los Maestros en variar 
muy à menudo de libros , à los Diseipu--
los; porque retarda mucho el leer biu»; 
y asi asegúrense , que quando les pasarán 
à otro libro , sepan bien el que dexan ; y 
no es justo , que por dar gusto à sus Pa-
dres , quede el Muchacho mal enseñado, 
aquellos engañados, y el Maestro sin haber 
cumplido à su obligación. Ni tampoco 
apruebo (antes abomino) el abuso , y ma-
la costumbre de algunos Maestros, que 
después, que el Muchacho sabe ya la Car-
tilla , le pasan à algún libro latin , como 
los Siete Psalmos Penitenciales. Es esto un 
grande inconveniente opuesto à aquella 
diaJeítica maxima tan celebrada : A faci-
lioribus est incipiendum : Maxima que ea 
todas partes vemos que sigue puntual-
mente qualquiera , que pretende aplicar-
se al estudio de alguna Arte^, Facultad,, 
ò Ciencia. 
C A P . XVIIL 
D E LA ORTOGRAFIA CASTELL A-
m)y la necesidad, que hay ãe ella. 
ES cosa muy cierta , que el esclareci-do Arte de Escribir consta de dos 
paites, que son ; la una formar las letras 
con todo primor, y destreza arregladas 
à los preceptos , que en su lugar se dirá; 
y la otra , entender , y pra&tcar la Orto-
grafia. Este nombre Ortografia es una pa* 
labra Griega, que sigriiftea : Reãa ordena-' 
cion de las letras A , B , C , &c. Otros la 
di finen : Una ciencia , que enseña à escribir 
bien , y correctamente : esto es , poner ea 
en las dicciones, ò palabras las letras nece-
sarias , sin añadir, ni quitar alguna , ni 
poner unas en lugar de otras ; y en las 
clausulas las puntuaciones , que para su 
perfecta inteligencia se necesitan. Y con 
razón ; porque si esta le falta à la escritu-
ra , aunq-ae la letra sea la mas cabalmen-
te perfeAa , no solo no le podrá dar t i tu-
lo de buena escritura , sino de cuerpo sin 
vida , pues carece de su alma , que es la 
Ortografia., 
Mucha falta tenemos en nuestra Na-
ción Española, donde hallándose Escriba-
nos de singularisima perfección , y carac-
ter no puede decirse de ellos , que escri-
ben bien , por falta de Ortografia. Algu-
nos Autores, que han escrito de esta ma-
teria , atribuyen este descuido à los Maes-
tros , que enseñan el Arte de escribir ; y 
si 
ele escribir bien. Cap. X V I I I . 
si desapasionadamente se mira , no dexan 
de tener razón ; porque aunque haya in-
signes Maestros, que se desvelan en ajus-
tarse à la Ortografia , son muchos mas los 
que no cuidan dello , poniendo toda su ha-
bilidad, y destreza en hacer rasgos, y vol-
teeduras; y en que la letra salga bien cor-
tcidita , y perfilada; sin atender, à que con 
esto divierten la enseñanza à los Discí-
pulos, dexaudose en el tintero lo princi-
pal; obligándoles después , quando son 
grandes, à que busquen, quien de nuevo 
Íes enseñe de escribir con propiedad, à 
lo que se sujetan muy pocos, quedándose 
en la corriente de sus viciados escritos; 
no solo confundiendo letras, sino vanan-
dolas repetidas veces en un misino libro; 
escribiendo en una parte la dicción con 
unas letras, y en otra hoja la misma dic-
ción con otras. 
Conocieron esto los Antiguos, que di-
vidiendo sus exercícios à las Facultades, 
y señalando à cada una sus términos, atri-
buyeron à la Gramática el cargo, y pre-
ceptos de enseñar à hablar redámente; 
y à la Retorica el de hablar con elegan-
cia , adorno , y hermosura : Al Arte de 
escribir el encargo de formar las letras; 
y à la Oitografia las leyes de escribir 
bien , separando las clausulas , formando 
las dicciones, y escribiendo con letra pro-
porcionrda las silabas. De suerte, que por 
las letias pintadas en el papel, se vea, no 
solo lo hermoso de los cara&éres, sino 
ÍDrabien el sentido de las voces , sin equi-
vocación en sus significados. De aqui na-
ce , que tan necesario es à la Republica 
racional el Arte de escribir , para for-
mar las ktras , como la Ortografia , para 
su inteligencia: y asi como se inutiliza 
tin escrito, quando la mala formación 
de sus letras no le dexa leíble , del mis-
mo modo se hace inútil, quando le con-
funde , y trueca sus letras el defecto de 
Ortografia. 
En las naciones estrangeras se emplea 
un grande cuidado en este estudio, y des-
de que en las Escuelas empiezan los Ni-
ños à formar sus planas , escribiendo pa-
labras enteras, los Mac stros cuidan igual-
mente , asi de la hermosura de cada letra, 
como de que sea la proporcionada, ò la 
debida , y propia ; con sola esta diferen-
cia a que en los Franceces es necesidad; 
pues tienen varios diptongos, ò tripton-
gos, que mal pudieran leer acertadamen-
te , ni pronunciar con distinción, si en 
los escritos no tuvieran signos y que dis-
tís 
tinguiesen , y diferéñeiáseñ.' En los- Italia--
nos es muy invidiable el genio, y total-' 
estudio, que aplican én ia observancia dé 
la Ortografia. Solos los Españoles • hemõS> 
tenido hasta ahora la desgracia de no fí-¿ 
xarnos en ia Ortografia. Y si bien en eb 
fin de su Arte trae una muy reducida 
Nebiixa, en que se enconan ios Niñosj 
mas ni todos la estudian, ni la pra&icaít 
los que la aprendieron, ni contiene la to-
tal pronunciación Española. 
Conociendo esté inconveniente el mis-
mo Nebrixa *, escribió un tratado aparté 
para la Ortografía Española ; que si bienf 
muy apreciabie por su Autor;, le ha he-
cho inútil el tiempo , y la polilla , que 
consumió su papel; pues solo se haÚa en 
aquellas librerías , donde con razón sé 
estiman tesoros , los qüe la ignorancia 
desprecia por papel vibjo. Verdad es , que 
quien estudia este tratado alaba, y aprue-
ba lo que dice; pero nó conoce lo mur-
cho , que se dexó de decir ; ni debe ad-
mirarse , que no saliese cumplido, bar-
biendo sido el primero. Después éscribià 
otro Patón , á quien no negando lo doc-
to , salió menos fructuosa éu Orto'grafíaj 
pues refiere muchos cuentos, no excedtí 
de los preceptos comunes, y sale con la 
extravagancia de desterrar del Alfabeto 
Español la Q en la conbinacion de cu , es-
cribiendo cuando, por quando sin atender 
el conocido origen de estas voces, en qud 
se fundó el continuado uso de escribir-
las con las mismas letras , que en su otU 
ginal se escribían. Esta reflexion nò lá 
hizo Patón , ni la han hecho otros , quó 
embelezados de la novedad, han queri-
do , ò seguir , ò inventar ideas dé phan-» 
tasía. 
De muy opuestas opiniones están com-
batidos otros tratados Ortografieos in-
ventados para nuestro Español Idioma^ 
sin que hasta ahora se halle afguno, <3dm-s 
pleto , y perfeCto ; pues unos por cDWpo-
ner lo di-ficil de su pradica, quitaron à 
nuestro Abecedario algunas letras ¿ Otros1 
le añadieron, y otros las variaron. Con-
siderando, pues, variedad tanta, y lo ma-
cho , que importa remediar sus inconve-
nientes ; deseando yo facilitar > quanto 
pueda la Arte de escribir con el debido 
fundamento, y primor j he querido po-
ner aqui las reglas , y combinaciones mas 
necesarias, que por Abecedario fixó la-
Real Academia Española en su ultima Or-
tografía del año 1753. y las pongo no en' 
compendioj sino en copiaj ya po/que «¿liar 
hace 
Origen, y Arte 
h^ce ley fenloda la Monarquía; ya tam- todas ocasiones común, y constante, co-
bieri j porque todos la tengan mas à ma- mo sé requiere para que pueda servir de 
no;pues como dice San Agustin: Expe- gobierno; y el Origen muchas veces no 
áit de eddem materia muitos fieri libros; se halla seguido , porque ha prevalecido 
quiá non omnium scripta ad omnes deve* la suavidad de la Pronunciación, ò la fuer-
ftiunt. ( i ) Y én. el cap. 3. dice el mismo za del I7ÍO:1O que se demonstrará con la 
Santo: Utile est piltres á pluribus fieri, individualidad correspondiente à su cia-
yt ad pkirimos res ipsa perveniat. (2) No ra inteligencia. 
todos los libros llegan k manos de aque- La Pronunciación es un principio de es-
ílos, que les han menester, y repifien- cribir bien, que merece la mayor alen-
dóse los escritos , aunque sean de un mis- cion : porque siendo propiamente la es-
moosuflto , sino llegan unos, llegan o- critura una imagen de las palabras, como 
estas lo son de los pensamientos, parees 
que las letras , y los sonidos debieran te-
ner entre si la mas perfecta correspon-
dencia , esto es , que no había de haber 
letra , que no tuviese su distinto sonido, 
ni sonido , que no tuviese su diferente le-
tra , y consiguientemente que se babia de 
escribir como se habla , ò pronuncia; pe-
ro no hay por ventura lengua alguna en 
que se vea practicada una regla tan con-
forme à la naturaleza, y à la razón. 
No hay idioma , à lo meuos de los vul-
gares , en donde cada Ierra se pronuncie 
siempre del mismo modo , y el sonido de 
cada una no varie según las diferentes; 
vocesj á que se aplica, ò la forma con que 
unas se combinan con otras : procediendo 
tros. Y de esta suerte , haciendo observar 
tales reglas los Maestros á sus Discípulos, 
se logrará el fin de aquel, y este trabajo 
para honra , y gloria de Dios, beneficio 
de maestra Nación, yRey no, y univer-
sal provecho de todp el Orbe. 
CAP. XIX. 
D E L O S P R I N C I P I O S , O FÜNDA-
mentos de la Ortografía. 
Uy arduo , y dificultoso se hace el 
_ _ ordenar la Ortografía Española 
con verdadero método, y regla cierta 
para escribir bien cada una de sus voces, 
por la grande variedad, que se halla en 
sus libros , y la intrusa por los Impreso- esta variedad de haber en unas lenguas 
res, y amanuenses. Siendo la lengua Es 
jpañola hija de la Latina, se observaba an-
tiguamente en su idioma casi por entero 
la Ortografía Latina; como puede verse 
en los libros de los fueros de las leyes, 
y otros antiguos monumentos, efue por 
esto Antonio de Nebrixa, quando escri-
bió su tratado de Ortografía Española, 
mas carácteres que sonidosy en otras 
mas sonidos que caracteres, ò bien de la 
mezcla de sus misterios, ú oficios. 
En Castellano, si exceptuamos la H , se 
puede asegurar que solo se escribe lo que 
se habla, 6 pronuncia claramente, ò de 
algún modo sin usar diptongos, ni trip-
tongos , ni varias consonantes, o vocales 
la arregló casi enteramente à la Latina; juntas, que sean signos de otras consonan-
bien que mas fue explicación, y modo de tes, ò vocales de distinto sonido , como 
pronunciar las letras, que orden de es- sucede en la lengua Francesa, inglesa, y 
cribirlas : Por cuyo motivo, y otras di- otras, según insinué en el capitulo antece-
sonancias intrusas en el pronunciar, y es- dente. Pero no por esto dexa de padecer 
cribir, se ha esmerado con singular des- la Escritura Española mucha variedad, 
veló la Real Academia, de Madrid en ar- nacida principalmente de que en laPro-
feglar la presente Ortografía con reglas nunciacioa se confunden algunas letras, 
ciertas, universales, y claras. como la B con la F consonante, la C con 
Tres principios, ò fundamentos pue- laJv, y la Q en algunas combinaciones, 
den servir à la formación de las reglas de También son unisonas La J , y la X fuerte. 
Ortografía , estos son: Pronunciación , Uso y la G quando hiere .\ h e , ò la. i. La Cb 
còmtmte , y Origen , y todos ellos necesa- en las voces tomadas de otros idiomas 
rios; porque ninguno es general, de rna- equivale en la Pronunciación á la C coa 
ñera que pueda señalarse por regla uni- las vocales a, o , « , y l a Q quando se si-
ca , è invariable ; pues la Pronunciación no gue la silaba ue, ò ui: la Pb , cifra tam-
çiempre determina las letras , con que de- bien est raña, corresponde siempre á la F. 
btn escribirse las voces; el Uso no es en De modo que por la Pronunciación sola 
no 
4-
(1) D. August, lib. 1, deTrin. cap. 1. (a) D. August, lib. 1. deTrin. cap. 3. 
de escribir bien. Cap. /XIX. 'Çj 
no se puede conocer , si se ha de escribir 
vaso con b , ò con v: quanto con c} k, ò q: 
exercito con g, j , o x : charibdis con ch } o 
con c sola : Pbarmacopea c o n / , ò con pb. 
Jí i por ella se puede distinguir la fí que 
por constante uso se conserva en muchas 
voces , como honor y hora : y asi la Pro-
nunciación no es regla general, que go-
bierne en todas ocasiones la escritura. 
El otro principio que puede dirigir la 
Ortografía , es el Uso , el qual tiene lugar 
principalmente en aquellas voces en que 
( como se ha dicho ) no determina la Pro-
nunciación las letras , con que se deben 
escribir, ò confunde algunas, por ser de 
un mismo sonido. Si en estos casos tu-
viéramos siempre Uso constante de escri-
bir estas voces , se evitaría la duda que 
fieqüentemente se ofrece en la escritura 
por su variedad; como por exemplo las 
•voces maquina, quimera , unos Jas escri-
ben con ch conforme à su Origen, y otros 
cpn q que tiene la misma Pronunciación, 
y es letra propia nuestra, con la qual se 
«vita la (jjficuitad que ocasiona el recur-
so à los Orígenes. Pero estos dos modos 
de escribir tienen su fundamento , y ra-
yxin: y asi este Uso , aunque vario , es ra-
cional , lo que no es el de aquellos que es-
criben con th thenor , Theniente , con dos 
tt tantto , autto , y con igual error otras 
voces : de suerte que en pocos casos se 
verifica el Uso común , y constante , que 
es el que debe servir de gobierno ; y por 
consiguiente el Uso en común no se pue-
de señalar por regla general. 
El Origen de las voces es un principio 
digno también de ser atendido ^ para que 
de este modo se conserve su propiedad, 
y pureza. Por esto la lengua Latina con 
la mayor parte de las dicciones , que to-
mó de la Griega , tomó también muchos 
de sus carafteres : y fueron tan observan-
tes en ello sus mas clasicos Autores, que 
pocas veces se hallarán en sus Obras, que glar su escritura biguiendo los tres funda-
no estén escritas conforme à su Origen. 
En Castellano hemos atendido también à 
conservarle à imitación de los Latinos, 
y por esta sola razón escribimos con v 
consonante vivir, voz, vez i pues atendien-
do à la Pronunciación , pudieran escríbir-
ee con b , lo que sucede con otras letras 
que son .semejantes en el sonido. Pero eŝ  
te principio no puede ser regla general, 
especialmente en el estado presente de 
miestra lengua ; porque con el tiempo se 
ha suavisado la Pronunciación , y mitiga-
do el rigor, con que en lo antiguo se si-
guió por lo común la etimología: y asi, 
aunque esta lo pida, no se duplican hoy las 
letras, que no se pronuncian. Ya no sp' 
acostumbra escribir la mp , que requieren^ 
algunas voces, según su Origen Latino» 
como assumpto , promptitud; porque se; ha 
suavizado su Pronunciación , convirtien-
do la mp en n: y asi conforme à eila se 
escriben asunto , prontitud. La x liquida, 
en principio de dicción , no se conserva 
tampoco en la, escritura Castellana, sino es 
<yi ios.apellidos, y nombres de Dignida-
des de otras Naciones , y en los propios 
de Países 5 y Lugares .-estrangeips. Y aun-
que no concurrieran estas causas, tampo-
co podia ser el Origen regla genera^ 
porque son muchas las voces, que no tie-
nen etimología cierta ? como está demos-
trado en el Diccionario, pudiendo ha-
ber venido del Hebreo, del Griego, ò 
del Arabe: y como en cada una de estas 
Lenguas varíe su escritura, no puede ser-
vir de gobierno el Origen, siendo en es-
tos casos desconocido, ò dudoso. 
El arreglar la Ortografía por estos tres 
principios és ia mayor dificultad; pues 
como obran parcialmente en los.çasos que; 
admiten variedad, según se ha manifes-
tado , es preciso atender à todos ellos pa-
ra saber qual prevalece, y debe servir de 
gobierno, como por exemplo: las voces 
abogado , boda correspondía escribirse coit 
v consonante, conforme à su Origen La-
tino; pero ha prevalecido el Uso común, 
y constante que hay de escribirlas con b. 
En las voces abreviar, acomodar requiere 
el Origen se dupliquen la b , y la c ; y la 
Pronunciación común ha hecho regla pa-
ra que no se dupliquen en lo escrito : d& 
forma que solo cesa la duda , y la dificul-
tad en aquellas voces que no admiten di-
versidad , y en que se unen la Pronuncia-
ción, el Uso , y el Origen. Todas estas co», 
sas necesita examinar el que êsea arre-. 
mentos propuestos : y para que ;sepa co-
mo los ha de atender , y observar, se es-
tablecen las Reglas siguientes. 
Primera. La Pronunciación se debe te-
ner por regk única, y universal, siempre 
que por ella sola se puede conocer coix 
que letra se ha de escribir la voz. Segun-
da. Todas las voces en que la Pronuncia-
ción por 'sí sola no puede servir de go-, 
bierno , y el Origen es conocido , se de-
berán escribir conforme à é l , habiendo; 
Uso común , y constante de escribirlas de 
este modo, como sucede en algunos nom-
bres 
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t*es propios, y de Artes, y Ciencias que 
por ésta razón se escriben con P b , con 
d , y con K'j pero si el Uso fuere vario, se 
usaré de los cará&eres propios de nuestra 
lengua, que sean equivalentes en la Pro* 
áunciacion. 
Tercera. En las voces que son de Ori-
gen dudoso, ò incierto, y pueden escri-
rarse con letras diversas, pero de una mis-
ma Pronunciación, se ha de consultar el 
Uso; y no habiéndole constante, se escri-
birán con la letra que sea mas natural, y 
propia del Castellano, como en compe-
tencia de B , y V consonante, con B : en 
competencia de G , J , y X, con G en las 
combinaciones ge, gi, y con J en las com-
binaciones ja , jo, j u : en competencia de 
C yQ, con c en las combinaciones cua, cue, 
cuó : y en competencia de C y Z , con c 
en las combinaciones ce , tí. Quarta. Los 
derivados , ò compuestos que conservan 
de sus primitivos alguna de las letras que 
8õn equivocas en la Pronunciación, de-
ben escribirse con aquella que tuviere 
én nuestra lengua la voz primitiva, o sim-
ple , como de baraja3 barajar: de veneno, 
envenenar. 
C A P . XX. 
V E L A S L E T R A S , O C A R A C T E R E S 
Españoles. 
ANtes que se hiciese vulgar en Espa-ña la lengua Latina, consta por el 
testimonio de graves Autores, que los 
Españoles tuvieron idioma propio , y ca-
ráderes con que explicarse por escrito: 
y aá refiere Estrabon hablando de los Tu-
dertanos, Pueblos de la Bética, b Andalu-
cía , que tenían Obras, Poemas, y Leyes 
escritas en verso de tan remota antigüe-
dad que llegaba, según decían à seis mil 
años. El mismo añade que las demás Na-
ciones de España, asi como tenían idio-
mas diferentes, usaban también de di-
versa Gramática , esto es, de diverso mo-
do de escribir. De esta verdad hacen de-
mostración las monedas antiguas de Es-
paña que recogió el DoAo Arzobispo 
D. Antonio Agustin, y estampó en sus Diá-
logos de Medallas: las que publicó D. Fitu 
cencío Juan de Lattanosa, y otras de esta es-
pecie que se conservan en la Biblioteca 
Real, y en otros Museos : porque en ca-
si todas estas monedas se hallan grabados 
varios cará&eres que con solidísimos fun-
damentos , y razones se convence ser le-
y Arte 
tras. Pero hasta ahora la diligencia , "y el 
empeño de los Eruditos no han podido 
alcanzar, á lo menos con certidumbre, 
qual fuese aquella antigua lengua de los. 
Españoles, ni qual la significación, ò cor-
respondencia de sus cará&eres. 
Los que usaron después, fueron los La-
tinos , habiendo los Romanos extendido 
tanto su lengua, que llegó á ser vulgar 
en España : y la lengua Castellana, que 
según la común , y mas fundada opinion ' 
es hija de la Latina, tomó de ella la ma-
yor parte de las letras de nuestro Abece-
dario , al qual añade la moderna Orto-
grafía la ch , la / / , y la ñ que son letras 
propias de nuestra España. No es esta na-" 
vedad porque Nebrixa en su Ortografía1 
Castellana incluyó estas tres letras en eF 
Alfabeto; y el que está puesto en la Car-
tilla común por donde se enseña á los N i -
ños , comprehende la U , y la ñ , aunque 
omite la ch , habiendo igual fundamento^ 
y razón para incluirla. 
Algunos han contado también las dosr 
rr por uno de los caráderes que se deben 
añadir; pero como una r denota en prin-; 
cipio de dicción , y algunas veces en me-
dio de ella , la misma pronunciación fuer-» 
te que las dos, ha parecido escusarlo, cre-< 
yendo bastará notar la duplicación de es-* 
ta figura quando se trate de la R. 
Este cará&er ç , llamado vulgarmente 
Cedilla , tenia en Castellano el propio ofi-
cio que la z , y por ella se substituía, sien-
do ambas signos de un mismo sonido? 
aunque algunos Autores fueron de opi-
nion que era mas blando, y suave el de 
la Cedilla. El uso de ella estaba expuesta 
á equivocaciones , y algunas de ellas ri-* 
diculas; y no tenia esta letra á su favor, 
como otras, el poderoso apoyo del or i -
gen , porque era propia de nuestra len-' 
gua: y siendo al presente su pronuncia-
ción la misma que de la z , aunque en lo 
antiguo tuviese alguna diferencia, no ha--
bia razón para que se conservase, hacien-
do mas gravosa la escritura con el uso de 
un carádter supérfluo , è inútil. Estas son 
las principales razones porque la Acade-
mia ha excluido de nuestro Abecedario 
la ç, y omitido el uso de ella en todas las 
Obras: y habiendo logrado la aproba-
ción píiblicaj pues ni en lo escrito, ni en lo 
impreso se usa ya de esta letra, se añade 
hoy esta mayor razón para su exclusion. 
De modo que el Abecedario Castella-
no completo , consta de veinte y ocho le-
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de escribir bien* Cap. XX. 6f 
hoy usamos f tornado de los Arabes, y se 
forma de esta manera o. Lo que fue inven-
ción de los Castellanos, es el Millar, lla-
mado también CaWero», èl qual por sí solo 
no tiene significacion,sirviendo unicamen-
te de dar valor de mil al numero antece-
dente : y en las imprentas, porque no tie-
nen molde para el millar, se suele suplir 
con una/, y / ligadas vueltas al revés, asi y. 
Los Latinos à imitación de los Grie-
gos , antes que se introduxeran las cifras 
Arabes , dieron à varias letras el valor de 
numerales. Nosotros siguiendo à unos, 
y otros usamos de ellas en lo impreso 
con el mismo valor numérico , especial-
mente para la numeración de los Libros, 
Capítulos , ò Párrafos de alguna Obra ; y 
entre la Gente rustica se usa con fre-
quência de estas letras en algunos tráfi-
cos , y comercios , señalando con ellas el 
numero de arrobas en unos palos peque-
ños que llaman Taras. Los números que se 
expresan con letras Mayúsculas, y se lla-
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El valor de estas letras numerales va-
lía según su colocación, pues, como se 
vé en esta Tabla , el numero menor ante-
puesto quita su valor al tnayor ; y quí¡ndo 
t i numero menor se pone después, aña-
de su valor al mayor. En la figura hubo 
antiguamente algunas diversidades, pues 
para expresar mil ponían dos C 3 , y en me-
dio una I en esta forma C I 3 , y para qui-
nientos una I , y después una 3 vuelta al 
revés: por lo que muchos con bien fun-
dadas razones se han persuadido à que 
Ias dos O3 se cerraron por la parte supe-
rior con la I del medio, y quedó forma-
da la M ; y que en quinientos la 3 se cer-
ró por la parte superior, è inferior con 
la 1 , y quedó formada la D. 
Otro modo de numeración por letras 
se usó en lo antiguo, y se halla aun prac-
ticado en las Contadurías Reales , y en al-
gunas Eclesiásticas : y aunque este parece 
distinto del que hemos explicado antes, 
en la realidad se compone de las mismas 
letras , con la diferencia de ser aquellas 
Mayúsculas, y tener el nombre de Nume-
ras Romanos , y ser estas Minúsculas, y lla-
marse Numero.', Castellanos por el uso par-
ticular de nuestra escritura. 
* En las Mayúsculas , y en las Minúsculas 
numerales no hubo la nota del cero que 
C A R XXI. 
D E L A S LETRAS'íEN PARTICULAR 
por lo tocante â su pronunciación} 
; y escritura. 
As letras, de que aqui sé tratará, 
son aquellas que admiten variedad 
en su sonido, y escritura, ò tienen algu-
na* circunstancia notable : las demás se 
pondrán en sus lugares solo para obser-
var el orden del Alfabeto, porque la pro-
nunciación enseña como se deben escri-
bir sixi necesidad de otra advertencia. 
: Para proceder con mas claridad, se se-
guirá la coittun division de Focaleŝ  y Con-
sonantes , que admitén todos-Ios Alfabe-
tos. Las vocales son a, e> i , ó, U,-IJiíríatial 
asi, porque pueden por sí solas promui-
ciarse. Las demás letras son consonantes, 
en cuyo numero entra la v con esta figura, 
y la y Griega , quando se usa antepuesta,-
è hiriendo à alguna vocal: y tienen la 
denominación de consonantes, porque no 
pueden manifestar su sonido, à menos que 
no se junten con alguna vocal. 
Las consonantes se dividen en mudas y-
semivocales: i lámanse mudas aquellas, cuyo 
nombre empieza por la misma consonan-
te, y son by c, cb, d,g> j , k, p, q,t,z: y se-
mivocales las que nombramos empezando 
por alguna voc al , que comunmente es lã. 
e, y son estas:/, h, l} 11, m, n, ñ, r, s, x. Pa-
ra mayor claridad se expresan aquí los 
nombres de todas las letras del Abeceda-










































z. y griega. ieda7 ò zeta. 
I Las 
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lias letraí admiten también düerencia 
por lo tocante à su figura , y valor. La fi-
gura puede ser senciik, como en A , y ñ , 
ó doble, como en la cb , y la W* El valor 
es sencillo, quando es una sola la pronun-
ciación, como la que tienen la í ) > y la F , 
coa todas las vocales: y es doble quando 
voa letra admite dos pronunciaeiones di-
%reDtes como la G , que con las voca-
les a} o, u , tiene un sonido suave , y con 
la e, y la i le tiene fuerte. 
~: A , 
Es la A nuestra primera letra, y Rey-
na de todas las demás, y de casi todos 
Jps Abecedarios : Uaijiaronla los Hebreos 
ifafih'y íp« Griegos Alpha, y los JLatinos, 
d ) pç^qui? la formaron del equivalente 
fonído a) substancia à las otras lenguas. 
Pusiéronla todos al principio de sus Alfa-
betos por ser ia mas próxima al corazón; 
y como ptros dicen por ser la primera 
quejas ¡hombres pronunciamos, quando 
oacemoe , y la primera que dicen los Ni-
ños , aun iodo aquel tiempo que no saben 
srticular: Las lenguas la miran como la 
primera , y la misma naturaleza la exper 
rimeuta por la de mas fácil pronunciar; 
Con bolo abrir la boca , y aspirar , o-exa-
far el aliento del pecho sin movimiento 
alguno de labios, ni de lengua se pronun-
cia clara, sonóra, y sin equivocación al-
f^a. La A la profieren , y articulan los judos » y por esp Jeremias quando qui-
so explicar , que era Mudo , ò Niño, que 
no sabia hablar tomó por symboio bien 
expresivo la letra A repetida tres veces, 
dpnúo à entender que solo esta letra sabía 
efceir, ò como Niño que no sabe hablar, 
b como Mudo que no puede articular 
yoz alguna. 
La B se confunde por Iq común en Cas-
tellano t on la / consonante, en quanto à 
su pronunciación , de que nace una gran 
dificultad para distinguirlas en lo escrito: 
por Jo qual se hace preciso advertir su di-
ferpnda , y el motivo de su equivoca-
tion. E| sonido de la B se forma arro-
jando el aliento al tiempo de abrir , ò de-
sunir los labios: y el de la F hiriendo en 
los dientes de arriba el labio de abaxo, 
acompañado de'la lengua, ai modo con 
que se pronuncia la F; pero sin embargo 
de esta diferencia, cierta afinidad, ò se-
f Arte 
mejanza entre estas dos letras, dió motivo 
à que se fuesen confundiendo en la pro-
nunciación , y en la escritura: de fornia 
que Nebrixa en su Ortografia Casídlma 
dice que en su tiempo habia algunos qus 
apenas las podían distinguir. 
No obstante se halla establecida en lo 
antiguo cierta diferencia entre estas dos 
letras, aunque no fundada en el origen de: 
las palabras , de que se desviaron los An-
tiguos en esta parte. En principio de dic-
ción usaban de la B,yen el medio d..- la 
V consonante: de modo que si la voz to-
mada del Latin , o de otra Lengua no te-
nia mas que una silaba con V , esta se con-
vertia en JB : y asi con ella se escribían 
obispa de vespa, barniz de vernice, barrer de 
verrere. Si la voz tenia en su origen dos 
silabas con ñ , la segunda B se convertia 
en F , como en bever de Mbere; y si ambas 
eran con V, la primera VSQ mudaba en £ , 
como en bivir de vivere : lo que se obser-
vó con tanto rigor, que quando la YO? 
tenia dos silabas , la primera c o n ^ , y la 
segunda con B, se mudaban los lugares de 
ellas : y asi de verbena Latino se escribía 
en Castellano bervena. 
Esta fue por mucho tiempo la costum-
bre, y pradica común de nuestra Lengua, 
à imitación de los Griegos que, quaudo? 
concurren juntos dos espiritus deusos, ó-
aspiraciones, convierten en tenue el uno 
de ellos para evitar en las palabras la re-
petición de un mismo sonido; pero esta 
costumbre ha tenido muy poca observan^ 
cia en lo moderno; ni hay razoa para 
conservar en lo escrito una diferencia que 
no tiene ya la pronunciación , pues la Bs 
y la ¡f se confunden en ella, de modo que 
no se percibe diversidad alguna, quando 
hieren à las vocales, asi en el principio, 
como en el medio, y fin de las dicciones; 
y por esto la Academia en sus discursos 
sobre la Ortografía, y en toda la Obra 
del Diccionario ha restituido estas voces, 
à la propiedad de su origen , à excepción 
de aquellas que aunque en él tienen tm 
hecho regla el uso cumun , y constan-
te para que se escriban con B, como ylbo-
güíio , boda, baluarte, barrer , becerro , bo-
chorno. 
Y no es nueva, ni particular de nues-
tra Lengua la confusion de estas dos le-
tras , porque la Betb de los Hebreos, y k 
Beta, ò Bita de los Griegos se pronuncia-
ba en aquellos idiomas como Ja Pcotiso-
nante de los Latinos, y estos las coañia-
dierou tambieij: y asi en antiguas inscripr 
clones 
de escribir bien» Cap. XXL 
dones se halla escrito BIXIT por VIX1T, 
67 
por 
ABE por AVE\ y al contrario VASE por 
BASE, DEFITUM por DEBITUM. 
Algunos para evitar en Castellano esta 
equivocación han sido de parecer se ex-
cluya del Alfabeto la F consonante ; pe-
ro no ha merecido aprecio su opinion, 
porque era necesario para su pra&ica de-
satender el uso j y el origen de las voces, 
fundamentos muy principales de la Or-
tografía ; y en nuestra Lengua tenia gra-
vísimos inconvenientes , porque hay mu-
chas voces, que según la letra de estas con 
que se escriben , varían de significación: 
y asi balido con b significa la voz de las 
ovejas, y valido con v , el favorecido. Por 
esto sería mas conveniente se establecie-
se la distinta, y legitima pronunciación 
que tuvieron estas letras, para que de es-
te modo se evitase la dificultad que la si-
militud de su sonido ocasiona en la Or-
tografía , asi como la evitan los Italianos, 
y Franceses que pronuncian con percep-
tible diferencia la fi , y la V consonante. 
En la escritura Castellana se ha con-
servado constantemente la diversidad de 
estas dos letras en algunos casos ; porque 
antes de la L , y de la R siempre se ha 
usado de la B, como en las voces Moqueo, 
brabeza ; aunque en lo antiguo se escri-
bieron con V consonante miré , y auria, 
tiempos del verbo haber , que entonces se 
escribía aver ; y en fin de silaba nunca se 
ha usado de la V consonante : y asi absol-
ver , abstinencia, obtener, obstar , y las de-
más dicciones semejantes se han escrito 
con B en todos tiempos. 
- Por esta razón, y los otros motivos ex-
presados se convence la utilidad, y pre-
cision de mantener en lo escrito la debi-
da distinción entre estas dos letras; y pa-
ra conseguirlo por lo tocante à la B , se 
han formado las Reglas siguientes. 
Primera, Con JB se dejjen escribir to-
das las voces que la tienen en su origen 
como beber de bibere, escribir de scribere 
à excepción de algunas que aunque en su 
origen tienen B , se usa constantemente 
escribirlas con V, como Avila de Abnla, 
Sevilla de Sibillia, tomado del Arábigo 
Asbilia. 
Segunda. Otras voces hay que aunque 
en la Lengua de donde las hemos toma-
do tienen V consonante , se escribirán con 
B , por hallarse escritas asi según el uso 
común, y constante, como Abogado , ba-
luarte , borla , buytre. Tercera. En la duda 
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ferir la .B , como en bálago i besugo. Quar-
ta. La P que tienen algunas voces en su 
origen Griego, ò Latino, se suele conver-
tir en Castellano en JB: y asi con ella se de-
ben escribir Obispo de Episcopus, cabello de: 
capillas. Quinta. Antes de la L , y -R, quan-
do estas letras se liquidan, es propiedad 
del Castellano escribir siempre B , como 
en blando, doble, bravo, bronce. 
C. 
La C tiene en nuestra Lengua dos dU 
ferentes sonidos. Quando hiere à las vo-
cales a, o, u , se pronuncia fuerte , como 
en estas voces cabo, cota, cura ; y quando 
hiere à la e , ò la / , se pronuncia suave, 
como en censo , ciento. La dificultad de 
su uso en lo escrito consiste on que hay 
otras letras semejantes en ambas pronun-
ciaciones ; porque si la C hiere à la a , se 
equivoca con la K , pues del mismo mo-
do pronunciamos camarín, que K a l i , aun-
que la silaba ca de camarín se escribe coa 
C f y la de Kali con K. Quando la C hjere 
à las vocales e , *, tiene wi sonido seme* 
jente al de la Z,como en cera, cisco. Quan-
do hiere à la o , se eqivoca con Ja Q , ò 
la K, como en cotidiano , cobecho. Quando 
hiere à la u , se equivoca también con là 
Q, como eu cuajo, cuyo. Para evitar la con-
tusion que nace de esta variedad, se obser-
varán las Reglas siguientes. 
Primera. La silaoa Ca se debe escribir 
siempre con C, exceptuándose solo aque-
llas voces en que hubiere uso constante 
de escribirlas con K , ò con la Cb dé su 
origen, como algunos nombres propios, 
y otros que conservamos sin variación dé 
como los tornamos de otras Lenguas, 
v. g. Kan , Cbâribdis. Segunda. Las silabas 
Ce, Ci, se deben escribir siempre con C, à 
excepción de algunas pocas voces que se 
escribirán con Z , porque la ha conserva-
do el uso mas arreglado al origen ? corno 
Zeto, Zizaña. Tercera. Quando los nom-
bres en singular acaban en z, ycen ¡plural 
terminan en ees, esta sílaba se ha de escri-
bir con C, como felices de felfa, veces de 
vez, y en la misma forma sus derivados. 
La razón es porque siendo una misma la 
pronunciación en éstos casos , el uso de 
nuestra Lengua arreglado al origen pre-
fiere la C á la Z. 
Quarta. La silaba CD se ha de escribir 
siempre con C,a excepción de algunas po-
cas voces que conforme á su origeíi se usa 
y uso^constante se ha de pre- escribir con Q > como quodUbeto ), 'quocientê  
I 2 Quin-
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f jttitifd. Ea silabá C« , siguiéndosele eonso-ante, se escribe siempre eon C, como en 
mm, cuño, curd i cuyo ; y quando se le si-
gue alguna vòcàí formando diptongo , se 
dfebe también escribir con C , como en 
cúajo, cuento, cuidado: de que se exceptúan 
varias vòces que conforme à su origen , y 
¿lusomas común se acostumbran escri-
bir con Q , como quando , quanto, iníquo, 
propinquo , y algunas que tienen la silaba 
que, como aqiieduão^ Que star, consequente, 
qüestion 3 y sus derivados. 
La C seguida de la H es en Castella-
no Ufta letra doble en la figura, y sen-
ciltó «a el valor, con que explicamos 
aquel sonido, que se percibe en las vot es 
chapín, cherrtdo, chico, choza, chuzo, seme-
jante al que tiene en la Lengua Italiana 
la C antes de c , ò de t; sin que otra algu-
na letra simple, ò compuesta tenga en 
íiuesíro idioma esta particular promm-
feiakui. 
• La C antes de H tiene también un so-
nido equivalente al de la K con todas las 
vocales en las voces tomadas de las Len-
guas estrangeras: lo que repugna à la 
pronunciación que tiene en Castellano la 
Ch , da motivo à equivocaciones , y hace 
difícil su escritura: y asi se debe escusar, 
en quanto fuere posible, inclinando el 
i)SO è ttliêstros propios caráâeres, que son 
la c con la a , o , » , y la q con las silabas 
he, y ai, escribiendo asi mecánica, coro, ca-
bo, querubín, quimera, à excepción de al-
fonos nombres Hebreos , ò Griegos , en áe fuera muy notable la novedad de es-
cribklos sin fe, como Cbristo, Mdcbisedecb. 
D . E . 
Sobre estas dQs letras no hay adver-
tencia que hacer , bastando su pronuncia-
ción para enseñar claramente el uso de 
fellas en lo escrito. 
JL • 
* La pronunciación de esta letra es cla-
-i&s y uniforme con todas las vocales ^ pe-
•ron^puede dirigir siempre su escritura, 
por tener en Castellano el mismo sonido 
' la Pb , cuyo caráãer se conserva solo en 
- algunas voces que escribimos conforme à 
su origen; pues en todas las demás se usa 
. de la F que es letra propia de nuestra 
, y Arte 
Lengua , según se prevendrá, quando * 
trate de la A 
G . 
La G tiene en Caste llano dos distintas, 
pronunciaciones: la una blanda , y suave, 
que es quando hiere à las vocales a , o, % 
como en estas voces gana, gota , gusto , y 
también quando entre la G , y las voca-
les e , i , se interpone la u , corno en las 
voces guerra, guian, en que la G, no hiere 
à la M, porque esta se liquida, ò pierde ca-
si enteramente su sonido ; y por ser esta 
la mas común pronunciación , quando la 
u conserva todo su sonido después de ia 
G , corno en las voces agüero , vergüenza, 
arguir , entonces para distinguir esta pro-
nunciación de la otra rnas frequente , se 
ponen sobre la « dos puntos, como va de-< 
mostrado. Siempre que entre la G , y al-
guna de las vocales se interpone la / , ò 
la r , es asimismo suave la pronunciación 
de la (r, como en las voces gloria , gracia. 
La otra pronunciación, ò sonido que 
tiene la (V, es gutural fuerte , y se percibe 
quando esta letra , sin interponerse otra, 
hiere à la e, ò la i , formando las silabas 
ge, gi. Esta es una pronunciación particu-
lar , y propia del Castellano , porque ea 
otras Lenguas la G , siguiéndose las refe-
ridas vocales , se pronuncia de diferente 
modo. Este sonido pues de la G se equi-
voca con el de la J , y X quando estas le-
tras tienen también sonido gutural fuer*» 
te , corno por exemplo: la voz gemida 
igualmente se pronuncia, ya se escriba 
con G , ya con J , jemtdo , ò ya con X, xe~ 
mido : de donde nace la dificultad de ar-
reglar su escritura , dando à cada voz la 
letra, que le corresponde-
Las silabas Ge , Gi , se deben escribir 
siempre con G , como en gente, gigante, in-
genio , ingenuidad: de que solo se excep-
túan diferentes voces, que según uso cons, 
taute , y origen acostumbran escribirse 
ya con J , como los nombres Jesus, JerusoL 
km, Jeremías, y los diminutivos , ò derriU 
vados de ios que acaban en ja , jo , como 
de ajo, ají to, de baraja, barajita; ò ya con 
X, comojíoxo , traxe , reduxe 3 y sus de-
rivados. 
H . 
La H, quando no la precede C en ia for-
ma arriba expresada , no es letra, sino se-
ñal de aspiración , y esto salo con las VÓ-
¿akss 
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cales ; porque de las consonantes ninguna Quarta. Otras voces, hay, en lfis. qual.es \%r 
se aspira en la Lengua Castellana : y aun F del origen se ha mudado en?" Griega 
esta aspiración es por lo común tan tenue, consonante : y asi comunmente pronifn-., 
y delgada, que no se percibe las mas ve- ciamos yerro que viene deferrum, j e l de 
ees. Por esto ha parecido à muchos se de- /e/, &c. Pero np es esto tan general, qye} 
bia escusar del todo la H ; pero la Acade- no haya muchos, qpe pronuucien con / vo-
cal hierro, hiél, y otros vocablos semejaiv 
tesj poniendo una fí aijites de la i para 
denotar la sensible separación de la vocal 
siguiente, y también porque la F del ori-
gen se convierte en Castellano por lo co-
mún en fí. En esta variedad de pronun-
ciaciones se puede conservar el uso mas 
constante de nuestra escritura , que es es-
cribir con bi estas voces, y las demás de 
su especie. 
Quinta. Después de R , y de T se omiti-
rá del todo la H que tienen algunas vo-
cea en su origen , escribiendo sin ella reu-
ma , ritmo, teatro, tesoro, &c. respecto de 
ser la H en estas voces, y sus semejantes 
supérflua, è inútil en Castellano; pues no 
tiene sonido alguno, ni hay uso constan-
te de escribirlas con ella. De la Cb se ha 
mia ha considerado necesario , y conve-
niente conservarla, en unas voces porque 
es sensible la aspiración , y en otras por-
que lo piden el origen, y el uso común. 
Es sensible la aspiración de la H antes 
de la silaba ue , y aun se ha engrosado tan-
to , que ha llegado à parecer G , como en 
huevo, hueso: de donde ha nacido el error 
de los que pronuncian , y escriben con G 
estas voces , y otras semejantes. Es tam-
bién sensible la aspiración de la fí quan-
do concurre entre dos vocales , y conve-
niente para distinguir mas bien la pronun-
ciación de ellas , como en esta voz alba-
haca , y otras. Fuera de estos casos no tie-
ne la H por lo general perceptible soni-
do ; debe sin embargo usarse en todas las 
voces que lo pida el origen corroborado 
del uso común, y constante: porque don- tratado separadamente después de la C, 
de esté fuere contrario, ha de prevale-
cer , como en aborrecer , y sus derivados 
que se acostumbran escribir sin b después 
de la b , aunque según su origen corres-
pondui escribirse con ella. 
La F que tienen las voces en In Len-
gua Latina, ò en el antiguo Castella-
no , se suele convertir en H : y para 
distinguir estos casos , y arreglar en lo 
escrito el uso de la H , se establecen las 
Reglas siguientes. Primera. Quando la 
dicción empieza con la silaba ue, se ante-
pone siempre la H , la qual tiene en estos esta figura T,y , corresponden à la que lia-' 
casos una especie de sonido gutural <.lgo mamos Y Griega. Y aunque esta es la pe-
semejante al suave de la G , como en hue- nultima letra en el Abecedario se une. 
xo, hueso. Y se advierte que este uso le he- aqui su explicación ; porque fuera difícil^ 
mos tomado de nuestros Antiguos que le y confusa, si se hiciese de cada una de e l l ^ 
introduxeron, quando la [/vocal no tenia en lugares separados. La j Latina sjem-
como letra que es distinta eu Çastellíiuo: 
y de la Ph que conservíimos m, Jalgunaa 
voces tomadas del Griego, se bablafá, 
quando se trate de la P. 
I . Y. 
Quatro figuras , ò caracteres diferentes 
usamos para significar estas letras, asi ma-
yusculasj como minúsculas. Los dos que¿ 
se figuran asi J , i, corresponden à la qu^ 
llamamos I Latina: y los otros dos cot^ 
caráfter distinto del de la V comonante, y 
se hi?© preciso poner la H , para que en 
lugar de uevo no se leyese vevo, y veso en 
lugar ueso. Segunda. También se debe con-
servar la fí , según el uso mas común , y 
constante, en todas las voces que la tie-
nen en su origen, antes de alguna vocal, y 
mantienen la misma pronunciación, es-
pecialmente entre dos vocales , v. g. ho-
nor, hora, almohaza, zahúrda. 
pre es vocal, y nunca hace oficio de con-
sonante. La T Griega se introduxo ea 
nuestro Abecedario para servir de vocal 
en las voces, que tienen aquel career ei$ 
su origen Griego , lo que na ha prevale-
cido con el tiempo: de fornia que raro 
es el que escribe hoy Germjymo, pyra , /y-
m con T Griega; y el qpe hace esto, sue-
le hacerlo para ostentar ertidicion. Por 
esto la Academia, en este Tratado , donde 
Tercera. 1 odas las voces queen su orí- procura hacer de fácil prafiUca la Orto-
gf n tienen F , cuya pronunciación se ha grafía Castellana , escusa del todo la f 
mitigado para mayor suavidad, se deben Griega en las voces que la tienen en^u 
escribir con H , en que se ha convertido origen , conservando solo este carácter eii 
la F , como hijo de jijo, hacer de facer, aquellos usos propios de nuestra Lçjigua^ 
• para * 
Origen, 
$ara que está comunmente admitido. 
Los usos que tieiie en Castellano la T 
Griega, son de consonante, y de vocal: 
k\ de consonante, quando hiere à la 
vocal que Se le «igue, como en j^/oyflj 
iayo} para lo que nunca se usa de la I La-
tina : y el de vocal, quando se pospone à 
Otra vocal, formando diptongo, como en 
tíyre, Alcayáe, aunque este uso no es gene-
fál. Pero siempre que cargue la pronun-
ciación en la í , se usará de la / Latina^ 
fiomo en oiáo, Paraíso. También es vocal 
la T Griega quando sirve de partícula 
Conjunctiva; como Juan ,y Diego: lo que 
se halla usado en manuscritos, y en impre-
sos de mas de docientos años de antigüe-
dad ; y ^wan Lope% de Velasco lo establece 
pm regla en su Ortografía, y Pronunciación 
Castcltana impresa el año 1582. También 
se halla pradicado frequentemente desde 
entonces escribir T Griega en lugar de / 
vocal mayúscula: con Cuyas advertencias 
Se forman las siguientes Reglas. 
Primera. La T que llamamos Griega, de-
bú escribirse en CasteJJano siempre que 
hace oficio de consonante hiriendo à al-
guna vocal, cumo en sqya^erro, rayo,yu-
¿ 0 : y se advkrte que hiriendo à la / vo-
cal , solo se halla en alguna rara voz, y en 
los diminutivos de nombres acabados en 
ya , 6 yo y como de raya, ray it a : de boyo, 
boytto. Adviértese también que hay algu-
Éas voces en las quales no es constante el 
úso de su pronunciación; porque unos las 
ptonuncian con consonante, como yer~ 
w deferveo }yero de ferio, &c. y otros con 
{vocal, hiervo, bicro, poniendo una b an-
fes de la / por la razón que se ha dado 
fratando de la H. En esta variedad puede 
reher lugar la practica frequente de nues-
tra ísseritura , que es escribir con hi estas 
voces, y sus Semejantes; aunque hará bien 
quien las escriba como las pronuncie. 
Segunda. Quando la / que se sigue à otra 
vocal, se pronuncia con ella en un solo 
tiempo, formando diptongo , se usa por 
lo común del caraíler de la T Griega, co-
mo en bay, ley , doy , estoy , comboy , muy, 
tyre, Alcayde, Reyna, peyne. Exceptuanse 
ras voces que tienen en el principio, ò me-
did la silaba ui , como cuidado , descuido, 
ínenos buytre; y nsi mismo las segundas 
personas de plural de los verbos, como 
amais, amabais, veis, visteis, viereis, y otras, 
en las quales, aunque la / se pronuncia 
unida con la vocal, que la precede, se usa-
rá de la / Latina conforme à la práctica 
común, y constante. Tercera. Siempre que 
y Arte 
la I es partícula conjuntiva, se debe es-
cribir con T Griega, como Pedro , y Pa-
blo: leemos,y estuJliamos. Quarta. Quando 
la í vocal ha de ser mayúscula, se usara en 
lo manuscrito del carácter de la í" Grie-
ga conforme à la práctica común , como 
en estas voces Tsla, Tglesia. Quinta. En to-
dos los demás casos en que la I es vocal, 
y aunque la voz se escriba en su origen 
con T Griega, se usará de la / Latina, es-
cribiendo con ella lira, pira, y sus se-
mejantes. 
J . 
El nombre de esta letra le hemos toma-
do de la Lengua Griega , aunque el c.i-
rácler à que esta le aplica, es diferente del 
nuestro, asi en la figura, como en el valor; 
pues en ambas cosas corresponde à la I 
vocal, no habiendo en aquel idioma / con-
sonante , y asi se pronuncia suavemente 
Tota. La Lengua Latina, aunque tiene/ 
consonante, no la distinguió en lo antiguo 
de la / vocal por la íigura , ni aun por el 
sonido, que según la opinion de Sabios 
Críticos era igualmente suave en una, y 
otra. Pero nosotros siguiendo la pronun-
ciación que hemos dado à esta letra , la 
llamamos Jota , 0 Ijota con sonido gutu-
ral fuerte, semejante al de la G , y de la X , 
quando áe prouuncinn también guturales. 
En lo impreso se acostumbra poner sobre 
la j minúscula un punto à imitación del 
uso introducido en el Latin ; mas esto se 
pudiera escusar por inútil no menos en 
Castellano, que en aquel idioma , distin-
guiéndose bastantemente este carácter poc 
su figura sin necesitar de punto. Fuera de 
que, si la J mayúscula no le tiene, ni le ha 
menester , parece no hay razón para que 
le tenga la minúscula. 
Para distinguir en lo escrito la J de las 
otras letras que se equivocan con ella en: 
el sonido , se debe suponer que asi coma 
el usar de la G para la pronunciación gu-
tural fuerte con la e, y con la / es propio 
de la escritura Castellana : asi también 
lo es el usar de la J para la pronunciación 
gutural con las vocales a, o , u : à cuyo fin 
se observarán las Reglas siguientes. 
Primera. Las silabas J a , J o , Ju , se de-
ben escribir en Castellano con jF, como 
jaãancia, joven, justicia: exceptuándose de 
esta regla general algunas voces que se-
gún su origen , y el uso mas común , y 
constante se escriben con X, cuyos casos 
se señalarán quando se trate de esta letra. 
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Segunda. Las silabas Je, Ji , aunque confor-
me à la Regia general establecida se de- Tt/T 
ben escribir con G; sin embargo, como i-VX. 
excepción de ella , se escribirán con J los 
nombres Jesus, Jerusalén, Jeremias; y tara-
bien los diminutivos, ò derivados de los 
71 
De la Lengua Latina se ha comunica* 
do à la nuestra , y à las demás derivadas 
de aquella la Regla de que antes de b9m^ 
K . 
nombres que acaban en j a , jo , como de p y no se escriba Á/ysAo M. En Castellano 
paja, pajito: de viejo , viejecito. sold sé peteibe-de alguna maneei al soni-
do de k M antes de b, p, por Jo ••que; eft 
estos casos es donde unicaniente puede 
tener Jugar la Regla general ^ y A uso cow 
- Esta letra tomaron los Latinos de los mun de escribir M'> eomo awbâgç,: tmpe* 
Griegos, y nosotros de los Latinos. Es de riaJypües antes de M se pronuncia clara¿ 
poquísimo uso en Castellano, como en La- y distintamente la. JV , que es la ,qüe ss 
t i n , y pudiera escusarse del todo; pues en deberá usar escribiendo entçtenàçi r inmp* 
la pronunciación son equivalentes a ella mortal • : ¡ , i 
sin diferencia alguna la C con las vo- Se advierte con este motivo que en alga 
cales a, o, u, y la Q con las silabas ue , o nas voces> que sé pronunciaban,y escribíais 
u k h a K , usada en algunas voces toma- con mp conformei à- su origen y como 0^ 
das de Lenguas estrangeras , se escusará sumpeian , redmpemi, se ha suavizado la 
en Castellano como ociosa, è inútil; pues pronunciación;, escusando la P qiie la hacifc 
en la pronunciación equivale la C en unos áspera, y afectada: por lo que taltapdiO es-
casos , y la Q en otros ; à excepción de al- ta letra, cesa la razoíi de conservar M : y 
gunos nombres-que conservamos sin no- asi en lo genml Se pionuncia , y escribe 
Vedad, ò variación alguna de como Jos asmeion i reãencim^ f de Ja iriisma forraá 
teçibimqs, Jos quales se escribirán con la otras voces semeja¡nt^. Ésto SQIO ç s i ^ qu« 
hay que prevenir de la M , plies*en Jo die* 
más su pronunciacjoii sirve de»|Dbie?r«Q, 
JC de su origen, como Kiries, Kostka. 
N . La L por si solano tiene mas que un 
sonido: y es el que se percibe en las voces 
lamento , leve , lindo , loco , luz: y en quan-
to à su escritura se debe atender à la pro- dirige sin equivocación su esentuça, 
nunciacion , pues ella sola por lo tocan-
te à esta letra sirve de gobierno, ^ 
Esta letra tiene una pronunciación SGM 
la, y uniforme coa todas las vocales , qua 
Esta letra es doble en la figura, poirque 
se compone de dos //juntas; y semilla en 
sü valor, porque es expresiva de aquel so-
nido que explican las voces llave, lleno, 
mellizo, lloro , lluvia : el qual distinguen 
los Franceses con dos // precedidas de la 
i , que llaman L mojada: los Italianos con 
el gli en las voces de sonido que ellos Ha-
ir an schiacciato: y los Portugueses con la 
Ib. Por esto en Castellano nunca se deben 
escribir dos / / , aunque las tenga en su 
origen la voz, sino en el caso preciso de 
notar este particular , y único sonido que 
se les ha atribuido : y asi aunque el nom-
bre Latino Bulla tenga en aquel idioma 
dos //; en el nuestro no se debe poner mas 
que una, que es la que se pronuncia, pues 
escribiéndole con dos, varía la pronun-
ciación , y el significado, porque enton-
ces significa nitdo. 
La 2V con una tij.de encima ea est? $QX" 
Co 
ma iV, ñ , es una letra , ò cará&er à qut 
se ha atribuido en Castellano el partiçu* 
lar sonido que se percibe en las voces «wf» 
ña, niñéz, pañito, mañoso. Los Italianos , y 
Franceses tienen esta pronunciación, y la 
explican con la gn; y nosotros en algunas 
voces convertimos la gn del oíigèn fin i5: 
y asi de ignorare Latino se dixo en lo an* 
tiguo morar , inorante : y hoy decimos 
maño, que viene de tam magms , y leño d¡? 
ligmm. En los tienipos mas antiguos d© 
nuestra Lengua se explicó condes nn jun» 
tas esta pronunciación : y algunos se han 
persuadido à que la tilde sobre la n , co* 
mo hoy se usa, se introduxo para denos-
tar la otra n que se omiti-a , al modo qus 
la tilde puesta sobre las vocales sç ys£ 
frequentemente en lugar de n. ^ 
Ests 
Origen, y Arte 
Esta letra no tiene que advertir en su 
prbnunciacioüj ni en su escritura. 
...Quando esta letra tietíe en Castellano 
su propiOíj.-y ^210 sonido , como efa lás 
Voces pceciencia , pobre } plato, preciso ¡iio 
hay duda alguna en su escritura. La difi-
cuifcad. -está en si se ha de conservar en 
^principió de dicción la Pames de«S, y 
Ue i qutí tienen algunos nombres tortia-
úos del Griego ? rèspeâ» xie no pronun-
ciarse en Castellano ; y si se ha de mante-
jQçr ttenbiep'la Pi? que tienen en su Lengua 
y 
como en queja, quicio , se escribirán siem-
pre con Q , porque no hay otra letra pro-
pia con que puedan tener la misma pro-
nunciación : y solo para ella se usa de la 
Cb, ú de la K en algunas voces que conser-
vamos sin diferencia alguna de como las 
recibimos de las Lenguas estrañas, como 
Melchisedech, Kirieleisón 
Tercera- La. silaba Qüe, en la qual se 
pronuncíala « que se sigue à la j^puede es-
cribirse con C conservando el mismo so-
nido : y asi dèbe ser conforme à la Regla 
general de la C. Sin embargo en algunas 
voces se escribe esta silaba con la Q del 
origen , poniendo dos puntos sobre la ü 
para que no se equivoque la pronuncia-
ción, como en qúestion,comeqüenc¡a. Quar-
ya dexe de pronunciarse la u } aunque 
por Regla general se debe usar de la C, 
como se dixo quando se trató de esta le-
tra; suele no obstante conservarse la Q del 
origen en algunas voces , como iniqao} 
propinquo , quociente , quodlibeto. Adviérta-
se que en Castellano no hay combinación 
alguna , en que después de ia Q se Mgan 
dos uu. 
R . 
Esta letra tiene en Castellano dos di-
versas pronunciaciones: la una suave , pa-
ori&maL muchas voce* < de que usamos* ta. En la silaba Quo , ya se pronuncie, ò 
quandapyede servir en su lugar la F , que ' J : ' 
es letra propia nuestra, y equivalente en 
la pronunciación sin ..diferencia alguna. 
Para arrtíglar la escritura en estos xrasos, 
se establecen las Reglas siguientes 
Primera, La P antes de S , ò de T que 
tienen en principio de dicción algunos 
nombres Griegos, como psalmo, ptisana, 
se debe omitir en Castellano en las voces 
doade np. se pronuncia j escribiendo sin 
ella salmo , tisana; de que solo se excep-
túan algunas pocas dicciones que conser-
vamos con la misma Ortografía que tienen 
en las Lenguas matrices , como pnéumá-
ticp3 psmdoprofeta. Segunda. La Pb que tie- ra la qual nunca se duplica la R , como en 
nen algunas voces; tomadas del Hebreo, arado, breve , amar : y la otra fuerte , en 
ò Griego , se debe omitir en Castellano, que se debe duplicar para signo-de ella la 
sustituyendo en su lugar la F que tiene la R, como en barra , carro, à excepción de 
misma pronunciación , y es una de las le- los casos siguientes. Primero. En princi-
tras çropias de nuestra Lengua , à excep- pio de dicción no se debe duplicar la R , 
• TÃ̂ h 'de algunos nombres propios, ò fa- porque no tiene én nuestra Lengua otra 
cukâtivos, en que hay uso común, y cons- pronunciación sino la fuerte , como en las 
tante de e&cribirlos con la Pb de su ori- voces razan , remo , rico, romo, rueda. Se^ 
gen, como Pbaraon¿ Joseph, Pbarmacopea. gundo. Quando las consonantes L , N , S, 
' *' preceden à la R, ya sea en voz simple , ò 
ya en compuestaj no se debe duplicar esta 
letra, porque tampoco admite en estos ca-
sos otra pronunciación mas que la fuerte, 
como en malrotar, enriquecer , honra , Is-
rael, desreglado. 
Tercero. La R después de i? se pronun-
cia también fuerte en los compuestos de 
En Castellano à imitación de los Lati-
nos nunca se usa de la Q sin poner después 
de ella u, la qual ums veces se pronuncia, 
y otras se suprime. Para distinguir estos 
casos, y escusar en ellos el uso de otras le-
tras , que tienen iajnisrna pronunciación, las preposiciones al>, ob, sub; y sin embar-
go no se duplica, porque el uso comua de 
nuestra Lengua ha seguido la Ortogra-
8e observarán las Reglas, siguientes. Pri-
mera. La silaba Qua , en que siempre se 
pronuncia la u , se escribirá con Q en to-
das aquellas; voces que la tieiirn en su ori-
gen , y el uso la ha conservado , como 
qual, quantOiSegunda. Las silabas Qjie, Qui, 
en las quales la u no tiene sonído'alguno, 
fía Latina , como en abrogar , obrepción, 
subrepción. Y se advierte que fuera de estos 
casos se liquida la R después de la B , for-
mando silaba las dos con la vocal que se 
sigue, como en las voces abreviar, abrigo, 
obrero. 
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¡Sos con que hasta atjt» Se han escrito , è 
impreso muchas voces de nuestra Lengua; 
à que se añade la mayor facilidad, que 
de esto se seguirá en la escritura , que es 
uno de los principales fines à que ha pro-
obrero, braio, brecha, brhico, bronco, bru-
to ; y entonces se usa la R sencilla , por-
que la pronunciación es suave conforme 
ala Regía general. Quarto. En los com-
puestos de dos nombres , y de las prepo-
siciones pre j pro } no se duplica la R con 
que empieza la segunda parte del com-
puesto , aunque se pronuncie con sonido 
fuerte: y asi conforme al uso común , y 
constante se escribirán con R sencilla ma-
turotO) cariredondo , prcrogativa , prorogar. 
Y aunque se suele poner una raya en me-
dio de las voces compuestas de dos nom-
bres , como las expresadas ; se podrá es-
cusar por no ser necesaria para que se co-






La T tiene un sonido claro , y unifor-
me con todas las vocales, y asi no hay du-
da alguna en su escritura. 
U . 
La 17 con esta figura quando es mayús-
cula , y con esta u quando minúscula , es 
siempre vocal, y como tal tiene por sí sola 
su propio sonido que la distingue de la 
V consonante. Si se muda el carácter que 
la corresponde , especialmente quando se 
sigue otra vocal, no solo es diferente la 
pronunciación, sino también el sentido 
algunas veces, como en ía voz desuelo, 
que si se escribe conu consonante , dirá 
desvelo : por lo que debe ponerse mucho 
cuidado en la distinción de sus Cdráckeref 
para evitar este inconveniente. 
V . 
La V que tiene esta figura , y se suele 
llamar y de corazón , es siempre conso-
nante , y su sonido el mismo que el de la 
JB , como se dixo quando se trató de esta 
letra: por lo que es preciso para distin-
guirla en lo escrito recurrir al origen de 
las voces. Pero ni aun este puede en mu-
chas ocasiones servir de regla, porque 
hay voces que se acostumbran escribiB 
con V , aunque en su origen tengan B« 
Otras hay , en que la F del origen sé lia 
convertido en K , mediante la afinidad 
que tienen estas dos letras en su prouun-
^ ciacion , no solo en Castellano > sino en 
La 5 liquida " con que empiezan algu- otras lenguas : de que nace que algunas 
Esta letra tiene un sonido claro , y uni-
forme con todas las vocales, de modo que 
no hay duda alguna en su escritura. La 
dificultad solo consiste en el uso de ia S l i -
quida con que empiezan algunas diedo-
ues Latinas , y de otras Lenguas; pues en 
esto ha sido muy varia la Ortografía Cas-
tellana. En las impresiones, y escritos an-
tiguos se hallan con $ liquida statuto , sti-
tnulo, studto , scientia , &c. conforme à su 
origen: y este era entonces el uso fre-
qüente. Después se fue arreglando la es-
critura à la pronunciación Castellana, que 
por razón de su suavidad no admite bien 
aquel medio sonido , ò silbo que tiene la 
S liquida en principio de dicción en las 
Lenguas matrices , como también en las 
vulgares Italiana, Francesa , y otras : y asi 
en unas voces, como scientia , sceptrum se 
omite l â S , y se pronunda , y escribe en 
Castellano ciencia 3 cetro : y en otras voces 
añadimos una E antes de la S para pro-
nunciarla facilmente, como en estudiar de 
studére, escribir de scribere, siendo esto ul-
timo lo mas común. Con cuyas adver-
tencias se establece por lo tocante á esta 
letra la Regla siguiente. / 
nas voces en la Lengua Latina, y otras, 
debe escusarse enteramente en la nuestra, 
à excepción de los apellidos , y nombres 
de Dignidades de otras Naciones, y los 
propios de Países , y Lugares estrangeros, 
en ios quales se conservará la S liquida 
del origen en fuerza del uso , como en 
Stanbop, Stoholmo, &c. 
También hemos escusado por regla ge-
neral sin excepi ion alguna la duplicación 
de la S } porque nunca se pienuncian las 
Naciones del Norte, y especialmente los 
Alemanes, pronuncian la consonante 
como F. Otras voces hay de origen des-
conocido , ò propias del Castellano , que 
se escriben con F consonante en fiierza 
del uso común. Por lo que en este , y los 
demás casos se observaran las Reglas si-
guientes. 
Primera. Con V consonante se deben es-
cribir las voces que la tienen en su origen, 
como voluntad , vicio : y asi mismo otras, 
K que 
Origen, j Arte 
Sue aunque tienen B en las Lenguas de 
Sonde las hemos tomado , ha hecho regla 
«1 uso éoínun para que se escriban con 
xjomo vizcochoj que viene de bis CQEIQ Lati-
nos y Chlatrwa de Calatrabab Arábigo. Se-
moda. En algunas voces la F del origen se 
ha convertido en V: y asi con ella se escri-
birán provecho de profe£ius,y sus derivados, 
y compuestos, provechoso, aprovechar, desa-
provechar. Tercera. Tambkn se escribirán 
cflf t^ âlgiHios nombres, que aunque son 
dô brige» desconocido , hay uso común, 
y constante de escribir con esta letra , co-
mo atrevido, aleve, viga , vihuela, Vargas, 
Velasco, Velez. 
Quarta. Los nombres substantivos, y 
adjeCtíVol derivados de los verbales Lati-
.ñosefr I V V S , ò formados à su imitación, 
se eséribirán siempre con /^conforme à su 
Origen , y al uso común , como donativo, 
motivo > comitiva , expedtativa; privativo, 
privativa; pensativo, pensativa. Lo mismo 
se practicará con los numerales en AVO, 
y AVA, como oãavo, oãavai dozavo, doza-
M j y otros à este tenor. 
w . 
La W ligada, que también se llama 
Walona, no es letra Española, y asi no hay 
voz alguna nuestra que se escriba con ella; 
y solo puede conservarse en los nombres 
propios de Naciones estrangeras, y en los 
de nuestros Reyes Godos, que traslada-
mos con la misma ortografía de sus idio-
jrtias. Y se advierte que su pronunciación 
en Castellano es por lo común de V con-
sonante , como ifíamba Cándalos; aun-
qufe en otras voces pronunciamos la W 
ligada, como si fueran dos vv , haciendo 
la primeríi vocal, y la segunda consonan-
te, como en Wiffca, Líwa, que pronun-
ciamos l/v/tiaa, Liuva. 
- y 
A * 
La X tiene dos diferentes pronuncia-
ciones. La primera que hemos tomado de 
la Lengua Latina , es la que tiene esta le-
tra quando equivale à CS , como en exe-
quias, extension : lo que sucede no solo en 
las voces derivadas de aquella Lengua, 
sino también en las Griegas , como éxta-
sis , siniaxis. La segunda que nos vino del 
Arabe, es quando la X tiene sonido gutu -̂
fal fuerte semçjante al de la J con todas 
lâs vocales, y al de la G con la e, y con la 
i , como en axuar, almoxarife, y otras vo-
ces de aquel idioma, en las quaies usamos 
frequentemente de la X. Asi también pro-
nunciamos , y escribirnos muchas pala-
bras que traen su origen del Latin, como 
exemplo, exercido ; aunque en estas damos 
con impropiedad à la X una pronuncia-
ción gutural que no admite aquella Len-
gua. El mismo sonido, si bien algo menos 
perceptible, tiene siempre esta letra en fin 
de dicción como en carcax, relex, dix, re-
lox , almoradux : y aunque pudiera suplir 
por ella la G, o la J , estas voces, y todas 
las semejantes se escriben con X , porque 
es propio del Castellano no acabar en G , 
ni J voz alguna. Con estas advertencias 
se establecen las Reglas siguientes. 
Primera. Todas las voces que tienen en 
su origen X , quando esta letra equivale à 
C S , deben escribirse siempre con X , po-
niendo sobre ía vocal à qdie^ hiere, la 
nota del acento circunflexo- pára señal del 
sonido con que se ha de pronunciar , co-
mo examen, exaltación , Scc. Y se advierte 
que la X en medio de dicción, siguiéndo-
se consonante 5 tiene siempre pronuncia-
ción de C S , como en extremo , expresar, 
extinguir: por lo que no se usa en este ca-
so del circunflexo, ni de otra nota. Segun-
da. Quando la pronunciación gutural es 
fuerte, se usará de la X , si las voces ía tu-
vieren en su origen ,/y hubiere uso comua 
de escribirlas con esta lefira como Alexan-
dria, floxedad, dixe,traxe. Y esto debe ex-
tenderse à otras voces en que la S de su 
raíz Latina se ha convertido en X coa 
pronunciación gutural, cora© xabon de sa-
po , ingerir de inserere. Tercera. También 
se escribirán con X algunos nombres ea 
los quaies, aunque no consta la razón del 
origen , hay la del uso común, y constan-
te, como Faxardo, Luxan, Quixada. Quar-
ta. Asimismo debe usarse de la X en fio 
de aquellas voces que terminan en pro-
nunciación gutural, como carcax , relax, 
conservándola también pn el plural 
Y. 
Por lo correspondiente à esta letra no 
hay que advertir aqui, respeito de ha-
berse hecho ya quando se trató de l a / 
Latina. 
La Z en Castellano es de un sonido uni-
forme con todas las vocales; pero como 
la C tiene la misma pronunciación que la 
Z 
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2 con la JE, y con la / , es preciso para su quando se juntan pronunciándose en un 
diferencia en lo escrito atender en estos solo tiempo en cuyo caso si la junta es 
casos al uso, y al origen de las voces: en de dos vocales, se llama Diptongo 
cuyo supuesto se establecen las Reglas si- ' ' 
guientes. 
Primera. La Z se ha de usar antes de 
las vocales a, o, M,en que se tiene su par-
ticular pronunciación, como en zagal, zor-
zal , zumo. Stgutuia, Antes de las vocales 
/ , no debemos usar de la Z , sino quan-
do la hay en el origen de las voces, y el 
uso la ha conservado, como en zejiro, z>-
zaña. Tercera. En las voces que en singu-
lar acaban enZ, como paz, vez, feliz, voz, 
luz, aunque los plurales que terminan en 
la silaba ees, pueden escribirse también 
y si es 
de tres , Triptongo. Los Diphngos que te-
nemos en nuestra Lengua, son diez y seis; 
A I , ò A T , como en daèaií, b&yle: AÜ, co-
mo en pausa : E l , ò E T , como en v ú s , 
pcyne: E A , como en /mea , Bóreas : E O , 
como en virgíneo: EU,como endeuda: 
I A , como en grada; I E , como en cie/o: 
/O, como en precio: I U , como en ciudad; 
O E , como en beroc: O I , ü O T , corno en 
sois, voy: UA, como en fragua: V E , como 
en dueño: UI , ò UT, como en ruido, ¿uy-
tre: UO , como en arduo. 
Los Triptongos son quatro : I A I , como 
con Z , conservando la misma pronucia- en praiaij: I E I , como en víirieií: UAI , co 
cion ; se acostumbra no obstante escribir-
los con C , conforme à su origen , como 
faces , veces, felices, voces , luces : lo que 
también se observará en los derivados, y 
compuestos, como pacifico, apaciguar: fe-
licidad, infelicidad: lucido, deslucido. 
CAE xm 
D E L A C O N C U R R E N C I A , ORDEN) 
y duplicación de las Letras. 
LA combinación de las Letras no es libre en ninguna Lengua. En todas 
hay sus reglas por las quales está determi-
nado el numero de vocales, y consonan-
tes seguidas que puede admitir una sila-
t a , ó dicción, y el orden coa que deben 
concurrir para poder exercer sus oficios, va de gobierno e» los casos que sea pEfs* 
© ministerios, pues no todas las letras tie- ciso dividir las voces al fin de renjJonj, 
«en potestad, esto es, pueden pronunciar- pues quando las dos vocales fueren dipi-
se en todos los casos. La inteligencia de tongo, no se deberán separar»porque for-
esto es conveniente para saber con funda- man una sola silaba ; pero si nacen silabas 
mento la justa division de las silabas, asi distintas, podrán separarse quando no cu-
en el deletrear , como en el partir las dio pieren ambas vocales en el renglón j bien 
ciones al fin de renglón, porque no sirve que seria mas conveniente escusarlf p j í 
para esto el orden que observan los Alfa-
betos comunes. 
En Castellano cada una de las vocales 
puede estar en principio, medio, y fin de 
silaba , ò dicción : y en algunos casos las 
vocales por si solas hacen dicción , y sen-
tido , como qj-iando sirven de partículas 
en la oración. V. g. Juan , è Ignacio van à 
Roma : y tarde, ò temprano llegará uno , » 
mo en santiguáis: U B I , ò U E T , como en 
averigüéis , buey. Pero de las diez y seis 
combinaciones de vocales que se han ex-
presado , hay algunas que no son siempre 
diptongos, como las combinaciones Al t 
E l , las quales forman una silaba , ò dip-
tongo en las voces baykydonayrefky, Rey. 
y dos en rai% } tnaiz, y en lei, reí, prete-? 
ritos de los verbos ker , y reír, que tie-
nen el acento en la t , y por consiguiente 
no son entonces diptongos. Asi mismo lat 
combinaciones 1A , JO, UA, que son dip-
tongos en las dicciones gracia, vicio j .ira*-
fua, dexan de serlo ert las voces varía,, río, efeãúa, que tienen el acento en la 
primera de las dos vocales: y asi cada una 
de ellat forma silaba distinta. 
Adviértese esta diferencia para qué. sir» 
niendo entera la dicción, especialmente 
quando la silaba que se ha de dividir al 
fin de ella , no fuere mas que. una vopat 
porque el ponerla sola separada del resto 
de la dicción sería fealdad > y pudiera da* 
motivo à equivocaciones. 
Todas las Consonantes /siguiéndose vo-
cal , pueden en nuestra Lengua empezar 
silaba, ò dicción 5 pero no todas pueden 
oíro. Siempre que las vocales tuvieren es- acabarla. Terminan silaba la b , c , d , g , l , 
oficios. se ha de orocurar , para evi- m, n,j>, r, s, t ,x ,y la a, como en estas vo-tos i ios ,    p  ,  i-
tar toda equivocación, que no vayan uni-
das à la voz que^antecede, ò sigue. 
Otras veces dos, y aun tres vocales no 
forman mas que una süaba, como sucede 
ees obtuso, exacto, admisión, magnifico, aj-
fnos íolem»^ engaño^ opimo, maitirio, hosr 
picio , atmosfera , pxtremo, izquierdo. Aca-
ban dicción la d , / , n , r 3 s 3 x, y la %, co-
K i i»o 
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itiõ éft jô/wá, peràly pan, mejor, dos, relox, 
Hit., ifito esto se debe entender en voceâ 
Casrefiáttas, porqaé hay algunos nombres 
cstrangeros j especialmente apellidos, y 
ptòpity de personas , y lugares , que ter-
«iinei^-en b , eb, g , k 3 U , p, ph, t , &c» 
dfe liâsquales usamos , quando se ofrece) 
en fcalidad de voces estranas de nuestra 
Lengua, como Oreb, Moloc, Baruc, Ma-
gog, Pocok, KocabuU, Stanbop, Joseph, Ja~ 
fbtt, y otros. 
* El orden con que concurren las conso-
nantes , nace de sus diferentes pronuncia-
ciones ; porque en la pronunciación unas 
se anteponen , y otras se posponen, y al-
gunas no se pueden anteponer , ni pospo-
vubt x y asi lo» Gramáticos cuentan eior-
âêtt iÉítre los accidentes de las letras. De 
k) qual se dará bastante noticia en las 
Reglas que siguen para su division. Las 
éoftsotiantes seguidas que admiten las vo-
ces Castellanas, son dos, tres, y quatro à 
lo mas. Por lo que toca à su division , se 
dtebe advertir que las letras que compo-
ni.n una silaba , nunca se han de separar; 
y aunque pora distinguir esto es suficiente 
por lo común la pronunciación , hay ca-
ios en que puede no obstante ofrecerse 
diada1: y asi por esto, como para mayor 
conocimiento , y claridad, se dan las Re-
glas siguientes. 
' Primera. b\ la voz fuere compuesta , di-
éúfelta la composición , se dividirá dando 
à cada parte la letra, ò letras que la cor-
fèsponden, en esta forma : ab-. negación, 
õb-rogación, con-cavidad, des-ovar, en-tapi-
%ar, prc-ambalo, pro-rata, sab^rogar, sub-
Dersion, mal-rotar, cari-redondo. De que se 
ííteeptuan algunos compuestos de prepo-
tteion, como construir , inspirar , obstar, 
Íterspicacia, en los quales no se observará a Regla general; porque la segunda per-
te del compuesto empieza con S antes de 
otra consonante , lo que no admite nues-
tra Lengua en principio de silaba > ò dic-
ción : y «si estas *?oCes se dividirán confor-
rhe à la pronunciación Castellana, de esta 
manera: construir, ins-pirar, 6bs-tar} pers-
picacia j y del mismo modo las demás que 
fueren semejante?. 
Segunda. En las voces que no son com-
jpufestas, se debe atender para su division 
altsamero , y naturaleza de las consonan-
tes. Si entre dos vocales viene una con-̂  
sonante, esta pertenece à la vocal siguien-
te , como en a mo , le cho : y si la conso-
nante es X eqiñvaHendo a C ' S , como en 
Jas voces fluxion, vonexion, aunque en la 
y Arte 
pronunciación la C va con la vocal ante-
rior, y la S con la que sigue; sin embargo 
quando fuere preciso dividir estas diccio-
nes en fin de renglón, la X se dividirá de 
la vocal, que la precede , y se juntará con 
la vocal siguiente, de esta manera fltí-xíon, 
cone-xion , conforme al modo común de 
deletrear, y dividir en lo escrito estas 
voces. 
Tercero. Si las consonantes que vienen 
en medio de dicción, son dos, la una per-
tenece à la vocal primera , y la otra i lar 
siguiente, como en ob-tar, al-zar, almena, 
en-cina. De esta Regla general se excep-
túan los casos en que la primera de las 
consonantes es F , o alguna de las letras, 
mudas, y la que sigue es L , ò R ; porque 
entonces las dos consonantes van coala 
vocal siguiente, como en ba-bla, a-fliccim, 
co-bro, la-cre. Y se advierte que à la D , aun* 
que es una de las letras mudas , nuncá $i-
fue L en voz Castellana, y que à laT sigue solo en muy pocas voces, y con caf©* 
reacia en la pronunciación: porque ea 
Tlascala, Tlascalteca, la T y la L forman 
una sola silaba con la vocal, y la conso-
nante siguiente, de este modo: Tías* cala., 
Tlas-calteca^ pero en Atleta, Atlante, la T 
pertenece à la primera vocal, y la L à la se-
gunda, apartándonos en este caso, y otros 
semejantes de la Ortografía Latina. 
Quarta. Quando en medio de diecion 
concurren juntas tres consonantes, si las 
dos primeras son B S , L S , M S , NS, R S , 
fcmbas pertenecen à la vocal anterior, y 
la tercera à la vocal que siguè como en 
obs-tar, cons-tituciOn, pers-picáz, y en los 
nombres propios estrangeros. Hols-tain, 
AmS'terdam, y otros, Pero si de ks tret 
consonantes que están juntas, la segunda 
es F, 6 alguna de las letras mudas, segui-
das de la L,Q de R, entonces la primera 
consonante corresponde á la vocal antfr* 
rior, y las otras dos á la que sigue , có-
mo en conflião , an-clage, an-dmjo, e»* 
trada-, y se repite por lo tocante á la D , 
y á la T la advertencia que está hecha. 
Quinta. Quando las consonantes seguídias 
en medio de dicción son quatro , las dos 
pertenecen á la vocal primera , y las otras 
dos á la segunda, como en cõns^truir^ 
trans~cribir,y?stà, es Regla general sin ex-
cepción. 
De las Vocales solo se duplican en nues-
tra Lengua quatro, que son a, e, i, o, u, co-
mo Saavedra, acreedor, piísimo, loor. Por 
lo que toca á las consonantes, ha habido 
mucha diversidad. Én lo antiguo los que 
afee-
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afeftaron la Ortografía Latina , acostum- ner los Maestros de Escueks grande cui-
u j . - i i da(jo ̂  muCjl0 may0r ¿gj qUe ponen en 
bueru forma j y hermosura de los caráo. 
teres; pues aunque este es loable , aquello;, 
es sin duda de mas importancia; y nunca 
se podrá decir con razón, que escribe 
bien , quien ignora el debido modo de es-
las mismas en Castellano: y esto duró , y cribir: y así para lograr c&íe fruto , y evi-
braron duplicar las consonantes j y asi es 
cribian Abbad, occupar, affeão, aggravar, 
commodtdad, innocente, apparato, atiento. 
De suerte que estas, y casi todas las demás 
voces que se escriben en la Lengua La-
tina con letras dobladas, se escribían con 
se conservó hasta casi todo el siglo deci 
mo sexto, como lo acreditan las Obras de 
Florian de Ocampo , de Ambrosio de Mo-
rales , de Don Antonio Agustin , y otros 
Escritores. 
Después se fue suavizando la pronun-
ciación Española, y arreglando à ella Ja 
escritura, de forma que hoy se duplican 
solo por lo común las consonantes que se 
{>ronuncian. Las dos // de que se usa en as voces llama } rallo , y las dos rr en ar-
rojo , barro , no ÍOU consonantes duplica-
das , sino unos signos, ò caráderes dobles 
en la figura, y sencillos en el valor , por-
que cada uno de ellos explica en nuestra 
Lengua una sola, è indivisible pronuncia-
don. Y con esta advertencia se establece 
tar aq^el defecto se han de observar las 
Reglas siguientes. 
Primvra. Letra mayúscula debe ser so-
lo la primera de la dicción: y se pondrá 
en principio de qualquier titulo, capitu-
lo , párrafo , ò division , y generalmente 
de qualquier escrito. Segunda. También 
se debe poner quando empieza clausula, 
ú oración después de punto final. Tercera. 
Se han de escribir con letra mayúscula, 
los nombres propios de personas, como 
Pedro, Marta: los de animales, como Bu-
céphalo. Babieca: los de lugares, como las 
partes del mundo, los reynos, provin-
cias , ciudades , villas, y aldeas, v. g., 
Europa, España, Castilla, Toledo, Madrid, 
Carabancbel*.\o$ de montes,.mares, nos,. 
la Regia siguiente. Ninguna letra se debe y fuentes, como M one ayo, Óceano, Gua-
duplicar en Castellano , à excepción de dalquivir , Aganipe, 
las vocales, a , e, / , o, y de las condonan-
tes c, n , las qnales se duplican en lo escri-
to , porque se pronuncian duplicadas: pa-
ñi lo que servirá de gobierno la misma 
pronunciación, como eu Saavedra, pree-
minencia , piísimo, loor, accidente, ennoble-* 
ser i y otras. 
C A P . XXIII. 
E N QUE S E DAN REGLAS PARA 
conocer) quando se hade usar de letra 
Mayúscula. 
Quarta Los nombres propíos de Artes,-
y ciencias se escribirán con letra mayús-
cula quando se usaren en su sentido prin-, 
cipal, ò mas notable , v. g. L a Gramaticm 
es una de. las artes mas utiles , è importai*-
tes. De todas las ciencias la Teología es la* 
que tiem objeto mas excelente ,jy superior*, 
Pero quando llamamos buena teología la Q~ 
pinion segura para la conciencia , y «Mk 
la gramática el yerro cometido co»tca) 
ella, se escribirán con letra pequeña lo», 
nombres teología, gramática, y asi en. 
los casos semejantes. Del mismo modo 
quando se habla de los elementos, si de-
cirnos que son Tierra, Agua, Ayre, FuegQ$ 
râ distinguir las voces que son ño- se pondrán entonces con letra mayugctH 
tables por su significación, ò se indican la , porque este es su sentido principal, y. 
confito tales. De esta clase son aquellas notable; pero si se trata de estas misma» 
en que empieza párrafo, ò capitulo (de cosas en quanto son partes de cada ele-
donde tomaron estas letras el nombre de mento considerado como un todo , v. g. 
tapitales) y donde comienza alguna ora- en estas oraciones: La tierra se abrió - e$ 
don, ò periodô después de punto final, cu- agua se llevó los molinos: el ayrt arrancó los 
yos casos se han hecho notables por el uso. arboles : el fuego consumió la casa: en este 
Pero este fin, para que sirven con utilidad caso los nombres tierra, agua, ayre, fuego, 
estas letras,se malogra quando no se ponen se escribirán con letra pequeña 
E Stas letras se usan en lo escrito pa-
en las ocasiones que lo requieren, como lo 
vemos en muchas obras, y escritos, donde 
se hallan multiplicadas indebidamente las 
mayúsculas por ignorancia, descuido , ò 
capricho: uno, y otro es defecto repre-
hensible , en cuya enmienda deberán po-
Quinta. Quándo los nombres de cosas 
inanimadas se usan en la oración , repre-
sentando persona? por figura retórica, 
v. g. En aquellos seretios ojos la Piedad se es? 
taba riendo d.e la Ira: Precedía à su exercito 
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ÍÓJ viàas àe tos hombres: en estos exem- misma pronunciación larga de alguna si-
tilos las voces piedaà, i ra , viãorta , muer- laba. Cada dicción solo tiene un acento, 
te, se escribirán con letra mayúscula; y que se pone en la silaba donde carga mas 
lo mismo se pradicará con otras voces ly* — ¡ ^ - ^ „ ^ Un^,. 
en casos semejantes. Sexta, Asi mismo se 
escribirán con mayúscula los sobrenom-
bres , ò apellidos, y los patronímicos, co-
mo Guevara, Alarcon , Fernandez , Perez: 
los títulos , ò renombres que se dán i al-
funas personas , como el Gran Capitán, el 
Ulosofo , el Poeta , el Santo, el Sabio , el la ultima de las que llamamos agudas :ea 
Prudente: los nombres de dignidad, co- la penúltima que es lo mas común: y ea 
mo Pontífice, Cardenál, Rey, Duque: y los la antepenúltima de los esdrúxulos. Y hay 
de empléos, ò cargos honorificos , como casos en que por haberse juntado à la 
Presidente , Corregidor. Séptima. Los nom- dicción algunos de los pronombres , me, 
bres, que sirven para los tratamientos de te, se, nos, os, le, les, lo, la, los, las, (que ios 
cortesía, se esciibiráh con letra mayus- Gramáticos llaman en estos casos Partim-
cula quando se usen à este fin, ya se pon-\ las enciiticas) se hace perceptible el acaa-
gan enteros, ò ya abreviados , que es lo to en la quarta silaba: lo que también. 
la pronunciación, y este se llama ace a 
agudo. Las mismas silabas que se pronun-
cian con mayor fuerza, y detención se 
llaman también agudas, que quiere decir 
entre nosotros lo mismo que largas. 
La acentuación mas freqiiente de nues-
tras voces es en una de tres silabas.- ea 
mas común en la fo ma que están en a
Lista de Abreviaturas. 
OGtava. Los nombres que se llaman co-
k&ivos , porque significan muchas perso-
nas, ò cosas juntas, y unidas de aigun mo-
do , como reyno , provincia , orden , conse-
jo , universidad, Scc. se escribirán con letra 
mayúscula, quando se usen en sentido par-
ticular , ò notable, como en estos exem-
plos v E l Reyno junto en Cortes representa à 
K M . : L a Província de Estremadura es fer-
alísima : L a Orden de S. Francisco ha dado 
muchos Santos à la Iglesia : E l Consejo de 
Castilla se compone solo de Ministros toga-
dos : L a Universidad de Salamanca es la mas 
suc de en los dverbios en m nte; y au  
€n algunos de estos que se forman de 
nombres que son esdrúxulos, se percibe 
el acento en la quinta silaba : contada co-
mo las demás desde la ultima de la dic-
ción. 
Por esto basta una sola nota, qtie pues-
ta sobre una de las cinco silabas referi-
das , advierta su acentuación. La que está 
mas en uso en la Real Academia, es la vk-
gulilla que de la izquierda sube à la de-
recha por ser la mas fácil de formar, y 
la que se usa en la Lengua Latina para 
demostrar el acento agudo; pero como 
el usar de esta nota en todas las voces se-
famosa de España. Novena. En la Poesía se ría embarazoso, se pondrá solo en las que 
usará de letra mayúscula en el principio 
de los tercetos, quartetos , ú oâavas, y 
<te qualquier rima , y siempre que corres-
fflonda según las Reglas dadas para la pro-
sa.' En el verso endecasílabo, y de arte 
mayor se acostumbra escribir letra mayús-
cula al principio de cada verso , de que 
parece nació el llamarse también versales 
estas letras. 
C A P. XXIV. 
D E L O S J C E N T O S , T OTRAS NOTAS 
para .la Pronunciación. 
Cento en su sentido propio es el tono 
con que se pronuncia una dicción, 
ya subiendo , ò ya baxandó la vo?.; pero 
en la Ortografía Española vulgarmente 
entendemos por acento aquella nota, ò sê  
ñal con que se denotan las silabas largas, 
-porque las breves no se acentúan en Cas-
tellano; y también llamamos acento la 
no. tengan regla fixa para conocer qual es 
su silaba larga, y en aquellas que aunque 
puedan admitir esta regla hay uso cons-
tante de poner acento; à cuyo fin se ob-
servarán las Reglas siguientes. 
Primera. Ningún monosílabo , ò voz 
apelativa, ò propia de una silaba, ya aca-
be en vocal, ya en consonante se acentua-
rá , por ser siempre largo, como da, ve, 
v i , no, boy, tu, Job, dad, v i l , pan , ten, 
fin, mar, pies, Mut, Rut, box, pez. Excep-
tuanse aquellos monosílabos que teniendo 
mas de una significación, se pronunciaa 
con mayor pausa en una que en otra: los 
quales para denotar esta diferencia , se 
acentuarán en la vocal que se pronuncia-
re con mas detención, y fuerza, como él 
quando fuere pronombre , à diferencia de 
quando fuere articulo: mi quando t'ucic 
pronombre substantivo , à distinción de 
quando fuere adjectivo: dé , y sé quando 
fueren tiempos del verbo dar, y ser, para 
distinguirlos de quando de fuere proposi-
ción^ 
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cion , y se pronombre : Si quando fuere perfectos, y futuros de indicativo de loa 
pronombre , o partícula afirmativa , à di- verbos à que se añade algún pronombre,, 
ferencia de quando fuere condicional: y como encogime, cogite , baílele, bablaráme, 
a este modo algunos otros. También se escapóse, enseñóme, daréte, qmtarànse, come» 
exceptúan las vocales a, e, o^Mjque^se. rátih-Aas quaies se acentuarán en lape-* 
acentuaran quando se hallaren solas for- nultima, conservando el acento que tie-
nen en el simple. 
Tercera. Las voces, que terminan en 
dos vocales, y se componen solo de dos si-, 
labas no deben acentuarse en la primera, 
quando en ella cargáre la pronunciación, 
por ser esta la que comunmente tienen en 
Castellano: Como nao, cae, brea, sea, lea, 
reo, veo, via , tia , lie, rio, mio, loa, loe, 
roo, pua, rue, duo. Siguen esta misma Re-
gla aquellas voces que acaban en ia, ie3 io, 
ua, ue, uo, que por pronunciarse estas vo-
cales como diptongo quedan en la clases 
mando partes de la orac ión , à fin de que 
no se pronuncien como unidas à la vocal 
que precede, o se sigue v. g. Juan , c Igna-
cio à lã ida , o a la vuelta bpn de ver à M a -
dritt , a otro lugar inmediato. Y aunque la. 
/ quando es partícula conjunctiva es tam-
bién vocal , y parte distinta de la oración, 
no se acentua por usarse del carácter de 
la y Griega , en que nunca se ha acostum-
brado poner acento. 
Seguiuia Las voces que fueren de dos, 
ò mas. silabas, y acabaren en una sola vo-
cal, se acentuaran en aquella silaba en que de voces de dos silabas, como India, serie, 
Julio, agua , fragüe , mutuo. Pero en unas, 
y en otras se acentuará la ultima vocal 
siempre que cargáre en ella la pronuncia-
ción , como en minué, menjui: y general-
mente en las primeras, y terceras de 
los pretéritos perfectos dte los verbos que 
se hallaren en este caso > v. t*. leí, rei , fié, 
lié, roí, frió, pidió, fragüé, j^gMcf. Advier-•> 
tese que irán sin acento alguno Jas voces 
nas de singular del pretérito , y futuro de acabadas enjy, que todas tornnn dipton-
mdicativo de los verbos, como en amé, go, como estay, Muley, comber/, por tener? 
conocí, amó, amaré, conoceré, amará, co-, siempre larga la ultima silaba. ' 
nucerá. E n la antepenúltima también se Quarta. Las voces que fueren de tres, ' 
ao. ntuaráu, como en los nombres que son ò mas silabas, y acabaren en dos vocales' 
esdrúxulos , v. g. cámara, celebre, cántico, se acentuarán por su mucha variedad en 
expiritu, santísimo. Y en la misma se acen- qualquiera vocal, donde cargare la pro-
taaraii los compuestos de verbo, y pro- nunciacion. En la ultima, como en pun* 
cargare la pronunciación, menos en la pe 
nultima: porque esta siempre es larga en 
todas las voces de esta especie, excepto 
cu los esdrúxulos , y asi no se necesita de 
acento para señalar que lo es, como pue-
do , dinero, dispongo , entretengo. En la ul-
tima se acentuaran , como en las voces 
íüla, café , Jexó , Perú. Bencbú: y general-
mente en las primeras , y terceras perso-
nombre , que con el incremento de este 
pasaren à ser esdrúxulos , sin atender à la, 
circunstancia de no estar acentuados en el 
simple , v. g. mírame, óyeme , dixose , sé-
pase. 
En la anterior à la antepenúltima, ò quar-
ta silaba se acentuarán asi mismo los es-
tapié, tirapié : y generalmente en las pri-
meras , y terceras personas de singular del 
pretérito perfecto de indicativo de los 
verbos, como acarreé, continué, distribuí, 
acañoneó, codició, exceptuó. En la penúltima 
se acentuarán también, como en los nom-
bres , y verbos acabados en ee, ia, íe, «%> 
damilos compuestos de un verbo, y dos ue3uo,v. g. provée , filosofía, desvia, em-> 
pronombres, 6 artículos, como búscamelo,, bie, desafio, ganzúa, reditúe, gradúo. De 
dixosenos. E n la quarta silaba se acentua- que se exceptúan las primeras, y terceras 
rán también algunos adverbios en mente,, personas de singular de los pretéritos im-
como fácilmente. Y los que están forma- perfeitos de indicativo, y subjuntivo que-
dos de nombres que sou esdrúxulos se de- acaban en ia , cómodo convenía^ aquel cott-
terán acentuar en la quinta silaba, que venia,yo tomaria,aquel tomaria,en las qua-
es donde carga la pronunciación , conser-
vando en la misma silaba el acento que, 
tiene el nombre de que se formaron , por-
que ¡a edición , ò inflexion del mente no 
altera la pronunciación de la voz, v. g. 
larbaramenté , cándidómente , intrépidamen-
te , pacificamente. Exceptúanse solo de esta 
Regia las personas de los pretéritos im-
les no se acentuará la penúltima vocal, 
por ser siempre larga, y esta clase de vo-
ces muy numerosa. Ni tampoco se acen-
tuarán las voces que terminan en ae, ao, 
au, ea,eo, oa, oe, oo, como decae , baca-, 
laa, Busembau, hermosea, arcabuceo, Aide* 
coa, lináloe, Feixoo, por ser comunmente 
larga la penúltima vocal en que habian 
de 
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íâe Uei^f «1 acéhto : y asi solo se acentua- acabados en ez, los quales aunque tengan 
jçán quando las dos vocales formen una larga su penúltima silabâ  no se acentuaran 
Silaba, ò diptòngO, como en la voz héroe, en ella, por ser esta la general pronuncia-
r e n las acabadas en ea,, eo, v. g. Cesárea,} cion de esta especie de nombres, como Pe-
etérea , linea, cutáneo 3 momentáneo , purpú- rez, Sanchez, Fernandez, Enriquez. Advier-
reo, y en? quriquiera 'otra voz semejante, tese que los plurales, asi de nombreŝ  como 
poniendo el acento en la silaba penúlti- de verbos siguen por lo común la regla del 
"Hia, conforme â la disposición general de singular: de modo que sien el se acen-
«$ta Regla, . túan, deberán acentuarse en el plural en 
En la antepenúltima se acentuarán tam- la misma silaba 4 y si no tienen acento en 
bien en los pocos esdrúxulos acabados en singular, tampoco deben tenerle en pia-
dos vocales que se encuentran en nuestra ral: de que se exceptua el plural caraãe-
Xieflgua, como multüoqw, altiloquo, excep- res, que no conserva el acento donde el 
leíanse los acabados en y, como Paraguay, singular , porque la pronunciación larga 
guirigay 5 que no se acentuarán en la ulti- pasa à distinta silaba, 
ma silaba , por la razón que se ha dado Hay también en Castellano algunas le-
en las voces que constan de dos. Asimis- tras, ò caractéres, que puede dudarse co-
Í910 se. exceptúan las voces que fueren de mo se deben pronunciar: y para evitar 
treS) ò mas silabas, y acabaren en dos vo- esta equivocación se usarán las notas si-
cales que se pronuncien juntas formando guientes. Primera. Quando la Ch, dexando 
diptongo1 l̂as quales no se acentuarán en su peculiar sonido, se hubiere dj pronuu-
la penúltima silaba, por ser siempre lar- ciar como K , se pondrá para indicar esta 
ga, v. g, las en i a , ie , ío, como experien- pronunciación sóbrela vocal siguiente la 
ciã, concordia, enturbie, disturbio, Imperio, nota que los Latinos llaman circunflexo, 
1£ tn ua,ue, un, cómo Nicaragua, desagüe, y nuestros impresores capucha, en esta 
áfiSagm, Adviértese que hay algunas vo- forma: Cbiromancia, Chiron. 
cts acabadas en dos vocales, que aunque Segunda. La misma nota se pondrá so-
en sus simples no necesitan de «centó, de- bre la vocal à que hiere suavemente , ò 
ben üevarie los compuestos 4 v .g . l ia , y sin pronunciación gutural l a X , equiva-
tí'ííque se componen solo de dos silabas, liendoàC^1, como en exãão, exéquias, 
no se acentúan según lo dispuesto en la eximio, exêreismo. Pero se advierte que 
llegía tercera ; y sin embargo sus com- íiay algunos nombres en que la Cb se pro-
puestos des l ia , desvia que tienen tres sila- nuncia con K , y la X como , donde no 
. t » s , y-admiten mayor variedad en su pro- es pra&icable el uso del circunflexo , por-
nundacion, se deberán acentuár en la pe- que la vocal en que correspondia poner-
núkima, conforme à esta quarta Regla: le , debe acentuarse según las reglas da-
y asi otras voces semejantes. das, v. g. Cbimica, Cbimico, hexámetro, exá-
Quinta. Las voces acabadas en alguna wen, Ôcc. Y la razón de preferir el acento 
de las letias consonantes se acentuarán en consiste en que el arcunftexo, o capucha es 
tOdaS las silabas en que cargare la pronun- una nota nuevamente usada para el ofi-
tyacion , menos en la ultima , porque está cio que se le aplica, y no tan necesaria: 
es comunmente larga en las voces de esta porque en estas voces, como facultativas, 
especié , como necesidad, penetrad , badil, y comunes àotras Lenguas, es mas cono 
aqml , almidón , también, manten , espaldar, -eida esta pronunciación de la Ch, y de 13 
amar., ayer, hacer , discurrir, mejor com- X , que no el acento que las mismas voces 
pts,revés , almoradux , almirez: y algunos tienen en Castellano. Tercera. Quando la 
jíombres estrangeroF, como Jacob, Barucb, U en las combinaciones Que, Quo, Gue, Gui 
Dmzick yStanbop, Joseph, y Japbet. En la se hubiere de pronunciar , se pondrán so-
,penúltima se acentuaran, como en estas bre ella los dos puntos que los Impreso-
voces , árbol, Virgen , mártir, crisis, alfé- res llaman Crema, en la forma que se ve 
••f». Yen la antepenúltima , como en re- en estas voces question, iniqüo, agüero, 
gimen, Júpiter, Aristóteles, énfasis, éxtasis, argüir-, 
Gèmsist .Exceptuanse las personas del sin-
gular dé los verbos , las quales se acentua- *** *** 
rán en la ultima silaba, siempre que car- *** *** *y* 
gue en ella la pronuciaciou, como ama- *** 
rás , serás , &c. 
Exceptuanse también los patronímicos 
CAP. 
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otras semejantes nunca sella dé poíieí ^ 
C A P . XXV, 
P E L A PUNTUACION PARALA DU 
vision de las troces,y Clausulas : y otras. 
Naas y que se suelen usai ¿n 
lo escrito. 
EL dividir unas partes de otras en lo escrito, es conveniente , y necesario 
pan que no se confunda su lectura , ni 
haya equivocación en el sentido. Esta di-
vision es en dos maneras, una de troces, y 
otra de Clausulas. Las Voces se dividen sin 
nota , ò señal alguna , dexando solo en el 
renglón un claro, ò espacio competente 
entre palabra, y palabra. Y para que en su agradable. Do verbos: E l pecadov arrepen-
uso no haya error, se advierte que no se tido llora , gime , hace penitencia , clatnà â 
deben dividir aquellas voces que se han Dios continuamente. De adverbios, y otros 
juntado formando una sola dicción , v. g. modificativos : E l hombre justo muere quk-
guardajoyas, gaardaropa, besamanos, salva- ta, tranquila, felizmente, q con q^etug , ctyfl 
guardia s maltratar, matparar , bienhechor y tranquilidad, con felicidad, 
malhablado : algunos nombres de Pueblos., Hay algunos periodos en los quales sq 
como yuiafranca } Rioseco , Monteagudo} suelea interponer diíerentes oraciones, 
Montemayor: y los compuestos de preposi- por lo común cortas , c}ue tío tieiicn tanta 
don, como acampamento, consiguiente, áes* independencia dej serjtido principalqua 
ma y ni otra nota antes del que: pues tam-
poco es Relativo, sino Partícula j la qiia| 
por lo que mira al sentido j no sepa-
rable de la dicción, que la precede. 
También se debe poner çoma despueK 
de cada uno de los nombres substaptivos^ 
ò adjetivos , verbos, adverbios, y qtro$! 
modificativos, para distinguirlos quaiid«3i 
concurren muchos juntos en un periodo, 
ò en un miembro dé él a y no est̂ n ynidos 
por alguna Conjunción, como ei\ çstoa 
exemplos. De nombres substantivos: ¿3 
ociosidad, la riqueza , el luxô. vician las bue-
nas inclinaciones. De adjetivos : E ¡ çMuMQ 
de las buenas letras es horustOy útil y 4tíneno$ 
heredar, entretexer , inapeable , preüommm-
te, retocar, sobreponer, transportar. 
Las Clausulas se dividen con varias No-
las que indican la pausa, y tono que se 
deben leer para su perfecto sentido. Las 
' Notas que para ello están comunmente 
admitidas, son Coma, Punto y Coma, dos 
Puntos, Punto final, Paréntesis, Interrogan-
debaii ponerse entre peréritesiS 3 pues se-
ñalan alguna circuns.taucia 3 ò parí|c;t|l9íi-
dad notable ; y otras oraciones hay* quô 
sirven de llamar Ja atención aj sentida de^ 
periodo. En unas, y en otras se acostqm-* 
bra poner coma antes y después, come? erç 
estas clausulas: La Ciudad de Cadtz, sègur̂  
el grande y rico comercio que en ella se £aces 
te , y Admiración. Coma , que se fignia de es uno de los mas famosos puertos delMundoi 
este modo ( , ) sirve para dividir los miem- E l Orador debe ser muy estirpado, esto se e,tt~ 
bros mas pequeños del periodo: y asi se tiende, si tiene la ciencia, el tqlentó,y¡QS ¿fe-
acostumbra poner antes de toda particu- más circunstancias que requierç su minisferio* 
la disyuntiva, como Preciso es sufrir la pe- Se. debe también poner coma antes y des-
na impuesta, ya sea grande ,0 pequeña, ya jus- pues de vooativo, v.g. Quienpodrá y Dios 
ta, ò injusta. Ponese Coma írequenteniente mio , n.%ar vuestra bondad i 4dvirtiendoscí 
antes de la Conjunción y, ò è, y del Re- que quando empieza con vocativo algún 
lativo que, v. g. Los ignorantes hablan con capitulo, ò párrafo , ò le antecede algún^c-
arrogancia, y los sabios con moderación: No de las orr.is notas de puntuación * WQ sé 
debe seY apresurada la lección, que ha de 
firvir para la enseñanza. 
Se advierte que muchas veces no es Re-
lativo la voz que, sino Partícula , como 
quando sirve de régimen de algunos ver-
debe poner antes çoma. 
Punto y Coma, que se figura asi (;) deba 
ponerse ames de aquel miembro princi-
pal de la clausula, que modifica al ante-
cedente , lo que es de yarias maneras* 
bos, v. g. Creo que nada de eso es verdad: Unas veces le modifica adversativamente^ 
Temo que ha de venir muy presto su castigo, y limitando el sentido; y esto por lo co? 
&c. en cuyos exemplos uo debe ponerse 
coma antes del que, porque las palabras 
que es, y que ha de venir corresponden à los 
infinitivos Líitinos esse, y venturum esse, an-
tes de los quales ninguno pondrá coma. Asi 
mismo en estas palabras asi que? mas quef 
para que, pues que, luego qua p sin que, y 
mun se hace con las partículas pero , nias$ 
aunque, sin embargo,- &c. como eq esté 
exemplo: La recreación zs útil, y necesaria 
para el descanso,y alivio del animo jatigadof 
pero esto debe entenderse, siendo la recreación; 
honesta, conveniente, y moderada. Otras ve-
ces se hace esta modificación ampliandqc 
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el. sentido , para lo que también se suele 
usar de las referidas partículas, como Pe-
dro debió estar contento con el empleo que lo-
'gró \ mas no satisfecha con esto su ambición, 
aspiró â mayores empleos , y mercedes. 
Dos puntos, que se figuran asi (:) deben 
ponerse en el periodo antes de sus miem-
bros principales ? en que no está perfecta-
mente acabado el sentido que se preten-
de explicar : y también sirven de nota pa-
ta hacer alguna pausa en la le&ura , v. g. 
Los hombres advertidos antes de emprender 
las cosas consideran el tiempo , la calidad) y 
las demás circunstancias de ellas : los necios 
obran precipitadamente , gobernándose solo 
por la apariencia de las cosas. 
Ponense también dos puntos antes de 
aquellas palabras, ò clausulas que se citan 
1 la létra como notables, v. g. I.as pala-
bras del Evangelio son estas: Amad a vuestros 
enemigos, y haced bien à los que os aborrecen. 
•Quando se quiere llamar la atención à lo 
que se va à decir , se suelen también po-
ner antes dos puntos : lo que mas fix qn.n-
temente sucede en memoriales, o irpre-
eentscioiií-ít, v. g. /',7 /;.'/.///<• ti fos pies de 
V. M dice : que sus Progenitores .sirvieron à 
y. ftl. en diferentes Vircynatos, y Gobiernos 
mi el amor , y zelo que es notorio &c. 
Punto final» qué se figura asi ( . ) debe 
ponerse en fin de aquellas oraciones, ò 
clausulas en que está concluido, y perfec-
ro el sentido que queremos explicar. Sin 
embargo de las reglas, y advertencias da. 
d&S hasta aqiü acerca de la Puntuación, 
flay ocasiones en que ño puede tener lu-
gar su rigurosa observancia. Y asi aunque 
„ antes del (jm' relativo , y de la conjunción 
j r , ò ¿ se use comunmente poner t oma, 
iégun se ha expresado ; deberá no obstan-
te excusarse en aquellos casos donde sea 
oiosa, è Inútil. 
El oficio delaCíwia es denotarla se-
pnracion formal de dos, ò mas miembros 
de que se compone un periodo ; y fuera 
de esto sirve también la coma para adver-
tir que entre crida uno de los miembros 
d'~ una misma clausula se ha de hacer una 
pequeña pausa. Por lo qual siempre que 
esta no sea necesaria , ò no haya separa-
ción formal entre dos miembros, aunque 
grsnníií-almente sean distintos , no es ne-
cesaria la coma , y por consiguiente se de-
terá escusar ames del Relativo , y de la 
Conjunción , romo en estos exemplo?.: El 
Ubrn que be leído, es bueno: Los decretos 
desprecian à los que son ignorantes: Todavia 
no se ban descubierto todos ios pa. ses que con-
y Arte 
tiene el Mundo: Cicerón fue Pretor y Votv-
sul: Salas tio es un escritor conciso y fen-
tencioso: Pedro gusta de Comedias y Nove-
las. En todos estos periodos no hace pau-
sa la voz , ni hay separación formal pata 
que sea preciso poner coma antes del Re-
lativo, y de la Conjunción. 
Pero quando el Relativo , ò la Conjun-
ción con las palabras que siguen , forman 
un miembro de la Oración , quo no solo 
en lo gram-¿ti cal , sino también en lo for-
mal se distingue de otro ; entonces se ha-
ce necesaria , à lo menos una coma , p^ra 
dará entender la separación de los dos 
miembros, y la pausa que naturaíment : 
se hace entre uno , y otro : k) que se hará 
mas inteligible con los exemplos siguien-
tes. El l/ar'.n sabio,ha de ser moderado en 1A 
prospera for tuna-, y constante en la adversa. 
Eu este exemplo se debe poner coma zn-
tes de la Conjunción, pues aunque los dos 
miembros del periodo sean regidos por 
un mismo verbo ; con todo eso tienen 
form. 1 sepnr^rion ,que obliga à poner ro-
ma p ¡r..- nicjor iutcjigeiicia del sentido , y 
para iudjcúr la pitiía que ha de medi:;r 
entre los dos miembros. Muchos hombres 
que fueron pecadores, se salvaron. Aqui no 
hay necesidad de poner coma antes del i]i*e9 
y bastará ponerla después de pecadores, 
don le es conveniente por la formal se-
paración que hay entre pecadores, y se sal-
varon , y también por la pausa que se lia-
ce después de la voz pecadores* 
Se adviene también que algunas ora-
ciones , según están colocadas sus partes, 
ò miembros, deben llevar, ò no l levar^-
ma, v. g. Es necesario haber leído para sa-
ber , no dv-be tener coma. La misma ora-
ción colocada en esta forma : Para saherp 
es necesario haber leído, debe tener coma 
después tie saber, donde se hace alguna 
pansa. Ignorase qua! sea la causa de la gra-
vedad de los cuerpos, no debe tener coma: 
Qual sea la causa de ¡a gravedad de los cuer-
pos, se iijiora, debe tener coma antes del se. 
De modo que el uso de las Comas debe 
ir discretamente arreglado por la separa-
ción formal del sentido , y por las pausas 
que ha de hacer la pronunciación, evi-
tando el inútil trabajo de ponerlas, dori-
do ni la mayor claridad del sentido , n i 
la pausa de la pronunciación lo requie-
ren. 
Hay otras oraciones en las quales,aua-
que corresponde poner Punto y Coma se-
gún las Reglas dadas, debe escusarse por 
ser muy cortas, y estar por cousiguiente 
TUUÍÜ-
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menos imaginado1. Algunas veces no fempíe* 
za el tono interrogante en la primera pa-
labra del periodo , sino en otro miembrd 
de él, que es donde se ha de poner la No-
ta inversa de interrogación, como en es-
te exemplo : A vista de la inconstancia cm 
que la fortuna lo mudãyy trastorna todo, corç 
que desbarata,}' deshace aun sus propias he-
churas: á vista dó la extravagancia con qua 
jnanifiesto desde luego el sentido: y asi 
bacará que en su lugar se ponga una co-
•íra , v. g. E l callar es buená , aunque no 
siempre: Juan estuvo hablando toda la tarde, 
pero bien. Por la misma razón se escusa-
rán los dos puntos en algunas oraciones 
que , si fueren largas , deberían tenerlos, 
como en estas: Perdonar las injurias es obli-
gación Christiana , hacer bien al enemigo es 
a&o beroyco de caridad, bastará poner una derrama sus favores: ¿ es posible que perseve-
ren todavia los mortales en sacrificar sus es-* 
peran-uis, sus deseos àun ¿dolo tan cagriçhq-t 
so i tan infiel \ 
Admiración , que se fígurá con un pun-
to, y una lin¿a perpendicular en irna , da 
esta forma ( 1) debe ponerse donde acaba 
la clausula, u oración , y el sentido, y to^ 
no de la admiración es perfecto , v, g. 
Quan amable es la virtud! Qimi dulces son 
sus frutos \ Qium grandes,y-permanentes sm 
premios ! 
H ŷ otros periodos Jargoá, en los qua* 
les por la razón que se ha dado en los da 
interrogación , conviene indicar donde 
empieza el afeito , y tono de admiración1 
para que no se equivoque su leíiura. En 
este caso se usará de la raisma Nota da 
Admiración , poniéndola inmersa aijtes ela 
l i voz. en que comienza este afecto , y to-
no, v. g. Grandes son las mercedes que hace 
Dios à los pecadores ¡ pero quanto mayoresj 
quanto mas es pedales, y quanto Mas frequen-
tes son los heneficios, que reciben los justos d$ 
su infinita bondad, y paternal amor ! 
Además de estas Notas quü sirven par? 
coma después de la primera oración , y lo 
mismo en todos los demás periodos 
semejantes. 
Parentesis,que se figura asi ( ) sirve para 
cL notar que la clausula que se comprehen-
de en él , conduce solo para mayor expli-
cación , ò claridad de lo que se va dicien-
do : de modo que si se omitiese , queda-
ría no obstante perfecto el sentido de la 
oración principal,. v. g. E l hombre sabio 
( sea, ò no sea noble ) es digno de estimación. 
Interrogante , que también se llama In-
terrogación , se figura con un punto y una 
s al revés encima, de esta forma ( i ) Este 
«e debe poner después de toda oración, ò 
clausula en que se pregunta, v. g. Quien de 
los hombres se atreve á dormir en pecado \ 
Como siendo mortales no hacemos penitencia 
de nuestras culpas ? Pero no en todos casos 
es esto suficiente , pues hay periodos lar-
gos en los quales no basta la Nota de In-
terrogante que se pone à lo ultimo , para 
que se lean con su perfecto sentido : fal-
lando indicar , como es conveniente , y 
preciso, donde empieza el tono interro-
gante , que continúa hasta perñdonarse 
con su propia cadencia al fin del periodo. 
La dificultad ha consistido en la elec-
ción de Nota: pues emplear en esto las 
que sirven para los acentos, y otros usos, 
daría motivo à equivocaciones , y el in-
ventar nueva Nota sería reparable , y qui-
zás no bien admitido. Por esto ha pare-
cido à la Real Academia se puede ufar 
de la misma Nota de interrogación , po-
niéndola inversa antes de la palabra en que 
rkme principio el tono interrogante , ade-
más de la que ha de llevar la clausula al 
fin en la forma regular, para evitar asi 
la equivocación que por falta de alguna 
Nota se padece comunmente en la lectu-
ra de los periodos largos, de este modo: 5 
Como no te mueve la comideracion de los in*-
mínentes peligros à que está a todas horas ex-
puesta tu infeliz, y mal segura vida ? ¿ Aro te 
espanta la cercanía de un precipicio que en-
cubierto con las apariencias de vanas seguri-
dades , será para ti tanto mas fatal, quanto 
indicar el stntido, y tono , se usa de otra 
para dividir en lo escrito una palabra 
quando no cabe entera en el renglón, y se 
hace preciso poner en el siguieíite la par-
te que falta , como frequentemente suce-
de. Esta Nota es una peqneñ.t linea asi (-)f 
Li qual se pone al fin del renglón después-, 
de la primera parte que se divide en laf 
dicción. Y en este caso la palabra se há da' 
dividir según se deletrea, de modo q'uef 
las letras que componen una silaba nunca' 
se aparten: y asi esta voz dignidad, que' 
tiene tres silabas, se puede dividir por laí 
primera, en esta forma dig-niãad, ò por 
la segunda digni-dad; pero no dign idadt 
O dignid-ad porque esto es çrròr. Asi mi&-
mo estas palabras nuevo, cielo, quadro, reyu-
no, fuereis, &c. se deben dividir asi: nue-
vo, cíe-lo, qua-rdro, rey-no, fue-reis; y nó 
nu-evo, ci- elo, qu-adro, re-y no, fu-eréis, ó1 
fuer e-i s, porque esto sería separar las le-
tras de una misma silaba. 
Quando se ofrezca dividir una dice i 
h a por 
14 Ungen, 
¡p^ letias que estén duplicadas, como las 
bocales-a, e, i, o,y la& consonantes, c, n, se 
hará la division dexmdo la una letra du-
plicada,en el fin del renglón , y poniendo 
la otra al principio del siguiente en esta 
ífocmàt$a^avedra, fever,pi-isimo, co-opemr9 
jãc-cim, ennoblecer. 
• Las dos ¿¿no son consonantes duplica-
das, sina una sola letra én quanto à su va-
lor , y pronunciación , corno está adverti-
do : y asi deben ir juntas con la vocal que 
sigue, como en estas voces, pellejo , va-
-llado, ías quales quando se hubieren de di-
.vidir en fin de renglón, ha de ser asi: pe-
llejo, va-llado. Y aunque no falta razón pa-
la hacer lo mismo en las dos r r ; sin em-
barga la practica común es dividirlas» 
éexançlo la ima en el fin del renglón , y 
poniendo Jal otra en el principio del si-
guiente , en esta forma: bar-ro, par-roquia: 
en lo que no se hace novedad, atendiendo 
al uso constante de nuestra Lengua, que 
J18 conforme al de-la Latin*, y otras. 
Para distinguir en lo impreso, y en los 
escritos de mano las palabras que se citan 
literalmente corno notables, están admi-
tidas , y usadas varias señales que lo ma-
nifiesten , y-llamen Ja atención à su leftu-
ra* Las clausulas de agena obra, ò de Len-
gua estraña se dist-igum en lo impreso 
con letra bastardilla, © con redonda si d 
impreso ;esta en bastardilla: y en lo ma-
nuscrito, por no ser fácil la diversidad de 
letras j se rayan por debaxo las palabras 
que se citan. Para mayor facilidad se ha 
;jnventado otra Señal, ò nota asi ( „ ) que 
en las Imprentas llaman Comillas. Estas se 
ponen al principio del renglón: y en lo 
escrito de mano se usan dos rayitas tam-
bién al principio del renglón. Con unas, 
y .otras se señalan los textos, y autorida-
des que se habían de rayar, ò imprimir 
çon letra diferente. También se usa al 
mismo fin de un Asterisco, ò estrella en esta 
forma (*) que se pone al principio, y al fin 
de las palabras que Se indican como nota-
bles; pero esta Nota es ya poco frequente. 
Los que en la Imprenta-llaman Caldero-
nes , y son de esta forma (^ftf) suelen los 
impresores aplicar al mismo uso que los 
Asteriscos, ò estrellas; pero el fin principal, 
y mas común de esta Nota es para la Sig-
wturctypOT donde se gobiernan los Im-
presores , y los Enquadernadores de l i -
bros, en los que llaman Principios, que son 
ios pliegos de portada , Dedicatoria, Apro-
daciones, Licencias, Prologo, &c. que como 
S£ imprimen después de toda la materia 
v Árte 
de la obra no han podido entrar en la 
Signatura común. 
Quando el texto, ò lugar que se trasla-
da , es demasiadamente largo , se omiten 
por lo común aquellas voces , ò clausuh?? 
que no hacen al asunto:, y para manifes-
tar la legalidad de la cita se ponen en lu-
gar de las palabras que se omiten , unos 
puntos seguidos en el mismo renglón asi. . . 
ò duplicados : : : Quando en el traslado de 
un instrumento se dexsn en blanco algu-
nas voces, que no se entienden.en el origi-
nal , se usan también los puntos sencilws 
en el lugar que habían de ocupar las pala-
bras que se dexan de poner 3 para prueba 
de la legalidad de la copia. 
Por no interrumpir el hilo de lo que se 
va escribiendo con repetidas citas de Au-
tores , se acostumbra expresar con indivi-
dualidad en la rmrgen, ò al fin de la pla-
na el libro, capitulo , y pagina donda 
traen las palabras que se citan: y dentro de 
la obra se ponen llamadas , que regular-
mente son las letras del A-becedario, o íos 
caraítéres de los números , los quales se 
repiten en la margen, ò al fin de la plana, 
sirviendo solo de aviso para que el Lector 
sepa, si quiere, el lugar del Autor de don-
de se han trasladado las palabras. Algunas 
veces en las margenes, y otras dentro de 
la obra se usa en lo impreso esta señal 03» 
con el nombre de manecilla, la qual sirve 
para llamar la atención del que lee , y dar 
à entender que las clausulas à que corres* 
ponde esta señal, son particularmente uti* 
les, ò necesarias. Una de las mas comunes 
divisiones de qualquiera obra, ò escrito, 
es la del Párrafo: y quando sirve à este fin, 
se usa de una cifra particular que es esta §, 
con la qual se denota, y significa párrafo, 
sin necesidad de escribir esta voz con to-
das sus letras. 
CAP. XXVL 
B E L A S A B R E V I A T U R A S , 
ABreviar en lo escrito es escribir las palabras con menos letras que aque-
llas quedas corresponden, como tpb per 
tiempo, nro por nuestro. Dió motivo à que 
se introduxese este uso la brevedad ^ f a -
cilidad en la escritura : y la experiencia 
ha hecho ver los inconvenientes , pues e-i 
ahorro de pocas letras dificulta la inteli-
gencia de muchas voces en escritos anti-
guos , y modernos. En la Imprenta fue-
ron 
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ron muy frequentes las Abreviaturas, es 
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pecialmente en las antiguas impresiones 
de letra Calderilla , que vulgarmente lla-
mamos Tort is ; pero ya es muy raro el uso 
de ellas , bien sea por evitar confusión en 
su lectura , è inteligencia , ò por la 'facili-
dad que tienen los Impresores en compo-
ner las dicciones con todas sus letras. 
Jin los escritos de pluma es donde ha 
habido , y permanece el uso de las Abre-
viaturas , unas comunes , y otras volunta-
rias : De las mas comunes, ò frequentes 
ma QQ°- > Y Justicia con lá X } y encima 
una a., asi X*., de que usan mas comun-
mente Escribanos, y Procuradores , por-
que estas Abreviaturas carecen de toda 
razón, y fundamento, 
Segunda. Las comunes Abreviaturas 
Jít-S, y Xpto, con que significamos los Sa-
cratisimos nombres de Jesus, y Cbrisio, no 
son propias, ni legitimas Abreviaturas del 
Castellano, ni del Latin , sino del Griego, 
en cuya lengua la figura H de la Abrevia-
se pondrá al fin de este Capitulo una lista; tura JUS'lo es de su Eta., ò Jía, que cor-
responde à la £ Latina,, y nuestra. Y en la procurando escusarias todas , menos las 
de las voces que sirven para los trata-
mientos de cortesía, porque estos nunca 
se escriben de otro modo , y seria nove-
dad reparable alterar esta costumbre. 
Pero aunque las Abreviaturas sean co-
munes, y frequentes , no se ha de enten-
der por esto que lo son siempre ; porque 
hay muchas de ellas que se practican en 
ciertos casos , y no fuera de ellos: y asi el 
taso común de esta abreviatura g.Jt es en 
la expresión Dios g.^ &c. con que acaban 
en Castellano las cartas. La S por Santo 
no se pone sino antes del nombre del su-
geto à quien se da este titulo. La abrevia-
tura M. P. S. por Muy Poderoso Señor , se 
"usa únicamente en el principio de las Pe-
ticiones que se dan à ios Tribunales Rea-
les. Y otras abreviaturas hay que tienen 
semejante limitación. 
Las Abreviaturas voluntarias, esto es, 
Abreviatura Xpto la X , que se llama Cbi 
en Griego , es una C aspirada, como la 
Cb de los Latinos , y la P es figura de la 
letra Rho , que equivale à la R Latina , y 
Castellana. 
Tercera. Las Letras con que se escribe 
la Abreviatura, se deben colocar con el 
mismo órden que tienen en la voz , como 
en la común Abreviatura tpo por tiempo: 
porque dispuestas en esta forma , las mis-
mas letras dirigen à la verdadera pronun-
ciación : lo que no sucederia sí se co loca-
sen mudando su órden ', porqtté >i abre-
viáramos este nombre tiempo por Ppo , da* 
riamos motivo à que no se entendiese lo 
que se quería significar. 
Quarta. Las Letras con que se escribe 
la Abreviatura , deben ser bastantes para 
dar à entender la dicción que cifran: ta-
bs que no ha fixado el uso común, son les son M a g ¿ por Magestaá:Fran.«çOT 
las aue dan motivo à muchas equivoca- francisco. De esta Regla se sjgue que no 
Hones oor la libertad con que cada uno se deben usar Abreviaturas que consisten 
à su arbitrio abrevia en lo escrito las pa- solo en la letra jmcial mayúscula , porque 
libra. Por esto conviene evitar estas, y esta no puede explicar suficientemente la 
aun convendría también evitar las demás P»laUa que se quiere significar : y solo «s 
one Stan en uso ( exceptuadas las de tra- contmuaran aquellas que entendemos to. 
Smiento ^ escribiendo las dicciones con dos por ser frequente su uso, y por la ma-
X s S e^V^eroelque no oteante teria de que se trata , como M . P ^ fltje 
• ^ i S ^ u S r dVaíreviatuias, deberá ob- se ponen j d principa de las peticiones, 
por Muy Poderoso S'eñor: B. por Beato , S. 
)or San, o Santo, A A. Por Autores: Quinta* 
.lu. Castellano la N mayúscula puesta ea 
el renglón , suple por el nombre del su-
geto que se ignora, ò se omite por al-
gún fin particular , lo que explicamos con. 
la voz fulano : y aunque no debe conside-
rarse por esto como abreviatura , se ad-
, • 1 . . vierte aqui su uso-, porque la N sola suple 
el nombre Juan que se quiere agmficar: en este C2go una dicción.' 
y asi solo en fuerza del uso se puede con- Sext^ Las Letr2S e se ¿scriben en 
turnar. Pero debe escusarse , como abufo ]as Abreviaturas deben ser tales que en 
intolerable , abreviar la voz Unsejo po- el!as no _se pueda ron facindad leer otra 
n.endo dos QQ, y una o arriba en esta for- diccion. por esto la Abreviatura conf.» es 
mala 
servar las Reglas siguientes. 
Primera. Las letras de que se ha de 
componer qualquiera Abreviatura , deben 
ser tomadas de la dicción que se abrevia, 
como mrd . cuyas letras son todas de la 
voz mereced. Por el contrario no es legiti-
ma la Abreviatura Ju0- , porque la o que 
se forma después de la «a no la tiene 
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mala, pues se puede leer confesión , confu-
sion , y confección; pero en caso de usar de 
Abreviaturas en estas voces , debería ser 
asi: confes.'» confus.*» confecc» , porque la 
e en la primera^ la « en la segunda, y las 
dos ce en la tercera evitan la equivoca-
ción. Séptima. No se deben inventar 
Abreviaturas para las voces de una sila-
ba , porque siendo poquisimo el ahorro, 
es grande el peligro de equivocación , ò 
confusion: y solo se conservarán las muy 
usadas , como D.» por Don , la q con una 
tilde arriba por que, y p.r en lugar de por. 
Oãava. Tampoco se han de inventar 
Abreviaturas para voces extraordinarias, 
porque estas, aun escritas enteramente, 
son poco conocidas^ y estando en abrevia-
"tiíra!físerá muy dificultosa su inteligencia 
Novena. Los Adverbios acabados en men-
te , como también los Nombres que ter-
miaan en miento, se suelen con gran tre-
qíieucia escribir en abreviatura, ponien-
do un punto después de ia m de -las sila-
bas mente, y miento , y escribiendo enci-
ma de e*ta letra 11 silaba te en los Adver-
bios j y la silaba to en los Nombres, en es-
ta Corma : prudent cm '* fonocim.** 
De las demás Abreviaturas comunes, 
cuya formación no se sujeta à Reglas ge-
nerales, unas son conformes à las parti-
culares que están dadas: y otras hay que 
no se ajustan à ellas, pero se pueden con-
servar, porque el; uso facilita su inteli-
ifbrtcia. Y se advierte que en las Abrevia-
turas lia de seguirse la costumbre que 
liay de escribirlas, aunque sea diferente 
<ie como las mismas voces deben escribir-
se , quando se ponen enteras: y conforme 
i esto, en las Abreviaturas ///.*• I l l»- se 
•conservarán las dos / / , aunque su pronun-
ciación-es de una sola, como también la 
J , sift émbargo de ser / la letra que se 
pronuncia, y asi en otras semejantes. Y pa-
ra que se tengan presentes las mas comu-
nes, y frequentes Abreviaturas, se pone 
• la siguiente Lista de ellas. 
Lista de las Abreviaturas que se usan fre-
quentemente en ios escritos de mano. 
a arroba, ò arrobas. 
AA. % . Autores. 
Adm.tr Administrador. 
Ag.f... . . . . . . . Agosto. 
Am.* . . . . . . . . Amigo. 
Ant o Antonio. 
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EcC.'O EcC.c t . . . , 
En.0 . . . 
Exc.m° Exc.mJ . . . 
fhn , fba 
Feb.* . . . . . . . . 
foi 
Fr. 
Fran.c . . . . . . 




Ill.me Ill.m* . . . . . 
Tnq.or . . . . . . . . . . 
Tntend.t* 
y f e . . . . . . . 
J f à • 




M . P . S 
M s 








Beso,ò besa la mano, 
ò las manos. 
Besó, ò besa los pies, 
cuyas manos'beso, 



















































Mrs. . . 
N . S. . . 
N .S.* . 
S ^ 
tiro, nra. , 
NoV.rt y,r' 
Obph. . . 
ÜCI.r* S.re , 
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l ' -S . : Vueseñona, ¿Usía, 
y . S. L Vueseñoría, d Usía 
Ilustrisima. 
t'-" vellón, 
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R .P. M . . 
R.l RA> . , 
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C A P . XXVII. 
D E LOS I N S T R U M E N T O S , T M A * 
t tnaks necesarios para escribir con todo < i -
cicrlo los Maestros , Discípulos }ty cu-
riosos Escritores. 
NO hay duda que qualquier Artifice para obrar las cosas de su Arte cofl 
toda perfección, necesita de butuos ins-
trumentos , y materiales; y verdadera-
mente en este de escribir no son pocos los 
que se ofrecen, como son Plurnns , Tinte-
ro , Tinta j Algodones , Salvadera, Papel, 
Pergamino, Regla, Compás, Cuchillo* 
Lapicero, Glasa, At r i l , y Pautas, ò Fal-
sas Reglas, quales se irán explicaada 
L a Pliana. 
Es la Pluma el principal instrumenta 
conque se fbnr̂ an las letras, y por esta 
se entiende un canon hueco , que sea es-
pherico , o redondo. Y puede formarse d& 
muchas especies, como de Ave, Caña> 
Vidrio , Plata , Latón , Metál, y otras co-
sas senicjaaces, disponiéndolas, y cortán-
dolas de modo, que el lado de los puntos 
haga el efecto que se pretende, quando «e 
escribe , ò se van formando las letras del 
tamaño, o forma según se necesite. 
Las mejores Plumas son de Ave: y hay" 
mucha variedad entre los Autores, dè; 
que Ave sean mas à proposito para escri-
bir. Bautista Palatino dice ser mas buena* 
las de An/.ar, ò Pato domestico, y no sil-» 
vestre: Polanco las de Pabo : Pablo Min-
guei . Gabriel Fernandez Patino > y Anto-
nio Tagliente las de Cisne. Otros las de 
Buytre. Pero sean de estas Aves, ò bien de 
las que llaman de medio peso que son me-
dianamente gruesas, y'las que comunmen-
te ussinos en España , paca ser buenas se 
requieren cinco condiciones. La primeraí 
que sea dura. La segunda que sea redon-
da, y no esquinada. La tercera que sea 
gruesa en su grado. La-quarta que sea da* 
ra j txansparente, y su ca¿jc© delgado, pot** 
que 
$'$ Origen, 
que las que son asi son pelosas: ( Lo me-
jor fuera usar de plumas entrefinas , si tu-
vieren las dichas calidades.) La quinta que 
sea del ala derecha , lo que se conocerá 
quando puesto el canoa en la mano, co-
mo para escribir, cae àcia dentro del cuer-
po la mayor parte del pelo de ella , y la 
menor' àcia fuera. Han de ser también 
gruesas que llaman de peso, de suerte que 
un solo mazo , que tiene unas cien plu-
mas, pese seis onzas, y media: y siendo asi, 
la Letra saldrá tiesa, firme, buena, y cor-
tada- Si las Plumas fueren del ala izquier-
da , y por consiguiente no se acomodaren 
bien à la mano à causa de caer torcidas, 
estorvando con eso el escribir igual, y 
presto ; se podrá enmendar esta taita do-
blando un hilo sobre el cañón , y de esta 
«üejcte se asenterán mejor. 
Tengase cuidado en cesando de escri-
bir de limpiar las Plumas de la tinta , que 
quedó escribiendo, porque impide à la 
otra para que corra: Conviene mucho, ma-
yormente en el Verano, tenerlas conti. 
nuamente en una vinagera, u otro vaso 
con agua que cubra tan sotemente el cor-
te de la péndola , la qual eu ninguna ma-
nera quiere estar seca, porque de otra 
suerte se escribe con grande dificultad , y 
trabajo, y hace la letra mortezina, y sar-
nosa. También será bueno (corno advier-
te Morante) m Verano tenerlas envuel-
tas en un lienzo mojadó, que sea algo 
apeso i y se puede mojar el lienzo ca-
da dia. 
Tintero ¡ y Algodones. 
. El Tintero será bien, y lo mejor (si pue-
de ser) que sea de Estaño, ò Plomo; porque 
así se conserva en todos tiempos la Tinta 
mas corriente, y delgada j procurando 
siempre que esté tapado, para que no cay-
ga dentro el polvo ; porque ( aunque sea 
poco ) embota la Tinta, y la impide el 
çorrer con la soltura , que es necesario. 
En tiempo de calor el Tintero ha de 
tener pocos algodones; de forma que 
estén nadando.en la tinta , porque no es-
tando asi se pudren, y espesan mucho , y 
èmbarazau en la pluma el curso liberal: 
j lnel Invierno por la frescura del tiem-
po se permite echar mas algodones, y me-
nos Tinta. 
Si hay algunos Curiosos que quieran te-
ner , y hacer ,Tinteros perpetuos , y que 
punca necesiten de ponerlos tinta , los lia-
táu asi: Tomatán Goma Arabig.: quatro 
y Arte 
onzas, negro de humo trece onzas, y car-
bon de saures bien fino tres onzas: disol-
verán la Goma en un quartillo de agua, 
que es una libra, y media: En estando 
bien desleída tomarán una parte de esta 
agua, y la juntarán con los polvos del car-
bon , y negro de humo, y amasarán el to-
do en consistencia de pasta (guardando lo 
restante del agua para otro gasto ) de esta 
manera harán los Tinteros à su fantasia, 
advirtiendo de hacerle el suelo algo re-
cio , en el qual (estando la masa blanda ) 
le deben hacer unos agujeros: Acabados 
de hacer los Tinteros los pondrán à secar 
en un horno bien caliente por quatro ho-
ras, ò el tiempo que fuere menester , des-
pués sacarlos , y tomar el agua que guar-
daron , y con el pincél les darán una ma-
no por adentro , y por afuera, con que se 
pondrán brillantes como azabache, y du-
ros como piedra marmol. 
Quando querrán usar, ò servirse de es-
tos Tinteros, pondrán una poca de aguí* 
en lo:-, agujeros que hicieron: dexarlo es-
tar un rato ; luego con la pluma revolve-
rán , y escribirán ; y verán corno será de 
la Tinta mas reluciente , que hayan gasta-
do ; y quanto mas tiempo estuviere el 
agua mejor, porque saldrá mas negra , y 
luitrosa. 
En quanto à los Algodones, digo coma 
los mejores son de seda por torcer , que 
llaman maraña ; y no usar lana; y algo-
don , ni medias de seda desechas, ( co-
mo acostumbran algunos;) porque soa 
pelosos , y se pegan facilmente à la plu-
ma : al contrario los de maraña son suti-
les , y delgados, y no dan lugar para que 
la tinta tenga tanto cuerpo; y causan me-
jor efecto. Estos de raararn los hallarán 
en las Fabricas de medias, y pañuelos de 
seda; y sino se hallaren , pueden usar de 
los de tafetán sencillo, deshadeadolo en 
hebras 3 ò hilachas. 
La Salvadera. 
Puede ser la Salvadera de estaño, plo-
mo, barro, cuerno, ò madera^ pero se 
ha de procurar , que sea agujerada , y que 
los agujeros sean pequeñosporque siendo 
demasiadamente grandes dan los polvos 
con mucha liberalidad -, perjudicando la 
letra, y dañando lo escrito. Los; polvos 
pueden ser de minerales: pero los mejo-
res que usamos en este Reyno,.son los de 
arena cernida muy menuda. 
En .Cataluña .tensmus unos polvos muy 
buc-
le escribir bien. Cap. XXVIL 2$ 
la impresión del Real Sello, del nombre 
del Soberano , del año del Nacimiento del 
Señor,, y del precio de cada calidad, prac-
tica , que empezó en este Principado por 
Real Decreto de 15. de Marzo 1715. 
Pero se pueden usar los Pergaminos 
( por ser mas durables) en otras Escritu-
buenos , y finos de arena en los Alfaques 
dt- Tortosa alj;o negros , quales tengo por 
los mejores ; aunque los Maestros poco 
usan de ellos; poi que quando acaban el ul-
timo renglón , ya están secos los demás: 
pero ser:» bueno lo sepan los Notarios , y 
üiiciales de Escribanías. No usen de Li-
maduras de hierro , porque roen el papel. 
E l Papel. 
Para ser bueno es necesario que sea 
blanco, suave , delgado, y liso ; para que 
pueda correr pen- el ligeramente la plu-
ma ; y procurando que no tenga aquellos 
pelillos , y motas , que se alzan al tiempo 
de escribir , porque escampan la tinta , y 
borran la letra : Ha de tener también la 
cola suficiente , para que no pase la letra 
à la otra parte. 
Para conocerse si hay bastante cola (sin 
que sea necesario pro varíe con tinta ) se 
pondrá una gota de agua , ó saliva con el 
dedo pulgar sobre el papel; y si de impro-
viso pasase la humedad á la otra parte , es 
señal, que no es bueno ; pero si mojado 
de la manera dicha, se dilata algo al pa-
sar la humedad, es señal evidente^ que tie-
íie la cola necesaria, y está en buena sa-
zón. Estas circunstancias tiene comun-
mente el de Genova. 
En nuestro Reyno de España to nemos 
de bueno en las Fabricas de ürusco : y 
también en Cataluña , como en Capella-
des, Olod , Bañólas , y la Riba; pues en el 
curso de las Escuelas , Escribanías , y Se-
cretarías está muy bien experimentado. 
Elija, pues, cada uno el que mas gustáre^ buscar la madera^mas limpia , y acornó 
ras, como son Sacras, Libros de Coro, 
&c. y por esto son muy buenos Pergami-
nos los de ternera, que llaman Vitela , y 
los mejores son de Flandes. Otros se tra-
bajan en nuestro País singularmente en 
Zaragoza de pieles de carnero, cabrito, 
y ovejas. 
Para que sean buenos se han de esco-
ger las pieles , que tengan cuerpo , y mi-, 
rarlas contra luz, que sean claras , y trans-
parentes ; y no con manchas negras , que 
acostumbran tener en el lomo , que pro-
vienen de la mucha grasa. Han de estar 
bien curados, que por lo menos haya un 
año que estén hechos ; porque sj son re-
cientes se sumen , ò sorben la tinta , y no 
son de provecho para escribir. 
En tiempo de calores se tendrán los 
pliegos en un sótano, para que con la fres-
cura estén muy dóciles , y tratables. E n 
Invierno se podrán tener en qualquier 
lugar. Si cae tinta en el Pergamino se 
quitará con la punta del cuchillo; después 
se pondrá albaya le mesclado con una 
poi-a de agua de goma Arábiga , y están» 
do enxuto se bruñirá. 
Rcgto} y Compás. 
Para que la Regla sea buena , se ha - d& 
y le pareciere mejor. 
Si alguno quiere quitar las manchas de 
azeyte del Papel tome cal viva en pol-
vos subtiles, poniéndolos entre las hojas 
manchadas por espacio de dos , ò tres 
dias : El mismo efecto se experimentará 
con los huesos de carnero quemados s y 
polvorizados. 
E l Pergamino. 
Si bien es verdad , que en tiemp© pasa-
dada : y para esto será muy à proposito la 
de haya , peral, box, y aun mejor la de 
nogal. Su hechura será de dos dedos , 6 
de uno y medio de ancho , grueso como 
un real de ocho ; y dos palmos, ò uno y 
medio de largo, con una rebajaálai es-
quina , para que al tiempo de linéar pase 
la pluma con menos peligro, de que la tin-
ta borre lo reglado; lo que facilmente 
sucedería faltando estas circunstancias. 
También se ha de tener grande cuidado 
de que las dos esquinas sean, vivas, y se-
do se usaba mucho el escribir en Perg2- guidas sin ningún hoyo, ni desigualdad, 
mino, como dixe en el capitulo 3. y lo porque estando asi impiden mucho, que la 
esenturas anti-
facilidad con 
vemos en los Autos , 
guas : pero por la grande 
que se podían pervertir , y falsificar las 
Escrituras, y otros justos motivos, orde-
naron nuestros Grandes Monarcas > sirvie-
se para dichos instrumentos el papel con 
linea vaya derecha, y la pluma seguida. 
El Compás puede ser de hierro, pero 
mejor de latón con las puntas de acero, 
que son mas sutiles, y agudas para obrar 
particularmente cosas pequeñas, y pri-
morosas. Se ha de ir con cuidíido, que 
M quaiv. 
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¿tóflcfó se abré, y cierra no andefloxo, tor,para que le dibuxe las figuras, qne 
lino que siga un poc© apremiado ; dema- hubiere menester, y luego llenarlas de 
nera qüe al tiempo de medir los espacios, lazos, atendiendo à no corromper los per-
y distancias Üe lo que ée quisiere compa- files, sentidos , claros, y obscuros, que 
íar, (sean cortos, òlargbs) esté firme en el hubiere en ellas: y si quedáre nlguna se-
termino íjue sfe busca , 'para que todos va- ftal del lápiz, se quitará estregando el pa-
yah igualêS; y para esto será bueno , que pel con un migajon de pan; pues asi lo han 
el c o i n é , òjugadero de arriba sea bastan- hecho algunos curiosos; y no escribirlo 
temente dtíble. aojo de mal cubero ( como hacen algu-
nos ) echando luego la pluma; pues no es 
L a Navaja , ô Cuchillo. posible hacerlo , ni ajustado con perfec-
ción: y si tanteado ya una vez no sale bien 
Se ha de procurar que la Navaja, ò Cu- se puede quitar , y volverlo à hacer una, 
chillo no sea tan fuerte, y duro, quefa- y muchas veces, hasta que quede con 
dlmentese desgrane , ni tan blando , ò igualdad , y buena correspondencia , asi 
dulce que se doble; sino que esté en me- los renglones largos, como los que van 
dio de estos extremos; para que corte en diminución. 
" eon Évimiâ&à, y blandura, y no con aspe- Para esto conviene mucho que los Maes-
feza; pues en lugar de acomodar las plu- tros procuren adquirir las obras, pape-
tnas las echaría à perder: Para esto con- les , 6 muestras, que traen algunas figu-
Viene esté muy bien acerado. ras hechas de lazos, y ver lo que hace 
El hierro , u la hoja del cuchillo ha de al intento , imitando su lazeado, acornó» 
•fceralgo ancha, y el cuerdo seguido; la dándole en el lugar, que le trae el Ar-
jnmta un po-o larga , y aguda , que vaya tifice de quien se copia; y de esta suerte 
-fen diminución desde el lomo , ò esquina, obrarán con mas acierto, 
como se ve dibuxado' en la Lamina pri-
mera : mas grandes, ò pequeños , como Xa Glasa. 
mas gustaren. No corten con la Navaja 
papel, ni cosa alguna particularmente as- Es de grande provecho , que el papel 
pera , porque se gasta el hilo ; antes bien sea dispuesto , y acomodado para escribir 
se debe reservar para solo el efecto de bien, y para que la letra salga hermosa, 
tajar la\ pluma. y la pluma no escámpela tinta, sino lo 
necesario : Para esto se tomará Goma de 
E l Laplzero. Enhebro, la qual se hallará en las Drogue. 
- r ías, ò en casa los Boticarios , moliendo-
Ha de ser el Lapizero de un cañutillo la con un almirez , cuyos polvos se pasa* 
hueco de latón, de unos tres quartos de rán por cedazillo de seda muy espeso: Ha-
largo , y grueso como uno de pluma de biendola de usar, escampará estos polvos 
jPabo ; uno de los lados ha de tener el por el papel, que se ha de escribir, y coa 
%4frp del tamaño del mismo hueco , ò un papelito se va esparciendo, y fregan-
cañoÉ'j y el otro será mas angosto para do igualmente , y no hacerlo con los de-
poner dos suertes de lápiz: uno en un la- dos como he visto de algunos, y cuida-
do muy delgado', para dibuxar cosas pe- ra no ponerlos en desmasía, porque im-
queñas , y sutiles; y al otro lado uno mas pidieran el movimiento, y curso de la 
grueso para còsas mayores. Este-instru- pluma. También será bueno para el mis-
mento es muy necesario pára los Escriba- mo efecto poner dichos polvos dentro 
nós, y Escritores de :privilegios , y-execu- una mazorquilla de cedazillo de seda muy 
lorias; para dibuxar loé principios de estos espesa, y ,con ella ir fregando el papel, 
despachos, y letras floreadas. Podrá usarse en lugar de la Glasa 
' También es muy conveniente el Lapi- la Cal de huevo , la qual se compone asi: 
fcêro para trabajar los Carteles, ò llama- Se tomarán cascaras de huevos la canti-
dores, y muestras que hacen ios Maestros dad que quisieren, limpiando las telillas 
çtín muchos rasgos, lazos, y volteaduras; que tienen dentro, y molidas gruesamen-
dibuXEtndolas primero con el lápiz , y ha- te se echarán -en uaa olla (iendo con cui-
ciendo qualquiera figura , como un Rey dado en no tocarlas mucho, porque se 
puesto àcaballo, Santos, Angeles, Niños, volverían negras) cerrándola muy bien 
.Leones, Paxaros, Ôcc Y quien no sabe for- que no se vapore ; la pondrán en un hor-
taarlo, válgase de un Dibuxante , ò Pin- -no de Vidrieros, ò de Olleros; y la dexaC 
rán 
de escribir bien. Cap. X X V I I . p 
rán estar por espacio de un dia , ò mas Se tomará una olla vidriada , ú ottâ va* 
según el calor del fuego; advir tiendo que sija nueva, y muy limpia , sixj ningún ge* 
se perderán, mas presto por poco cocer, ñero de grasa , ni otros untos ^ y en ell4 
que por mücho ; y sacada la olla del fue- se echarán cmco libras de agita, de la que 
go se tomarán los dichos polvos, y se po- mas abaxo se dirá; siete onzas de nueces 
drán usar como la Glasa de Enhebro. de Agallas finas, cinco onzas de Vidrio! < 
Los polvos de Almastica que es la Go- de Inglaterra , algunas cáscalas dé Grana-
ma, que arroja un árbol llamado Lentisco da agria, y dos onzas de goma Arábiga, ò 
dice Polanco, C i ) que es mejor que la Gla- blanca. Y con un palo 4e higuera se ha 
silla; porque no impide el movimiento 
da ia pluma, ni la entorpece, como lo 
hace Í3 Glasa, si se echa algo mas. Se po* 
drá usar también del Incienso bien mo-
lido, que hará casi el mismo efecto, ma-
palo de higuera se hn 
de menear à una mano por tiempo dô ür* 
quarto de hora por mañana, y tardé) diez, 
ò doce dias : y pasados estos dias se cola-i-
rá por un lienzo claro, y se mudará à otr^ 
vasija, ò redomilia limpia ; y quedará he-
yoimente para la letra gorda, y sobre el cha famosa, y muy buena íiaita, como está 
pergamino; pero no quedará el campo experimentado, 
tan~blanco como con la Goma 
Estas Gomas las usarán los Maestros, 
quando harán las Muestras para los Discí-
pulos , y quando conviniere escribir un 
papel de mucha importancia , como Pri-
vilegios , letra Bastarda , Redonda, y 
otras. No permitan los Maestros que los 
Advertencias* 
Primera Advertencia. En las heces , qüí* 
quedaron en la olla , ò vasija pueden vol-
ver à echar otras cinco libras de agua , y 
la mitad del recado dicho ¿ y meneandoJ 
Discípulos"usen de la Goma, ni Incien- la otros tantos dias por mañina , y tarda 
— J - —' comoqneda dicho , saldrá otra tanta tífw 
ta j y rnejor que la printera. Sêgtlnda. L$ 
agua ha de ser de las heces que quedan* 
quando reñnaii el Aguardiente; ó del a-
guardiente quando sale muy flaeò; alaígail*. 
dole todo lo que sea posible ; y está muy 
Para que el cuerpo esté redo , con to- bien experimentado , que la tinta jamás 
so ; porque se habitúan de tai manera en 
esto , que faltándoles la Goma ? ó Incien» 
¡so, ya no saben escribir. 
E l Atril. . 
da conveniencia , y no se canse ; y la vis 
ta no se estrague , teniendo la cabeza ba-
xa, será de grande utilidad, que los Maes-
tros, Secretarios, Notarios, y todos quan-
tos practican mucho el escribir usen del 
A t r i l , ò Facistol: Se le debe echar un 
aforro , ò una frisa , y sobre un cuero de 
ee enmohece , lo que sucedí! usando da, 
otra agua , 6 vino : Pero si la Tinta fue-f 
re para escribir en pergamino se ha da 
char en lugar de Ja agua, vino blanco 
generoso, que sea delgado , y no con mu-* 
cho cuerpo , para qüe el negro salga bue-* 
no, y pueda correr, quando se tíseriba. Erl 
cordován , ò baqueta de 'Mascovia, &c. lp demás observar quanto está dicho* 
Tercera. Las Agallas mejores, y mas fí« 
nas son las mas pesadas, y pequeñas de 
color de piorno ( y no las grandes amari-
llas , que son muy ligeras, y ño tienen, 
substancia ) las qual es se han de cjtuebrán-
-tar en quatro , ò cinco pedazos cada ma*. 
bien tirada, y sin ninguna arruga, clava.-
da toda al rededor con tachuelas, 
Modo de hacer la Tinta. 
Uno de los instrumentos que sç requiem 
ren para escribir bien es; que la Tinta sea (QaarMffSino se halláre el Vidríúl de. Jn-
buena , y fina : y por quanto en muchos glaterra , pongan en su lugar ocho Oñza? 
Lugares no tienen ocasión para comprar- de Caparrosa, buscando entre ella tfnoâ 
la , ni saber hacerla ; y en donde la hay pedacillos que hay azulas, q̂ ue estos haéea 
se encuentra muy poca de buena , me ha el mismo efeéto, que el ViâúoL Quinta, 
parecido conducente poner aqui la Kece- Sino quieren poner la agua en libras , si 
ta , y otras para escribir de otros cólo- ¡solamenteen medidas, pongan en lugai? 
res , con algunos secretos para los curio- de las cinco libras de agua cerca de u-
sos : Entre tantas como Yo he probado na Azumbre mayor de agua: 6 bien un 
ninguna he hallado tan buena, como la poco mas de dos mesuras y media, ò 
que se hace con los recados siguientes. medidas, que en Cataluña llamamos 
M 2, ' " vuk • 
( i ) Folan. fol, 163. 
Origen, y Arte 9^ 
•vulgarmente Maytadellas. Y por eso será 
bien sepan que la Azumbre mayor son 
cineo libras, y quatro onzas de agus; 
y: la menor tres libras, y seis onzas: y 
la Mesura j ò M&ptaâella de Cataluña 
dos libras, y dos onzas, . • 
Sexta. $i quieren hacer mas ,ò tftenos 
quantidí-d de Tinta pondrán mas , ò me-
nos recados, regülandose ssegun lo arriba 
dicho. 
Séptima. En lugar de h i Agallas según 
Nicolao Lemery , podrán servir otras ma-
terias adstringentes , como ton A be ilotas; 
la madera, y caseara de Encina; la de 
Garopecho ; las Balaustdas; la cascara 
de Granada; el Zumaque ; las Rosas co-
loradas ; las vainas , y hollejos del árbol 
Uamíido /trma, Muchas de estas materias 
no hacen la Tinta tan negra; pero es poca 
la dii'erencis: Y para sacar la virtud es pre-
ciso se haga la Tinta al fuego. Oãava. Sino 
ce halkre de la agua sobredicha se pondrá 
de la común , y un poco de Vinagre, ò 
bien Alumbre de roca. Novena. En tiempo 
de calor se guardará la Tinta en algún so-
tyno. ò parte íiefcca, que asi no se espesará, 
y se conservará mejor. 
Para bacer Tinta eon toda presteza. 
Se tendrán Agatas , Vidriol, y un po-
estas dos cosas: (otros añaden ecnillas 
de tuey bien quemadas, y polvoriza-
das ) después irá poco à poco amasán-
dolo j y moliéndolo bien con dicha 
miel; teniendo en un vaso agua de 
goma Arábiga , de la qual irá tirando 
con dicha pasta , cuando se va molien-
do con una piedra de moler colores: 
y de esta suerte formará dicho betún., 
hasta que conocetá, que es bastante-
mente molido , y espeso: y estando asi 
lo pondrá en un p l a t o ò madera, pa-
ra qre se enxugue bien à la sombra, 
antes de usarse: y quedará hecho todo 
como una torta , ò pastilla. Esta Tinta sir-, 
ve solo pora escribir libros de Coro , Poe-
sias, Letreros , Scc. con letras abiertas en 
planchitas de latón de este modo: Se toma 
una plumada de la Tinta común del tinte-, 
ro, se echa :obre de aquella torta, ò pasd-
Ha; y después de revm-ha aquella tinta co-
mún sobre de aquella pasta con una bro-
cha , ò pincel grande se van fregando con 
el las aberturas , cabidades , ò vacíos de 
Ja pknchita , que forma la letra , y queda 
esta al instante no solo formada, sino taia-
bieu tan enxuta , que luego se puede pa-
sar à formar, ò estampar otra ; y como las 
planchitas están con tal disposición fabri-
cadas que ellas mismas llevan la igualdad 
de las lineas, y el espacio de las letras co-
co de goma Arábiga molidas en polvo, mo B,P, &c. por esto en breve tiempo sç 
puede escribir, ò estampar mucho. Es co-
sa ingeniosa, y de mucha estimación. 
Para hacer tirita de la China. 
Se tomarán huesos de Melocotones , Ò 
Duraznos la quantidad, que quisieren ? se 
quemarán , y estando bien quemados , se 
pasado por cedazo, y quando se quiera 
jescribir se puede echar en el tintero , ú 
¿otra vasija un poco de agua, y en ella pol-
vos de las dichos; y meneándolos un po-
co se puede escribir lo que se ofreciere: 
prevención buena, para quando dguno 
hace algún viage.También tomando hyeso, 
.y lipis bien molido, se pasará por cedazo, 
•.y se mezclíiiá con clara de huevo, con que molerán sutilmente con Aguardiente co-
.se forma vm pluma muy delecto para est 
cribir, quapd© no se hailáre Tim .i. 
.Para Componer Tinta para escribir L i -
bros de Coro, Poesias, Letreros , &c. ' 
y al instante queda seca , ü enxuta. 
Se tomarán quatro onzas de goma 
.Arábiga molidas en polvo, una libra de 
- miei , quatro hiemas de huevo , rces-
çlmdolo todo , y batiéndolo bien mu-
mun sobre la losa: Se tomará una parte 
de lo molido , y una quaría parta de ne-
gro de humo ; luego se tomará goma Ará-
biga, la qual se desleirá en agua hasta tan-
to, que quede como cola, pero no muy 
espesa poniéndole dentro un poco de 
alumbre: después se tomarán los dos ne-
gros arriba dichos, y se amasarán con es-
ta agua sobre la piedra añadiéndole un 
poco de miel, un poco de xabon, y azú-
car piedra : en «síando todo bien molido, 
.çha§ veces por espacio de seis días, qua- harán los pedaejtos quadraditqs, ò Jargps 
les concluidos hará una rasta con ue- cerno mejor gustaren, y se dexarán se-
car à la sombra, y se usará quando fue-
re necesario. Esta tinta es muy semejan-
te k la antecedente; y por eso se pod?á 
usar para el mismo fin. 
Otr$ 
una pasta con ae 
, gro de humi limpio de tierra , y bien 
p rifkado,; se pondrán í .mbieu huesos 
d melocotones , ò duraznos quemados, 
y lieu polvorizados, partes iguales de 
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pondrá al fuego, y estando encendida 
como las mismas asquas, se çcharà en 
na barreño, mudando ia â ué* coq JI)UT. 
cho tiento,hasta que salga data:çjespijc^. 
se pondrá ò secar â la sombjra \ y en estiou 
do seco se moldrâ con la piedra; y p ŝa-, 
sapientia, o barro fuerte; después pon- rà por un cedazo: después se mescla cpa 
azeite de linaza, ó nueces bien cocido, ^ 
se muele , une, y usa. AÍguiios uüa4eá 
Otra Tinta de la China para sombrear, 
y dibuxar. 
Se tomarán habas secas , quitarase la 
corteza , y se pondrán en un crisol, y con 
otro crisol encima se sellarán con lutum 
¿rán este crisol tapado al fuego , hasta que 
esté colorado , y se conozca , que las ha-
bas sean también coloradas , y calcinadas; 
sacarán por entonces el crisol del fuego, 
y estando frío lo romperán , y hallarán 
las habas quemadas , o calcinadas , y ne-
gras como carbon ; estas las molerán fi-
nisimamente, y las pasarán por cedazo de 
seda: después las volverán à moler con 
agua común sobre la losa , esperando que 
todo se enxugue : Luego se tomará azú-
car piedia, y agua de goma ( se entiende 
el azúcar desleído en agua de goma) y 
eon este baño , y ios polvos todo unido, 
se volverán à moler muy bien : luego 
«olerán el todo por un lienzo, y lo guar-
darán en un vaso tapado para el gasto, y 
haya tiento en no menear esta composi-
ción , parque es cosa muy primorosa, la 
qual sirve para Pintores, Escultores, y 
©tros Dibuxantes, &.c. 
Pero la tinta de la China mas perfeta, 
y de mas estimación es la que se hace 
(según dice Nicolás Lenrury ) en la mis-
ma China en Nankin; y esta se conoce por 
adornarla muchas veces con algunas ho-
jas de oro , después de haberla perfuma-
do : pero la mayor parte de esta se que-
da en el Pais para los Grandes Señores. 
Los Chinos dicen que la componen de 
cola de pescado , hiél de Buey, y de ne-
gro de humo. Se muele al tiempo, que 
•ella aun está liquida , dentro de unas pe-
queñas muelas de mad-jra , imprirnien-
-do en ella la figura de un Dragou , y de-
seándola secar. Pero algunos Autores uo 
Jo tienen por cierto. Muchos creen, que 
es ua secreto reservado para ellos solos, 
y que todavia no lo han maniíestado á 
Jos Europeos: lo cierto es, que es muy 
negra , ligera , pulida, respkadeeiente , y 
cómoda. La usan los Chineases para escri-̂  
bir , disolviéndola antes con algún licor-
Otras Tintas, para imprimir Libros, 
y Laminas, 
La Tinta para imprimir Libros SÊ ha-
ce de trementina, azeyte de nueces, ò l i -
no , y negro de humo. Para Laminas se 
íoroará lartaio colorado muy teco, se 
habas quemadas, y polvoi:Í4íldas, 
Para hacer tinta de Oro fino 3 y Plata. • 
Para escribir con letras de orp , p pía* 
ta , especialmente las iniciales mayúscu-
las de manuscritos, se toman vqynas dtj 
enhebreo, y se les sa( a el zumo; en este se 
echan polvos de panes de or<>, o plata, 
se ponen en ua vidrio al Sol ; y pasados 
tres dias se puede escribir , y salea una* 
letras de oro hermosísimas. 
Otra : Se toman quatro panjes, de oro fi-
no en hoja de los que gastan los Dorado-
res, se mez lan con agua de goma l ien cs-
pes%y ^ menean íuucho, y después se qui* 
fu la agua , y queda solo cíji ip ;"Y.psa?*. 
escribir se destempla CQI\ §g¿jii 4^ retar 
70s; y luego en secándose ge h p H Coi* 
un colmillo. 
También se puede hacer echando qua-* 
tro panes de oro en un poco de agua fuer-
te , y se dexan dos dias en infusion hastf 
que estén consumidos los panes, cotí lo que 
se escribe letra dorada. Para destemplar ei 
oro à fin de escribir; se toma un poco de 
agua de goma , y en eUa se echan unas 
pepitas de membrillo à remojar por es-
pacio de una hora, y coa agu^ m • •aesjenv 
pla el oro , y plata: y también hará 'el 
mismo efecto si se tom^ una onza de 
agua rosada fina , y media onza de goma, 
y se mojara en dicha agua , basta que s© 
deshaga , y se puede guardar en un? if* 
domilia para destemplar ( quandp $ftèi* 
ciere) el oro , plata, ò quaiquí.ef cpjpr» 
y se escribirá corrido, y suelta$çnfiet 
Otras para; lo mistyo. 
Para hacer Tinta de orp,, plf ta, y ©tf^t 
diferentes colores, será bueno tomar una 
clara de huevo , y en una taza se destem-
plará con una esponja, exprimiéndola 
diez , ò doze veces, ha§ta que salga clara 
como agua , y después se toma una con-
chuela de oro de las que suelen vejider, 
y se quita de ella el oro ; y en el se echa 
un poquito de la dicha agua, y con uo, 
pia-
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pincél se va destemplando, hasta que esté 
bien trabado: para escribir se ha de to-
mar t i oro con el pincd en la mano xz-
(fuieida, y con la pluma muy limpia, bien 
cortada, y abierta de puntos , se toma del 
iJieho pincél, y se va escribiendo: y des-
vies se bruñe con un colmillo de jabalí) 
& otro animal. También se puede com-
poner el oro para escribir , tomando pur-
purina , poniéndola en. un vaso con ori-
nes , ò lexía , meneándola bien; después 
acabará dé llenar el vaso con dichos ori-
lles, ò lexía ; y lo dexará hasta que se aso-
•Jfeíç- hecho estò , y estando todo amasado, 
se mudará la agua, ü orines, hasta que sal-
ga reluciente : y entonces se colará poco 
à poco *, añadiendo á lo restante de la ma-
teria un poco de azafrán, con agua go-
mada debhecha con agua de azafrán, y 
verán como quedará un licor muy bueno. 
iParú hacer Tinta áe Oro sin Oro, y de color 
de Plata sin Plata. 
Se tomará oro pimiemo , y piedra cris-
t a l , una onza de cada uno : se molerá to-
do sobre la losa , hasta quj esté muy fino: 
Jue^o se pondrán estos polvos en cinco, 
ò R-/S claras de huevos bien batidas, has-
ta que quede como agua; se mezclaiá to-
do míiy bien, y será bueno para escribir, 
y pintâr coior de oro. Para la de color 
de plata se tomará una onza de estaño fi-
no, dos de azogue, y se mezclarán estos 
•das' metales hasta que queden como un-
guento; luego se molerán con agua de 
goma ; y se guardará para usarse , quan-
do se hubiere de escribir, y pintar como 
queda dicho del oro. 
- Para hacer Tinta purpurina. 
Se tomaTá un huevo, y se le harán dos 
agujeros por los dos cabos, para que pue-
da salir la claía, y quede dentro la hie-
<ma , el qual después se llenará de azogue, 
è iumediatamenté se sellarán los aguje-
ros con lacra , ú otra cosa muy fuerte , y 
se pondrá à cobijar debaxo una gallina, 
ò en estiércol por espacio de quince , ò 
mas dias; después se quitará; y verán que 
tiene un color muy bello para escribir. 
Tinta para escribir sobre la Plata, sin que se 
borren las letras. 
Se tomará plomo quemado , y se hará 
polvo, el qual se incorporará con azufre, 
y vinagre, hasta que sea color para pin-
y Arte 
tar , y con esto se escribe sobre la plata, 
«sperando qv.e se enxugue : después se ar-
rimará à la lumbre para que se perñcione. 
Tinta para escribir sobre seda , lienzo;, 
y otras teias. 
Se tomarán dos onzas de limaduras da 
hierro, y una de agallas hechas pedacitos, 
y se pondrá todo esto con una libra , y 
media de vinagre blanco muy fuerte; y 
después todo junto en un puchero à la 
lumbre , para que à un calor lento se eva-
pore la mitad del licor, y lo restante se 
colará para el gasto; no seria fuera de pro-
posito añadirle una poca de goma arábiga. 
Tinta para escribir Epitafios , è Inscripcio-
nes sobre el marmol. 
Esta Tinta se hace con humo de; azey-
te de linaza, y pez negra, todo bien mez-
ckdo à la lumbre , y se usa quando con-
viene. Dicha tinta la llaman Estuque. 
Para hacer Tinta colorada. 
Se tomará una onza de Vermellon , y 
un poco de Azafrán moliéndolo bien to-
do junto en la piedra de un Pintor, y sa 
deslié con agua de goma miiy clara, mez-
clando alguna gótica del zumo de la l i -
ma , ò de orines: y asi se escribe con plu-
ma , ò pincel. Si se secare se pondrá una 
poca de agua con goma arábiga; la que 
se tendrá siempre prevenida: si quiereij 
que tenga lusm ,le pundrán en estando se-
co clara de huevo debatida. Otros la ha-
cen asi: Ponen d Vermellon por algunos 
dias con orines de Muchacho , mudándo-
los cada día. 
Se hará también Tinta colorada , ò en? 
carnada tomando laca , hyeso, y palo deí 
Brasil desmenusado en pequeños pedazos; 
que juntos, se hacen herbir en un puche-
ro con Alcohol de plomo molido. Otros 
añaden Alumbre de roca , y en lugar de 
agua ponen Vino blanco. 
Para co nponer Tinta Verde t Azul, 
y Amarilla. 
Se tomará el zumo de la Ruda , Cards* 
nillo, y Azafrán todo mezclado ; se mo!e-
rá con la piedra de im Pintor , y quando 
se habrá de usar se pondrá ?gua de goma, 
y tendrá un color verde bueno. También 
se puede hacer tomando Cardenillo , ver-
de 
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verde de Ungria de de Vexiga s er e e u n  , y tierra 
Grc da verde 5 todo se remuele en piedra 
Oe preparar , con cola hecha de cortadu-
ras de guantes. Para la Tinta azul se to-
mará Uitramar, o azul de Prusia, llama-
do Berlim, y agua de goma, con un po-
co de azúcar piedra, y pondràse en infu-
sion en un vaso de vidno, para el uso. Pa-
ra la amarilla se toman granos de Ker-
mes, y* se hacen herbir con agua de Oro 
9S 
Experiencia primera. 
Tomase una pluma nueva, mojase en 
el ultimo licor, ò tinta invisible, se escri-
be lo que se quiere sobre papel blanco» 
se dexa secar, y no se verá, ni podrá leer 
io que se ha escrito ; pues quedó lo escri-
to tan blanco como lo restante del papel* 
que no se escribió. En estando bien seco 
pimiento. Otros lo hacen con Guttagam- se toma otra pluma cortada, y se moja 
en el segundo licor, ò tinta visible , he-
cha del carbon del corcho ; se escribe so-
bre lo que se escribió con la tinta invisi-
ble , ò solución del litargirio, se dexa se-
car , y se leerá lo escrito con la tinta del 
corcho, como si se hubiese escrito con 
tinta común. 
Quando se quiere, que lo que esta escri-
mezclarán , y pondrán encima seis onzas to con la solución del litargirio , que no 
se puede let r por estar invisible , se lea; 
y lo que está escrito con la tinta del cor-
cho , se desaparesca , quedando señalado 
solo lo que se escribió con la tinta invi-
sible 3 se mojan algunos algodones en e! 
primer licor, hecho con cal, y oro pi* 
miento , y se pasan sobre lo escrito , y sé 
ba desleída con agua 
Para hacer Tinta simpática; esto es un licor, 
que hace parecer una Tinta borran-
do otra. 
Se tomará una onza de cal viva en pol-
vos , y media onza de oro pimiento ; se 
de agua común , metiéndolo dentro del 
matraz , tapándole exactamente con cor-
cho , y cera: pónganlo en digestion en un 
calor blando de arena por doce horas, 
moviendo la mixtion de quando en quan-
do ; después se dexará asolar la materia, 
y quedará un licor claro como agua co-
mún ; 
olor , y se guardará en 
tapado p^ra el uso. 
pero advierto, que tendrá muy mal verá desaparecer lo escrito visible , y pa-
un vaso muy bien recer lo escrito invisible , causando ad* 
miración à los Curiosos. 
¿Experiencia segunda. : 
Se toma un libro nuevo de quatro, ò 
seis dedos: se escribe con la solución del 
litargirio sobre la primera hoja dé l , é 
se pone escrito con la dicha solución; se 
dexa secar, después se vuelve el libro , y 
sobre la ultima hoja del libro se da con 
un algodón empapado en el licor hec-
ho de cal, y oro pimiento, se dexa el 
algodón, y se pone encima un papel do* 
blado, se cierra el libro, y se le da qua* 
tro, ó cinco golpes; y se pone en la .pren-
sa, ó en otro lugar, poniendo encima del 
alguna cosa que pese, y tenga bien com-
primidas las ojas; pasada media hora se 
abrirá el libro , y hallaràse viable, y le-
gible lo que estaba escrito en la primera 
hoja del l ibro, que era antes invisible. 
Lo mismo sucede al través de un tabi-
que , con tal que se ponga à un lado , y à 
otro unas tablas bien comprimidas, pa-
ra que impidan la evaporación de los es-
píritus del licor de la cal, y oro pimien-
to , que sin ellos tiacen la revivificación 




Se tomará corcho hecho pedazos pe-
queños, de que se hnrá asqua , y en estan-
do bien encendidos, se apagarán en aguar-
diente bueno; después se remueien los 
carbones , que han quedado dentro del 
aguardiente , y se van deshaciendo en un 
poco de agua común , en que se habrá 
disiielto un poco de Goma Arabiga,y que-
dará una tinta tan negra como la tinta 
común : Se separa el corcho , que no se 
disuelve; y si la tinta no ès bastante negra, 
se le disolverán nuevos carbones de cor-
cho , hechos mediante la instincion en el 
¡aguardiente. 
Tinta invisible. 
Tomanse dos onzas de Litargirio , he-
cho polvos sutilisimos , echase en un ma-
traz , vaciase encima Vinagre destilado, 
"hasta que sobrepuje dos dedos , dexase en 
digeí-tion en un calor blando , , hasta que 
el licor , ò vinagre se vuelva muy dulce; 
se filtra el licor, que estará claro como 
agua común; y se guarda. 
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Para escribir sobre la mano 3 y leerse 
con arte. 
Tomanse orines; y con una pluma se es. 
cribirá sobre la palma de la mano, lo que 
quisieren, y se dexará enxugar, y luego 
con tinta común escribase en un papel lo 
«mismo que se escribió sobre la mano. En-
tonces- se enseñará la mano à los circuns-
tantes , dioiendoles: que miren si alli hay 
algo escrito , y que se atreven hacerles 
leer lo que va escrito en el papel, sobre 
la palma de la mano en esta forma. To-
mase el mismo papel que escribieron , le 
quemarán, y con los polvos estragase la 
mano: y luego se dexaràn ver las letras, 
que escribieron con orines, y tan negras 
•como las que escribieron sobre el papel. 
Letras que no se pueden leer sino de noche: 
otras sino al fuego: y otras sino 
al agua. 
Tomase hiél de ranas, madera podrida 
-de sauces, y escamas de peces, partes igua-
les , y se hará todo polvos muy sutiles; y 
•con clara de huevo se hará todo como mi 
-unguento liquido , con el qual se escribi-
rá sobre la paced, puerta, ò qualquiera 
madera, &c. y no se podrá leer sino de no-
che , y de dia nada. 
También si se toman polvos de cristal, 
<y los -rebülos de los gusanos, ( i ) que re-
• lucen ds noche, à los quales llaman Lucer-
mas 3 y los revuelven con claras de hue-
vos , y escriben en papel muy claro de-
jándolo secar, las letras no se podran leer, 
sino de noche, y à escuras. Si quieren es-
•cribir letras que no se puedan leer sino 
al fuego, tomase sal armoniaco hecho 
polvos,y destemplados con agua se es-
cribirá, la qaal escritura no se podrá Jeer, 
sino se pusiere junto de la llama del fue-
go , ò luz del candil. Este mismo efecto 
hará el zumo de la lima. Para que las le-
tras no se puedan leer sino al agua, to-
mase alumbre de roca hechos polvos, y 
se destemplará con agua; y luego se es-
cribirá , cuya escritura no se leerá , sino 
•foeren metiendo el papel en el agua. Tam-
bien se puede escribir con Alcanfor des-
hecha con agua, cuyas letras nose lee-
tan > sino se mojare el papel con orines. 
*** 
Para renovar las letras, que no se pueden 
leer de muy viejas. 
Si quieren renovar las letra.?, que no 
se pueden leer de muy viejas, ò por ha-
ber perdido el negro , que antes teniáii, 
tomarán agallas, y las picarán; después 
las pondrán en infusion con vino, y her* 
vira todo junto: luego con una esponja 
mojada en este baño pasarán una mano 
por el papel. 
Para poner letras de Oro sobre tierra, ma-
dera, y otras materias. 
Se tomará cola de pescado, y se disol-
verá en agua , y estando reducida en con-
sistencia de cola, se tomará io que se juz-
gare à proposito, para hacer una compo-
sición con tártaro colorado , pasado su-
tilmente por cedazo , y con un pincel se 
dibuxarà con esta mixtura sobre tierra , ò 
madera, &c. luego póngase encima oro en 
panes; y en estando seco se bruñirá con 
el diente, ò piedra de bruñir. 
C A P . XXVIII. 
D E COMO S E H A N D E HACER 
las Pautas, ò Falsas Reglas. 
ES de mucha importancia no solo à los principiantes; sino también â los 
perí'edos Escribanos el uso de las Pautas, 
ó Falsas Reglas para escribir con todo 
primor. Mucho han discurrido , y traba-
jado en esta materia los Profesores del 
Arte de escribir , y todos con mucha va-
riedad. Unas se forman de tablas con cuer-
das de vihuela. Otras se hjeen grabando 
las letras en las mismas tablas, y sin cuer-
das. Otras se delinean en papel, que lla-
man Falsas Reglas. Y otras s.e ven estarci-
das , ò picadas. 
Las primeras se hacen de este modo: 
Se tomará una tabla de nogal, ò peral y o 
bien otra m idera firme, y seca, para que 
no haga vicio; de ancho de medio pliego 
de papel, y medio dedo de grueso ; pro, 
curando esté limpia , lisa , y bien az&oi-
llada, y que los extremos queden algo mas 
delgados; y en la.cabecera, y fin de ellas 
quedará vado un dedo, ò poco mas, pa-
ra que por el medio haga un poco de lo-
mo , y asiente mejor las cuerdas. Luego 
se 
!(i)Joannss à forta. ¡ib. i . top, ult. 
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se coTíip£.sarán por entrambos lados los 
renglones según el tamaño de letra , que 
hubiere de ser, cuyos remates se seña-
larán con las puntas del compás , empe-
zando por ambos margenes; y de aqui se 
van acompasando los renglones , y calles 
de todas las paginas. 
Para taladrar , ò hacer dichos agujeros 
se tendrán unas dentenallas pequeñas que 
tengan una canelita , o hueco pequeño en 
medio de la boca , y en el se meterá una 
aguja corpulenta de coser̂ que salga fuera, 
lo que baste à pasar el grueso de la tabla, 
y se' aprieta con un tornillo , que tendrán, 
de modo que la tenga sujeta ; para que se 
puedan hacer los agujeros, para poder en-
trar las cuerdas de vihuela; estas han de 
ser de las que llaman terceras , para que 
duren mas. 
La Tabla se pone sobre el brazo izquier-
do, y se tiene firme su mano, y con la de-
recha va haci-ndo los agujeros de dos, ò 
tres veces, untando la aguja con cera ca-
da vez, que se sacare de la tabla, para 
3ue pase con mas facilidad , y con menos ezgo de quebrarse , ni torcerse; procu-
rando al tiempo de sacarla, no se incline 
à lado alguno, sino que salga derecha, pa-
ra que las agujas , no se quiebren: y no 
han de ser mayores los agujeros de quan-
to pueda entrar la cuerda; para que asi 
queden mas ajustadas en la igualdad, y 
Correspondan todos los renglones à uno. 
Hecho esto se irá encordelando por los 
agujeros muy tirantes las cuerdas, para 
que quando sé regla con el plomo, no oe 
meneen, ni tuerzan las lineas, como sue-
len estando floxas ; por lo que deben ase-
gurarse mejor , pegándolas con cola. 
; De estas Pautas de madera se podrán 
usar, desde el tamaño de doce hasta vein-
te y do9v( aunque algunos las usan hasta 
el de treinta) y ha de haber de dos suer-
tes ; la una que tenga solo las cuerdas con 
las lineas transversales, ò caídas; y la otra 
teclas, esto es de ancho à ancho , porque 
si en una mifma Pauta estuvieran las di-
chas cuerdas transversales , y rectas , cae-
rían la una sobre la otra , y no se podrian 
rayar facilmente con el plomo, (aunque 
algunos Maestros las tienen todas en una 
misma pauta) ni serian las lineas iguales: 
y asi habiendo dos Pautas, podrán los Dis-
cípulos primeramente con el plomo ra-
yar la una , después la otra , aunque sean 
muchos en la Escuela; lo que será grande 
alivio, y descanso para ellos, y los Maes-
tíos; y asi deben procurar tenerlas bien 
encordeladas, limpias, y diestramente 
trazadas. 
Y para que lo hagan con todo primor, 
lo mas acertado í̂ erá trazar primeramen-
te esta obra en medio pliego de papel , y 
después copiarla con toda .fidelidad à la 
tabla de madera, que ha de servir de Pau-
ta señalando en ella los puntos de las l i -
neas. Y porque muchos Maestros igno-
rantes ( permítaseme llamarlos asi) y po-
co zelosos de sus oblig iciones no solo no 
usan dichas Pautas, pero ni saben comd 
se han de trazar, siendo el basis para apren-
der con fundamento ; y una de las mayo-
res inventivas , que han discurrido nues-
tros pasados para nuestra utilidad: Para 
qvie pues lo hagan con la debida propor-
ción , y justificación les daré reglas cier-
tas , y seguras, las que deben prafticat 
con toda puntualidad. 
Se ha de saber primeramente , que en 
algunas Escuelas usan las Pautas para en-
señar à los D Lei palos de ocho maneras, 
cuyos nombres son: de à ocho, de à docej 
de à quince, de à diez y ocho, de à veint c 
y-doŝ  d e l veinte y seis, de à treinta, y s o-
breregla:y aun algunos siguiendo à Polanco 
aumentan á estas referidas dos mas, hasta el 
tamaño de quaraita. Otros Maestros , y 
entre ellos los Religiosos de la Madre de 
Dios de las Escuelas Pias de Madrid, tie-
nen reducidos todos los tamaños á qua-
tro 5 y con la de sobreregla son cinco; 
añadiendo otra del tamaño que llaman de 
à veinte y seis, quando los Niños son muy 
pequeños, y quando la mano de ellos no 
alcanza bien el tamaño de à ocho , que 
entonces por tener el pulso muy flaco los 
principian con l i Pauta de á doce ; pero 
quando tienen el pulso robusto , y son de 
buen ingenio , escusan las de á doce , y 
veinte y seis. El modo de trazar estas Pau-
tas es, el siguiente. 
Empezando por la Pauta.de á ocho, 
que es el original, y fundamento de t o -
das las demás, como se ve en su distribu-
ción , ha de haber en ella ocho renglo-
nes. El espacio de renglón á renglón, que 
llaman calles, ha de ser otro tanto como 
el renglón, y tres quintas partes mas de 
él. Lo ancho de linea á linea, donde se 
ha de formar ésta letra, que llaman de-
rechos , ò renglones, se ajustará asi. Se 
tomaran tres dedos de los doce, que tie^ 
ne una quarta vara, y se divirán en sie-. 
te partes iguales, y tomando dos de estas 
siete, será justamente el dicho renglón 
de esta Pauta. . . . . 
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; Las Pautas que tienen las lineas trans-
versales, que llaman caídos se trazarán asi: 
Se formará upa linea perpendicular so-
bjre otra reda del segundo , ò tercero ren-
glón d^ la Pauta: luego se asentará la 
jputa del compás en el angulo retío , que 
íbrnian las dos, y se describe un quadran-
tes ò quarta parte de círculo, desde el prin-
cipio de la perpendicular, hasta la linea 
çe&a donde se âxb el compás; y este qua-
drante se dividirá en siete partes ¡guales; 
y tirando una linea desde la primera di-
vision de las dichas siete en la superior, 
basta,el angulo recto donde se fixó el com-
pás, es el transversal, ò caído, que ha de 
tener esta Pauta, y juntamente la de do-
£e} y quince. 
Para ajustur la distancia que ha de que-
dar de un CÚido à otro , se hará el repar-
timiento , y medidas como se sigue. Tó-
pese con el compás la altura, ò ancho d i 
renglón , que se ha dicho de ê ta l\mta 
de à ocho , y un poquito m is, como cô a 
d.e un octavo del referido renglón , y au-
mentando esta paítedta , todo junto es i i 
ámbito , ò espacio, que han de tynar , ò 
teu^r los tres caídos , en que se tbnnu uua 
pt i de suerte que con e>ta medida se hsn 
de ,tirar otras dos lincas transversales para-
lelas à la prinv.ra, que declinó el caído,que 
se díxo , y entre las tres componen el an-
cho de dicho renglón, y el octavo mas que 
se aumentó, y queda justamente en arte, y 
proporción. Y observando esta distancia, 
qm hay de una linea à otra de las tres di-
chas , coa esta medida se irán repartien-
do las demás lineas transversales, ò caí-
dos , guardando el transversal por la par-
te superior, è inferior de la Pauta. 
-; Para las Pautas de à doce se repartirá 
el renglón de la Pauta de k ocho en pin-
tes ¡guales} y tomando las dos algo esca-
sas, es justamente el ámbito, 6 an>. lio que 
corresponde à este tamaño de á doce. Los 
renglones que ha de llevar son dk'z. £1 
espacio de Jas calles ha de ser dos alturas 
dtl mismo renglón de doce. En quanto á 
sus caidcs , o lineas transversales decliiu.u 
lo mismo que las de ocl o. 
Las Pautas de á quin e se hacen divi-
diendo el de ocho en dos partas iguales, 
y una de ellas ( que es su mitad ) es el ám-
bito á poca diferencia, que corresponde 
á esta Pauta. Los renglones que h;.n de te-
ner son doce. El espacio que ha de haber 
de- reunion á renglón, es poco m nos de 
dos alturas y media del mbrno tamaño 
4e á quince. Ll.caído que han de tener sus 
transversales, es el mismo que las dichas. 
El tamaño , ò Pauta de veinte y dos se 
traza asi. Se tornarán del renglón de á 
ocho dos partes, y media algo escasas, di-
vididas en ocho iguales , y quedará coa 
la debida corresponden :ia. Los renglones 
que ha d-; llevar, son quince. El ancho de 
las calles ha de ser tres alturas del mismo 
renglón. 
La Pauta de á veinte y seis, se compo-
ne repartiendo el renglón d¿ á ocho , en 
ocho partes iguales, y tomando dos de 
ellas quedará esta Pauta con la justa cor-
respondencia. Los renglones que se han 
de repartir, son diez y nueve. La distancia 
de uno á otro ha de ser tres alturas , y 
quarto del dicho renglón. 
La Pauta de á tieinta, se ha de delinear 
dividiendo el renglón de á ocho en qua-
tro partes y media , y una de ellas es l i 
altura, que corresponde á este tamaño. 
Los renglones que ha de llevar son vein-
te y dos. El espacio de las calles ha d J 
ser tres alturas y m, dia ( poco mas, ò IU£T. 
nos ) del mi^mo tamaño. En estos prec;p-
tos el poco mas , o menos no pe rjudica Li 
letra, com ) verán en algunas muestras dsi 
esta Obra , en las quales hay algunas,en 
que no se han podido observar las sobre-
dich s reglas; ya por haber procurado quu 
la materia de las (nuestras quedase con el 
sentido perfecto ; ya por el limitado l u -
gar , que hay en las paginas j pues ha da 
quedar en ellas siempre algo de blanco en 
todas las margenes, para que no toque la 
letra el Enquadernador , quando iguala 
el libro. No obstante he dado estas reglas 
porque no es razón (no habiendo causa 
alguna) para que ios Maestros no sigan Ja 
debida proporción de estos tamaños, para 
la buena educación de los Discípulos. Y 
si quieren seguir otros preceptos para tra-
zar estas P. utas con la debida propor-
ción , y medida bien fundada , y arregla-
da en otra arte , diferente de la sobredi-
cha, aunque algo m <s diticultoso, lo harán 
en la forma siguiente. 
Se dividirá , ò repartirá el renglón d j 
á ocho en tantas p rtes , quantas se noml 
bra cada regla , o P.uta ; y tomando dá 
aquellos gruesos, ò divisiones las ocho, 
queda distinguido con estas ocho el ren-
glón justo de qnalquier tamaño en esta 
conformidad. Para la Pauta de á doce d''-
vidase el de á ocho en doce partes; y* to , 
mando de ellas las ocho , es el renglón <i» 
esta de á doce. Para la de á quince rep^rl 
tase el de á ocho en quince partes, y tò-
m'̂ .ndo 
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mando las ocho es el renglón de este ta-
maño : y en esta conformidad, la de veinte 
y dos divídase el de á ocho en veinte y dos 
partes , y tomando de ellas las ocho es el 
renglón de esta de veinte y dos. Para la de 
veinte y seis ,qne se divida el de á ocho 
en veinte y seis partes, y tomando de ellas 
las ocho es el renglón de veinte y seis. 
Para la de treinta , que se divida el de 
á ocho en treinta partes, y tomando de 
ellas las ocho es el renglón de esta de 
treinta: y asi todos los demás tamaños, 
que quieren. Esta medida es muy buena, 
justa \ y fundada con reglas ciertas, sino 
fuese tan enfadosa , y para algunos algo 
dificultosa de acertar ; por cuyo motivo, 
y para mayor claridad podrán ( si bien les 
pareciere ) guiarse con las primeras reglas. 
De aqui puede qnalquiera claramen-
te conocer , que los nombres del nume-
ro , que se da à las Pautas , no provie-
nen de los renglones , que cada una tie-
ne ; pero si del repartimiento que he di-
cho } pues todos los tamaños toman su 
origen , y nombre de la Pauta de à ocho; 
Y asi se llama la segunda Pauta de à do-
ce, porque por ella del renglón de á ocho 
se hacen doce divisiones. La de á quince 
se llama abi, porque el renglón de á ocho 
se reparte en quince divisiones. La de 
veinte y dos porque hacen veinte y dos 
partes del renglón de á ocho. La de vein-
te y seis, veinte y seis divisiones de la de 
á ocho. La de treinta, treinta divisiones 
de la de á ocho : Y en esta conformidad 
(si quieren) seguirán otras reglas, sus nom-
bres , y números. 
De como se han de hacer las Pautas de le-
tras talladas. 
La segunda especie de Pautas, que lla-
man talladas ( quales será bien tengan los 
Maestros por el fin que después se dirá ) 
se hací n asi. Se toma tinta de la China, 
deshaciéndola con vino blanco , y un po-
co de goma arábiga: ò bien se puede ha-
cer otra tinta con negro de humo de pez, 
y se echará en un puchero nuevo vidria-
do ; y se tapará bien , de modo que no 
pueda salir el humo, y se pondrá al 
fuego , hasta que se haga asqua el dicho 
puchero por el suelo : después se saca el 
humo , y se muele al agua con la piedra 
de un Pintor, y se echa en una redo-
ma j desleyendola con un poco de aguar-
diente caliente , ò vino blanco, echándola 
al mismo tiempo un poco de azúcar pie-
dra, que es mejor que la goma , teniendo 
cuidado de mezclarla bien. 
Después escribirá lo mas primoroso 
que pueda , con una pluma cortada con 
quatro puntos , dos seguideros de letras, 
uno del tamaño de á ocho con eles trava-
das ; y el otro del de á doce , de modo 
que los gruesos de lab letras no salgan lle-
nos, sino vaciados, y señalados solamente 
los perfiles de fu¿ra ; dexando la letra un 
poco delgada , y no de tanto cuerpo co-
mo requiere. Hecho esto se entregará á 
un Tallador , el qual tomará una tabla de 
madera de las sobredichas , que sea firme, 
seca, limpia , y bien acepillada , poniendo 
una eapa de xabon muy delgada por la 
parte donde se ha de tallar. Después se 
toma la materia escrita , y se humedece, 
para que la tinta se ent. rnezca, y se asien-
te sobre la tabla muy igual, y derecha, 
que mire la letra abaxo ; y de este modo 
se bruñirá lo mas apietadamente , que se 
pueda, y quedan señaladas las letras en 
la tabla al revés : después de esto con un. 
buril delgado se va quitando todo lo blan-
co , y quedará solo el negro. Estas Pautas 
servirán por el fin que después se dirá. 
Si alguno quiere trabajar laminas de 
cobre para imprimir muestras lo hatá del 
mismo modo, tomando tinta de la China; 
y en teniendo la lamina de cobre del ta-
maño de la i'uisma materia, cocida, amo-
lada , y muy limpiamente bruñida toma-
rá en lugar de xabon la quantidad de una 
nuez de cera bkuica, se funde; y en estan-
dolo , se le añade igual quantidad de alba-
yalde de Venecia , è incorporándolo con 
la cera fundida , se forman varretitas. Pa-
ra usar de ellas, se calienta primero la 
pieza, y en estando de forma , que pueda 
derretir la cera , se le da con ella ; y sino 
esta igualmente estendida , se le pasa por 
encima una pluma para igualarlo, todo: 
después humedeciendo la materia (ò qual* 
quier dibuxo) se asentará sobre la lamí* 
na, de modo que mire abaxo , y pasándo-
lo por el tórculo , quedarán las letras im-
presas sobre la cera de la laminai ; ^ con 
un buril muy delgado de punta se va to-
mando el perfil de todas las letras ; y qui-
tando después la cera se van tallando, 
guardando en ella los gruesos, y delgados 
conforme la materia, y original, el qual 
será bueno tengan siempre delante. 
Si lo quieren hacer con toda presteza 
con agua fuerte ( aunque no saldrá cea 
tanta perfección) se grabará sobre la ce-
ra de la pieza con un buxil, ¿Ifiler, ú otro 
•V - instru-
soo 
ihstrumeñto hasta profundizar todo el 
grueso de la cera , de forma , que descu-
bra el bronce, hierro , <Scc. En estando asi, 
se le pasa por sobre las lineas el agua si-
gn iente : cardenillo , sal armoniaco , sai 
común , y caparrosa psrtes iguales, vina-
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lo menos veinte y dos; con qne quedarán 
à corta diferencia, asi como los de 'a 
Pauta de à treinta. Después con una regli-
ta de madera de dos dedos , y medio de 
ancho ( como hemos dicho en el capitulo 
de la regla ) se harán los renglones de este 
|gre fuerte , que sobrepuje quatro dedos; modo: se tendrá la regla muy firme de ca 
Se hace hervir todo junto un quarto de 
hora , ò mas: se cuela luego por un lien-
t o , y se pone después doesta agua sobre 
lo grabado de la cera , yen media hora, 
ò poco mas estará grabada la pieza. He-
cho esto se volverá al fuego; y con una 
brocha, ò lienzo se limpiará. 
Para hacer mejor efecto lo grabado 
con agua fuerte , pongan en lugar de la 
cera barniz j hecho como se signe: qua-
tro otms de pez griega; y otras tantas de 
resina dê pino ; seis de azeyte de nueces 
da lado , donde señalaron las puntas del 
compás, y con la pluma ( qual tendrá el 
tam?,ño de à veinte y dos para qve saque 
buen cuerpo ) se harán las lineas de tinta. 
Si las quieren hacer con mayor preste-
za , y mas iguales tomarán un canon , ò 
pluma de lo^ mas gruesos , y lo cortaráta 
de modo que tenga el corte con los pun-
tos dobles , y cada uno de ellos, como ios 
que dexamos para escribir letra peque-
ña, y eii medio de estos puntos quedará el 
hueco, y capacidad , que han d¿ tener los 
(otros toman en lugar de esto una onza de renglones, que se hubieren de pautar, coa. 
almastica en rama muy limpia ; media de 
asphalto calcinado todo molido, y una on-
za y media de cera virgen bien limpia) 
f se pondrán en fuego lento con una olla 
-nueva, que no llegue h hervir, removien-
do continuamente el todo con un palito 
por espacio de media hora, hasta haber-
se enteramente disuelto : al instante «e co-
jará con un tafetán limpio, y se pondrá en 
«na ampollá i para aplicarlo à las piezas, 
cuyo corte verán , que a un mismo tiem-
po se tiran dos lineas con mucho artifi-
cio , causando admiración á quien no !k> 
ha visto. Y de esta manera podrán hacer 
todos quantos tamaños fueren necesarioir 
Se podrán también hacer estas Falsas 
Reglas , que solo tengan señalado el pri-
mer renglón para guia , después el se-
gundo ; y los demás que se siguen solo 
tendrán el principio, y fin ; y servir'ati 
qúales'se acercarán primeramente en un quando los Maestros reconocerán qne ios. 
braserillo de fuego mediano, para darle 
t>n calor moderado; de spués con una rau-
ftéèa hecha de algodón envuelto en tafe-
tafcftüevo , è con un pincéi, se extenderá 
suavemente 61 barniz en todos los lugares 
de la pieza , conduciéndole de un lado à 
otro à partes paralelas. 
' De como se ban de trazar las Falsas 
Reglas. 
La tercera especie de Pautas , que usan 
ios Maestros en las Escuelas después de 
las de arriba dichas , para que los Discí-
pulos pierdan el miedo de las reglas des 
Discípulos guian con rectitud los aren-. 
glones, y que toda la letra la dexan ya 
con la debida igualdad , firmeza , y pro-
porción , como adelante se dirá. Si tna-
hieren de hacer muchas, y quisieren ahor-
rar el grande embarazo, y prolixidad en 
compasar los renglones de cada una, sa 
rendra hecho un patron de todos tama* 
ños bien ajustado, el qual se tendrá de-
baxo, y por la vislumbre irá tirando ilas 
lineas. 
Todas estas Pautas , ò Falsas Reglas sir-
ven después dj hab̂ -r usado las de tábla» 
hasta el tamaño mediano, introduciendo-
las entre el pliego doa-Jj se ha de escri-
cubiertas , y se habiliten à guiar los> ren- bir-, afianza las con dos, o tres alfileres por-
ciones en blanco con toda rectitud , son " " ~ ' 
lineadas en p'-̂ pel; y las llaman Falsas Re-
glas ; otros Sobrereglas ; y otros Cartillasj 
pat ser estas muy semejantes. El modo de 
Irazarlas es de esta manera. 
" Tómese medio pliego de papel común; 
y con las puntas del compás se señalaran 
ambas margenes , en las quales se compa-
san los renglones , y calles de cada lado 
de tod:t la pagina coa la debida propor-
ción , è igualdad 4 que deberán .llevar à 
que estén firmes, y por la vislumbre, qne 
manifiestan , escribirán las dos planas ̂  y 
las otras dos por la que da la letra, que 
dexaron escritas en ellas. 
De como se han de trazar las Pautas 
picadas. 
La quarta esoecie de Pautas, que lla-
man picadas, ò estarcidas en papel, es la in-
vención mas curiosa, y de provecho pa-
ra 
c í e e F c r i b i r b i e n 
Ta estrlbír las muestras, renglones, y 
otrss obras de gusto, que hasta hoy se han, 
hallado , como lo podrán confesar todos 
los que usan de ellas. El modo de trazar-
las , ó hacerlas es muy f i c i l , y de poco 
trabajo; como verán 
Se tom irán tres, ò quatro hojas , ò plie-
gos de papel, que tenga buen cuerpo , y 
por sus extremos , ò quatro esquinas se 
afianzan con unas puntadas , ò alfileres. 
Luego se señalarán las margenes con una 
]inea muy sutil , hecha con la punta del 
compás , las quales han de ser por los dos 
lados angostos del papel por haberse ds 
picar los renglones à lo largo. Para que 
mejor se pueda pautar qualquier papel 
por ancho que sea , se irán compasando 
los renglones, y las calles por la linea de 
cada margen , conforme el tamaño } que 
se hubiere de hacer. 
Después se tomará la regla, la qual para 
este fin ha de ser de acero , y del tamaño 
de las demás Pautas , procurando que sea 
bien esquinada; y poniéndola derecha, que 
corresponda desde la primera señal don-
de empieza el renglón , â la otra en fren-
te donde acaba ; y puesta asi se apretará 
fuertemente , teniéndola muy firme ; y 
con una aguja de surcir ( la mas delgada, 
y sutil de punta que se hallare ) metida 
en el corazón de un palito de cubara , ò 
sarmiento saliendo lo que baste â pasar 
los quatro, 6 cinco pliegos de papel, (qua-
les han de estar puestos sobre ropa) irá pi-
cándoles todos juntos con mucho tiento, 
arrimando la aguja a la regla , teniéndola 
tiesa , y perpendicular sin ladearla á una 
parte , ni á otra ; haciendo los agujeros 
juntos , y correspondientes. Y para que 
salgan iguales no debe apretar la m^uo 
en unos mas que otros: si la aguja fuese 
gruesa , se puede adelgazar en una piedra 
de amolar: y quando pica de quando en 
quando, porque no se embace , se da una 
picada sobre un poco de xabon de losa, 
para que entre , y salga la aguja en el pa-
pel suavemente. 
Se advierte que no se ha de dexar la 
regla de la mano hasta acabar de picar la 
linea, que se hubiere empezado, porque 
si'se menea por poco que sea, se tuerce el 
renglón, y no es de provecho lo picado: 
y asi irá continuando los demás renglo-
nes. Después de picadas se descoserán, ò 
sacarán los alfileres, y con una piedra pó-
mez, se espunsarán las espaldas de las di-
chas Pautas, con que se cortarán ios pi-
quillos del papel, que levantó la aguja en 
. Cap. x x y n r , ^ 
cada agujero , y quedarán todos limpios „ 
y corrientes. En estando pienrfas se pone, 
sobre el papel en que se ha de escribir la 
muestra, ú otras obras, que se hubieren: 
de trabajar, y haciendo con un pailita , 6,' 
bayeta una mazorquilh con caçbon, y, 
añil molidos , y pasados por cedazillo de. 
seda muy espeso , se pasar̂  por encima de 
la Pauta picada, y quedarán'señalados los 
renglones, los que después cie escritos se, 
limpian con un soplo , ó con el pelo ĉ e la, 
pluma , sin quedar señal de lo reglado. 
De este modo se pueden picar todo, ge-
nero de tamaños, para escribir las diferen-
cias de letras, di'juxos, ó qualesquier ras-
go , que quisieren , y se ahorra la rr\uch^ 
prolijidad , y tiempo que gastaban ( par-
ticularmente los que escribian privile-
gios en pergamino ) reglando con plomo, 
ó con lineas coloradas , con que perdiani 
muchos ratos, y quedaban siempre las se-
ñales del plomo , que sobre lo inconve-
niente, afeaba mucho lo escrito. Pero se, 
advierte que este genero de Pautas, no sir-
ve para enseñar á Tòs Niños, y si los Macs-.', 
tros los guiasen con ellas 3 en vez de írutq 
sacarían inconvenientes perniciosos. 
GAP. XXíX. 
D E L C O R T E } r PISO D E L A P L U M A ^ 
líneas por donde camina, inrlimcion, ò cai* 
do de la kt^a, y viage que siguer̂  los 
principios, y finales. 
DE mucha importancia es para e| buen regimen de las Escuelas, qiue; 
sepa el Maestro el modo*, y orden, que ha 
de tener para tajar, ó cortar la pluma, go-
bernar los dedos, y dirigir su corte ; para 
que, pues, lo haga con todo acierto, ten-
drá presente lo que voy á decirle. Quandq 
se quiera cortar la pluma, póngase antes en 
remojo particnlannente los cañones du-
ros, para que los corten mas facilmentey, 
no saquen pelos. Después se tomará el ca-
non de la pluma con los dedos primeros 
de la mano izquierda , que son el pulgar^ 
è Índice , y con ellos se tendrá asida, sus-
tentándola por debaxo con el dedo ter-
cero, y dándole un pequeño corte por: 
la parte del lomo , luego se volverá de la, 
otra parte , y se le dará un tajo largo en-
frente de la canal, bastante para quitac 
el blando, que tiene al principio. 
Hecho esto se apuñará el cuchillo, ó» 
navaja en el medio; y asiéndole con los. 
tres primeros dedos, ó con toda la manof 
se. 
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$e hará una hendidura , no arrojadamen-
te , sino con tiento } de modo que no se 
abra mas de lo que conviene. Luego se 
irá descarnando por un lado , y otro ; de 
modo que los gavilanes, ó ángulos del cor-
te , ó tajo hechos â la pluma queden algo 
largos, iguales , y bastantemente robados, 
ò con la debida proporción, y no de pico 
de gorrión. 
En los tamaños de grueso los pies se 
abren pocojpor razón de haberse de hacer 
alguna fuerza para su formación , ( lo que 
TO sucede en los restantes) y aun los Ni-
«os suelen hacer mucha mas de la que de-
ben: por esto conviene que los cañones sean 
firmes , y de buen casco. Para los tarna-
jáos de â ocho , y doce son muy del caso 
los cañones de Pavo, y de Cisne, descar-
na-dos un poco por encima de los puntos, 
lo que conduce para toda suerte de ca-
ñones que sean duros, y carnosos, que asi 
quedará el corte mas dócil, y amoroso. 
Algunos he visto cortar la pluma sobre 
madera muy dócil, y otros sobre ¡a uña; 
pero no se hace â satisfacion en los tama-
ños de grueso; y asi lo mas acertado se-
rá hf;corlo sobre un canon de Pavo de las 
Indias de los mas gruesos, y duros de 
casco, y si puede ser de Puerco Espin 
será mejor, como sea negro: y sobre de 
él se cortarán los puntos,asiendo todo el 
cuchillo con toda la mano, inclinado el 
corte lo mas derecho, que se pueda hacia 
abaxo, cortándoles de una vez , porque 
qpeden mas iguales, y proporcionados; 
d'éxandolos del tamaño de la letra, que 
se hubiere de escribir: y hasta el tamaño 
de â quince inclusive será mas â proposi-
to dexar el punto que cae hacia fuera del 
ctlerpo, quando se escribe, un poco mas 
corto, (por razón del lado diagonal con 
que se guia) que dexarlos iguales,como 
en ios demás tamaños: Y aunque algunos 
son de parecer contrario, crean que ten-
go experimentado, que pisando la pluma 
en el papel con el punto de afuera coxo, 
è mas corto, declinará mejor sus grue-
sos , y delgados naturales, y correspon-
dientes. 
Varían mucho los Autores para dar el 
corte fixo, y natural à cada tamaño, sin-
gularmente en la letra gruesa; porque 
üñós la hacen muy pequeña, y delgada; 
litros llena, y corpulenta; este ]a hace 
ancha, y espaciosa; aquel angosta, y re-
cogida- Yo daré también' mi parecer, y 
vendrá otro que ya no le gustará. El 
modo pues de disponerla, sera como se si-
y Arte 
"gue : Se tomará con el compás la altura, 
ó ancho que tiene el renglón , y después 
se repartirá en siete compaces, ó paites 
iguales, y una de estas siete se le ha de 
dar à los pumos de Ja pluma ; pero con 
esta advertencia que la letra no saca to-
do el ILno de la pluma por ser su movi-
miento de lado, ó ladéo diagonal con 
que se va guiando ; y en tanto menos, en 
quanto se ladea : y asi dexará de grueso 
esta l-tra en la linea transversal, con el 
corte que se dixo, la octava parte de su 
altura, ò del renglón poco mas , ò menos 
que es lo que requiere. Y como arriba 
tengo expresado el poco mas, ò menos no 
hace el caso , ni quita la bondad. Estando 
pues ya enterados en estos requisitos , po-
drán facilmente hacer el corte de la plu-
ma para qualquier tamaño, sin que sea ne-
cesario teiu.T siempre el compás en la ma-
no , basta que el ojo lo prevenga con el 
curso , pues la practica sobre la especula-
tiva despierta mucho para todo. 
E l piso de la Pluma , ò sus puntos han. 
do asentar en el papel, no totalmente de 
llano , ò de lado , sino en un medio de 
esto, que es de través , ò diagonal; de tal 
modo que por el lado de la derecha, o fin 
del renglón , quedará descubierta la mi-
tad de su tajo , y su lomo quedará miran-
do à la orilla primera del papel, por don-
de da principio lo escrito , asi como de 
media ladera ; y lo abierto de su tajo m i -
rará à la palma de la mano derecha : y ca-
minando asi la pluma en toda forma de 
letras causará diferentes efectos según el 
modo , y parage que la guiaren; porque 
en la linea transversal dexará de grueso 
la octava parte de su altura , como se ve 
en aquellas letras, que se componen de l i -
neas rectas: v. g. L , iVI, N , U , R, T, &c. 
En la liu .-a perpendicular pisando Ja plu-
ma d > llano , o quadrado dará el grueso 
que tLnen los puntos de la pluma, como 
se ve en la letra redonda de Imprenta, Go~ 
tica , y de Canto : en la linea diagonal, 
que mira à la derecha , pisándola de tra-
vés dexará de grueso algo mas, de lo que 
tienen los puntos de la pluma, como se ve 
en la mitad de la X , y algunos rasgos , y 
lazos, que hacen para adorno de las letras, 
y muestras. También en la linea curva , y 
en lay letras compuestas de curva, y traas-
versal causa su efedo como se ve en las 
letras a, c, e, o, q, <5cc. 
Por estas lineas se encamina la pluma 
en toda forma de letras > causando precisa» 
ment-j en ellas cinco movimientos} llama-
dos 
de escribir bien. Cap. XXIX. i o | 
dos natura!, violento, d¿ aumento, de dis- tén enfrente el uno del otro, el índice masi 
mi.iticion , y Riniso : Y para que los cau~ alto, que el pulgar , y los dos igqalirienta 
se con todo acierto ha de e.star siempre pares : el pulgar ha de formar linea re^a, 
firme, y segura entre los dedos, sin la- y el dedo mayor se arrimará à la pluma 
Ueíiría jamás, ni quitarla de la postura di- con la mitad de su hiema , por la esquinaj 
cha, y verán como dará naturalmente los. de la uña : el dedo menique que es el pe-
delgados , y gnu-sos en las letras donde queño ha de ser ef exe , y gobierno de to-* 
les corresponde : y en la letra de delgado da la mano; y sobre él como basa , y cea-
sea liberal, sea magistral, no ha de hacer tro asientan los quatro dedos, y toda Lt 
ninguna fuerza la pluma, quando se escri- mano: el quarto dedo, que llaman del 
be , si solo lo que bastará, para que señale corazón , ha de estar mas curvo , que losj 
con toda perfección, otros; de modo que el dedo largo, y me-
ñique le tengan cogido por su extremo, 
C A P . XXX. Para lograr este fin se pone al principio^ 
que se empieza à escribir un palito cru-
D E COMO S E HA D E T O M A R zado por encima del largo, y meñique, 
la pluma para escribir bien •> poner el de su-.rte qu¿ venga à estar debaxo del 
cuerpo , brozo , y mano. quarto dedo ; y no se dexará , hasta que 
se sepa escribir letra mediana , ò bien qua 
MUcho importa, que sepa el Maestro, el dedo quarto esté habituado, firrne , y como se ha de tomar la pluma ; la constantemente ; como si llevára el di-
postura que ha de formar el cuerpo , bra- cho p ;líto. 
zo , mano, y dedos para escribir con to- La distancia que ha de haber desde las? 
do acierto , y enseñarlo con todo cuida- uñas del pulgar, è Índice , à los puntos da 
do à los' Discípulos , *à fin de que apren- la pluma ha de ser dos dedos poco maŝ  
dan estos à formar la letra con toda per- ò menos. La pluma ha dç ir arrimad^ 
feceion; pues muchos dexan de ser buenos junto à la primera coyuqtqrs del nacií 
Escribanos por no observar lo sobredicho, miento del segundo dedo ; de forma, qua 
Mucho varían los Autores en el modo vendrá á hacer un poquito de asiento, eiif 
de tomar la pluma. Los Italianos la to- medio delas dos coyunturas de este de-
man con los dos dedos primeros de la ma- do por la parte mas gorda de 01. Y paraç 
no derecha , que son el pulgar , c indica mas seguridad será myy buena , y singu-
cargando la pluma encima del tercer de- larisimo remedio para los Discípulos po-
do, que es el mas largo de la mano , para nerles, quando empiezan.á escribir, uii$ 
que teniéndola mas firme escriban mejor, sortija de hilo en este según Jo d-'do , en-* 
Es este modo de tornar la pluma muy ga- tre la coyuntura de arriba , la qual ahrai 
lano , pero no es de tanta fortaleza , co- zará la pluma de modo , que esté firrnej 
mo de España ; aunque con este modo y sin torcerse á un lado , ni á otro : y ast 
de tomar la pluma de Italia se escribe quedará la pluma en linea recta mirando' 
mas suelta, y ligeramente , y se tiran con su extremo hacia al codo , que es la regl% 
mucha gala rasgos lucidos, ingeniosos 7 y mas cierta, y segura, 
gallardos: pero nunca la letra Italiana El cuerpo ( para escribir bien) ha do 
tiene la fortaleza , ni la firmeza de la Es- estar apartado de la m.̂ sa algunos quatrç 
pañola, dedos, formando linea curva. La cábeza 
Por tanto digú , que lo mejor , y mas ha de estar derecha , y levantada del- pa-
acertado es tomar -la pluma pon los tres pel como cosa de algunos doce dedos , f 
dedos primeros de la mano derecha. Asi siempre ha de ir caminando hacia á loi 
lo escribe Luís Vives, ( i ) Varón de gran- puntos de la pluma. El brazo derecho IIQ 
de autoridad en uno de sus coloquios; ha de estar del todo arrimado , sino alga 
cuyas palabras son estas: Pemctm sifirmitts desviado , ni ha de firmar en la mesa des-
vis chartce imprimere , tribus digitis teneto: de el codo ; basta si que saliendo al codo 
•sin celerius,duohus,police,& índice ¡more ¡ta- ttes , ò quatro dedos , descanse el brazo, 
lico; nam medius inhibet magis cursum , &c, que asi resta mas acomodado , y suelto. 
Hasta aqui el citado Autor. Por tanto los Tenga la mano hueca , de forma que ha 
dos primeros dedos abrazarán la pluma de caber por debaxo de ella ( quando esa 
por medio de sus hiemas,de modo que es- cribe ) una nuez, ò poco menos, segur} 
fuere 
( i ) Joan. Ludpvicus Vives. Ds sinpiio.fol. j / . 
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'fuere la mano , ío qüe se hace facilmente 
pisando ei dedo meñique en el papel por 
la punta, b pulpejo. La muñeca ha de es-
tar levantada del papel un dedo , y me-
dio. Los tres dedos, que tienen la pluma, 
ño han de -ir encogidos, ni hacer fuerza 
.para guiarlasino muy ligeramente, y 
fian de jugar las coyunturas según los mo-
•vimientos que causáre la pluma. El dedo 
chico ha de caminar siempre en linea rec-
t a , excepto quando se golpea algún ras-
go , que va guiando la mano por los mo-
limientos de la pluma ; y quando golpea-
íe alguno en la cabecera de la escritura, 
«olo se afianza en el pulpejo del meñique, 
y lo demás del brazo ha de ir levan-
•tado. 
v Lar mano izquierda también hace su 
Í- )atte;, y ayuda para formar bien la letra, a 'qual -estará toda sobre la mesa , y con 
los dos dedos de ella índice, y mas largo 
se va sujetando el papel cerca la pluma. 
Los.dos brazos han de estar algo desvia-
tíos del cuerpo; de manera que formen 
linea cíirva. Se ha de tener igualmente 
cuidado al empezar à escribir , que la . 
esquina del pnpel que da à la mano iz-
quierda , por donde se empieza el ren-
glón , esté en frente del medio del cuer-
po , guiandole^on la mano izquierda hacia 
à ella poco à poco , para que la letra, 
que se va formando, cayga siempre en 
frente de la vista; desvelándose conti-
nuamente los Maestros à enseñar à los 
Discípulos, como lo han de hacer: y» asi 
cogerán el fruto que desean. 
: C A P . XXXI. 
JDE i , * . ? VARIAS FORMACIONES 
áe Letras, que usamos en E s -
, paña, 
LEtra nO es otra cosa , que una figura, caracter , Ò rasgo hecho con qual. 
quier pluma , ò instrumento, en que una-
nimes los hombres han convenido para 
exponer las cosas , y manifestarse mutua-
" mente los pensamientos: como difusa-
mente traté eñ el capitulo 4. foi. 8. Üe la 
exceLm. ia del Arte de escribir. 
1 Mucha diversidad de cará^eres, ò for-
ifivas de letras ha inventado el agudo in-
!genio del hombre , tanto que por ser ca-
si infinitas no puede llegar à descubrir el 
y Arte 
mismo hombre : como lo manifiestan mu-
chos .Autores. D. Luís Joseph Veiazqucz 
(1) en su libro iníiíuiado : Ensayo sobre los 
Alphabet os de las Letras desconocidas, que se 
encuentran en las mas antiguas Medallas,y 
• Monumentos de España, dice : que se pue-
den reducir à tres clases; con estas pala-
bras. „ La primera comprehende las Me-
„ dallas Celtibéricas, que por la mayor 
„ parte pertenecen à la Provincia Tarra-
}5 conense ; y son las mismas de que Las-
3, tauosa nos dió la primera , y ha&ía hoy. 
única colección : à las quales se agtfga 
5, tal qual inscripción .antigua. A la segun-
„ da se reducen las Medallas Turdeia-
nas, ó Béticas primitivas de OBUL-
„ CO , VRSO , AMBA , ASP AVIA , y 
otro Pueblos antiguos de la ilética. A 
„ la tercera pertenecen las Medallas Phé-
„ nicias , y Púnicas de G ADIR , KANA-
KA , y otras Ciudades fundadas , ò ha-
,., hitadas en España por Jos Ph^nices , y 
Carthaginenses. 
Concuerda lo que dice el Abad. M. 
Pinche (2) en su erudito libro intitu-
lado : Espeãaculo de la Naturaleza: Paleo-* 
grapbia Española ; quien enseña las Escri-
turas , y Lenguages ha habido en España 
desde el siglo XV. hasta los mas antiguos. 
Divide también nuestra lengua vulgar en 
seis épocas, ò temporadas. (3) „ Primera-. 
desde el tiempo del Emperador Augus-
„ to , y nacimiento de N. S. jesu-Christo, 
„ hasta el Siglo V, en que se habló univer-
salmeñte la lengua Romana. Segunda: 
^ desde el siglo V, hasta el VíII, tiempo 
3, en que dominaron los Bafbaros del 
,„ Norte, y en que se formó la lengua vul-
„gar. Tercera: desde el siglo VIH, y en-
„ trada de los Moros, hasta los fines del 
„ siglo XI , y-reconquista de Toledo , cu-
„ yo espacio puede mirarse como su in-
j , fancia. Quarta: desde el principio de el 
„ siglo Xíí, y reynado de D Alonso VI. 
.„ hasta la mitad del siglo XIII . y reyna-
5, do de San Fernando , cuyo tiempo po-
„ darnos llamar su juventud , ò adoles-
„ cencía. Quinta: desde el reynado de San 
„ Fernando I I I , hasta el de los Reyes Ca-
„ tholicos D. Fernando V, y Doña Isabel, 
„ y fines del siglo XV, que fue como ia 
edad media. Sexta : desde Don Fernán-
„ do V , y principios del siglo XVI ,has-
„ ta el Rey nuestro Señor Don Feraaucio 
„ V I , y tiempo presente, que es la edad 
i) va-
lO D. Luí' Joseph Veianjiiiz . cap. i . foi. ¿. (a) abii . M. f íuche , fo . i j j . 
( j ) Abad M. Fiuche, fol. aoj. 
de escribir biçn. Cap; XXXÍ. 
^ varonil', y estable de nuestra lengua utilidad; y n¡ngur\a me pareció mas coií, 
„ Castellana. - forme á mi buen zelO j , que dar á loa 
Y el motivo de halper habido hasta hombres reglas, para el coriociniiénto de* 
nuestro siglo tanta diversidad de Letras,ò las letras, y buérias artes: esto es lo mas 
de Lenguas, ( i ) es que después del Diluvio necesario, y d,6 n^ypr utilidad para tpda 
Universal, hasta la entrada dé los Roma- la Republica. * '' " * ' 
nos en España, con motivo de la guerrâ  Y por conclusion de esta obra pondré 
de Saguntoen el año 536. dela Funda- algunos Alfabetos de varios caraderes da 
cion de Roma, según el computa, que letras, como son: Griego, Hebreo, Sy-
parece mas verosimU se cuentan 2124. riaco, Caldeo, Samaritano, Árabe z &c, 
años. En este periodo de tiempo , desde A fin de que si algún curioso se quier^ 
la confusion de las Lenguas, y dispersion exeícitar en ellos, pueda aprender el mo-
de las Gentes, entraron â España , y po- do se deben escribir. Y de esta máner^ 
la Republica Christiana podrá con maâ  
facilidad, quedar instruida, y enseñ(ada( 
en este virtuoso, y laborioso exercício,. 
blaron esta Provincia varias Naciones en 
diferentes tiempos, y con diversos fines. 
Vinieron los Celtas, los Sármatas, los, Asy-
rios, los Griegos naturales de Zacynthosa 
los de Sámos, ios Mesanenses, los Phocen-
ses, los Rhódios, los Gálatas , los Curé-
tes , los Iberos Orientales, los Persas, los 
Lacedemonios, 6 Lacones , los Tyrios, ò 
Pheníces, y los Pénos, ò Carthaginences; 
quales introduxeron â España, su Lengua, 
y Letras. A Ntes de explicar cada forma de le-i 
C A P . XXXII. 
QUE CIRCUNSTANCIAS DEBE TE* 
ner la letra, para que salga cqn toda 
perfección. ~ 
Dexaî do ? pues, la diversidad de carac-
teres , que no están en uso como son el 
Etrusco , Arcadico, Pelasgico, Rúnico, La-
tino antiguo, Pbenicio , Púnico , Celtibérico., 
Turdetano, Bastulo-phenicio, &c. Solamente 
daré regias para formarlas seis principa-
les especies de letras, que en nuestro 
tiempo usa la Nación Española , que son: 
Bastarda de mano, Bastarda de Imprenta, ó 
Cursiva. Redonda de Imprenta. Redonda de 
mano. Be Canto. T Gótica. Pues me ha 
tía en particular, se ha de adver-* 
t i r , que todas las o,bras, asi liberales, co-
mo mecánicas, para e§tar arregladas â I05 
precept©? del Arte deben constar de lá$ 
justas medidas, y proporción: y no. ha-
ciéndose asi , podrémos decir que son 
obras hechas sin fundamento, y acaso. Nq 
faltan reglas para disponer , trazar , y es-
cribir todas Éstas formas de letras, por 
mas que digan algunos, que las letras nü¡ 
constan de medida, y proporción, for-? 
parecido cosa digna de trabajar para la mandolas según su idéa , y fiandolas â so-
buena inteligencia, y recta formación de 
ellas; y no ha sido poco el trabajo, a-
f á n , y desvelos he puesto; ni poco el 
tiempo he gastado para inquirir, y co-
nocer todas estas diversidades de carac-
teres de letras, que mas de ordinario se 
lo, su capricho, y ojo de mal cubero: unas 
muy perpendiculares ^ otras poco trans-
versales : unas mucho , ò poco juntas^ 
otras mucho, ò poco distantes: unas con 
mucha arca, ò caxa; otras con poca: unas 
grandes, otras pequeñas: quales defe&os 
usan ; y ponerlas con toda perfección en también se reparan en los gruesos, y del-
laminas , como se ye al fin de este libro: gados, y mucho mas en IQS tronpqs de 
y podiâ ser â los siglos venideros ocasión arriba, y baxo de letras mayúsculas , y. 
de imitarlas, y aprovecharse alguno de minúsculas ; cuyos escritos registrado^ 
mis sudores, y vigilias: Esto es lo que tan- por los inteligentes no son otro., que ua 
to anhelaba, y procuraba el Principe de Ja conjunto de errores, y un plano de dis-
elcquencia, como lo manifestó, quando parates, persuadiéndose que para ser Maes-
dixo (2): Quúzrenti mihi quanam re possem tro nada hay que saber, ni estudiar, y que 
prod'esse quamplurimis, nulla major visa les basta tener una airosa pluma. 
est, quam si traderem ciwbus meis vias Han de saber, pues, que la letra para 
cntúvarum arthm. Quod enim mums rei- estar con la debida perfección ha de te-
fiiblicte majus, meliusve afferre possumus*. ner las circunstajicias siguientes. La prff 
Buscaba yo que cosa podría ser mas de mera es: que todos los gruesos, y delga», 
fíovecho , y necesaria para la publica dos, que vinieren en un mismo viage 
O trans-
( i ) D- LUS Joseph Velazques, cap. 2. jot. 17, (1) Cie a. de Diy. p. a. 4. 
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t&RSvePsal, V. g. «na m sean unos. La se-
gundã: que â cada letra se le dé la pro-
porción correspondiente. La tercera : que 
lasíjpaxadas jiasientos, y rasgos desciendan 
iguales, é g . la p , q, f , g ,y, &c. La quar-
ta,: que los troncos , y cabezaá superiores, 
v. g- de la d , &, s^aii de una altura, y grue-
so. La quinta: que el abierto de los an-
gulos de las létras semejantes tengan un 
mismo valor. La sexta: que los principios, 
y" finales tengan una misma inclinación. 
La séptima: que en las distancias de le-
tra ã letra, y partes'observen laque cor-
responde á cada una. La octava: que guar-
den la inclinación , que les pertenece á su 
transversal. La novena: que la distancia, 
ò altura de los ángulos sean iguales. La 
décima: que él orden de escribir , ò viage 
cP renglón sea en linea recta , y en angu-
lo recto. Undécima: que las mayúsculas 
semejantes' tengan una altura, y espacio, 
y los demás requisitos, que las correspon-
-dé .̂» Duodécima: las, calles,© distancias 
-dé renglón, à renglón han de ser todas 
iguales. 
Observando el Maestro todas estas ad-
vertencias , y requisitos enseñará como 
4ebe, y con provecho universal' de los 
Discípulos. Pero se advierte que estas do-
ce circunstancias sobredichas se han de 
observar en todas las seis formas de le-
tras ; porque las particulares, que hay que 
observaren cada una por sí, yá se expli-
carán en cada especie de letra, y mas di-
fusamente en el capitulo 34. de la pro-
porción necesaria para la forma de letra 
bastarda moderna por ser esta la princi-
pal , y guia de las demás. Procuren pues 
KÍ5 Maestros observarlas, y tenerlas pre-
sentes. 
C A P . XXXIII. 
D E L INVENTOR D E L A L E T R A 
Bastarda; la diferencia que hay entre la an-
tigua , y moderna; y de que letras se 
compone. 
Uchas obligaciones debemos â nues-
_ tros Antepasados, pues con su 
grândé ingenio , y discurso inventaron 
muchas cosas en todas las Artes para pri-
mor , y perfección de ellas, dexandonos 
¡ñodelo, dechado , y noticia de su inven-
tiva. Uno de estos Inventores fue el Maes-
tro Juan de Iziar , quien dió á luz la le-
tra Bastarda de mano. Otros la atribuien 
al gran Pedro Diaz Morante, pues dio 
mucha luz al Arte de escribir en cinco 
y Arte 
libros tallados de todas formas de letras; 
los quatro en cobre , y el quinto en ma-
dera con muchas figuras hechas de ras-
gos , particularmente en la quarta parte. 
Pero sea quien fuere su Inventor, digo 
que es la letra Bastarda la Reyna de to-
das las especies , y formas de letras ; asi 
por la hermosura de su vista, çomo por 
la facilidad, y destreza con que se forma; 
y también por ser la mas común, y ne-
cesaria que todos deben saber , particu-
larmente los Maestros para ensebarla â sus 
Discípulos. 
Pero se ha de saber que hay mucha di-
ferencia entre la antigua, y moderna Bas-
tarda en ángulos, transversales, y tron-
cos de arriba , y baxo 5 pues no hay duda, 
que la Bastarda legitima , que adornó,y 
proporcionó el dicho Morante , tiene mas 
inclinación a la izquierda , los aog-uios 
mas estrechos, y los troncos diferentes, 
asi en minúsculas, como en mayúscu-
las. Esta letra la compusieron de dos for-
mas, que son de la Magistral sentada, lla-
mada antiguamente Cancellaresca ; y de la 
Grifa, que hoy llaman Bastardilla de im-
prenta, ó,Cursiva. La Magistral era una 
forma de letra que se usaba en las Escue-
las , antes que se inventase , 0 introduxe-
se la Bastarda ; cuya enseñanza era muy 
tarda, y pesada, por ser la dicha letra 
Magistral muy derecha, y cerrada de 
ángulos en sus salidas, y arranques de 
piernas, y cogeos; y los ángulos mixtos 
de las emes , y sus semejantes muy ar-
queados con mucha detension , y torpe-
za. La Cursiva , ò Bastardilla de Impren-
ta es muy abierta de ángulos, casi es-
quinada , y muy caída. Con que se hizo 
un mixto de estas dos formas, que no 
era tan caída como la Grifa, ò Bastar-
dilla de Imprenta, pero masque la Ma-
gistral ; ni era tan cerrada de ángulos 
como la Magistral; ni tan abierta como 
la Grifa; ni tan esquinada copo esta, 
y menos arqueada, que la Magistral: de 
modo que se vino à tomar el medio 
entre dos extremos de estas dos for-
mas, y quedó la Bastarda en buen ter-
mino. 
Asi mismo la Bastarda moderna (que 
algunos llamaifEntrerodonda) se ha hecho 
de una mixtura de la Bastarda , y Redon-
da antigua, la qual se usaba en tiempo 
pasado muy encadenada , y enredada con 
varias figuras, y por consiguiente difi-
cii de leerse. Poco tiempo hace , que la 
habían nuevamente introducido en la 
Cor-
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juicio , después de pasados algunos años, 
les parece un desacierto. 
Corte de Madrid , quitándole el encade-
nado j y dándole otros troncos , y ma-
yúsculas. (1) Pero conociendo los inteli-
gentes su mucha superfluidad , y graves 
defectos para lo cursivo liberal, la han 
dexado, y cursan hoy la bastarda moder-
jna llamada Entrerodonda; porque dicen 
es muy apieciable en todas sus circuns-
tancias , como ser hueca, limpia , ò pela-
da ; mas permanente , y mas legible j con 
moderada inclinación «al Bastardo , y muy 
liberal; y son de diferente hechura, y gra-
cia sus mayúsculas. Esta es la que mas 
agrada , y gusta à los que aprendieron la 
Bastarda legitima, que como instruidos 
en ella les parece mejor : como se ve en 
la grande estimación , que se tiene de ella 
en la Corte de Madrid , y en todas las 
Ciudades, Villas, y Pueblos grandes de 
nuestro Reyno de España. 
Por ahora no hay dificultad alguna., que 
es tenida en grande estimación; y to-
dos los que la ven al instante quedan ena-
morados de ella, diciendo : Esta si que es 
letra à la Castellana muy buena. Pero si ten-
drá permanencia, ò no, quien vivirá vein-
te y cinco años lo verá ; pues yo discur-
ro, que será como los trages de los vesti-
dos , y demás formas de letra , que hasta 
hoy se han inventado, y en todas las eda-
des se van diferenciando. Porque como 
enseñan muchos Doctores, y pondera Al-
derete en el origen de la lengua Ças-
telhna: Las Lenguas que vulgarmente se- ha-
blan, y escriben; en cien años tienen tal mu-
danza, que casi pasan à idioma distinto, 
bailándose en Nebrixa , Garcilaso, Juan de 
Mena y y otros muchisimos escritos , y voca-
blos que no están en uso, y otros muy ásperos 
á la pronunciación , y dísonos al oído, (j) 
Asi mismo no faltará quien de aqui algu-
nos años , pareciendole , que esta letra 
tiene algunas imperfecciones , tornará la 
lima para sacarle el orin , y tanto se l i -
mará que poco 4 poco la comerá toda , y 
se destruirá de tal modo , que no la que-
dará rastro, ni nombre de Bastarda. De-
xemoslo al tiempo que es gran Maestro. 
Asi lo dice Dionisyo Halic. con estas pala-
bras (4) Ipsa témpora multa res imovant. 
Lo mismo contexta Nicetas (5): solet 
tempus omnia innovare. Y con mucha ra-
zón , porque es tan variable el parecer 
de los hombres, que lo que al presente 
es muy acertado , y ajustado al propio 
C A P . XXXIV» 
B E LA PROPORCION NECESARI4 
para la forma de la letra Bastarda . 
moderna. 
A Mas de las circunstancias , que dixe en el Capitulo $2. eran necesarias 
pan formar toda especie de letras ; se re-
quieren otras particulares para la letra 
Bastarda moderna que son onze. La pri-
mera : Buena forma. La segunda: Igual-
dad. La tercera : Aire. La quarta : Uni-
formidad. La quinta : Entereza. La sex-
ta : Limpieza. La stptima: Claridad. La 
oda va : Distinción. La nona: Sitio. La de-
cima: Linage. Y la undécima: Puntuación: 
que reducidas à ocho , son : Proporcion% 
Distinción, Igualdad, Uniformidad, Clari-
dad , Limpieza, Sitio, y Puntuación. 
Empezando por la primera: que és Pro* 
porción, digo que en todas las materias 
es la parte mas esencial; y esta consiste en 
que sea correspondiente su longitud , coa 
la reditud ; el grueso , y espacio de linea 
à linea , &c. Procurando que todas las le-
tras sean enteras , y perficionadas 3 y lío, 
hacer como muchos ? que por escribir 
muy de prisa dexan muchas letras sin su 
debida entereza ; de tal manera que para 
leerlas hay que andar repitiendo , y con-
fundiendo la oración escrita , apurando 
el sufrimiento , y enfadando sumamente 
al que lee tales escritos : y aun hay mu-
chos de estos tales, que no aciertan á leer 
lo que ellos escribieron. 
La segunda: es Distinción, la qual con-
siste en que cada letra , y dicción esté 
distinta , y apartada con la debida distan-
cia que le toca , para adorno del escrito, 
y para leerse con claridad. Por esto las 
letras no han de estar tan unidas, que se 
toquen , ò rozen unas con otras ; ni tan 
apartadas, que pueda introducirse entra 
ellas otra alguna; y asi bastará que de una 
letra â otra, quede de hueco , ò vacío dos 
gruesos de los puntos de la pluma en la 
letra liberal, y en la magistral sentada 
tres. Lo que ha de quedar de una pala-
bra â otra, ò de parte â parte es el espa-
cio, que ocupa una o del tamaño, que es-
cribiere, y quando se sigue mayúscula, ses 
dexaráalgo menos. 
Quando en la Escuela se escribe sin re?-
Oz gla, 
(1) G;ib, Patino ras-. 6. fot. 38. (1) ¿Üdeme lih. tap. 6. 
(3) IVA Vocab. Ecclesiast. in suo Prolog. (4-) Dionys. Halic. lib, f. (5) Nicetas. 
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gla, la distancia de un renglón à otro, ha 
de ser quatro alturas de Ja misma letra 
poeo mas, ò menos; y no se puede ajustar 
fixamente como lo hace d compás, por 
gyiarse à ojo- Pero en la letra de Cartas, 
y otros Despachos hoy dia la us&n tan 
gruesa, y crecida , como el de la regla de 
à treinta. La letra liberal no puede estar 
con la perfección* como la magistral; pero 
se ha de procurar en quanto sea posible ,̂ 
que contenga los requisitos, que se le 
proporcionen, y quedan mencionados, 
para que sea agradable à los ojos, perma-
nente , y bien legible. 
La tera ra : es Igualdad , que consiste 
en que todas las letias, y rasgos estén con 
b debida igualdad , y se escriban sobre 
una linea rec^ 5 pues por mas que la le-
tjrfl fuese muy buena, si falta esta circuns-
tância de estar iguales ios renglones, ca-
lles , dicciones, y letras, quedará muy fea 
k escritura ; por el contrario, aunque la 
tetra te liga algunos defedos, quedan cu-
biertos , y disimulados .9 si tiene esta cir-
cunstancia. 
La quarta: es Uníformhlad; y consiste en 
que las letras estén formadas de modo, que 
parescan de molde todas, aunque estén re-
petidas muchas veçes en un í plana; de 
manera que todas las letras minúsculas, 
y semejantes sean de una misma propor-
v cion , y hechura , sin ninguna variación, 
ni multiformidad , sino que queden todas 
las letras homologas, ò parecidas unas à 
otras. De modo que si forma una a , to-
das las, demás que hiciere sean como la 
primera; y la mLma similitud, y senicjan-
ZR tenga una m, con otras; y asi las dernás 
tetras 9 que hallándose en todas ellas esta 
tMÜformidad , no hay duda sino que agra-
darán à la vista , como lo hacen las im-
presas por ajuhtadas à un molde. 
La quintal es Claridad, la qual consiste, 
en que esté con tal proporción lo escri-
to, que se ptieda leer clara, y distintamen-
te , auu de los Niños de Escuela ; pues es 
cierto que una de las partes mas princi-
pales , que requieren los escritos, es que 
la letra sea clara , y legible , pues si esto 
le falta, aunque cada letra sea un di unan-
te pierde su valor; y al contrario ¡uuque 
U letra no sea müy perfecta, si tiene da-
ridüd, será 1, ravjor, y de mas provecho; 
por la facilidad con que se dexa leer 
La sexta*, es Limpieza, y esta consiste 
en que las letras salgan cortadas todas. 
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sin tocarse unas con otras; libres de 1»an-
chas , y borrones : con cuya esc-nci¿i dr-
custanda será siempre plausible el e.íeri-
to. L a séptima: es el Sitio , ò Colocación^ 
que consiste en que cada letra etté colo-
cada en el lugar , que le corresponde tin 
confundirlas , ni trocarlas unas por otrr.s, 
arreglándose siempre à los preceptos de 
Ortografía. La ultima: que es la Puntua-
ción , también es paite muy esencial , pa-
ra que se pueda dar formal sentido à sus 
clausulas;. 
Procure también el Maestro, que toda 
lo escrito del Discípulo (1) sea verdadero, 
y sin mentiras; y para conseguirlo coa 
mas facilidad , hará que se saque una lis-
ta de los vocablos n'as difu idiosos, y el 
Sábado por la mañana hará disputar ios 
Escribientes sobre este punto por espa-
cio de media hora puestos en orden , y 
procurando que ande la ferula para los 
í loxos, y descuidados, dándosela los que 
aciertan; que asi entran con cuidado ios 
demás, y se habilitarán todos en esta par-
te tan esencial: pues por no instruirse asi» 
sucede que en todos sus escritos echau 
mentiras, lo que es gravísimo defecto. 
Ya veo, me dirá alguno, que en algu-
nas letras fdto yo en observar estas ocho 
circustancias, o Reglas que doy. A. que 
respondo que la mano no es Angel, para 
que lo ajuste todo à dichos preceptos; y 
por mas que en nada discrepase ( lo que 
no es dable ) los Talladores, que debea 
grabar en cobre, y al revés lo que está 
escrito en papel, lo corrompen de modo, 
que no se ajusta siempre al Original. 
C A P. XXXV. 
D E LA DISPOSICION , T TRAZA 
cicnti/ica se/run ,rrtc de las Mayúsculas , y 
Minúsculas de esta letra Bastarda mod&r~ 
;UÍ, que boy se praSlica. 
Udia diferenria, y variedad hay -en 
1,runos Mucstros en la formación 
de ras M i ) úsenlas de la letra Bastil la; 
poique unos Lis hacen algo liberales, otros 
menos, y m iy despropord' madas , por la 
mismo que las desean airosas; y los ma<, 
ò todos vari-indo en su inclinación. Por 
esto el dar preceptos especulativos en las 
Mayúsculas de esta forma de letra sena, 
sobre difuso , sin el logro del ad . no, 
porque en su formación cada uno se à có-
moda 
(1) P. Atbioi ík Fmil, Regu!. cap. 2.0. fot. ^66. 
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moda à su cíipricho, y à la idea qt:e se 
foima. M.'is sin embargo digo , que estas 
Mayúsculas se hacen de dos mi)dos: Uaas 
enlazadas al principio de las Muestras, 
Escrituras , Caitas , y otras materias , y al 
pie de ellas donde firman su nombre con 
diferentes vueltas , figuras , rangos , y la-
zos pL>ra de monstrar la destreza , y gallar-
día de su mano en el manejo , y buen pul-
so. Las otras llanas , unas á pulso , y otras 
con aire, levantando todo el biazo , y 
afianzando en el papel solo el dedo me-
ñique como norte, y guia de brazo, y 
mano. 
Las de rasgo , y otras figuras que se ha-
cen levantando el brazo, se acostum K'ii 
poner en los prin ípios , y cabeceras de 
los escritos ; donde no einíx ivz. u , como 
se ve en las Muestras de esta Obra , en que 
sirven de adorno, bizarria, yga!ante¡ii, 
y no para que el Principiante las imite. 
Pero no se pueden poner en la continua-
ción de los escritos , que serta despropor-
cionar , y confundir la letra j pues para 
lo interior de la escritura sirven las ma-
yúsculas llanas, que se hacen à pulso, y 




1 0 9 
, que dice: Letras quebradas,. 
X pnra las llanas, otro que hay al pie de 
la Muestra , que empieza: A vos Virgen 
i'-is ima , &c . 
Ve ¡as Letras Minúsculas en comum 
Todas las letras del Abecedario de es-
ta Letra Bastai da se han de formar de un 
golpe ( como se dice en la primera Lami-
na , y sin levantar la pluma del papel, ex-
cepto la d,/) k, p, t , x, qualcs en lo magis-
tral asentado piden dos tiempos; pero'en 
lo liaeral se pueden reducir muy bien à 
uno , t omo las domas. Ya se dixo también 
en el Capitulo ¿9. con toda la claridad el 
grueso , que d ben tener los puntos de la 
pluma, y lo qoe declinan traída , y pisada 
en el papel , correspondiente à esta casta 
de letra según su altura, y transversal 
elegida: Abura explicaré donde se com-
peucn sus piincipios , y quanto corres-
ponde do ar a , o ; ncho à cada una do hs 
letr-.s minuículas en qualquier tamaño , 1«-
gun las medidas expresadas, por 1er una 
de las partes mas precifas. 
Los principios de todas las letras casi 
que tengan buena proporción, han de su- se componen dostJS quatro letras: a, m. 
bir de lo alto del renglón un poco mas, de 
lo que sube la hasta,de una / , ò d, de 
qualquier tamaño, que sea la letra ;ò bien 
hasta la mitad del renglón , y lo mismo 
en la letra liberal , como también los 
troncos de la b, d,/ , b, /, p, q, y los restan-
tes : quando las calles son muy anchas de-
berán subir , y b :xar como tres tantos, ò 
poco menos de la altura que es regular. 
De esta conformidad quedan bien dis-
puestas , y no ofuscarán , ni enmarafiarán 
lo escrito , como acostumbran lo.> quo es-
criben Letra Bastarda legitima, que tiran 
tanto los troncos, y mayúsculas , que d 
xan ios escritos enredosos, y dificultosos 
de leer. 
En las enlazadas, y con rasgo,no se pue-
de guardar esta regla , porque por respe-
to de los lazos ( mayormente las Iniciales 
de todos los escritos ) necesitan de mas 
altura , y capacidad. El orden , y modo 
que se ha de tener para formar unas, y 
otras ha de sor con un pulso medianatneii' 
'te airoso, no de espacio , ni con dema-
siada furia , o velocidad , sino lo que sea 
suficiente, para que no salgan tembladas, 
sino ¿.irosas, ciertas, y los lazos bien 
concertados con sus gruesos , y delga-
dos donde corresponde. Para las enlaza-
das servirá un Abecedario, que hay en 
v. Porque si bien lo miram-ji del pii¡i?t-
pio de la a, constan estas á, g, c, q, e9 
s, o, aunque las tres ultimas e, Í, O, tienen 
alguna dif.reucü; la e en el delgado con 
qu - sube el ojo; la s} en lo enroscado; la 
o, en que empieza un poco mas abaxo de 
lo alto: mas el primer movimiento todo 
es uno. AM tameion del principio de la 
b, se componen estas / , ¿>, /, aunque I * 
/ , algunos la principian arqueada. De la 
m t stas n, i, p, r, í, u. El delgado con 
quo empie/oi la /, u vocal, y la p, son mas 
embebidos eu el hasta; y la /, sube un po-
co mas de la linea superior ; mas no poP 
eso dexan de tener todas una concordia-
cía en su principio. De la v consonante» 
que liamm de corazón la x , y. La z, j , y 
la r moderna la tienen diferente» 
La arca , ò ancho que corresponde à es-
tas letras empezando por la a , digo que 
debe tener (tanto por la linea superior 
del renglón como por la inferior) cerca 
de cinco gruesos de los siete que se re-
parte su altura en qualquier tamaño , sin 
contar el final: y de grueso natural uno 
de diehos siete , con la qual queda corres-
pondiente lo ancho con su altura, y grue-
so : y como en otras partes he dicho el 
poquito mas , ò menos 110 perjudica à 
estos preceptos. Esta misma arca ̂  y aiv 
«cho 
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-cho corresponde à las siguientes letras ¿, la linea supeiior del renglón , forrmrjdo 
^ y g yb , y ytijO >;py q)u.Lam debe ten«r ' su cabeza un poco de arco , y va baxando 
de anch© de pierna apierna tres gruesos, y por la primera tnuisversal en linea cir-
cón los que ocupan estas nueve. A la c, y va ; y quando llega à la inferior del u n~ 
à la e cérea quatro gruesos de los dichos glon da vuelta , fonnando también linea 
nueve. A l a / j sin contar el arco de su ca- curva por medio de las dos ti ansvci ca-
beza , y cruzero toca uno ; lo mismo à la les , y va à parar a la mitad de la segun-
•f, t. A la r antigua corresponde tres grue- da , y sube la pluma hasta donde quedó 
sos, y medio} à la moderna con sus prin- el-principio de esta letra, y un poquito 
eipios , y finales quatro. A la s, quatro. A mas, baxando luego por la dicha según-
la v de corazón con su principio , y final, da linea , ha t̂a la inferior del ren¿ion, 
junto con la z diez. Y à todas como de- formando su filial gracioso , corno el que 
xo dicho les corresponde de cuerpo un tiene la / vocal, y no esquinado, o agudo, 
grueso de los siete,en que se reparte su ta- Esta letra se fonna de un golpe , como ya 
maño, y un tercio del mismo grueso à se dixo 
los delgados de ellas. 
Enterados en el conocimiento cierto 
de las expresadas medidas, podrán facil-
tnente sin tomar el compás dar à cada La b se compone de una / , y una c al 
una Su justa caxa ; pues ( como dixe ha- revés: su formación ha de hacerse de dos 
blando del corte de la pluma ) ajusta gran- lineas transversales, ò caídos de dicha Pau-
demente la practica sobre la theorica, ta. Su principio no ha de ser cabecea-
qutí son como cuerpo , y alma de la vida: do, ò con un botoncillo como usaban 
además que en los tamaños de caídos ( es- antiguamente Casanova , Polanco , Mo-
tando bien arreglados ) ya las mismas Pau- rante , y otros Españoles, que tornaion 
tas manifiestan Ja caxa correspondiente. de los Griegos la costumbre de adornar 
los principios , y extremidades de los 
De las Letras Minúsculas en particular. ángulos de las letras con ciertos puutos, 
ò espherillos , que por la semejanza que 
Es la primera Pauta, ò Regla de à ocho tienen con las perlas, Haroaban à estas 
la madre , origen , y basa principal de letras los Antiquários : Letras emperladasi 
todas las demás, y también el principio sino con un angulo agudo , que aã 
donde se forman todas ellas j la zanja , y están mas airosas, y graciosas, y se ha-
cimiento sobre que estriba todo el edifi- cen con mas facilidad , y brevedad. Y 
ció de l£ €nseñanza.Y para el debido acier- para el debido acierto se empezará dos 
to es muy necesario dar la traza de todas gruesos mas abaxo del medio del renglón 
en particular, para que se vea su justa pro- por la mano izquierda con un pelito agu-
porción, distinción, simetría, caídos nece- do, subiendo hasta la media calle del ron-
sarios en sus lineas transversales , y todos glon, ò po o m;;s, formando à manera de 
I6s;demás requisitos , que en si piden. Por capucha ( y asi se formaran , ò principia-
estí) explicaré con la mayor brevedad, y rán las demás hastas de las otras letras 
claridad posible todo quanto conduce, como rf,/, /?, k, l, ere.) después se baorá 
para que tengan regla, con que regirse to- por la primera linea transversal, hasta lle-
dos los Maestro^, que observándolas cui- gar à la reda inferior del renglón , y vuel-
dadosos, y con la experiencia, que el exer- ve à subir como para formar una n, dexan-
cicio les dará , conseguirán sacar peritos do vacío un poquito del ámbito , que hay 
Escribanos en sus Escuelas. entre los dos caídos por la parte inferior, 
y en llegando à la superior de dicho ren-
¿f glon , baxa su caxa à cerrar con el tronco. 
Otra especie de b se usa, principiándose co-
Es la letra a , la Reyna de las demás, mo la sobredicha, y en llegando à la linea 
y la madre de donde nacen muchas de recia inferior del renglón, se vuelve à subir 
«lias, muy dificultosa en él Bastardo, y de con su vuelta curva por la segunda trans-
otra parte muy herniosa , y agradable à versal, dexando vacio un poquito del am-
ia vista. Se compone de una c , y una /, la bito , que hay entre los dos caídos por la 
qual se5ha de trazar , y formar entre dos parte inferior ; y en llegando à ja superior 
lineas de dicha Pauta , empezándola des- de dicho renglón, baxa su caxa à cerrar 
de la segunda, un poquito mas baxo, que con el tronco dos gruesos mas baxo , que 
ía 
de escribir bien. Cap. XXXV. 
la dicha linea superior. Todas dos se ha-
cen de un golpe 3 y sin levantar la pluma. 
I H V 
dia calle por la linéa transversal, des-
de alli iba circundando un arco aobado* 
y caminaba después en linea re£ta por ar-
riba , ladeando la pluma , con una lines , 
delgada; y fenecía pegando á la esquinâ  < 
de la c. Pero la que se usa hoy es su caxa 
como la o , semejante á un huevo. Ocups 
dos transversales, y el rasgo, y final de 
ella cruza por medio de la o, y pasa á 1$ 
beza con un poco de arco , hasta llegar à derecha, y baxa con su vueha hasta la mi- -
C. 
La c , empezará su cabeza en la mitad 
del hueco de dos transversales, mas baxo 
que la linea superior dos gruesos poco 
mas j o menos, y vuelve à formar su ca-
la linea transversal, por donde ha de ba-
xar con su vuelta curva ; y en llegando à 
la inferior del renglón , sale su final cur-
vo, y queda mirando a su principio , y no 
ocupa mas de una linea , y la mitad del 
ámbito, que hay entre dos transversales. 
D. 
La d forma su caxa como la a , y solo 
se diferencia en el hasta , qual ha de ser 
como la de la / en la segunda linea. Ocupa 
dos caídos, y se hace de dos veces, aunque 
algunos usan otra d liberal, su hechura 
como la e mirada por el revés. Se hace de 
un golpe. 
E. 
La e se empieza en la mitad de la trans-
tad de la calle, formando una figura tor-
cida , semejante al numero llamado tres, 
y es muy graciosa, y liberal; y se forma 
de una vez. Otra g íe forma de dos gol-
pes, y su rasguillo al pie de la 0; y es seme-! 
jante al numero 8. Otra también hay se-
mejante al numero 5 , con un rasguillo, 
que tiene encima, que sube mas que la l i -
nea superior, semejante al numero 9 a? . 
revés, y se hace de tres golpes, Elyan 1*. 
que mas gustaren, 
H . 
La ¿yse empieza como la / , y se con-* 
cluie con j a hechura de I a n , ocupando, 
de ámbito dos transversales, y se forms 
de un golpe. Otra hay que se forma co-
mo la b , y solo se diferencia, que no cier-
ra abaxo , y queda como la ç al revés, 
versal, y con un delgado, que sube à lo Otra se hacia en tiempo pasado , y se eth-
— c T - - pezaba con media /, que baxaba hasta la; 
paite superior del renglón, y volvia coti¡ 
una quiebra delgada hacia adelante, y fene-
cía en lo baxo del renglón, con una ç al 
revés. 
alto para formar su ojo , un poco aparta-
do de dicha transversal: antes de llegar 
à la linea superior hace un poco de arco; 
y vuelve en linea curva à baxar por la 
transversal; y la vuelta inferior, y final 
es la misma, que la c. Ocupa una linea, 
y la mitad del ámbito , que hay de una à 
otra. Se hace de un golpe. 
L a / , da principio à la mitad de las ca-, 
lies de los renglones : se usa de dos mo-
dos ; el uno es con una cabeza arquea-
da , como la c , ò un poquito mas; el 
©tro con un pelito agudo como la / , y ba-
xa por una transversal, sin apartarse de-
ella la pluma hasta la mitad de la otra ca-
lle : se le hace el final gracioso hacia la iz-
quierda , como se usa hoy, y después su 
ctuzero por lo alto del renglón comoà 
la u Consta de dos golpes. 
G . 
La g , se formaba antiguamente como 
J . 
La Í vocal consta de una linea re&a d&: 
arriba abaxo del hueco del renglón. Tie*, 
ne su principio, y fin como la n, quale»; 
son opuestos, y no han de «er agudos, 0^ 
esquinados. &ü forma de una vez^ . v -
J > 
La j minúscula se forma semejante al 
tronco de una p , en una linea transver-r 
sal, y de un golpe. 
la k ocupa dos transversales, y se ha-; 
ce de dos golpes: primeramente como 1$. 
hasta de l a / , despuas su abertura de ar-
riba, como quien hace la segunda pierna 
ia caxa de la a , después baxaba hasta me- arriba de la y griega , muy dejgadijt% 
y que concluía á la mitad de la hasta; y 
después la otra de abaxo; como quien 
forma la primera- Se usa muy poco, á no 
ser en las voces latinas: pero la he puesto, 
para quandó convenga hacerla. 
X/. 
La / se forma en una linea transversal, 
de una vez, y como el tronco de la d. Su 
principio es un pelito agudo desde la mi-
l i de la calle, finalizando en la inferior 
del renglón. 
M . 
. La m se compone de tres lineas trans-
i*ersales» y tres i i i , unidas por la parte 
superior. Las dós primeras no tienen fi-
nales en la parte de abaxo» la postrera fi, 
que concluie , como empieza la primera 
con su vuelta curva, y no esquinada, ò 
aguda. Se hace de una vez, baxando, y 
subiendo la pluma natural, y violenta por 
las lineas, y queda abierta por la parte 
superior del renglón cada pierna, como 
grueso y medio de la letra. 
! N . 
La n es semejante à la m , y solo se di-
ferencia en tener una pierna menos. Ocu-
pa dos transversales» y se hace de una vez 
sin levantar la pluma. 
" J O . 
La o ocupa dos caídos , ò transversales, 
y se empieza à formar en la primera l i -
itea un poco mas baxo de lo alto del ren-
gldtíi, y toda ella ha de caminar en linea 
curva, formando un ovalo , semejante à 
un huevo , como se dixo hablando de la 
g , y la vuelta, va aparará su principio, 
rematando con un botoncillo , y quedarán 
los quatro ángulos del remboídis de las. 
dos transversales un poco vacíos. Esta le-
tra también se forma de ún golpe. 
P . 
Lá p se compone de una l , y una c al 
revés. Se empieza un poquito mas alto, que 
la linea superior del renglón con un peli-
llo embebido en el hasta que baxa por la 
primera transversal otro tanto délo an 
chp del renglón, y se le hace su final hacia 
la izquierda como hoy se usa , y no con 
Origen, y Arte 
el asiento que se usaba antiguamente por 
estar mas airosa. Su caxa es como la 
y con una vueltecita graciosa, concluien-
do con un botoncillo , que no llega à su 
tronco, ò con una vuelta curva , que lle-
ga k él: y se hace de dos golpes, ò tiempos. 
Q > 
La letra q ocupa dos transversales, y 
tiene la misma caxa , que ía a , y solo se 
diferencia, de que baxa con su tronco has-
ta la mitad de la calle del renglón , con-
cluyendo como la p. Se hace sin levan-
tar la pluma, 
R . 
La r se empieza dñl mismo modo que 
la n, dexando su remate en medio de las 
dos transversales, con su cubierta por la 
parte superior del renglón, ocupando una 
linea , y la mitad del espacio, qre hay de 
una à otra para él final, ò cabeza ; y se 
hace de una vez. Otra especie de r han in-
ventado los modernos , la qual se formg, 
en una transversal: su principio, ò cabe-
za es curva , y baxa por la dicha linea , y 
se aparta desde en medio de ella , y va à 
parar junto à la otra linea transversal à 
la izquierda , y vuelve la pluma á subir 
por ella misma, y en llegando cerca de la 
superior del renglón, se aparta como grue-
so , y medio , dexando un angulo mixto 
en su cabeza , y vuelve á baxar la pluma 
por ella ladeada, como subió hasta la mi-
tad de la transversal, donde se apartó la 
primera vez , y alli empieza la pluma con 
todo su grueso,y se aparta hacia la derecha, 
formando su final curvelino , y queda por 
debaxo de ella otro angulo mixto : Hecha 
en esta forma queda mas liberal, y gracio-
sa que la otra. Ambas se hacen de un golpe. 
S . 
La s ocupa dos transversales, se em-
pieza como la c , cerca de la segunda 
transversal; y para principiarla se ponen 
los puntos de la pluma de quadrado, y 
suben asi hasta la linea superior, y al tiem-
po de dar la vuelta se ponen de esquina, 
y luego se acomodan á su natural; y 
quando camina hacia la derecha , que es 
hasta la mitad del transversal, dará mas 
grueso , y desde alli da la vuelta hacia la 
izquierda , para formar su arco , y final 
curvilíneo , y quando liega la pluma á la 
infe-
X . 
de escribir bien. Cap. XXXV. 
inferior del renglón, se ponen otra vez 
Jos puntos de esquina , y suben violentos, 
y de llano hasta su remate , que ha de 
quedar mas alto , que la inferior del ren-
glón algunos tres gruesos. La cabeza ha 
de ser mas pequeña , que el arco cnrvÜN 
neo del final ( algunos lo rematan con un 
botoncillo) y quedará graciosa , y bien 
executada. Se hace de un golpe. 
1 1 J 
La x , que hoy se usa , ocupa ella com 




su principio, y solo 
que la porción curva 
la x , se inclina algo 
gonal de la derecha, 
subir con su vuelta 
La t se forma de una linea transversal, 
grueso , y medio mas alto que la supe-
rior del renglón. Su principio es como un 
palote, y concluie como l a / ; y por la 
linea superior del renglón con todo el 
lleno de la pluma, se le hace su cruzero, 
que camina hacia la derecha como la f. 
Consta de dos golpes. 
V . 
La v consonante , que llaman de cora-
ion } consta de cerca tre5 transversales. 
Su principio es como el de lay gri-ga, 
arqueado como porción de circulo , y con 
todo el lleno de la pluma , parando à la 
inferior del renglón , formando linea cur-
va toda ella, y desde alli vuelve à subir, 
dexando su union cerrada como grueso, 
y medio , en forma de angulo agudo , y 
cruzando la transversal por su mitad, ò 
poco menos va à tocar su vuelta à la su-
perior del renglón; y concluie con su ca-
becita graciosa, ò con un botoncillo hr.cia 
la izquierda, que ha de quedar mirando 
al angulo agudo, que formó su union; 
pauta; tiene alguna similitud con 
cumonnnte , y con la y griega en 
se diferencia en 
con que empieza 
mas al ladeo dia-
y en llegando à 
à la linea superior 
del renglón , vuelve à baxar à buscar à la 
inferior , cruzando por medio à su mi-
tad ; y en dicha inferior empieza su arco 
curvo, y final, opuesto, y mirando al que 
se formó en la superior. Antiguamente 
se hacia de dos golpes , ahora se usa for-
marla de solo uno. 
f . 
La y griega consta de dos caídos: es 
su hechura como la v de corazón , y solo 
se diferencia de ella, en que la segundai 
pierna baxa hasta la mitad de la calle del 
renglón, corno-ios demás troncos, y con-
cluie su'finalliacia la izquierda, ò con un, 
rasguillo. Se forma de una vez. 
Z . 
La % ocupa cerca de tres caídos. Su 
principio es con un delgado , el qual ha 
de estar mas baxo dos gruesos , y medio : 
que la linea superior , y va subiendo con ' 
un poco de aico , y en llegando à dicha 
superior, camina la pluma por ella con su 
y mas baxa que la superior grueso, y me- grueso natural, y no del todo recto , sino 
dio. Se hace de una vez. 
ü . 
La u vocal consta de dos transversales: 
Su principio es con un pelito embevido 
en la primera pierna como el de la p , ba-
xando después por la primera transver-
sal , y en llegando à la inferior del ren-
glón , da la vuelta curva , y va à tocar en 
la segunda transversal, que ocupa , y su-
be la pluma hasta la reda superior del 
renglón; y sin parar alli vuelve à baxar 
por ella misma, concluiendo como la i: 
y queda su hechura como la n al revés. 
Se hace de un golpe. 
*** 
haciendo un poco de linea torcida, has-
ta que toca en la tercera transversal, y 
desde alli baxa el delgado por la diagoi-
nal, hacia la izquierda , hasta tocar en la 
reíta inferior , y en llegando à igualar coa 
su principio poco mas, vuelve la pluma 
à caminar por la linea recta inferior , en 
la misma conformidad que se ha dicho 
de la superior, hasta dicha, tercera trans-
versal, y SÜ le voltea su final senujante 
al principio con todo el grueso de la plu-
ma. Otros tiran un rasgo airoso , que ba-
xe del renglón moderadamente hacia la 
mano derecha. Se hace de un golpe sin le-
vantar la pluma como ella lo manifiesta. 
Quien quiera ver puntualmente practi-
cados todos estos preceptos , y requisitos; 
los hallará por demostración en la Lami-
na quarta ; la qual, y la explicación de es-
P te 
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*è Capitulo servirán de voz viva; para que 
el Principiante lo entienda con facili-
dad , y sepa formar con fundamento esta 
Letra Bastarda: Prucure el Maestro lo 
ja-aftiquen con todo cuidado , para que 
Origen, y Arte 
nente, y harán el pulso robusto , y se ha-
rán muy liberales; y sino tuvieren dichas 
tablas, se pueden hacer seguideros de 
mano con muchas eles , y emes travadas 
como mi seguidero de la lamina , y se 
feonsiga de sus l^iscipulos el precioso dará uno à cada Discípulo, à fin de que le 
feutOj y admirables progresos. sigan con la pluma cortada de cada ta-
i , maño, pasándola por encima del sin tinta 
i - G A P . ' XXXVI. por mañana, y tarde muchas veces; ha-
i • • ciendolo de manera que jueguen las co-
MOBO , T O R D E N QUE E L MAES- yunturas de ios dedos bien ; y se verá el 
trocha de observar,para empezar à enseñar à efedo tan admirable, que causa, y el mu-
ÍMÍ Discipulos la letra Bastarda moderna cho adelantamiento , que se sigue à ios 
i de mano. Discipulos. 
Habiendo executado lo sobredicho por 
EN hallando el Maestro, que el Disci- algunos dias, se reglará el papel con la 
pulo lleva bien , y corriente su lee- pauta de à ocho, y con plomo, como ten-
taca v primeramente en Libros , después 
«i* Cautas j © Procesos muy obscuros de 
letra antigua, ò en otros Papeles ma-
nuscritos , leyendo ya sin tonillo , y sin 
de la Santa Cruz 
Ave Maria à la Virgen 
go expresado , haciendo primer  se per-
signe , y santigüe , diciendo : Por la señal 
Luego rezará una 
, para que alcanze 
mentiras, le pondrá à escribir; pero no de su Unigénito Hijo le dé buena maña, 
y logre el ser buen Escribano. Después 
se le pondrá la pluma , y el palillo en la 
mano, de la manera dicha en el Capitulo 
jo. y se le echará un renglón de Colu-
nas , ò Palotes , que son unas lineas rec-
tas transversales en las mismas, que tie-
ne la pauta , asegurando en ellas el piso 
natural de la pluma , imitándolas el Dis-
cípulo en quanto pueda , estando el Maes-
tro à su lado para encaminarle hasta con-
cluir la plana, y continuando este exer-
cido , à lo menos los dos meses primeros, 
6 hasta que se vea , que el Discípulo sien-
ta los puntos de la pluma bien , juega las 
coyunturas de los dedos con soltura , go-
bierna con acierto el papel, cabeza , ma-
nos , y por ultimo , que forma las letras 
razonablemente ; porque esta es una de 
las partes mas esenciales, para que el Ni-
ño llegue con facilidad à ser buen Ebcri-
bano , se eotiM^a el fruto del trabajo , y 
se logre el ciirdito ,que se pretende, de 
que salgan de la Escuela buenos Escri-
banos. 
Estando el Discípulo bien fundado en 
los requisitos antecedentes se le echará 
en manera alguna, si el Discípulo no 
«tuviere en éste estado , por mas que 
tes Padres , 0 Parientes de los Niños le 
mvportnnen , llevados solamente' del an-
Heio de que sus hijos se adelanten, sin 
atender à que les falta la parte -princi-, 
pal, para escribir bien , y que con el es-
cribir se vician, ò pierden el leer; si-
guiéndose de esto , que ni salen esci iba-
nos , ni le&ores. 
Asi dispuesto el Discípulo, conviene no 
jjóço ? que quince dias antes de escribir se 
^onga junto à otro muchacho, de los que 
Ihéjor escriben , media hora por la inyña-
ria,y media por la tarde à fin de que atien-
da , y mire como gobierna este la pluma, 
d papel, brazo, y mano , la qual diligen-
éia ahorrará al Maestro gran parte de su 
trabajo. 
Seria asi mismo muy del caso , que el 
Maestro tuviera las Pautas, que dixe en 
el Capitulo z%, hechas con letras talla-
das , ò grabadàs èn* «lias, ( si estas pue-
den ser coloradas' mejor ) procurando 
que un Impresor tire una resma por 
todas quatro planas cada pliego , sin mo-
jarle , y entregarlas à los Discipulos, 
àvfin de que lo llenen con la pluma 
cortada de cada tamaño: y sino se tai 
drá cuidado , que antes que se pongan 
adscribir las planas , sigan con la dicha 
pluma sin tinta por encima de las mis-
mas letras, muchas veces por algunos 
dias, de la misma suerte , que si ks lle-
naren, que con-esta continuación, y exer-
cício tendrán la forma siempre peima-
un renglón de i , / , / , y escribirá de ellas, 
hasta que las forme con toda entereza. 
Pero lo mas seguro será , que por algunos 
días no hagA sino los principios de la i , y 
concluía como un palote ; después por 
otros tantos dias haga solos los finales em-
pezando en forma de palotes , como se ve 
en la Lamina segunda ; que pra&icandolo 
asi, después no tendrá tanta dificultad ea 
formar la 1 cutera. Váyase con tiento , en 
que 
de escribir bien 
que dichos principios, y finales queden 
curvilíneos , y no agudos, ni esquinados; 
El principio ha de ser mirando à la linea 
inferior del renglón ; y el final à la supe-
rior : cuya practica facilitara al Discípu-
lo para formar muchas letras , que na-
cen , y se componen de estas. Pero al con-
trario si se habituaren à formarlos agu-
dos , ò esquinados seria muy dificultoso 
dirigirlos à esta casta de letra. 
Escribirán por mañana , o tarde, tres, 
ò quatro planas de } y todavia les que-
dará tiempo competente para leer , dete-
niéndose mas que en los Palotes por quan-
to importa mucho formarlos con acier-
to ; y para conseguirlo conviene mucho, 
que el Maestro , u otro Discípulo de los 
mas adelantados este à su lado , para ad-
vertirles , y guiarles en todo lo que se 
ofreciiTc. 
Se le echará después de esto un ren-
glón con estas letras, a, b} m, u, duplican-
dulas hasta llenar el renglón. Este Exem-
plar ha de ser suelto , para que lo pueda 
llevcr cerca del renglón , que va escri-
biendo à fin de imitarle mejor ( y lo mis-
mo se hace en los renglones siguientes) 
rep';ti(.-ndole algunos dias ; para que con 
el uso de el se vaya disponiendo la ma-
no, para hacer con mas f.¡cilidad las de-
más , respeto que todas se* componen de 
estas, corno dixe en el Capitulo ; s-
Después hará otro renglón con estas le-
tras c , ¡i, e , / \ ; r . Y estando hábil en la 
íonuacion de estas, pondrá otro renglón 
de las cinco íignientes del Abecedario 
como / , K , o, p i q. Y con la misma orden 
las praticará sin variar de renglón , hasta 
que las Haga con acierto: y así irá mudan-
do hasta concluir todas las letras miiuis-
culas del dicho Abecedario , aconiodan-
do en el renglón aquellas, que el üiscipn-
lo halla mas dnicultad ; y será muy con-
ducente echarle una letra mayusculu, en 
el principio de cada renglón. Estando 
diestro en todo lo dicho , y muy bien 
asegurado en este importante cimiento, 
se le echará una Muestra de dos renglo-
nes con todas las letras minúsculas del 
Abecedario , formándola por algunos dias, 
hasta conseguir el efecto: todas estas 
Muestras, para mayor facilidad, las halla-
rán praticadas en la Lamina segunda. 
Algunos Maestros hay , que después de 
esto hacen escribir á sus Discípulos ren-
glón de dicciones ; si quieren ya hallarán 
uno en ¡a Lamina quinta. Para conseguir 
mas facilmente el efecto, que se desea. 
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será muy al caso, que el Maestro esté a' 
lado del Discípulo , á lo menos hasta que 
escriba quatro renglones de cada plana; 
pues la voz viva es mas persuasiva. Y no 
sea fácil el Maestro de mudarle de letras, 
y renglones cada dia ( corno acostumbran 
muchos") por mas que lo pidan los igno-
rantes Discípulos, hasta que sea hábil en 
la buena formación; pues de esto resul-
taria su total atraso, y poco adelanta-
miento. 
Será bien , quando los Niños son muy 
pequeños, y que todavia su mano , y pul-
so no pueda comodamente alcanzar á es- , 
cribir bien el tamaño de á ocho , princi-
piarles con la regla de a doce , observan-
do las mismas advertencias , que ya dexo 
expresad :s en dicho tamaño de á ocho: 
Pero quando son de buen pulso , talentos, 
y buenos ledores, pueden pasar desde la 
de a o ho , a la de quice como se ha di-
cho ; y juntamente escribir dobladas ta-
reas en esta coníonnidud. Los que escri-
ben de á ocho , y doce (si son N iños de 
nueve años) que trabajen quatro planas 
en el dia , y en tiempo frio de Invierno 
basta dos. Los que escriben de á quiuca, 
y veinte y dos , que escriban cinco planas 
cada di i , y en días de Invierno dos. Los 
Escribientes de veinte y seis, y de á trein-
ta , bastará que en cada dia de los referi-
dos , llenen quatro planas , y la mitad en 
Invierno. Los de sobreregla pueden co-
modamente escribir seis p anas en el dia, 
y en Invierno tres. Los que escriben sin 
regla , medianamente liberal, y sacan da 
Libro , pueden (leyéndoles otro Discipn-
lo) escribir cade dia en Verano doce pla-
nas , y en Invierno la mitad. Y asi mismo 
desde la Pasqua hasta el Septiembre ga-
nar con los Discípulos el tiempo , que se 
pi rd.: en los dias trios de Invierno. 
Advierto , que conviene macho , que 
tengi cuidado el Maestro , que los Éscri-
bieútes después de fiesta escriban por la 
mañana , y tarde planas del tamaño de à 
ocho , mientras duráre la enseñanza, à 
fin de que asienten el pulso, y registren la 
simetría, y proporción d i la letra: En 
algunas Escuelas acostumbran los Sába-
dos ; pero yo hallo por mas conveniente 
el que se haga después de fiesta por la di-
cha razón ; y aunque llega à escribir el 
Discípulo perfectamente la letra liberal, 
ruego no lo olviden ; antes si se ha de 
procuran , que la de gordo la formen con 
grande cuidado { aunque no sea sino la 
otra parte de ia hoja de lo delgado ) Ue-
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òandola de eles, y emes; o bien del Abe-
cedario de seguidero de mayúsculas, y 
minúsculas, como está en la Lamina quar, 
tanque para este fin la trabajé : para que 
con este medio conserven la entereza de 
buena forma, con que han principiado, y 
no consentir , que ellos la saquen de su 
cabeza; porque no es bueno , y se echan 
à perder. 
Algunos Maestros (lo que también prac-
ticaba Don Joseph de Casanova ) después 
íjue los Discípulos son diestros en formar 
Ja5 letras de la Pauta de à ocho , les ha-
ceu escribir de*seguidero poniéndole en-
tre el pliego, prendido con un alfiler , pa-
ra que esté íixo , y después por la vislnm-
bie y que descubren las letras, van escri-
biendo», guardando siempre los gruesos, 
y delgados , que lleva en sí la letra, bin 
perder jamas iti perfil. Hagan como mas 
acertadívineute les enseñará la experiencia. 
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P E L METODO, QUE HA DE OBSFR-
var el Maestro, paru continuar â enseñar los 
dtinás tamaños de letra Bastarda moderna 
á sus Discípulos. 
E N viendo el Maestro, que el Disci-pulo forma la letra de la Pauta de 
à ocho ( ò doce para los Niños ) le pon-
drá à la de quince , echándole renglones 
dç letras solas , como en las antecedentes. 
Y por quanto en un renglón de estos se 
acomodan las letras minúsculas del Abe-
cedario , no hay necesidad de echarle 
flfuestra , y asi seguirá su .curso , mud.!n-
dole tres , p quatro veces el renglón; y 
e d aquellas en que halla mas ditl. ultad se 
le echarán repetidas, dexando las que 
perficiona bien. Y discurro es mejor este 
modo , que echarle renglón de diccio-
nes , ya porque habiendo caidos, ò lineas 
transversales sirve , para que el Discípulo 
se asegure en el tieso de la letra , y se en-
tere mas en el espacio , que ha de tener 
cada uua , y el transversal, que lleva la 
letra Bastarda ; lo que es aigo dificultoso, 
echándole vocablos. 
Pero si el Disdpulo fuere de buen pul-
so , y talentos, bien podrá el Maestro po-
nerle à escribir de dicciones , como es-
t.m en las Materias , que empiezan la una: 
Hombre miserable> &c. y la otra: D''os}y Rc-
demptor mio , &c. ú otras semejam'-s , que 
se pueden buscar; procurando que las mis-
mas dicciones, Q letras que hubiere, en el 
y Arte 
renglón, que imitare , estas mismas ha de 
hacer en cada renglón el Discípulo , sin 
que sobre, ni falte cosa del largo del ren-
glón del tamaño , que fuere. Y hallándole, 
que executa esta Pauta de à quince con 
buena firmeza , dexandola bien cortad:*, 
y con los demás requisitos necesarios, le 
pasará à la de veinte y dos. 
En esta Pauta de á veinte y dos se le 
echará al Discípulo un renglón de voca-
blos , ò dicciones , el qual cortará de la 
plana , para que le vaya llevando cer-̂ a 
de donde escribe , porque estando en la 
cabecera se van adelante en la plana sin 
imitarle ; y por esto lo mas acertado sera 
que el Maestro tenga algún renglón , o 
Muestras de tres, o q narro liuea¿ traba-
jadas, para quando se ofieciere alguna pre-
cision, que le impidiere ei ocup n>j: y p >-
drá poner alguna Mayúscula como las da 
mis Materias , que empiezan: /tima Chris-
tiana, &c. o bien: Pacientisimo Jems, &c. ú 
otros dictado?. Y aunque en ellas, y en 
otras hay muchos lazos en las cabeceras 
de las Mayúsculas , no las puse para que 
él Principiante las imite, sino solo para 
galanteria de los rasgos, y para que los 
aficionados , que están ya muy adelanta-
dos, tengan en que entretenerse. 
Advierto , que esta Pauta , y en las si-
guientes , como ya no hay lineas trans-
versales , en que guiarse , como en las an-
tecedentes , es muy ficil errarse , ò per-
derse el Discípulo en las propiedades de 
la letra. Por esto se detendrá algunos 
dias , hasta que esté bien enterado de su 
buena formación , y de la distancia, 6 
apartamiento, que ha de quedar de pier-
na á pierna, y arca correspondiente, que 
debe tener cada letra; y asi mismo de la 
que corresponde á cada parte de voca-
blos , y letras segnn su justa proporción 
igualando cada renglón, 6 Muestra de la 
plana como la d i Maestro, sin que ocu-
pe mas, ò menos papel, ni sobre ni fal-
te letra alguna, de las que contiene el de 
la guia. 
Esté el Maestro con grande vigilan-
cia , á fin de que si el Disci pulo no ba-
xa la letra toda á un transversal, ni á 
la forma proporcionada, asi la de este 
como de ios demás tamaños, le vuel-
va al tamaño antecedente. Y para con-
seguirlo con todo lucimiento, en pa-
sando del de quince, como al de vein-
te y dos, ò de veinte y seis., procurará 
que juntamente haga algunas planas del 
tamaño de á quince, para que no se le 
ol-
de escribir bien. Cap. XXXVIL 
olvide y haciendo las reglas coa caí-
dos , y que en todo se sujete à dicha re-
gla , como sino hubiese pasado à otra nin-
guna ; pues de esta suerte volverá à re-
íbrniai.se , en lo que hubiere perdido. Mas 
viendo, que escribe razonablemente, se 
k mudara à la regla de veinte y seis ; pe-
ro si el Niño fuese robusto de mano , y 
pulso con buenas potencias, y el Maestro 
viese tiene las demás circunstancias , pue-
de pasar desde esta regla de veinte y dos 
à la de treinta ; pues no por eso quedará 
defectuosa la enseñanza , observando las 
advertencias dichas hasta aqui: Pero ú 
fuese necasario cursar la de veinte y seis, 
la prafticará de esta manera. 
Se le echará al Discípulo en esta le-
ira de à veinte y dos un renglón de dic-
ciones largas, como en la pasada ; y ha-
biendo imitado tres , o quatro renglones 
por algunos dias , se le echará una Mues-
tia de media quartüla , para la qual po-
drán servir las de mis Materias, que di-
cen : íuwpinate Cbristiano, &c. Y la otra: 
Bendito seáis Dios mio, &c. Después que las 
executará con destreza , le dará otra de 
diíí rfmes dictados, como la Materia que 
empieza : La mayor de rojas las penas, &c. 
O la otra: Muchos , y grandes son los bie-
nes , &c. Procurando , que estas Muestras, 
y todas las demás sean siempre de una 
misma forma, y de la mano del Maestro, 
sin permitir que imiten otras Materias, 
aunque buenas , ni que otros sugetos les 
echen en sus planas renglones , ni letras; 
porque si son de diferente mano, se con-
funde el Discípulo , y no se logra el tra-
bajo. 
Estendo diestro, y bien asegurado el 
Discípulo en esta Pauta de veinte y dos, 
le pasará à la de treinta. Y no intente 
adí'L'ntamientos en los tamaños, que de-
xo dichos por mas instancias, que le hai" 
gan , si en cada, uno de ellos no está bien 
asegurado ; pues de otra manera quedará 
frustrada la enseñanza. Algunos Maestros 
hay, que en llegando à este tamaño de 
veinte y seis, y otros à la de veinte y dos, 
ya dexan las Pautas de tablas regladas 
con el plomo , y ponen los Discípulos à 
escribir con Pautas , ò Falsas reglas de 
papel rayadas con tinta , introducidas 
entre el pliego, donde se ha de escribir, 
afianzándolas con dos, ò tres alfileres, y 
por la vislumbre, que manifiestan , escri-
ben la una plana , y la otra por la que da 
la letra, que se formó en la primera. Dan 
la razón, porque asi la letra es mas peque-
AAA i l . 117 
ña, y conviene que quéde cortada, y lira-* 
pia , sin las señales que dexa el ploraó^ 
quando se raya: todo lo que se logra con 
estas Falsas reglas. Pero se ha de tenet 
grande dudado que la Pauta, ò Falsa re-, 
gla sea siempre del mismo tamaño de Já 
letra de la Materia, que se saca; porqua 
importa mucho para imitarla con más 
fundamento. Y si con el exercicio expe-
rimtntan mejor efeito, podrán elegir ló 
mas conveniente ' 
En esta Pauta dè á treinta, se debert 
exercitar con el mayor cuidado posible 
los Discípulos, para lograr el ser diestfos» 
y gallardos Escribanos; porque en ella, y 
en la de á ocho consiste por la mayor 
parte el logro feliz de todo lo referido; 
y son tan esenciales como el cimiento , y 
techo del edificio, siendo los otros ta-
maños , que van puestos por su orden, 
los verdaderos escalones por donde se há 
de ir subiendo, con pie firme h la cum-
bre del perfecto escribir: Y asi procura-, 
ra el Maestro, que el Discípulo se exer-
cite en cada tamaño, hasfa que sea bieri 
pra ¿tifio. 
Por dichos motivos no se pueden tasáí* 
las planas,ni el tiempo que se ha de detener 
el Discípulo en cada tamaño de los refe-
ridos , re^p t̂o de que los que aprenden 
son varios sugetos; de suerte que à unos 
les bastarán quince, ò veinte dias pâr$ 
cada tamaño j otros habrán de menestef 
dos, ò tres meses , y aun será poco , ma-
yormente siendo Niños descuidados, "de 
poca edad, poco pulso , y menos gana de* 
aprender: en suma cada uno se adelarttá 
según la capacidad , y aplicación: por lo 
que se dexa à la disposición, y buen juíció 
del Maestro , el pasar al Discípulo cíe um 
tamaño à otro , quando viere que con-
viene , sin atender á ias prolixidades , 
impertinencias- de los Padres, que de di> 
durario instan á fin de que sus hijas mu-
den de tamaño , pareciendoles que eri esí-
to está la felicidad del bien escribir, y 
que el Maestro dilata la enseñanza por su 
interés. Y lo peor es, que muchos se de-
xan llevar de esta corriente por compla-
cer á los Padres, ò porque no les quiten 
los Discípulos, y al cabo de haber remado 
con ellos, es fuerza volverlos de nuevo a 
los principios. Pafa esta Pauta de á trein. 
ta serán buenos los diftados de letra sen-
tada magistral , que hay en el Exemplar, 
que dice,: A Vos Virgen purísima, &c. Con 
dos renglones al fin de letra mayúscula, 
jos quales se han de imita* con la ríiis* 
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jna forma , y puño , que los tamaños di-
chos. 
Muchos Maestros aun en este tamaño 
4e à treinta, van continuando en hacer es-
cribir à los Discípulos con Pauta hecha 
jde madera (con grande perjuicio de la 
enseñanza ) y cada renglón consta de sola 
una linea reda , y en ella les hacen repe-
tir las mismas Muestras , que imitaron, y 
siguieron en la citada de à treinta. Ya di-
xe arriba los grandes inconvenientes , que 
hay en estas Pautas; pero con todo el 
^Maestro podrá elegir las que mas agili-
tan } y aprovechan al Discípulo. Y en 
"viendo que está bien perficionado à la 
de à treinta , le dará otra Muestra de le-
tra cursiva liberal con algunas ligadu-
ras , la qual ha de estar algo mas caí-
da : Se ha de hacer con pulso mas suel-
to , y se ha de detener mas tiempo , que 
jsn las otras, porque es la ultima letra, 
en que ha de quedar asegurado , y la que 
ha de cursar sin variación alguna. 
Habiendo escrito algunas planas de le-
ira cursiva liberal con-las dichas Pautas, 
y Falsas reglas, y viendo que con ellas 
iguala la letra con toda firmeza , y pro-
porción, y hace el mismo efecto, que con 
las dos rayas, se pasará à que escriba de la 
regla , que llaman de quebrados , la qual 
Pauta se hace de lineas de tinta corrién-
dolas à trechos, y echas à pedazos me-
ciéndolas también entre el, papel, y escri-
biendo, por encima decada renglón, con 
las quales continuará , procurando , que 
los tránsitos, que están sin linea, vayan de-
rechos j y en correspondencia con los que 
la tienen. Y en viendo que ya escribe bien 
jde este modo , y que todos los renglones 
ttevan mía misma igualdad, como si la 
Pauta fuera entera , y que está ya dispues-
to para-escribir sin regla , y soltar la ma. 
:no, le pondrá! escribir sin regla alguna, 
observando el orden , que se dirá en el 
•Capitulo siguiente. 
C A P . XXXVIII. 
D E L O Q U E D E B E P R A C T I C A R 
el Maestro con el Discípulo , quand<) empieza 
à escribir sin Regla, para que sea diestro, 
y liberal Escribano,y de otros avi-
sos muy importantes. 
DE grande importancia es , que el Maestro esté muy alerta , y vigilan-
te con el Discípulo , quando empieza à 
escribir sin Regla ; pues es el ultimo esca-
, y Arte 
Ion para subir à un perfecto escribano , y 
corre grande riesgo de caer escalera ab i -
xo, por haber subido muy alto , como lo 
vemos ordinariamente; y asi conviene qv'e 
el Maestro le vaya á la mano, p:;ra que 
con la voz viva seguramcnte le aicarni-
ne , lo que h;:rá del modo siguiente. 
Doblarase el pliego del papel por am-
bas orillas , y en cada una como de tres 
dedos poco mas , ò menos ; y otra en la 
cabecera , que sirva de renglón primero, 
( pues este precisaraaite ha de ir der e-
cho ) tanteando con la vista , irá for-
mando el segundo , arrimando al prime-
ro algo mas de lo que solía con las Pau-
tas : Y hechos estos dos renglones consi-
dere el espacio de la calle , que quedó en 
medio de ellos , y asi irá propwruonando 
la reílitud , que deben llevar las demás 
renglones , y la uniformidad de Jas calles 
correspondientes , guardando esta dispo-
sición en la continuación de la plana; por-
que si unas calles van anchas , y otras Í:U-
gost.is , sin din/ult.-.d nlgunn se han de 
torcer los renglones , è irá rodo desorde-
nado. Para obviar este peligro, es singu-
larísimo remedio , que las calles estén es-
trechas , hasta que se habitue á escribir 
muy estrecho , que después podrá dexar 
mas , ò menos de espacio como quisiere. 
También será buen medio inclinar un 
poquito los renglones hacia arriba , 6 lado 
superior del papel, y nunca á la linea in-
ferior: y si en algo faltáre ( que es fá-
cil) procurará enmendarlo en el siguien-
te renglón. 
Para este fin será bueno, que al princi-
pio de cada renglón antes de hacer la pri-
mera linea, tantee primero que el espa-
cio que toma , no exceda á las de arriba; 
y en la continuación del renglón llene 
siemp/e el blanco de la calle la igualdad 
conque empezó, y fenezca con la mis-
ma: lo que se le hará fácil, si repara que 
el mismo papel tiene unas hebras, ò listas 
seguidas MI la misma flor de encima, que 
traviesan de una parte á otra, quales le 
pueden servir de lineas; y si por descuido 
se torciere algo, procure lo que hubiere 
caído á una parte, alzarlo en la otra: mas 
si esto no fuere suficiente será bien, que 
en llegando cerca de la mitad de la plana, 
doble el papel por medio igualando sus 
extremos, y en el doblez debe escribir na 
renglón,, y proseguir con los requisitos 
dichos hasta -concluir la plana. 
Y si aun con todo esto no acertáre, to-
mará otro medio mas seguro: se le dará 
una 
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una plantilla de papel del ancho de una 
calle , de las que se han de dexar de ren-
glón â renglón, (que será como la del ta-
maño de â treinta) y medirá con ella por 
la izquierda , donde se empiezan los ren-
glones , el ámbito que ha de tomar , se-
ñalándolos con unos puntillos. Todas es-
tas , y otras muchas disposiciones se ne-
cesitan j para que el Discípulo no tropie-
ze; procurando también que en este tiem-
po, y en el que gasta en la Falsa regla, qne 
saque la materia de Muestra , que asi lo 
conseguirá en todo con mas facilidad. 
Conviene también mucho , que el mo-
vimiento de la mano no sea muy accelera-
do , sino un pulso medio liberal continua-
do , cuyo exercicio le irá disponiendo, y 
soltando mas cada dia; procurando que 
las bastas, y rasgos dèl renglón sean muy 
recocidas; ya por ser las calles menos an-
chas de las que ha acostumbrado 5 ya por-
que no sabe en el renglón , que se sigue, 
las letras que se le ofrecerán con hastas, 
que suban arriba j y mayúsculas: y todo 
el menor embarazo, que balláre , para 
no tropezar unas con otras, será mejor pa-
ra que la letra quede mas desahogada, y 
vistosa '•, porque lo contrario sena con-
fundirla. Y en viendo, que con facilidad 
escribe los renglones derechos, podrá de-
xar las Materias , y copiar de Libros de 
molde , enterándose de lo que contiene 
cada dicción, y con la disposición que alli 
está escrito, observando bien la Ortogra-
fía. Y asi irá continuando â copiar dife-
rentes Capítulos, y discursos, para que se 
haga capáz de escribir todo geneio de 
vocablos. 
Habiéndolo executado asi por algunos 
dias , y viendo que lo que escribe deste 
modo, no degenera de su forma , y es lo 
mismo que quando sacaba de las Mate-
rias , estará ya en estado de poder escri-
bir lo que le fueren diciando, y trasla-
dar qualesquier escrituras, y papeles que 
se le dén. Para esto mandará à otro , que 
teme el Libro, y le vaya dictando de él 
cada dicción clara, y distintamente , ad-
virtiendole las muyusculas, y puntuación; 
para que se hulle dispuesto , y capáz para 
escribir, y seguir con acierto los diña-
dos: Procurando que quando estará bien 
afianzado en gallarda casta de letra , se 
mantenga constante en ella; pues la per-
severancia es la que corona el bien empe-
zado. Después cuidará , que copie Cartas, 
para que se habilite en sus discursos, ca-
beza , y cumplimiento de ellas, teniendo 
1 í $ 
presente lo que» se dixo en el Capitulo 
15. Párrafo. 5. Y el Maestro se las notará, 
poniéndole algunas abreviaturas como es* 
tán en la Lamina, que para este fin se hart 
hecho, y enseñándole también el estilo da 
margenarlas , empezarlas, acabarlas , cer-» 
rarlas, y poner en su cubierta, como se» 
acostumbra , el sugeto â quien van , y ç \ 
Lugar, &c. Pues por no salir enseñados de 
todo esto, se experimenta, que jamás sa-f 
ben hacerlo con perfección, 
Procurará el Maestro observar estos 
requisitos, y hacerlos guardar exádtameu-. 
te à los Discípulos, andando muy vigi-. 
Imite, y levantandose à registrar las me-
sas, mirando, y remirando bien lo que es-* 
criben , advirtiendoles las faltas , viciosâ 
y torpezas que de ordinario suelen con-< 
cebir, asi en el manejo de la pluma , co-
mo en el torcer el papel, la cabeza, y 
cuerpo, sacar la lengua, y otros defectoss 
que después son irremediables. Asi mis-
mo es de grande importancia , el que se* 
corrijan las planas dos veces por la ma-
ñana , y otras tantas por la tarde ; la uní 
quando llevan mediada la plana, para ad-
vertirles los defectos , y reformar las-plu* 
mas; y la otra en el fin, como se acostum-
bra generalmente corrigiendo , y casti-
gando sus descuidos, y graves defeitos* 
sin aguardar dichas enmiendas para quan-
do quieren irse los Discípulos â sus casas, 
ò al soltarles de la Escuela , porque en-
tonces no hay bastante tiempo para mi-
rar , y enmendar todos los defectos ¿ qu§ 
traen en sus Cartapacios. -
Podrá también el Maestro usar de al-' 
gimas estratagemas, y mañas con los :']SfÍ-
ños para que se adelanten , y escriban 
bien , sin que se necesite el castigo , sienv 
pre que halla defecto en las escrituras»; 
por tanto debe animarles con echar al fin 
de la plana un Parco , que llaman : VaW 
de plana, quando el Niño ha puesto todo-
su cuidado en el escribir, y lo ha hecho 
con lucimiento: asi â porfia solicitan otrosí 
el ganarlo , y como son Niños, y descui-
dados ayuda no poco esta praftica: ad-
virtiendo, que quando viniere el lance da 
castigar al Niño, que ofrece dicho Vale, 
se ha de suspender ordinariamente el cas-
tigo, haciendo entonces grande estima-
ción del Vale ^ para que por este medio 
aspiren los demás, áque les echen Vale dç 
•plana en sus Cartapacios. También serâi 
buen medio el que se desafien dos-igua-
les ; y después de haber escrito vayan 
fuera de la Escuela â cprregir la letra ; y 
el 
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el que tuviere tres voces ganará mejor 
puesto^ ò algún premio en la Escuela; de 
éuya practica suelen lograrse los frutos 
antes de tiempo. 
.' Quando el Maestro vea, que el Dis-
cípulo está bien asegurado en todo lo re-
ferido, y que con todo fundamento tiene 
la mano suelta, y liberal para hacer cor-
rer la pluma sin ningún riesgo en qual-
quier papel; puede con toda seguridad 
salic éste de la Escuela para otro desti-
no, y empleo, y no antes; porque lo con-
trario Sería engaño manifiesto, y ni el 
Maestro cumpliría con su obligación, ni 
el Discípulo conseguida su fin, que es a 
lo que se ha de atender; sería si coger el 
fruto en agráz, y perderlo todo. 
; C A P . XXXIX. 
D E L O R D E N QUE S E HA D E OBSER-
v'ar para concertar los Discípulos, enseñar la 
ktra Bastarda en muy breve tiempo â Man-
eehos de catorce años adelante ; y al que tu-
viere mala forma quitársela ; y se dan Re-
gías, para que qualquiera consiga con breve-
dad una forma de letra hermosa) 
y liberal. 
ALgunos Padres hay , que aunque sus hijos sean de poca edad, capacidad, 
y pulso, apenas tienen ya ocho años, quan-
do les parece, que sus hijos pierden tiem-
po , y que le grahgean en empezar à es-
* cribir, y al pobre Maestro le molestan, 
y apuran la paciencia, como si fuera mer-
cadería , que los Maestros pudiesen ven-
der à tales Niños, y ellos comprarla. 
Oíros son fáciles en concertarse con los 
Maestros, para que enseñen à sus hijos den-
tro tanto tiempo dándoles tanto; y los 
Maestros llevados de la codicia del inte-
rés son tan fáciles , que sin dificultad 
se obligan à enseñar à sus Discípulos 
dentro de un año , y aun en seis me-
ses Ittra Bastarda corriente, y liberal, 
de manera que puedan escribir en qual-
quiera Notaría, y Secretaría todo gene-
Tro de papeles , como quien no dice cosa: 
y esto sin haber examinado primero , y 
experimentado la capacidad , y habilidad, 
que concurre en ellos, para que pueda de-
terminar el tiempo , y trab:.jo, que es ne-
cesario, para que salgan enseñados. 
Y aun lo peor es, que de esto hacen es-
critura , como si tuviesen la enseñanza 
y Arte 
en la faldriquera, para darla al que apren-
de , obligándose à una temeridad , ò por 
mejor decir à enseñar , lo que muchos de 
ellos tienen necesidad de aprender ; por-
que son pocos los Maestros, que sepan es-* 
cribir la letra liberal con todos los re-
quisitos necesarios , para que agrade à la 
vista , sea legible , y permanente ; y los 
peritos huyen de semejantes conciertos, 
porque conocen muy bien el mucho tiem-
po , y exercício , que es menester , para 
que el Discípulo salgu practico, aun quan-
do ayuda el buen natural, y talento: 
y como el tiempo que toman es cor-
to , quieren abreviar con la enseñanza, 
violentándola , y sacándola de sus qui-
cios, esto es , sin fundarlos muy bien en 
sus principios , poniéndolos luego en es-
cribir letra pequeña ; cosa tan peligrosa, 
y perniciosa , quanto reprobada de los 
que escriben bien , queriendo á puro cas-
tigo , y á pesar de nu mal natural, vencer 
un imposible : pues por mas que ellos di-
gan lo contrario , es preciso atarearse to-
do el dia, sin cesar un instante, escri-
biendo muchas planas , de que resulta re-
calentarse la cabeza , y caer enfermos: Y 
á mas de eso pasan los seis meses , y el 
año de la obligación ; y después dos , y 
tres , y aun quatro años; y los tales con-
certados jamas tienen norte, en lo que es-
criben. 
No cumplen con su oficio los Maestros, 
que asi lo pra&ican ; ( i) como advierte el 
Padre Ferraris: Lo que deben hacer , exa-
minar primero tales sugetos, teniéndoles 
un mes, o dos en la Escuela, para reco-
nocer sus talentos, y ver quanto tiempo 
han menester para enseñarles, y no ha-
llando capacidad en ellos desengañar á 
sus Padres, y escusar semejantes concier-
tos, supuesto no hay que esperanzar, el que 
sean buenos Escrií^nos, ni hábiles para 
la pluma; por tanto luego que los tales 
escribirán medianamente , cuidarán los 
Padres de aplicarlos á oficio, (2) ò á otro 
empleo, pues en la Escuela no aprovechan. 
Asi mismo si á los Maestros les viniere 
â Ja Escuela algún Mancebo de catorcç, 
años arriba, y aunque sea hombre de 
treinta años con mala forma de letra, pa-
ra quitársela, â fin de que pueda conse-
guir en breve tiempo una buena casta, 
diestra, y liberal letra, le pondrá nueva-
mente â escribir, observando con el tal 
las siguientes advertencias. 
La 
(1) P. Ferraris V. Magister. (a) Aiex. de Rep. A.hen. 
de escribir bien. Cap. XXXIX 12 r 
nwdas, y también las demás letras. La primera es : que no ha de escnt ir, 
ni acordarse de su letra , mientras durare 
la enseñanza , aunque tenga necesidad de 
escribir alguna cosa , porque sino obser-
va esto , no se podiá encaminar bien. La 
segunda : si tuviere mal modo de tomar, 
y llevar la pluma , torcer el papel, sacar 
la le ngua, y poner el cuerpo en mala figu-
ra, quítensele estos vicios, ha t̂a conseguir 
en todo una buena forma. La tercera: que 
quando formará las letras ha de llevar 
la mano ligera , y los puntos asentados; 
según dixe en el Capitulo 30. Como tam-
bién quanto alii se dexó notado. 
Lnterado bien en estos principios, y 
teniendo el Maestro una mano de papel 
reglado con la Pauta del tamaño de à 
ocho, se le echará un renglón con dos 
eles trabadas , y en formándolas bien, aña-
dirá oíz*a, hasta à tres, y no mas , procu-
rando que las forme de un golpe , y que 
Heve pluma , mano, brazo , y cuerpo co-
mo tengo dicho ; y para asegurarlo esta-
rá siempre el Maestro à su lado. Y viendo 
las saca buenas, y bien cortadas, le echa-
rá otro renglón empezando también con 
tres eles trabadas ; después dos aes , des-
pués otra vez tres eles , y una b todo tra-
bado. Después dos enes , y dos emes suel-
tas , y las eles trabadas, las que cupieren 
de tres en tres. Y asi añadiendo las demás 
letras en los n. nglones siguientes del se-
guidero , poniendo gmide cuidado en 
formar todas las letras con perfección , y 
experimentará con quin e dias, que con-
tinue en este trabajo , mucho adelanta-
miento. Al cabo de estos quince dias, ad-
vierta las letras , o letra que peor hace, 
y escriba quatro planas de cada una , y 
después de escritas, y bien imitadas, verá 
como se habrá emendado , y adelantado. 
. Después con una pluma de gordo cor-
tada de modo , que no llene los gruesos, 
sino que dexe señalados los perfiles sola-
mente, que llaman pluma de quatro pun-
tos de dibuxo , y que sea el cañón gordo 
de los que llaman de peso , y fuerte para 
que los puntos tengan fortaleza , y no se 
doblen, poniéndola primero en agua , pa-
ra que la corten con mas facilidad , se le 
enseñará de formar los golpes de las eles 
¿rabadas , y las demás letras , y verá co-
mo escribiendo con esta pluma , no ten-
drá necesidad de tomar tinta à menudo, 
y à mas de e¿o hará la mano mas diestra, 
y liberal, y podrá hacer cinco, ò seis eles, 
Este arbitrio mira , y atiende lo pri-
mero; à quitar el enfado , y detención da 
tener necesidad de tomar tinta tantas ve-
ces , por la mucha , enees preribo lleve 
la letia ; por la magnitud , que tiene. Lo 
segundo: se ven nías fácilmente las vuel-
tas , que hace la pluma , y sus di ledos. 
Lo tercero: después de escritas las planas 
en esta forma , pueden volverlas à llenar, 
siguiéndose por ellas con pluma de grue-
so , que llenen los dos perfiles; y asi se 
ahorra pcpel , y el trabajo de reglarlo. Lo 
quarto : que si hubiese al mismo ti< mpo 
otro Disdpulo , que aprenda, de escribir, 
y este nus a fresado , puede ir llenando 
las plan, s dibuxadas , qu : el mas adeLn-
t'.do hici- re con los dos perfiles , y de 
esta suerte, se benefician , y adelantan los 
dos, y el Maestro logrará, lo que preten-
de, y desea. 
Estando diestro , y bien asegurado en 
todas las minúsculas del tamaño dicho, 
se pas ¡rá al tamaño de à qnin -e , renglan-
do con la Pauta de lineas transversales; y 
se ha de echar un renglón también de 
eles trabadas; luego dos ernes, quatro eks, 
y una b ; y todos estos golpes de eles, y b, 
se han de hacer de una vez, menos las mi-
núsculas , que ha de haber en medio con 
aes, emes, enes, y otras, que han de ¡>er ca-
da una por sí. Y de esta manera trabajará 
de renglones diferentes con las demás le-
tras del Abecedario por espacio de un 
mes, formando las letras con mucho cui-
dado , y perfección , porque no se le ol -
viden ; y se experimentará grande, pro-
vecho. , 
Luego que escriba bien del tamaño Bi-
cho , se le mudará al de veinte y dos, y 
se le echará un renglón de dicciones lar-
gas, en que se detendrá por un mes, pro-
curando formarlo tan primoroso , cpnpo 
pudiere. Y para esto es de mucha impor-
tancia, que el Maéstro esté à su lado, en-
señándole à que lleve diestra la mano , y 
la letra tenga la forma siempre perma-
nente ; pues como es letra grande se ven 
mejor la simetría, corté , y asiento de la 
sluma, y todos los demás requisitos , que 
ían de tener las letras. 
En habiendo trabajado .el tamaño de 
veinte y dos con toda destreza , y perfec-
ción, se le mudm ál de veinte y seis , re-
glando , Ò teuif 'ndo la Falsa regla debaxo 
con algún. aíÍ|lt r , y se k echará un ren-
ò mas trabadas, sin levantar la pluma , ni glon de dicciones 3 para que le imite,^ês-
detenerse procurando dexarlas bien for- pues estando hábil en la íbrmaciori. de di -
Q ' cha ' 
1 2 2 Origen, 
cha letra , le pondrá à escribir letra pe-
queña del tamaño de à treinta con la Fal-
sa regla , dándole un renglón , para que le 
imite. Este tamaño de letra de delgado, 
tís el ultimo , que ha de saber , en el qual 
Ka de trabajar dos meses , echándole ren-
glbaes diferentes en los xjuince dias pri-
meros , y después sacará de Muestras dife-
rentes en el restante de tiempo : y al fin 
de estos dias se hallará el Discípulo , ò 
Mancebo con una forma hermosa, y bas-
farda liberal. 
* C A P . XL. 
DE C O M O S E H A D E F O R M A R 
- la letra Bastarda de Imprenta , 6 Cursi-
• - va j que otros llaman Grifa. 
i. 
ST bien es verdad, que la letra, que mas se praítica en las Escuelas , y fuera 
áe ellas , es la Bastarda de mano , y la que 
tféhen obligación à enseñar los Maestros; 
Çfcroi siendo de mucha importancia el 
jftá&icar otras especies de letras para ti-
fülps de Libros , Privilegios 3 Textos, 
Executórias, y otros papeles; por esto 
será bien, que los Maestros sepan escribir-
íais, y formarlas con toda simetría , y cla-
íidad , para que después puedan enseñar-
ías á todos quantos quisieren aprender-
ías , particularmente si hay alguno de ga-
llardo ingenio, que con facilidad com-
prehende la formación de los Caradé-
rès , y quanto conduce al esplendor, y 
adorno de su Persona en las cosas, que le 
Boà dé grande provecho, y utilidad. Y 
para que lo hagan con el mas feliz acier-
to , lés daré algunos preceptos con la ma-
"yot brevedad, à fin de que puedan guiar-
s i ton1 ellos. 
Piero' si alguno no quedare satisfecho con 
éllds, los podra ver, y aprender mas di-
fusamente en Polanco con todas las me-
didas fundadas, y arregladas à los precep-
tos de Geom'tría eon sus Mayúsculas , y 
Minúsculas de seis formas de letra, en 
que gastó mucho tiempo, f afán. Yo 
( aunque venero este insigne Autor, y 
Maestro ) no puedo dexar de decir , que 
sp inventiva fue muy prolixa, dilatada, 
-dé faucho trabajo, y de poco fruto, por 
óiiántó son tantas, tan sutiles, y de gran-
a i fatiga las medidas, que pone en cada 
letra de regla , y compás, que se necesita 
de mucho estudio para su formal inteli-
gencia; con que viene todo à parar en 
Tebantarse la cabeza , confundirse el Ar-
y Arte 
tifice, y nunca fenecer la Obra; y aun 
después de tanto trabajo, no veo posible 
el escribir en todo un dia dos renglones. 
Yo al principio me desvelé en quererlas 
formar asi, y conocí, era perder el tiem-
po sin provecho. 
La Letra Bastarda de Imprenta , ò Cur-
fiva , que antiguamente llamaban Grifa, 
es un genero de letra muy hermosa , que 
la empezaron à usar los Estrang TOS en las 
Impresiones, singularmente de los Bre-
vLrios, Misales, y otros Libros curiosos, 
que vienen de Ambers en Flandes: y 
hoy dia en España Eudaldo Paradell, hi-
jo de la Villa de Ripoll del Principado 
de Cataluña, y Maestro Armero de Bar-
celona ha trabajado (cosa rara ! sia pe-
ricia alguna del Arte de escribir) Mstri-
ces de esta , y otras formas de Caracteres 
con tan grande primor , que seg'un pa-
recer de los peritos, è inteligentes, ex-
cede con muchas ventajas k todas las Es-
trângeras, como se ve en las Obras impre«< 
S'JS 4: letras Redonda, y Bastarda de Pe-
ticanO , d,; Texto , de Lectura gorda, da 
Lectura < hica , y de Breviario gordo : Y 
aun ofrece sacar Matrices de los Caraíté-
res Griegos , Hebreos, y Arábigos; para 
cuyo fin, y por su admirable habilidad, 
nuestro Gran Mbmrca , y Rey de Espa-
ña (que Días g-larde) le ha llamado á la 
Corte , sen ¡bridóle una annual pension , á 
fin de que vaya continuando en labrar 
Matrices; para descanso , lustre , y prove-
cho de nuestro Reyno, y aun del Orbe. 
Para escribir esta Letra , y las otras sí-
guients S, muchos se valen de Pautas pi-
cadas , y de glasa;mayormente si se hade 
escribir en Pergamino. Por esto se traza-
rá primeramente la Pauta con el compás, 
señalando las lineas rectas, que han de ser-
vir de renglón con la reglita, y un pío-; 
mo muy sutil; después se picarán , y usa-
rán del modo, que dixe en el Capitulo 30. 
El espacio de las calles de renglón â ren-. 
glon ha de ser dos alturas de lo ancho, da 
los que se trazaren en dicha Pauta. El 
molde le da dos tantos escasos del hueco 
del renglón : Por la mitad de la calle se 
tira otra linea refta, y en ella se hacen 
también sus picaduras claras, como cosa 
de dos gruesos de la letra de una à otra, 
las que servirán de guia para las Mayús-
culas , y troncos que suben, y baxan hasta 
la mitad de las calles. 
Esta letra ha de tener de grueso un 
séptimo del ancho del renglón, que es lo 
mismoj que medir con un compás su altu-
ra 
de escribir b 
ra siete veces con su grueso. E l h ueco , ò 
arca de cada letra y distancia de pierna 
à pierna, asi en las que se componen de li-
neas , como de circuios, será un poco me-
nos , que la Bastarda de mano. E l tronco, 
ò hastas que suben , y baxau del renglón, 
tendrán de largo otro tanto como (la altu-
ra de la letra." La distancia de una letra à 
otra, será poco menos, que la Bastarda de 
m:¡no. E l caído para estar en el termino, 
que le compete, será la quinta parte del 
quadrante , ò un poco mas inclinada à la 
izquierda , que la Bastarda de mano. Con-
viene también para esta letra, que el corte 
de la pluma esté en el termino necesario, 
y no como hacen muchos, que con el cor-
te de la letra Bastarda de mano , quieren 
escribir la Bastarda de Imprenta , y des-
pués no consiguen el efecto deseado. 
Para escribir esta letra, se pondrán los 
gavilanes , ò ángulos mas robados , ò lar-
gos , y ei punto primero , que cae hacia la 
mano izquierda , quando se escribe , sea 
mas largo que el segundo , como cosa de 
la tercera , ò quarta parte de la distancia, 
que hay de uno à otro ; y esto se hace la-
deando el cuchillo, y cortándola al ses-
go , y este punto mas largo ha de quedar 
un poquito mas delgado que el otro. E l 
modo de asentar la pluma, y su piso en 
el papel, ha de ser al contrario de la le-
tra Bastarda de mano , porque se vuelve 
de llano , inclinando su corte hacia la pal-
ma de la mano derecha; de tal manera 
que si se tirare una linea perpendicular, 
dára con esta disposición todo el grueso 
de los puntos, y en la transversal el sép-
timo de su tamaño , y en la diagonal de 
la derecha un poquito mas de su grueso, 
que es lo que requiere esta letra Bastarda 
de Imprenta, para escribir con la pro-
piedad , que pide su carácter. 
Las Mayúsculas de esta letra, para su 
debida formación, quando se hayan de 
hacer grandes, y con algo de adorno, ò 
díbuxo será bien , que antes se trazen con 
regla , compás, y lapicero ; y dibuxando 
primero con lápiz los renglones, y distan-
cias delas letras; después se executarán 
con la pluma. Algunos Curiosos hay, que 
tienen Abecedarios de estas Mayúsculas 
grandes con diferentes remates , flores, y 
otros adornos, que sirven para principios 
de Capítulos, de las quales se hacen tres, 
ò quatro de cada una , y picando las que 
salen con mas perfección para valerse de 
ellas, quando conviene , hallaran en esto 
grande alivio , y ahorrarán el mucho en-
íeh. Cap. XL . 123* 
fado , que causa hacerlas siempre de nue-
vo , y al mismo tiempo no se exponen , à" 
que unas salgan cortadas , y otras no. 
Las Mayúsculas que se hacen sin dibu-
xo se labrarán asi: Su altura ha de subir 
dos veces mas, que las Minúsculas , que 
será hasta la mitad de la calle. Su caída 
será la misma que en las Minúsculas : E l 
grueso tendrá la séptima parte de su aitu-, 
ra , y los delgados de ella la quarta parte 
del grueso. Pero si hubieren de estar en 
parte distante , ò alta como Letreros, y 
Epitafios, y otros Rótulos semejantes, 
se les dará un poquito mas , por lo que la 
dist.-ucia las disminuye à la vista. 
Los asientos de estas letras por la partas 
superior, è inferior del renglón han de' 
salir rectos de sns troneos por un lado , y 
otro cofno cosa de un grueso de la dicha 
letra por cada lado , y se les aumenta un 
poquito de porción curva desde el tron-. 
co engro.1 ::ido de tinta , los quales ( asi loa 
grandes corno los pequeños ) para que sal-
gan con acierto, se formarán señalándoles ', 
primero con una pluma delgada de pun-
tos , y después se, van llenáñcfó ? y engrq,w 
saneio ha ¿ta que tengan su natural gnie'sO"|a 
y delgado. E l ancho , ò hueco será rárW-" 
bien proporcionado con el largo pira es-
tar con la debida uniformidad ; y para- e í 
feliz acierto de cada letra de'estas Ma-
yúsenlas diré brevemente los gruesos, (Jue 
ha de tener la arca de cada una. • 
La A debe tener seis gruesos de los síéw' 
te en que se tep^rte su altura ; la £ solos' 
cinco ; la C cinco , y tres quartos; la 
seis, y medio ; la E por la parte superior 
del renglón debe tener su delgado recta 
quatro gruesos; el inferior quatro , y me-
dio ; y el de enmedio tres, y medio ; lo 
lo mismo se dice la F , y L ; ia G debe te-» 
ner seis, y medio; la H cinco, y medio; lat. 
I se formará de la pierna de la H ; la ffi 
nueve; la N , y la 0 seis , y medio; la í* 
qu:.tro, y medio; la Q su caxa seis, y me-
dio , su cola siete; la R su caxa quatro , y 
medio ; su rasgo siete ; la S por la cabeza 
tres , y medio ; y por donde da la vuelta 
para el final quatro , y medio ; la T seis; 
la Aconsonante cinco,y un quarto; la vo-
cal seis; la X seis; la T griega cinco ; y 
la Z seis. 
Las Minúsculas se han de trazar asi: L a 
a se hace de un golpe formando una c , la. 
qual sube con un delgado un poeq mas,, 
arriba de la primera linea de la regla" 
donde se empezó, y se dexa un piquilkV 
quanto se reconoce, que pasa del renglorij, 
Origen, y Arte 
y 4e 2\]í va baxando formando una í , que 
c^Dcluie con un palito gracioso por fi-
, que mira hacia arriba , y el delgado 
qñé subió de la c , se junta en la mitad de 
34.hasta.de la i : pero esta , y las demás, 
qpe son compuestas de lineas curvas , co-
up b , c , d y q7 han de quedar sus caxas al- asiento, ò final (asi también la p ) como la 
go mas caídas à la izquierda 3 y sus tron- letra redonda de Imprenta, 
eos con un poquito menos, y algo mas La r se compone de una pierna de la n. 
abiertas , que la Bastarda de mano. Tam- L a s pequeña ha de ser muy enroscada; 
bien deben guardar su legitimo transver- su principio es un arquito redondo des 
ce como el principio de la g. La p em-
pieza su hasta con un delgadito embebi-
do en ella , que sube un poco mas arriba 
de la linea , haciendo una puntilla gra-
ciota como una c al revés. La q coiiòta 
del mismo hueco , que la a , y acaba su 
sgl las letras de lineas re¿tas como la /, l} 
; La b se hace de una vez, y se empieza 
á'forrnar su caxa al contrario , de la que 
visamos en la letra común, finalizándose, 
cj^Q la c ai revés : La c como al princi-
pio de la a j excepto que su caído no ha 
f ser tanto , yen llegando à la linea de axo remata con una vuelta , que. mira principio formándola de una vez : La 
4,tiene su caxa como la a , y el tronco 
còrho la b , h , y l , quales han de empezar 
«yjiasta con un pelito delgado , que fale 
•hápia la mano izquierda en la misma has-
ta , y lo alto de ella queda con una punta 
como se practica hoy en la letra 
después se baxa derecho hasta la 
de un poco mas abaxo de la primera re-
gla, de donde se va dando vuelta hacia la 
mano izquierda, hasta lo alto del renglón, 
y de alli se va bax;.ndo , dando la vuelta 
prin ipal por medio del renglón, incli-
nada liada la mano derecha , y antes de 
llegar á lo baxo dd, se va volviendo hacia 
la izquierda con otro arquito algo ma-
yor que el de arriba. La t tiene su prin-
cipio un poco mas arriba del renglón sin 
pelo ninguno, de dende se baxa àla linea 
interior, cuya pierna se concluis como 
la i , y ILK go se le cruza por la regla de 
arriba una raya corno à la f. La v conso-
nante se empieza con un poco menos de 
vuelo, que la x , y en llegando á la raya 
de abaxo se sube à la alta, formando un 
como la letra Bastarda de mano. La y 
griega tiene la caxa como la v de cora-
zón , algo mas recogida: diferenciase en 
que arriba no cierra el delgado, y abaxo 
aguda, 
común, ^ 
linea inferior ; La e se forma del arco de arquillo, que vuelve con un delgado hacia 
1̂  c , y uu ojillo que se hace donde em- atrás. La u vocal se empieza con un pelo 
p"ez¿, h^Sta Ift mitad del arco, rematan- embevido como la /, y dende la linea in-
do con un delgado. Las cabezas , y fina- ferior vuelve à subir con un delgado â lo 
lés de l a / , y / larga deben tener su vuel alto de la primera linea, y se concluis 
ta curva cpn un arquito gracioso, y opues- la segunda pierna, como la L La x) y 
tgs una à otra. Y à la / se le cruza por la 
littea de arriba una raya. 
; La g se hatee de quatro golpes , ò tiem-
yps. Su principio es una o, formando la 
rtitad de su caxa, ú ovalo de una vez, co- concluie con un rasguillo. 
rijÍQ una c , y la otra mitad de otra, como Los principios de la m , n , r , no han de 
unac al revés , y su rasgo, ò final de otra; quedar tan curvos, y abiertos como los; 
y no baxa mas de los dos tercios de la de la letra Bastarda de mano, aunque que-
distancia, qtf§ hay de linea à linea , con- den inclinados â la inferior, y sean curve-
cjuiendo su alto con una virgulilla, ò ras- linees: y los finales también de estas, jun-
guito que mira Hacia delante. La h es lo to con los de la a, d, /, /, y t , tampoco si-
mismo que la b con sola la diferencia, que gue el vi¿:ge de la letra común, porque 
np se cierra del todo su tronco , y rema- salen mas cerradas contra sus troncos, for-
tç con un botoncillo. La/ vocal se em- mando en su nacimiento angulo agudo, 
pieza con un pelito desde algo mas aba- pero quedan mirando â la linea superior 
Xb del primero renglón de la parte iz- del renglón. Las letras que se hacen de un 
quierda, y se concluie como el finai de golpe son a, c, b, hm,n,q,r,f3s, 
la a. La/se forma como la hasta de la w, v. Las de dos son d, e, f, o,jp, t, x,y. La 
ppo , subiendo su hasta un poco mas de g de quatro como queda dicho. Algunas 
lóal to del renglón, y finaliza como el de estas letras están ligadas como son fi , ¿7, 
asiento de la / . La / es lo mismo que la fi, .ft.fl.J, ff} JJi, ffi, y las demás no. Estas 
hasta de la d. La m, y la n deben estar m:;s soa las advertencias mas precisas, y prin-
aburtas de ángulos , que la letra Bastarda cipales para formar bien las Mayúsculas, 
de mano , pero no tari anchas. La o se ha- y Minúsculas de esta especie de letra 
CAP. 
de escribir bien. Cap.-^LL í^y 
ben, y baxan tendrán otro tanto 
C A P . XLI. 
DOÑDE SE ENSEñA LO NECESARIO, 
¡gara escribir la letra Redonda de Im-
prenta , ó Romanilla. 
ESta letra Redonda de Imprenta, ò por otro nombre Romanilla es la mas co-
mún s con que se imprimen los Libros y y 
es muy raro el Libro , que se halla impre-
so de otra: pero también es la mas difi-
cultosa de formar, de todas las que se ha-
cen con la pluma por ser tan prolixa, y 
enfadosa, por quanto se hace de muchos 
golpes j y es menester grandísimo tiento, 
y.sosiego de pulso para hacerla con per-
fección. Muchos hay que la escriben, pe-
ro pocos la forman con perfección. A al-
gunos que no han estudiado la especula-
tiva de esta forma de letra, les paiece que 
la forman con grande primor 3 y recono-
cida por los inteligentes, hallase con mil 
errores, y disparates. Otras formas de le-
tras disimulan muchos defectos sin per-
der su bondad , pero esta qualquiera fei-
ta que tenga, luego la da en rostro , y por 
minima que sea, aunque no sea sino um 
pierna de m 3 luego está como voceando^ 
y afrentando las demás. 
Muchos para el acierto señal&n prime-
ro esta letra con una pluma muy delga-
damente cortada, y después la van llenan-
do , y engrosando , haciendo otras afecta-
ciones con retoques, como quien dibuxa, 
lo que sería muy bueno, y acenado 3 sino 
fuera tan fatigoso. Quien pues quiere es-
cusar tan pesado modo de escribir, y de 
xar la letra con el grueso, entereza, y vi-
zarría que le toca , podrá formarla de una 
vez con solo un corte de la pluma, la 
qual ha de estar con la misma conformi-
dad , que dixe , hablando de la letra Bas-
tarda de Imprenta..Los puntos de la plu-
ma han de estar desiguales, y estos han de 
tener de grueso la sexta parte del ancho 
del renglón, sea grande, ò pequeño; esto 
mismo ha de tener la letra de grueso ; y 
de altura seis compaces. 
El piso de la pluma ha de ser con todo 
el lleno de su corte; su inclinación hacia 
abaxo en linea recia , ò perpendicular. Las 
letras que se componen de lineas redas 
como m , n , i , i , t , &c. de pierna á pierna 
tendrán tres giuesos de la misma letra 5 y 
las que se componen de círculos redon-
dos como b , o , p', q , &c- tendrán quatro 
poco mas, ò menos; los troncos, que su-
u Acm iciiu au ut  ro, qué el* 
cuerpo de las letras. Las Mayúsculas sel' 
doble de las Minúsculas. En quanto áf süs 
delgados correspondientes , les pertèneça • 
la tercera parte del grueso; de fornia 
que elegido el tamaño , se'hace el pi-
tipié para asegurar el corte fixo de la píti-
ma , longitud , latitud, y atea de 'las le-
tras (que se llama Proporción) particu-
larmente de las Mayúsculas. 
La distancia, ò apartamiento que ha 
de haber de letra â letra, será un poco 
mas de dos gruesos de ella, en las que se 
componen de lineas redas como n , t , u; 
y quando acompañan â estas las de circu-
ios como d , o, p , deberá quedar uri po-
co menos; y quando â Ja c se le sigue ó, 
basta un grueso de distancia , ò poco mas. 
El espacio que corresponde de un termi-
no , ò dicción â otra, es el ámbito, que 
ocupa una o del mismo tamaño. La arca, 
ò ancho que corresponde â dicha letra, 
empezando por las Mayúsculas, es el si-
guiente : La A debe tener de ancho por 
la linea inferior del renglón seis gruesos, 
de los siete en que se divide su altura: sus 
delgados la quarta parte de un grueso de 
dichos siete ; su linea de la derecha ¿q* 
séptimo. A la C, T, V , X, Z, corresponde 
la misma arca: y á todas de grueso nrV 
séptimo de su altura, y â sus delgados la 
quarta parte. -••>•:'. 
A la B por su caxa superiot corresponda 
de ancho quatro gruèsos,y medio,y por 
la inferior cinco. A. la D , G , N , pertene**" 
ce de arca seis gruesos, y medio: â la É, 
P , quatro y medio; F , L , quatro: â la? ST 
un poco mas: H , Y griega, cintíó, y; afea-
dlo : â la I vocal un grueso, que es el mis-
mo , que tiene de cuerpo. La M , O, tie-
nen de ancho, ò arca su quadrado, que es 
lo mismo que tienen de alto, que son sié-
te gruesos. La caxa de la Q es como d& 
la O; su rasgo siete gruesos. La R tiétih* 
de caxa quatro, y medio; y el rasgo seis. 
La U vocal tiene de ancho cinco grue-
sos , y un poco mas. 
La arca, ò ancho que deben tener las 
minúsculas, es el siguiente. La a quaífo 
gruesos : Se forma de dos golpes. Pri-
meramente se hace su cabecita curva un 
poco mas baxo que la linea superior, em-
pezando por la mano izquierda â la de-
recha , de donde baxa en linea reda con 
todo el lleno de la pluma, concluiendo 
con un final delgado, que mira adelanté; 
después se forma una c pequeña, que ocu-
pa la mitad del hueco del renglón-dilla. 
pac-
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páitg de abaxo, uniéndose con el tronco: 
éá esta forma a. , , : 
' l^áb tienede, arca, ò ancho su caxa seis 
gruesos, qué es lo misraOj que tiene de una 
Kíiei'aotra el renglón : Se hace de dos 
gplpep; El primero es de una l,sin el asien-
to le aba'xo : El segundo de una c al re-
vés: y, da principio su çaxa por la parte 
Superior del renglón desde su tronco, y fi-
naliza "en el por la inferior : como esta b. 
La c-ocupa de arca cinco, y medio : Se 
Hace de un golpe , empezándose un poco 
m ŝ aba?co de la linea superior , y va dan-
do.vuelta hacia La mano izquierda, conclu-
'iéndo' por la parte inferior; y mirandoà 
su principio: asi c. 
p a d ocupa de arca seis gruesos : Se ha-
cendé dos golpes; el primero es de una c; 
efegundo de una 1, que es el tronco el 
q'jjál qiieda unido con el principioj y final 
de.la c ., y acaba con un finaluo delgado, 
agudo hacia la mano derecha: como asi d. 
;jÇa e.-tiene de caxa cinco gruesos, y me-
dio]. Se hace dedos golpes: el primero es 
una. c , su principio algo mas inclinado 
híicia a!?axo: el segundo es el ojo; es decir, 
una linea delgada, que sigue desde el arco, 
y cierra con el principio : de este modo e. 
La f ocupa quatro gruesos, y medio: Se 
ft|çe dé tres golpes : El primero se empie-
za mías arriba del renglón con una cabe-
zíta curva como la de la c , y luego baxa 
en linea reta cón todo el lleno de la plu-
ma à la linea inferior; donde se le hace 
de ^trfo'golpe un asiento , que sirve de fi-
nal, y sale redo por ambos lados , poco 
njenos de un grueso: Él tercero se hace 
eçi la linea superior del renglón , el qual 
éfcyexfô un cruzero, y sale un poquito mas 
à,Wderecha, queà la izquierda: como 
aquif. , 
La g tiene su caxa cinco gruesos: Se 
hace de quatro golpes: Los dos primeros 
tiene la o , à cuyo espacio para estar con-
fQrme le ha de faltar un tercio para llegar 
al renglón de abaxo ; se compone de dos 
ce encontradas, guardando los delgados 
arf iba, y abaxo ; y à los dos lados de en-
medio los gruesos, todo en corresponden-
cia; El tercero se empieza desde el delga-
do de, abaxo la o, hacia la mano izquier-
da, y va dando vueita con el lleno de la 
pluma hacia la derecha, hasta pasar un po-
quito mas de enfrente de la o, de donde 
vuelve; hacia abaxo, inclinándose á mano 
izquierda, y finaliza con un delgado , que 
cierra donde-empezó el grueso de arriba. 
E) quarto se hace de un gruesecillo á rna* 
Origen, y Arte 
no derecha á manera de una tilde al igual 
del renglón; y queda en esta forma g. 
La h tiene cinco gruesos de ancho : Se 
hace de quatro golpes , empezándose co-
mo la hasta de la 1, y finaliza como la n; 
como se ve- h. 
La i tiene un grueso : Se hoce de dos 
golpes: Se empieza desde el primero ren-
glón con un piquito, que mira hacia la ma-
no izquierda como el principio de la has-
ta de la b , ò d , y finaliza con el asiento 
de la h; como parece i. 
Laj-ocupa un grueso: Se hace de un 
golpe; empezándose como la i , y baxa del 
renglón hasta la mitad de la calle , donde 
da un poquito de vuelta curva , con un 
gruesecillo, que disminuye en punta; y. 
queda asi j . 
La l ocupa un grueso ; y se hace de dos 
golpes como la del tronco de la h; y que-
da de este modo 1. 
La m consta de nueve gruesos de arca: 
Se forma de seis golpes de la pluma con 
sus asientos, ò fiuales; y se forma coma 
de tres iü unidas , cuya juntura de una á 
otra ha de ser arqueada en redondo; y 
sus asientos como la h , todos iguales, y 
correspondientes; como también los blan-
cos çle las piernas, y estas muy tiesas, y 
derechas: de esta manera m. 
La n tiene de an;ho cinco gruesos: Se 
hace de quatro golpes; es compuesta de 
las dos piernas de la m, y en todo es se-
mejante á ella : en esta forma n. 
La o ocupa seis gruesos de arca ;. y se 
hace de dos golpes, como el principio, 
o circulo de la g: asi o. 
La p consta de seis gruesos ; y se hace 
de tres golpes, empezándose como la i , 
y baxa su tronco á fenecer en k mitad de 
la calle ; y aJli se le hace su asiento como 
á la i : luego se forma arriba pegada á la 
misma hasta una c al revés: como se ve p. 
La q tiene de ancho seis gruesos: Sa 
hace de tres golpes; y «está su caxa coma 
la de la d. Diferenciase en que tiene la 
hasta hacia baxo , que fenece como la de 
lap en medio de la calle ; y en su cabeza 
se iexaua piquito muy pequeño sin pe-
lo: como lo demuestra esta q. 
La r ocupa de arca tres gruesos, y me-
dio : Se hace de tres golpes como una 
pierna de n , y el arranque de otra, for-
mándose su cabezita graciosa , y conclu-
iendose su final como la i ; y queda asi r. 
La f larga consta de un grueso: Se ha-
ce de tres golpes; y es lo mismo , que la 
f; menos el cruzero de enmedio , que no 
pasa 
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tiene su caxa por lâ parte supe-pasa hacia la derecha ; pero ponese un pi-
quito à la izquierda: de este modo f. 
La s euroscada tiene el circulo supe-
rior tres gruesos, y medio, y lo mismo la 
inferior: Se hace de una vez, empezando 
un poco mas baxo de la linea superior 
como grueso , y medio; y va dando vuel-
ta hacia la izquierda hacitndo un circuli-
Üo ; y de alli se baxa con el grueso de la 
pluma formando la vuelta hacia la dere-
cha, y pasa un poco mas adelante de en-
frente de donde empezó: luego va vol-
viendo por la linea inferior hacia la ma-
no izquierda, formando otra porción de 
circulo un poquito iras crecido, que el 
primero, y queda su final mirando à la 
linea superior, y como dos gruesos mas 
alto de la inferior: cómo se ve s. 
La t ocupa de ancho dos gruesos; en 
el principio de la linea superior un poco 
mas de un grueso : Se hace de dos golpes: 
y tiene su principio un poco mas alto de 
la linea superior del renglón , baxando 
perpendicular con el natural grueso de la 
pluma hasta la inferior , y fenece con un 
final curvo , y delgado , como el de la le-
tra Bastarda , y lo mismo su cruzero en 
dicha linea superior : como aqui t. 
La v consonante tiene de abertura , ò 
dende el principio hasta su final cinco 
gruesos : Se hace de quatro golpes. Prin-
cipiase en la linea superior del renglón, 
y baxa la pluma diagonal con todo su 
grueso con un poco de inclinación à la 
rnano derecha , hasta la inferior; luego 
de esta operación vuelve à la misma linea 
superior , y toma el delgado de esta letra 
los cinco gruesos apartado de dicho prin-
cipio , baxando la pluma de cuchillo has-
ta la inferior, y se unen las dos lineas, 
dexando en su juntura un angulo agudo: 
después se rematan los principios de arri-
ba con dos delgados, como los asientos de 
la m: de estairtanera v. 
La x 
rior, è inferior cinco gruesos: Se hace 
de quatro golpes ; empezando sus dos l i -
neas diagonales en la superior del ren-
glón , y acaban en la inferior. La prime-
ra baxa hacia la mano derecha con todo 
el grueso de la pluma , y la segunda ca-
mina à la izquierda con su delgado de la 
quiTta parte , por quanto baxa la pluma 
ladeada, ú de cuchillo , y quedan sus hue-
cos iguales , y cruzada por medio , for-
mando dos ángulos agudos en su juntura: 
de este modo x. 
La y griega tiene de ancho por la par-
te superior seis gruesos: Se hace de qua-
tro golpes , y del mismo modo que la v 
consonante añadiendo à la segunda pier-
na un rasguiilo, que baxa un poquito cur-
vo , hasta la mitad de la calle , y acaba 
con un grueso : como se ve y. 
La z consta su arca de cinco gruesos ; y 
se hace con cinco golpes de la" pluma. Se 
forman sus delgados redos en las lineas 
superior , è inferior del renglón iguales, 
con un piquito por principio > y final; y 
la transversal,' que las une ha de tener su 
grueso natural: como parééé z. • 
Las letras,que admiten ligaturas, son- láü 
que se ven aquí: ít, ¿t, fi, íi,'fl, íT, ff, ffi, ñu 
CAP. XLI I . 
E N QUE S E TRATA CON B R E F E -
dad la parte mas principal de la tbeorica d& 
las otras tres formas de letras mtiguas. Re-, 
donda9 Canto , y Gótica. 
E Stán ya muy poco en uso las tresforA mas de letra de las seis, de que hize 
mention en el Capitulo 51.: asi pues po£ 
no dilatar mas este Tratado , escusaré^íl 
tratar delias difusamente , puesto qu* sil 
uso no es preciso, y necesario. Quien quie-
re ver la theorica , y practica destas «¿á 
: La u vocal consta de ancho cinco grue- formas de letras, las hallará largamente e» 
sos: formase de dos golpes , empezando el insigne Maestro Palanco. Pero, si algún 
desde, la linea suoerior con un piquillo, 
que sále à mano izquierda como al prin-
cipiar de la i , álgb mas derecho de donde 
baxa la primera pierna, hasta la infe-
rior ; y de alli da una vueltecilla en arco, 
poco menos que el final de la c , cuyo 
delgado mira arriba: Luego , empezando 
con otro piquillo como en la primera , se 
hace de otro golpe la segunda pierna , y 
baxa derecha à cerrar el delgado, y rema-
ta.con el final de lad , quedando àpoca 
diferencia como la n al revés: asi u. 
Maestro deseare alguna noticia de tales 
formas de letra, en caso que convinierer 
enseñarlas à alguno à quien ¡importare 
saberlas, para copiar, y leer los autos, 
y papeles antiguos; daré con la mayor 
brevedad los avisos mas necesarios pata 
su formal inteligencia. 
La letra Redonda antigua se enseñábl 
de proposito en las Escuelas, por usarse 
muchas partes de nuestro Reyno, ( parti-
cularmente en Castilla ) ; con esta for-
maban las Escrituras, Correspondencias, 
Des* 
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Despachos , y otros escritos de Pergami-
% no j asi como io hacen ahora con la Bas-
tarda de mano , à la que aquella era muy 
semejante por escribirse con la misma pres-
teza , y facilidad, y ser el mismo el corte 
de la pluma ; solo se diferenciaban en ser 
esta derecha, y reducirse à un circulo re-
dondo, y la otra caída, è inclinarse en cir-
culo aobado ; también (según insinué en 
el Capitulo 33.) en ser entretexida de di-
ferentes lazos , rasgos, y volteaduras, co-
mo se puede, ver en algunos Maestros, y 
papeles antiguos. Pero por ser muy dificul-
tosa de leer la de&terraron Juan de Iziar, 
y pedro Diaz Morante. 
El grueso de estas letras , asi Maynscu-
íasj corno Minúsculas , es la séptima parte 
de su altura: El corte de la pluma, supi-
no,, la distancia de puntos, y el ladeo ha 
de ser como de letra Bastarda de mano. 
El caído, que se le da , es la linea perpen-
dicular. Las Mayúsculas, ò Capirak s de 
esta letra siendo grandes ( como del tama-
fjo de à doze ) tendrán de altura ei do-
ble , que las Minúscula?. Los arcos de que 
son fomu-das, han de ser perfectamente ao-
bados, ò redondos. El espacio, que han de 
tener es: la A veinte gruesos: La B quin-
ce : La C , O., T , onze : La E doze : La 
F diez, y nueve: La G, Y, P, cotorce: La 
H , N , veinte ,.y quatro: La M veinte , y 
cinco : La L , y la X veinte, y seis ; La S 
TOevé: La ü veinte. 
;¿Los troncos que suben , ybaxanen las 
Minúsculas de esta letra, deben tener tanto, 
quanto la ¡letra tiene de alto : Los grue-
sos que tienen de arca son : la a, b , h , n, 
P i J i p , q , u > cada una- cinco; La c | e:, 
iKffrp : La a con su principio siete : La f 
qftj&txo : La r , s, quatro , y medio : La 1 
Srei>y; medijo;: La m nueve : La t tres, y 
inedio:. La x nueve, y la z seis. 
^ La letra de Canto, ò para Libros de 
Coro , que otros llaman Pancilla se usaba 
mucho en tiempo pasado para los Psalte-
rios, ò Libros de Coró, Rótulos de Con-
íiteros, Boticarios, y Títulos de Libros: 
Pero ahora ya se va totalmente dexando, 
y usan en su lugar la Redonda de Im-
prenta. Mas si alguno la quiere aprender, 
esté advertido, que esta fyrma de letra 
|ia de llevar mas grueso, que las otras, 
¡para que se pueda leer desde alguna dis-
tsnçia , como sucede en los Coros de las 
Iglesias, que tienen sus facistoles , à quie-
nes no todos pueden estar cercanos. Y 
siempre que la letra se haya de poner algo 
distante de la vista, v. g. Pared, Libros, &c, 
, y Arte 
debe llevar rras cuerpo, en qualquiera 
forma que sea. 
El grueso natural que le toca à esta 
forma de letra, es la quarta parte de su al-
tura , sea el tamaño, que fuere, sean Ma-
yúsculas, o Minúsculas ; y los delgados la 
tercera parte de su grueso : Este mismo 
grueso han de tener los puntos de la plu-
ma ., y pueden quedar iguales, ò un po-
quito al sesgo , como en la Redonda , y 
Bastarda de -Imprenta ; y el piso de ella 
en el papel de llano, y coa mas fuerza 
que en las otras. Por esto , y por haber de 
ser à veces muy grande la escriben algu-
nos con una pluma de Buytre , ú de otra 
Ave ; pero mejor con un cañón hecho de 
latón à causa de su mayor permanencir!, 
particularmente si se hubiesen de escribir 
Libros de Coro, por ser estos, y .sus letras 
muy grandes. El corte de la pluma ha de 
ser igual para Mayúsculas , y Minúsculas; 
y todas se formarán perpendiculares corno 
la Redonda de Imprenta. Pero la distan-
cia, o apartamiento , que ha de quedar de 
letra à letra , y de parte à parte , debe ser 
un poco mayor, que en aquella. 
El rnodo con que se han de formar las 
Mayúsculas, y Minúsculas de esta letra, 
pide una Jarga explicación ; yo solo apun-
tare' aqui L? proporción , que las corres-
ponde,siri detenerme en la especulativa des 
cada una. Y por considerar, que no se po-
drían entender sin la practica, he procu-
rado acomodar el Alfabetó de ellas en 
una Lamina, de las que están al fin de es-
ta Obra. 
Digo, pues, que los Troncos,y Mayúsculas 
suben Ja mitad, ò un poco mas de lo an-
cho del renglón; de forma que no han de 
llegar como las otras à la mitad de la ca-
lle. La arca, ò ancho que corresponde à 
cada una de las Mayúsculas para su justa 
proporción, es ei siguiente. La A, B , D , 
G,0 ,P ,R, S, T, U, seis gruesos, que es 
lo mismo, que tienen de alto, y uno de los 
seis han de tener de grueso sus troncos. 
La C, E, cinco, y medio. La I tres, y un 
quarto. La N seis, y dos tercios. La L 
cinca La M nueve, y tres quartos., La X 
ocho : Y la Z quatro , y tercio. Todas las 
Minúsculas tienen la arca , ò ancho como 
se sigue. La a tres gruesos. La b, d, g, h , 
o, p, s, v, consonante quatro cada una. La 
f, r, z, tres. La e, c, tres, y medio. La ni 
cinco, y medio: La n, y u , vocal, tres, y 
un quarto. La r reda, dos, y tercio. La t 
tres, y tres quartos. La x seis, y un quar-
to. La y tres, y dos tercios. 
La 
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La ultima de las seis formas de letras, res del Consejo en él extraordinario coa 
que dixe es la Gótica, que asi se llama, su Magestad ( que Dios guarde) pr ra rein-
porque la usaban en tiempo pasado los legrar à los Maestros , ò Preceptores Se-
Keyes Godos ; y la inventó Ulphilas en el colares en la enseñanza de las primeras Je-
año 388.de Christo. (1) Con ella hacían tras, &c. proveyéndose estos Magisterios 
antiguamtnte Libros, Rótulos , Letreros, à Oposición ; y también lo mucho, que 
Inscripciones, y Epitafios de Edificios, Se- importa la buena educación de los hijos 
pulcros, y Capillas, como se ve en los 
Claustros de Benedictinos, Caihedrales, 
y diferentes Monumentos, y Mausoleos de 
Cataluña. Es su figura muy rara , y ridi-
cula por ser muy estrecha , y erizada de 
ángulos, y puntas ; muy difícil de leer , y 
escribir: y confieso, que me costó mucho; 
ya por sus muchas abreviaturas , ya por 
tener muchos Caracteres casi una misma 
figura , y no muy agraciada , por faltar-
les la proporción de gruesos , y delgados, 
sin lineas mixtas para suavizar t i paso de 
«nos á otros. 
Es ya poco frequentada en España ; por 
lo que no me detengo en dar las regias: 
solamente digo con la mayor brevedad, 
que el corte de la pluma es el mismo, que 
el de la letra Bastarda de Imprenta ; con 
esta advertencia , que para hacer los án-
gulos bien vivos , se necesita de otra pla-
nta de delgado. Las Mayúsculas son las 
mismas que las de la letra de Libros de 
Coro; ò bien unas que trae Juan de Iziar 
d ende sus primeros años , y que les den 
Maestros temerosos de Dios para instruir-
los en santas costumbres : como lo pre-
viene San Juan Chrysostomo con estas pa-
labras. (2) Pmentíbus nullam majorem cu-
ram esse dekére, quam ut filios rette educent, 
& bonis pedagogis assigneftt, qui eorum mo-. 
res ad o?unem honestarem efforment: Me ha 
parecido conducente poner aqui alguna 
noticia en este Capitulo para luz , y guia 
de los Padres de Republica de las Ciuda-
des , Villas , y Lugares , que dan los Ma-
gisterios en concurso de Oposiciones , pa-
ra que sepan como se han de regir, y go-
bernar ; pues no solo dios, pero si tam-
bién los Párrocos, y Prelados están obli-
gados , cada uno en su estado à procurar 
el feliz acierto para la buena educación 
de los Niño? , pues la consanguinidad , y 
dependencia nos obliga à desear , y pro-
curar el provecho de todos tanto ¿n lo 
espiritual, como en lo temporal, y este 
( como es claro) proviene en grande par-
en su Libro, que las da el nombre, ò titulo te de la buena enseñanza de la Puericia; 
de Casos de compás, haciéndolas de la mis- porque si los Niños están bien instruidos, 
iña altura de las Minúsculas, quales han se puede esperar, que después (con la ayu-
de subir de sus cuerpos los troncos, y ras- da del Señor) serán buenos Christianos, 
gos, que suben, y baxan, la mitad de la al- servirán à Dios, (3) y sabrán regir , y go-
lura de las letras, que son tres gruesos, y bernar à sus casas, y Republica; como di-
jnedio. La caxa de estas Minúsculas será, 
lá que se sigue. La a, p, r, t , u, y, quatro 
gruesos. La b, c, d, e, g, h, o, q, s, y la i 
vocal tres. La f, z, dos. La m seis, y me-
dio. La n quatro , y medio. La y griega, 
tres , y medio. Se han de formar en la l i -
nea perpendicular. Esta Letra Gótica, al-
gunos la llaman Alemana : y en muchas 
partes de Alemania hasta ahora la han con-
servado.En Roma la usan para las Bulas de 
España. 
CAP. XLIIL 
fusamente traté en el Capitulo 7. 
Para que, pues, se consiga un feliz acier-
to , será muy conveniente , que los Regi-
dores de las Ciudades , Villas, y Lugares 
que han de dar los Magisterios por concur-
so de Oposiciones,(sería bien qne del mo-
do posible, lo praáicasen aun los Pueblos: 
rurales,) procuren à disponer, que todos 
los Pretendientes un mes antes del A£to 
literal presenten una información de su vi-
da, costumbres, limpieza de sangre, y em-
pleos que han tenido; de sus méritos, y del 
cumplimiento , que han dado en todas lasf 
V E L A S D I L I G E N C I A S , QUE S E DE- partes, que han tenido Escuela, inclusa la 
ben pradicar para las Oposiciones de 
Magisterio. 
ATendiendo à la Real Provision de 5 de Ofrubre de 1767. de los Seño-
partida del Bautismo , y con informe del 
Cura , ò Párroco en asunto de lo referi-
do: porque del examen solo que hacen en 
el dia de las Oposiciones, no se puede for-
mar suficiente juicio de la mayor , ò me-
R nor 
( i ) Luis Joseph Velazquez/o/. go. (2) S. Chiisost. ¿om. 9. in 1. Ttmotb. a. 
(3) S. Greg, in Pait. Eçtli. 30. v. 3. 
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norãdòneidad de los Opositores; ya por-
que no siempre el que sale mejor del 
examen , es el mas do&o , y hábil; ya 
porque para el cargo de enseñar se re-
quieren otras qualidades, que son mas, 
a tanto necesarias, que la Ciencia; co-
mo son prudencia , paciencia , modes-
tia, aplicación, templanza, sobriedad , y 
castidad. 
Para que, pues , todo esto se pueda lo-
grar , será bien que dos meses antes de 
las Oposiciones, remitan los Edictos en 
todas las Ciudades, Villas, y Lugares mas 
principales de la Provincia , individuan-
do en ellos el día de su llegada , lo que 
han de enseñar, por quanto tiempo han de 
o' •ti.-ner el Magisterio , lo que se le dará 
aiM estro todos los años, àmas del sa-
lario mensual de cada Discípulo ( excep-
to-à los Pobres de solemnidad, á quienes 
habrá de enseñar tambk-n; ) para los de 
L-er tanto; leer, y esciibir tanto; leer, 
escribir, y Arifhrneticatanto mas: Y las 
demás obligaciones, que le incumbirán, 
precisándole á arreglarse en todo á las 
instrucciones , que para el buen regimen 
de la Escuela se le entregarán por los 
Magníficos Regidores. 
Determinado el dia , la hora , y parage 
en que han de ser las Oposiciones, preven-
drá el Magnifico Ayuntamiento Exami-
nadores hábiles , è idóneos, quienes in-
terrogarán lo mas necesario, que ha de sa-
bes un Maestro para cumplir exactamen-
te* çon su oficio: como leer, y deletrear 
algún Libro Catalán, Castellano, y Latin; 
asi mismo algún Proceso, ò Carta de ma-
la letra; que explique los requisitos ne-
C€sarios para enseñar á leer, y escribir 
bien: como ha de regir los Discípulos 
desde la Pauta de á ocho, hasta el fin de 
la enseñanza de la letra común, que hoy 
se practica ; y todas las buenas circunstan-
cias que en esto se deben observar , según 
1© contenido en este Tratado: del modo se 
ha de regir la Escuela en todas las horas, y 
tiempos del año: como, y también las par-
tes mas principales de la Doóhina Chris-
tiana , See. como advierte el*P. Ferraris, 
citando el Concilio Coloniens. ( i ) Ma-
gistri Scholaruin admitti non pnssunt , nisi 
príus de fide, & monbus examinati ref crian-
tur idonei, & hoc faciendum est, et i am si tales 
Magistri sint conduñi à Magistratu Civitatis. 
(2) Asi mismo han de examinar, si está HIÜ-
cieñtemente enterado de las cinco Reglas 
9 y Arte 
de contar llanas, y con algunos quebra-
dos ; de las de compañías de tiempo , y 
sin tiempo : reduciones de monedas : re-
glas de tres , y otras fáciles , y curiosas; 
con otras cosas importantes, y precisas se-
gún juzgaren conveniente. Y pesando des-
pués muy por menudo todas las respues-
tas, y circunstancias, darán su voto, y pa-
recer ( según su conciencia, y no mirando 
algún respeto humano , sino unicamente 
à Dios) al mas apto , y benemérito : ad-
virtiendo , que de hacer lo contrario , cla-
ran estrecha cuenta à Dios por la injusti-
cia , que hacen ya al particular , ya tarn-, 
bien à toda la República : pues de aqui 
resulta el bien, ò mal para todos : y à mas 
de eso están obligados á! ia restitución;, 
porque eo ipso que son admitidos al con-
curso , hay a lo menos contrato tacito, 
con ellos, de que se ha de hacer la provi-
sion al mas digno. , 
En algunas Ciudades, donde hay cierto 
numero de Escuelas, los Examinadores son, 
los mismos Maestros; y los Pretendientes;, 
que salen apiobados, no entran á enseñar* 
hasta que haya alguna vacante. En la Cor-" 
te de Madrid hay tres suertes de Aproba-
ciones, y Titules: la primera es para el nu-
mero de las Escuelas de Madrid , que hoy 
esta limitada , y reducida á veinte y qua-
tro: la segunda solamente para las Villas, 
y Lugares de corta población : la terce-
ra general para todas las Ciudades , V i - , 
lias, y parages de estos Reynos de Espana 
CAP. XLIV. 
res 
D E LOS CARTELES , 0 LLAMADO-
, que los Maestros han de poner en las 
Escuelas, ò pendientes de las 
Puertas. 
Uy conveniente cosa es para lustre 
. . Y A de los Maestros de primeras letras, 
que pongan en sus Escuelas , ò al entrar 
en ellas un Cartél, ò Llamador escrito, 
y dibuxado de su propia mano, lo mas pri-
moroso que sepan, para demostrar á todos 
los aficionados , y á quantos pique el gus-
to , la bizarría , y gallarda destreza de 
sus pluma?; motivándoles asi que se aticio-
nen á sus Escuelas , y les hagan trab jar 
Muestras. Asi lo practican algunos Maes-
tros en esta Ciudad de Barcelona. 
El modo, pues , de semejantes Carteles 
es como se sigue. Tendrá el Maestro un 
Bas-
(1) Conc. Coloniens. j . t it . QJÍ ad instituticnjn. t . (*) i?. Ferrarias V. Magúttr . 
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de huevo desleída con un poco de agua 
clara; y asi desleído échese en el humo" de 
pez la quantidad competente , hasta qua 
se pueda gastar con el pincel. Dense Jas 
dichas capas de negro, y estando seco, 
bruncnse con un colmillo de Jabalí so-
bre una mesa piona, para que à la vive-
za del negro resalten las letras blancas. 
Los Carteies que llaman al Olio , se ha-
cen asi: Mándese hacer un Bastidor del 
tamaño que se quiera , y en el un lienzo 
que llaman angulema clavado à trechos 
con tachuelas de carda, y dése à un Pin-
tor, para que le 
tar 
de escribir bien. Cap. XLTV. 
Bastidor que sea de algunos cinco palmos 
de ancho, y quatro de alto, poco mas, ò 
menos; y en el pondrá un lienzo con ta-
chuelas bien tirado; y si tiene una tabla 
delgada, es mejor que el lienzo.Despues se 
fixarán en su arca seis muestras de à me-
dio pliego común cada una ; empezando 
por el de seguidero ; y distribuiendo , y 
acomodando las quatro primeras desde el 
tamaño de à ocho , concluiendo con el 
de treinta ; procurando , que la letra sea 
buena, magistral, y asentada. Las dos res-
tantes se escribirán , la una de letra tra-
bada liberal; y la ctra de algunos rasgos, 
haciendo espaciosas las calles , para que 
luzgan , y resalten. Pueden también ador-
narse los extremos, i¡ orillas con volteadu-
ras, y rasgos con figuras enlazadas de Hom-
bres, Angeles, Aguilas,Leones, y otros Ani-
males, ò de algunos colores, que la aviven. 
Otra especie de Cartéles hacían los 
Maestros en tiempo pasado muy curio-
sos, estarcidos, y escritos con tinta común 
en papel; y también en lienzo dado con 
imprimación 3 pintando sobre el dicho 
lienzo con un pincél delgado de meloncí-
Uo las letras , ò rasgos al olio con color 
blanco, negro, ò colorado , &c. Las qua-
les se trasan asi. Queriéndoles de tinta 
común , hágase un Abecedario de la for-
ma , que quiera hacerse el Cartél, y se de-
termine la letra: Luego con las mismas 
letras picadas, se van ajustando las dic-
ciones , estarciéndolas con cisco , y si-
guiendo los perfiles con una pluma de 
delgado , se llenan todos sus gruesos con 
la misma tinta , cargándolas de ella , pa-
ra que queden bien negras : La dicha tin-
ta se ha de hacer con el material, que 
tengo dicho en el Capitulo 26. ò buscar 
la mas negra , que se putda hallar. Y para grande, llevando la 
que dexe la letra con lustre , y el negro para que quede con lustre , con 
mejor , y mas durable échese en una re-
doma , como media libra de tinta, me-
dia onza de goma clara , y menéese bien, 
para que tome cuerpo. 
Otro modo hay para hacer Llamado-
res en papel, el qual es dexar los gruesos, 
delgados , y rasgos de las letras blancos, 
y el campo negro, y se forman asi. Ha-
biendo estarcido las letras, y rasgos sobre 
el papel de marca mayor, se siguen sus 
perfiles con la pluma delgada lo mas su-
til , y bien que se pudiera. Luego se da 
el campo de negro con un pincél quatro, 
ò cinco veces, haciéndose dicho negro 
con humo de pez , y vino , echándolo en 
una taza: Póngase en otra taza una hiema 
, l  apareje como para pin, 
dexandole negro, quando la letra has 
de quedar en blanco ; y por el contrario 
blanco, quando la letra queda en negro. 
El color blanco que se usa en las letras 
de los Cartéles, se hace de esta forma; 
Tómese una porción de aibayalde, y dos 
onzas de azeite de nueces, moliendo el ai-
bayalde con el azeite en una piedra, de 
modo que quede la masilla blanda ; y ha-
biendo cisqueado sobre el lienzo con ai-
bayalde lo que se ha de pintar, se van si-
guiendo los dos perfiles sutilmente con un 
pincél de meloncíílo, y con otro mas gran-
de se llenan los gruesos de las letras, y ras-
gos dándoles dos manos, para qu¿ salgan 
mas blancos. 
El color negro se hace, y gasta asi: To-* 
mese humo de pez, y se hace una masilla • 
con azeite de linaza; y con el pincel se van 
formando las letras, como he dicho de las 
blancas dexando asi estas, como aquellas 
bien formadas en sus perfiles: y después 
de acabado el Cartél asi de la letra blan»' 
ca, como el de la negra, se ppede dar h 
todo el lienzo un poco de agua raz, o 
barniz, tomada con una brocha , ò pincel 
mano bien ligera^ 
y resalte mas-' 
lo pintado ; y à falta de esto se pasará coa, 
un poco de azeite de nueces todo su es-* 
pació , y será muy permanente. " , 
C A R XLV. 
E N QUE S E TRATA D E L MODO COÑT 
que deben cotejarse las Letras, Cartas, ò Fir": 
mas : T lo que se ha de hacer para co-
nocer si son verdaderàs , ò pon-
tr ahechas. 
POr quanto muchas veces se pone duda sobre algunas Letras, ò Firmas, bla-
sonándose algunos ser imposible , o muy 
dificultoso el distinguirlas , quando la hu» 
k 2 mana 
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mana malicia, y perversa astucia llega à 
confundirlas contrahaciéndolas: por eso 
cae pareció bien poner en esta Obra el 
presente Capitulo. 
La primera diligencia que se debe 
Eradicar , es mkaí: Ü los caradéres de las etras , Cartas , Manuscritos , ò Firmas, 
de que se duda , son uniformes con otras 
Letras, y Firmas originales , no solo en 
^1 rumbo; pero si también en la forma , y 
spltura : Si las ligaduras de las letras son 
todas unas: Si siguen la misma linea trans-
versal : Si en los principios, y finales lle-
vm un mismo viage , movimiento , sali-
das de ángulos, y aberturas : Si hay algu-
nas letras retocadas; ò si se hicieron pri-
mero con los puntos de la pluma , y des-
pués los siguieron de golpes con ella : es-
to se conocerá claramente por el poco 
corte de ellas , y los puntillos se verán al-
go por lo exterior , y algunos movimien-
t o , que cuelen advertirse por no ?er à 
io natural la escritura. En particular se ha 
de mirar, si las letras, que constan de ar-
cos g pierden el curso natural del .-"gui-
rpiento, < on que empezaron ; y si al que-
rer baxar , ò subir se coi tan , formando à 
modo de ángulos curbilineos: pues es cier-
to que el que tuviere costumbre de hacer-
iós aobados, no les hará redondos , y ma-
yormente quando firma en cosa, que im-
porta mucho. 
También se mirará si los cabeceados, 
asientps, subidas , y baxadas son semejan, 
tés: silas vueltas , lazos, y rasgos de las 
rubricas son parecidos; y asi de las de-
más circunstancias, que se reconocerán. 
S¿ hará también la prueva tomando con 
un compás las distancias del largo de las 
fiabas de las letras , ò toda la Firma vien-
do ai^usta con alguna de los originales, 
sin que sobre, ni falte cosa ; pues por mas 
que el doloso escribiese, ò formase mu-
chas Firmas, no saldrá alguna de modo, 
que ajuste cabalmente sin que sobre, ni 
falte algo, asi en su largueza, como tam-
bién en las ligaduras, y rubricas. 
Se puede también provar , acomodan-
do la una encima de la otra que tuviere su 
mismo largo , y mirando al trasluz se co-
nocerájsi ajusta en todo con ella, y de aqui 
se puede rastrear , si la Letra , ò Firma es 
contrahecha; si de distinta mano, ò si lle-
va «Igun otro engaño. Quando de parte 
del Sugeto de quien se teme no ser la Le-
tra , ò Firma, se presentan algunas Firmas 
originales, paja que se cotejen con ellas en 
tal caso se ha de mirar , qual de estas se 
y Arte 
asimila mas à la que dken falíiflrada , y 
compruébese midiendo con un compás el 
todo de su longitud , si es igual, ò no; co-
mo tengo dicho; y «i no ajusta, midase ca-
da dicción, ó palabra de por sí, y si ajustan 
con las dicciones de la otra Firma; y por 
aqui se conocerá la malicia. 
Conduce también mucho al intento 
reparar en el tiempo, que se escribieron 
las unas,y otras Firmas;pues ninguno duda 
que los ancianos tienen el pulso menos ro-
busto; por lo que cu las Firmas se ve su for-
mación ya con menos,ya con mas valentia. 
También se notará , si quando rchó el Su-
geto la Firma se halbba enfermo,ò con al-
gún accidente. Será también muy del ca-
so, mirar si desdice la tinta con que está 
htcha la Firma jingida de lo demás, que 
hubiere esr.rito en la Carta , ò Papel; 
pues lo natural es firmyr con la misma 
tinta , con que se escribió. 
Importa mucho reparar si el Pap.d , ò 
Pergamino donde efiá lo es?rito queda 
manchndo , resp: do, ò tiene señal , y re-
sabio, de mali' ia; y si corresponde la mar-
ca , que time , con el original. Y si las Le-
tras , ò Firmas, que se cotejan, fueren tan 
pequeñas , que no se perciban claramente, 
se mirarán con un vidrio de multiplicar, 
ú otro instrumento, para que se descu-
bra con mayor distinción el cuerpo, y 
partes de lo escrito , y asi se reconocerán 
mas facilmente los retoques, entradas, 
salidas , ángulos, inclinación , asiento de 
los puntos , y figuras de las letras. 
Pero si aun después de mirado, conside-
rado , y especulado todo lo dicho queda 
el Maestro dudoso , y aun perplexo lo po-
drá consultar con otro Maestro, ú hombre 
inteligente; y apurada la verdad con tedas 
las circunstancias sobredichas , teniendo 
à Dios delante los ojos, declarará lo que 
alcanzare según su conocimiento , y con-
ciencia con todas las circunstancias , y re-
quisitos que juzgáre executados en los Pa-
peles , Protocolos, Letras, ò Firmas que 
le fueron encargados. 
C A P . U L T I M O . 
m L A I D l A - G R A F I A , O A R T E D E 
escribir en secreto , ò por llave Idia-
Grafica. 
DOy fin à este Tratado con la Idia-Gmfia , ò Arte de escribir en secre-
to , ò con llave Idia-Grafica : De cuya 
Arte escribieron muchos Autores tanto 
anti-
de escribir bien. Cap. ultimo. 2 
la A , que no es llave Idia-Grafica ; y sí antiguos, como modernos, y especial-
mente el Venerable Béda, Eneas Sylvio, 
Athanasio Kirquer , y otros; para quando 
la necesidad , ò la curiosidad , ò el exer-
cido del ingenio lo pidieren. No consiste 
en otro dicha Arte , que en escribir de 
manera que nadie pueda leerlo, sino quien 
tenga la llave Idia- Gráfica , ò del secreto. 
Para este fin llevan los Autores muchas, 
y diferentes Tablas muy difíciles para 
qiKilquiera , que no tuviere la practica 
de esta Arte, y modo de Escritura: las 
quales reduciremos aqui à una muy bre-
ve , fácil, è inteligible. 
Suponiendo, pues, que se puede escribir 
Idia-Grafico, ó por Letras , ò por Núme-
ros, tanto Kórnanos, como comunes; y que 
por llave Idia Gráfica, se puede tomar 
letra vocal, o consonante, ò ci numero 
que correspondiere à ella , según el gus 
to de aquel que escribiere. Se ha de ad-
vertir , que si se quiere tomar por lla-
ve alguna vocal, no se puede tomar 




, y no habria secreto , ni Idia-Gra-
pero puede tomarse qualqniera de las 
restantes vocales, que son E , / , O, U, T, 
y qnalquiera de las consonantes, sin ex-
ceptuar alguna; pues con quálquiera de 
ellas saldrá secreta la Escritura. 
Si se quiere escribir por Números, se 
tomará por llave, aquel que correspondie-
re à la Letra que se tomare por llave Idia-
Grafica , como después se dirá , quando 
llevaremos los Exemplos. Esto supnesto> 
quando quisieres escribir Idia-Grafico , ò 
en secreto; tomaras un papel, y escri-
birás en él el Alfabeto, ò Abecedario de 
las Letras por su orden , poniendo encima 
de cada una de ellas , el Nvimero de di-
cho orden, dexando entre una, y otra, una 
proporcionad i distancia, y haciendo un 
puntico à cada numero para evitar confu-
sion , según lo verás muy claro en la for-
ma siguiente. 
Tabla àe las letras por su orden. 
i . 2. 3. 4. 5- 6. 7. S. 9. 10. 11. 12. 13- 14- tS- 16. 17. 18- 19. 20. 21. 22. 23. 24. 25* 
a. b. c. d. e. f. g. h. i. k. I. II. m. n. o, p. q. r. s. t. u. x. y, z. ñ. 
Después de hecho esto , mira que Le-
tra quieres tomar por llave Idia-Grafica; 
y aquella que tomáres ponía debaxo la 
A , y la que se siguiere después de aquella 
que hubieres tomado por llave, ponía 
debaxo la JB , y la que se siguiere debaxo 
la C, &c. hasta que hayas conciuido en la 
ultima, que es la ene tildada ; y aquellas 
Letras que faltáren para acabar de igua-
lar al precedente Alfabeto , ponías del 
mismo Alfabeto, empezando por la A, de 
esta manera: Después que hayas acabado 
de poner las Letras que se siguieren des-
pués de la Letra , que has tomado por 
llave, pon la A, y después la B, y después 
la C , &c. hasta que el segundo Alfabeto, 
que se llama Idia Gráfico, haya igualado 
al primero: como v. g. tomo por llave 
Idia- Gráfica, una vocal, que es la 7 > y la 
pongo debaxo de la A : es decir, que 
en la Escritura Idia Gráfica quiero, que 
la / , valga por A ; la K , por B ; la Ly 
por C; la L l , por D , &c. y por. ¡esto 
se ha de poner cada una de las sLdÉMS 
Idia-Graficas, ò del segundo Alfabeto^ 
baxo de las del primero. Con la adver-
tencia , que debaxo de estas Letras Idia-< 
Gráficas, se han de poner los Números, 
que le correspondieren, para quando se 
quisiere escribir por Números: y Veras 
como quedará hecha la Tabla en la Sõirnx 
siguiente. 1 
Tabla Idia-Grafica. 
j . 2. 3. 4. 5- 6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. r 3 
a. b. c d. e. f. g. h. i. k. I. II. tn. 
i. k I. II- m. n. 0. p. q, r. s. t. u. 
9. 10. 11.12.13-14-15-16. 17.18. 19- 20. 21. 
En esta Tabla ya ves, que hay quatro 
lineas: la primera es de los Números que 
significa el orden de las Letras: La segun-
da es de las Letras según su orden , menos 
la ñ} que no se pone al lado de la ene sin 
. 14. 15. 16. 17. r8.19' 20. 21. 22. zh 24. aj,» 
«. o. p. q r. s. t. u. x. y. %, ñ. 
x. y. z. ñ. a. b. c. d. e. f g. hm 
2?. 23. 24. 25. I . 2. 3' 4- 5- 6. 7- 8. 
tilde : La tercera, es de las Letras Idia-
Graficas , ò del Alfabeto Idia-Grafico; el 
qual empieza por la / ; porque la toma-
mos por llave Idia-Grafica (que si toma* 
sernos otra letra, ò vocal, ò consonsutej, 
em-
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empezaría por dia) y la quarta linea, es 
de los Números Idia-Gráficos, los que em-
pezamos por el 9 . ; porque este es el que 
corresponde à la / , que es la nona Letra 
áel Abecedario según su orden , como se 
ve en el Abecedario , ò Alfabeto antece-
dente ; y por consiguiente à la k , le cor-
responde el 10. à la i , el 11. à la //, el 12. &c. 
para quando se quiera escribir por Núme-
ros: que es lo mismo que decir : el Nume-
ro 9- significa la / , el 10. à la fe , &c. según 
t i formación, y expiicacion de la Tabla. 
Dispuesta pues ia Tabla del modo di-
cho, tomarás otro papel, ò bien en el mis-
mo debaxo ía Tabla misma , escribirás tu 
secreto con las Letras según su orden : y 
después en el papel en que quisieres eseii-
birle ldia?Gra|camente» le escribirás con 
lãs Letras Idia-Gráficas , ò con los Núme-
ros correspondientes à ellas: mirando à 
cada Letra de tu serxeto , que Letra Idia-
Griiliça , ò Numero Idia-Grafico corres-
{ionde ; y quedará el todo hecho , como o puedes ver en el Exemplo siguiente. 
Sé v. g. que á un Amigo mio le qi ieren 
matar sus Enemigos encubiertos , de los 
quqks el no se puede guardar , porque no 
sabe que seim sus Enemigos; ni tavtrpoco 
yo se les quiero descubrir, ni nombrar; 
fiprque el no les mate à ellos sin el mo-
agramen de la inculpada tutela , y sea yo 
causa'de injustos homicidios; ya porque 
juzgo, que mi Amigo se puede librar evi-
tando el peligro; ya porque sus enemigos 
pueden arrepentirse de la mala intención, 
qjae llevan, y no executado: con todo por 
el peligro que hay de que lo executen, 
quiero avisar à mi Amigo, à fin de que evi-
té ¿i peligro, sin que dichos sus Enemigos 
sejpan , n i puedan saber, ni aun sospechar, 
que yo le he avisado; pues ¡10 me han 
visto tratar con el: ni aunque cojan mi 
carta, ò mi papel, puedan saber de quien 
es, ni de que trata; le escribo pues asi, des-
pués de haber formado mi tabla Idia-
Grafica de la manera arriba dicha. 
Amigo, vete luego , y con secreto ; por-
que me consta peligra aqui 
tu vida. 
Para escribir, pues, este aviso con Letra 
Idiá-Grafica , formaré primero la Tabla, 
y temando mi papel escribiré del modo 
siguiente: Por la A , que es la primera 
Letra del Aviso pongo la / que es la pri-
mera Letra del Alfabeto Idia Gráfico, 
que está en la tercera línea de la Ta-
bla , cuyas letras corresponden a las de 
la segunda linea; y la i es la que corres-
9 y Arte 
ponde à la A: Por la m póngo la u, qtie es 
la que corresponde à ia m: Por la i, pongo 
la ^, que es la que corresponde à la /: Por 
la g pongo la o , que corresponde à la gz 
Por la o pongo la y griega, que correspon-
de à la o; y asi tengo la primera dicción 
• de mi Aviso, esto es. Amigo, asi: luqqy. Y 
prosiguiendo con la misma Arte, tengo to-
do el Aviso escrito Idia Graficamente asi. 
luqoy, dmcm sdmoy,flyx btnlamcŷ  
zyañdm um ly-xbci zmsqoal iñdq 
cd dqlli. 
Ahora si quisieres escribir por núme-
ros Idia-Giafleos, no tienes mas que po-
ner los que están en la Tabla en la quar-
ta linea , correspondientes à las letras de 
tu Aviso, y à las Letras Idia-Graficas: Co-
mo v. g. a la A, que es h primera Letra de 
tu Aviso , y à la ;' que es la primera Letra 
Idia- Gráfica del mismo , le corresponde 
el 9 . , y asi pon 9. en tu papel: A la m , y 
à ia u , le corresponde 21. , y asi pon 21. 
A la / , y à la q , le corresponde 17. , y 
asi de tod:¡s las demás: con la adverten-
cia, que para quL- no se equivoquen unos 
Números con otros, les híis de poner mi 
puntico à cada uno, corno lo ves en la-
primera pabbra; y para que no se confun-
dan unas palabras con otr-.s, ha de haber 
entre una, y otra, una rayuela asi (-) y de 
esta manera quedará el todo hecho: y por 
consiguiente todo el Aviso estará escrito 
con Números Idia-Gráficos de este modo. 
9.21.17.15.23.-4.13.3.13.-19.4.13.15.23.-. 
6.-11.23.22.- 2.13. 11.1.13.3.23.-24.23.1. 
25.4.1 j . - 21.13.--11.23.22.2.3.9.— 24. T J. 
19.9- 15-1-9-- 9-35.4.17. - 3.4-- 4- 17- i2.9. 
Si quieres escribirlo con Números Romanos, 
lo harás del modo siguiente. 
IX.XXI.XVII.X v . x x m . - i v . x i i i . m . x n r . 
-XIX.IV.XIÜ.XV.XXUI.- VI . - XI.XXIII. 
XXÍÍ. ií.xin.xí.LXiii.111. x x i i i . - x x i v . 
x x i i i . 1. xxv . i v . x n i . - x x i . x m ~ xr . 
XXIII. XXII. 11. I I I . IX. - XXIV. XÍÍLXIX. 
IX. XV. I . IX. - IX. XXV. 1 V.XV1I. - I1I.IV-
IV.XVILXILIX. 
Con la dicha Arte puedes escribir Idia-
Grafico de 50. maneras; pues puedes usar 
25. llaves diferentes por Letras, y otras 
25. por números: Y además de estas, si 
quieres , puedes usar de otras 50. combi-
nando las Letras al contrario; esto es, que 
las que son Idia-Graficas, que son las de 
la tercera linea , sean Letras que corres-
poi> 
de escribir bien. Cap. ultimo. 
pondan à las letras del Aviso; y las q i r - - " " - -
habernos dicho , que correspondían á las 
letras del Aviso , que son las de la segun-
da linea, sean letras Idia-Graficas; y los 
números que están sobre ellas, ò de la 
primera, números Idia-Graficos, sin hacer 
cuenta de los de la quarta linea , que no 
jueguen según este segundo modo. 
Ahora para escribir Idia-Gráfico según 
este segundo modo , no tienes mas que es-
cribir en un papel tu Aviso , como arri-
ba se ha dicho, y según las Letras que 
en el hubiere correspondientes à las Le-
tras de la tercera linea , pon las Letras 
de la segunda linea : v. g. la A , de la 
primera palabra del Aviso , ves à buscar 
donde está en la tercera, y debaxo de 
que Letra está de la linea segunda ; y ha-
llarás que está debaxo la r , y por con-
siguiente , pondrás la r en lugar de ella: 
Después, mira donde está la m , en la 
misma tercera linea , y d¡. baxo de que Le-
tra está de la segunda ; y hallarás que es-
tá debaxo la e , y asi pondrás e , en lu-
gar de ella : Después buscarás en donde 
está la i , en la misma tercera linea; y 
hallarás que esta d-, baxo la a , y pondrás 
a en lugar de ella: Después busca don-
de está la g , en la misma tercera linea; 
y hallarás, que está debaxo de la z, 
y asi pondrás por ella la % : Después bus-
ca donde esta la o , en la misma terce-
ra linea ; y hallarás que está dtíbaxo de 
3 5 
g , y sobre delia está el 7 , pon 7 ; y 
quedará escrita con números Idia-Grüfi-
cos la primera palabra de tu Aviso , que 
es. Amigo: asi, 18.5.1.24.7. y £si de 
todas las demás; que vienen à ser 100. 
modos de escribir Idia-Grafico : con los 
quales se pueden escribir tmbicn toda 
suerte de Poesias para exercitar los inge-
nios , aseñalando ia llave en la psrte su-
perior en medio; con una Letra mas 
grande que las demás; o con un nume-
ro mas grande que los otros: si se escri-
biere por números , poniendo sobre : Cla-
vis , si se escribiere en Lstin : Llave , si 
se escribiere en Castellano: Clau, si se 
escribiere en Catalán. 
Los quales modos de escribir Idia-Gra-
fico , comprthendeu el modo con que 
esciibiau julio , y Augusto Cesares, que 
el uno poma la B , en lugí r de la Aj 
la C, en lugar de la B , &c. y' d o-
tro la C , en lugar de la A y y'en lu-
gar d- la B , la D , ¡Sea que es lo mis-
mo que tomar por llaves la i í , ò la C: 
Y no solamente los Antiguos, si también 
muchísimos de los Modernos; y aun con 
mas claridad , facilidad , y menos traba-
jo. Solo falta ahora traer al modo co-
mo se leen dichas escrituras: Para lo 
qual es menester suponer , que para leer-
las son menester dos cçsas, que son es-
tar informado de la llave, y saber for-
marla tabla, que se fia llevado : Y sabien-
d o J i i i v s a 5 } '-'^ 1 • -• 1 ̂ ^ ^ - — ,̂  ^ — — ~-~~j ^ — — ~ ' • • — ~7- — -• 
la g , y asi pondrás U g , en lugar della, do esto , no tienes mas que poner la ta 
* _. Jl « .v/^rít-*-» tVKo ( lT'j.&r>n i-non ti* lo T M - I \ A ̂  A 1 ot-> t¿» tn,c AÍ/iC O tínt^^ít-i ircit TjHia. y tendrás escrita Idia-Graficamente la pri 
mera palabra de tu Aviso , asi; reazg: y 
asi de todas Ls demás. 
Con la advertencia, que si tomares 
por* lía ve la w; saldrá lo mismo del se-
gundo modo, que del primero; porque 
la u , está en la mitad del Alfabeto. Y 
si quisieres escribir por números Idia-
Graficos ; no tienes mas que hacerlo de 
la misma manera , mirando las letras de 
tu Aviso donde están en la tercera linea, 
y debaxo de quales.están de la segun-
da ; y el numero que estuviere sobre de 
ellas , esto es sobre de las de la segun-
da linea , ponerle por numero Idia-Grafi-
co : v. g. porque la A , está debaxo la 
r , y sobre della está el 18 , pon ig; 
y porque la m , está debaxo ia e, y 
sobre de ella está el 5 , pon 5 ; y por-
que la letra / , está debaxo de la a , y 
sobre della esta el 1 , pon 1 : y porque 
la g , está debaxo de Ja z , y sobre 
della está el 24 , pon 24 : y por ulti-
mo , porque la o} está debaxo de la 
j - j — f . , ' - - -—.• 
bla delante tus ojos con la escritura Idia-
Grafica; y aquellas letras que Vier^ en e-
lía, irlas à buscar en la tabla, y ponerlas 
en un papel: v. g. si vieres es&ritf ¿sta 
palabra Idia-Grafica; iuqoj j mira^èh la 
tercera linea de ta tabla d ;.nde está la /: 
después, mira, que Letrá,le corresponde 
en la segunda linea, y ponía en tu pa-
pel: Y asi, porque à la i , le corresponde 
la A', á la « , la m; á la la / ; á la 
letra o, la g; y á la y ) 4a o; pendrasen 
tu papel: A , m, i , g , o, y leerás: Ami 
go, que es la primera palabra del Aviso: 
y asi de todas las demás que estuvieren 
escritas por eí primer modo. 
Y si.-estuviere escrito por números Idia-
Graficos , ver à aquel numero que está 
en la quarta linea , que letra le corres-
ponde en la segunda linea , y hallada 
escribirla en tu papel, y asi leerás' los 
números Idia Gráficos: v. g. porque los 
números Idia-Grañoos de la primera pa-
labra del Aviso son 9- M. 17. 15. 23. Mi-
ra que letra k corresponde al 9 , en la 
según-
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segunda linea de la tabla; y verás que 
le corresponde la letra A ; al z i , la w; 
al 1 7 , la *} al 15 , la g ;y al 23 , la o; 
y asi escribirás en tu papel: A , m , i , 
g 3 o j que dicen; Amigo; y asi de todas 
las demás palabras escritas con números 
Idia-Gra fieos según el primer modo. 
Ahora si está escrito según el segundo 
modo; mira à las letras Idia-Gráficas, que 
según este modo son en la tabla, las de 
, la segunda linea, que letras le corres-
, ponden en la tercera linea*, ponías en 
tu papel, y leerás la escritura ; v. g. pa-
. ia leer esta primera palabra del Aviso 
Idia-Grafico , reaig , mira la r , donde 
esta en la segunda linea de la tabla; y 
verás que está sobre la A , de la tci -
cera linea, ò que à la r , de la segun-
da, linea 1¡ le corresponde la A , de la 
tercera linea; pues pon A , en tu pa-
pel: y después m , que es la que cor-
responde à la e , de la segunda linea; 
y deçpues i , que es la que correspou-
v<Je à la a*, y despües g , que es la que 
Origen, y Arte &e. 
corresponde à la % ; y después o , que 
es la que corresponde á la g ; y por es-
tas letras Idia-Graneas de la primera pa-
labra del Aviso , que son , r , c , a , 
g , tendrás estas otras: A , m , / , ^f, o, 
que dicen: Amigo--, y asi de todas jas demás. 
Y si estuviere escrito con números I -
dia-Graficos según el segundo modo; no 
tienes mas que mirar , que letras les cor-
responden en la tercera linea ; ponías en 
tu papel, y leerte la escritura : v. g« 
porque á estos números Idia-Gráficos de 
la primera palabra del A v i s o , 1 8 , 5, i , 
24, 7, les corresponden al 1 s , la A ; al 
5 , la ni ; al 1 , la i ; al 24 , la g ; y 
ai 7 , la 0 ; pondrás en tu papel: A > 
m > * y g ) 0 •> que dice Amigo ; y asi de 
todos los demás. Y asi con esto , ponien-
do fia á este Capitulo Orto-Gralico ; y 
Origen , y Arte de escribir bien , sujeto 
con toda resignación todo quanto en ello 
he die;¡o , a la cuireccion , y censura 
de nuestra Madre la Santa Iglesia Catho-
lica Romana. 
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